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TfTULO  DE  PROPIEDAD 

CUERPO  FACULTATIVO 

ARCHIVEROS,    BIBLIOTECARIOS    Y    ARQUEÓLOGOS 

2).  Julio  Sópez  Ctuiroga 

Secretario  del  Registro  general  de  ¡a  Propiedad  Jntelectua! 

Certificot  Que  en  el  libro  cincuenta  y  tres,  al  folio  noventa  y  tres 
del  Registro  General,  aparece  la  inscripción  que,  copiada  á  la  letra, 
dice  lo  siguiente: 

aCuerpo  Facultativo  de  Archiveros,  bibliotecarios  y  Arqueólogos. — 
Registro  General  de  la  Propiedad  Intelectual)).  Inscripción  nú- 
mero 2J.J^0. 

En  conformidad  á  lo  dispuesto  en  la  Ley  de  i  o  de  Enero  del 
atío  i8j^,  queda  inscripta  en  este  Registro  General,  con  el  número  vein- 
ticinco mil  quinientos  noventa,  como  propiedad  de  T>,  Esteban  Challe, 
natural  de  Colombia,  la  obra  cuyo  título  y  demás  circunstancias  se 
expresan  á  continuación;  la  cual  fué  presentada  para  su  inscripción  en  el 
Registro  provincial  de  ¡Kadrid  el  día  J2  de  ^Agosto  de  1902,  á  las 
once,  é  inscripta  en  el  mismo  provisionalmente,  con  el  número  ij.2j6. — 
Título:  Recopilación  de  trataios  convenjionest  actas  y  demás 
Instramentos  internacionales  de  las  naciones  civilizadas*  Tomo  I, 
serie  de  1.777  á  1.81^. 

Clase  científica,  ¿4utor  Dr.  D.  Esteban  Ovalle. — Lugar  y  ario  de  la 
impresión,  Valencia  rp02, — Establecimiento,  imprenta  de  José  Peidró. 
—  Tomos  y  tamaño — uno  en  4,^ — Páginas  ú  hojas,  XII,  ¡64. — Eecha  de 
la  publicación — Junio  de  1^02. — Edición  y  número  de  ejemplares — pri- 
mera de  seiscientos. 

íJi/Cadrid  22  de  Octubre  de  1902. — El  Jefe  del  "R^egistro^ Emilio 
Vjui^  Cañábate.  Hay  un  sello  en  tinta  que  dice:  «Cuerpo  Facultativo 
de  %Ar chiveros,  bibliotecarios  y  t^rqueólogoszzzV^egistro  General  de  la 
Propiedad  Intelectual.» 

Y  para  que  conste  y  pueda  el  interesado  disfrutar  los  beneficios  con- 
cedidos por  la  mencionada  Ley  de  die:(^  de  Enero  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  nueve,  expido  la  presente,  que  servirá  de  título  definitivo  de  dominio, 
señada  con  el  de  este  Registro  y  con  el  T."  "B.*»  del  Jefe  del  mismo,  en 
¡Madrid  á  die:(y  nueve  de  Febrero  de  i^oj, 

V.®  B.' 
El  Jefe  del  Registro, 

Emilio  ^Qlz  Cañábate.         ^¡¡no""        ^^Uo  Iiópez  Qairoga. 


El  derecho  de  dominio  conferido  por  este  título  y  los  demás  que  me 
confieran  las  leyes,  son  reservados. 
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Cédigs  i%  Coistitaclones  ligtitis  di  toiis  lis  iicíoim  tMIbidit 

Xoxxio  Z.—  3.89*7 


La  Ilustración  Española  y  Americana,  8  de  Mayo  1897: 

Acaba  de  ponerse  á  la  venta  el  tomo  primero  de  esta  impor- 
tantísima publicación,  que  comprende  las  constituciones  vigen- 
teé  de  todas  las  repúblicas.  La  tarea  llevada  á  cabo  por  el 
sefior  Ovalle  merece  toda  clase  de  plácemes  no  sólo  por  el 
pacienzudo  trabajo  que  revela,  sino  por  la  acertada  agrupa* 
ción  de  materias  que  su  autor  ha  sabido  establecer,  y  por  la 
inmensa  utilidad  que  la  obra  tiene  para  las  muchísimas  perso- 
nas que  por  necesidad  tienen  que  conocer  el  derecho  positivo 
de  todas  las  naciones,  quienes  en  la  compilación  qne  anuncia- 
mos hallarán  cuántos  datos  deseen  con  gran  economía  de  tra- 
bajo y  de  tiempo. 

En  resumen,  la  obra  del  Sr.  Ovalle  es  una  de  las  que  no 
deben  faltar  en  la  biblioteca  de  un  jurisconsulto  ó  de  aquellos 
que  al  estudio  del  Derecho  se  dediquen. 

Próximamente  verá  la  luz  la  segunda  parte,  no  menos  inte- 
resante que  la  primera,  con  la  cual  completará  su  autor  la  obra 
tan  gallardamente  comenzada. 

El  tomo  primero  forma  un  volumen  de  más  de  800  páginas, 
y  se  vende  al  precio  de  diez  pesetas  en  la  casa  editorial  de  don 
Victoriano  Suárez,  Preciados,  48. 

El  País,  4  de  Junio  1897 

La  notable  obra  del  escritor  americano  Sr.  Ovalle,  titulada 
Código  de  Constituciones  vigentes,  es  un  profundo  estu- 
dio expositivo  y  sintético,  útil  á  la  juventud  y  á  los  profesores 
de  ciencias  políticas,  pues  reúne  las  Constituciones  de  los  im- 
perios, reinos  y  monarquías,  tan  necesarias  para  conocer  y 
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hacer  exacta  apreciación  del  progreso  social  y  político  del 
mundo  y  del    espíritu   expansivo    y    libre  que  distingue  al 

siglo  XIX. 

Esta  obra  la  administra  el  popular  librero  D.  Victoriano 
Suárez,  y  forma  un  volumen  en  4.*  de  902  páginas,  la  cual  se 
vende  en  casa  del  referido  Sr.  Suárez,  Preciados,  48,  y  en  las 
principales  librerías. 

Xoixxo  II.  — 18©9 

I.a  Ilustración  Española  y  Americana,  14  de  Abril  1899. 

Código   de  Constituciones  vigentes  de  todas  [las  na- 
ciones civilizadas,  compiladas  por  E.  Ovalle. 

Se  ha  publicado  el  tomo  segundo  de  esta  importante  obra 
del  distinguido  abogado  colombiano  D.  E.  Ovalle.  Contiene 
este  tomo,  además  de  un  estudio  preliminar,  las  Constituciones 
monárquicas  de  la  Gran  Bretaña,  Bélgica,  Holanda,  Gran  Du- 
cado de  Luxemburgo,  Imperio  alemán,  Estados  de  Prusia,  Ba- 
viera,  Sajonia,  Wurtemberg,  Badén  y  Hamburgo,  Austria- 
Hungría,  Italia,  Espafia,  Ponugal,  Dinamarca,  Islandia,  Suecia 

y  Noruega,  Rumania,  Servia,  Montenegro  y  Grecia  en  Europa, 
la  del  Japón  en  Asia  y  del  Estado  independiente  del  Congo  en 

África.  Siguen  las  leyes  orgánicas  de  las  monarquías  abso- 
lutas, Turquía,  Rusia,  Persia,  Afghanistan,  Imperio  chino, 
Siam,  Marruecos  y  Samoa,  y  termina  con  las  Constituciones 
autonómicas  de  colonias  y  dependencias  del  Canadá,  Bulgaria, 
Finlandia,  Egipto  y  Australasia. 

Recopilación  de  tratados  y  denis  instrumentos  internacionales 


La  Ilustración  Española  y  Americana,  8  de  Agosto  1902: 

Recopilación  de  tratados,  convenciones,  actas  y 
demás  instcumentos  internacionales  de  las  naciones 
civilizadas,  por  D.  E.  Ovalle,  inteligente  jurisconsulto  colom- 
biano, que  viene  con  esta  obra  á  satisfacer  una  necesidad  sen- 
tida por  cuantos  necesitan  estudiar  el  Derecho  positivo  inter- 


nacional  consignado  en  los  tratados  y  documentos  diplomáti- 
cos.—Valencia,  1902. 

El  Liberal,  14  de  Diciembre  1902:  • 

• 

Recopilación  de  tratados,  convencicnes,  actas  y  demás 
instrumentos  internacionales  de  las  naciones  civi- 
lizadas, por  E.  Ovalle,  abogado  colombiano. 

El  libro  que  tenemos  á  la  vista  es  el  primer  tomo  de  una 
serie  de  trabajos,  cuyo  índice  queda  puntualizado,  y  en  los  que, 
además  de  darse  á  conocer  principios  substanciales  de  derecho 
internacional,  se  hace  historia  del  nacimiento,  muerte  y  diso- 
lución de  varias  nacionalidades,  de  pactos  y  acuerdos  concer- 
tados entre  pueblos  poderosos,  casi  siempre  con  dafio  del 
débil,  y  de  la  evolución  lenta  pero  decisiva  con  que  se  ha  ela- 
borado, en  bien  de  la  humanidad,  el  moderno  derecho  de 
gentes. 

El  primer  tomo  publicado  por  el  Sr.  Ová^lle,  contiene  varios 
Tratados  y  acuerdos  pactados  durante  los  años  1777  á  1819 
entre  algunas  potencias. 

Uno  de  los  más  notables  capítulos  de  esta  obra,  es  el  que  se 
refiere  al  reparto  y  disolución  del  reino  de  Polonia. 

Ese  capítulo,  triste,  pero  elocuente,  puede  servir,  mejor 
dicho,  debe  servir  de  experiencia  aleccionadora  á  los  pueblos 
que  no  aciertan  á  dotarse  de  Gobiernos  fuertes,  para  mante- 
ner con  bríos  y  sin  desfallecimientos,  la  integridad  é  indepen. 
dencia  del  territorio. 

El  libro  del  Sr.  Ovalle  merece  entusiastas  elogios. 


Estas  j  las  demás  obras  del  mismo  autor,  se  haUan  de  yenta: 

Librería  A.  de  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6. 
»         Victoriano  Suárez,  Preciados,  48. 
»         Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2. 


Librería  de  A.  Roger  y  F.  ChernoTiz,  7,  Rué  des  Grands  Augiistins. 


INTRODUCCIÓN 


Es  enseñanza  irrecusable  de  la  Historia  el  triunío  de 
la  Verdad  contra  el  Error,  pues  aunque  lento  y  laborioso, 
es  fecundo  é  indeclinable  por  su  lógica  conformidad  á  la 
ley  natural  de  la  perfectibilidad,  esencial  é  innata  del  ser 
racional. 

En  la  noche  de  los  tiempos  en  que  reinaba  la  Fuerza 
con  potestad  absoluta,  surgió  del  seno  mismo  de  la  socie- 
dad el  derecho  de  las  naciones,  como  estrella  solitaria  que 
rompe  el  velo  de  ignoto  cielo  para  abrirse  paso  y  llevar  su 
luz  á  los  entenebrecidos  horizontes  délas  gentes  y  los  pue- 
blos, que  hoy  elevan  á  Dios  agradecidos  el  hosanna  entu- 
siasta de  su  redención. 

Así  lo  demuestran  en  efecto,  las  evoluciones  del  Dere- 
cho internacional  que  contiene  este  segundo  tomo  en  los 
tratados  é  instrumentos  más  importantes. 

*     * 
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COMPAREMOS: 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  Historia,  el  vencedor 
se  hacía  dueño  de  vidas  y  haciendas  de  los  vencidos;  de 
aquí,  su  ignominiosa  esclavitud,  que  sólo  terminaba  al 
querer  del  vencedor,  por  el  rescate  ó  la  muerte... 

Hoy  el  vencido  rinde  sin  bajeza  sus  armas,  y  el  prisio-^ 
ñero  vuelve  con  dignidad  y  á  veces  con  honor  á  su  condi- 
ción perdida. 

La  conquista  era  aceptada  y  practicada  como  lícita- 
entre  las  grandes  potencias,  para  hacerse  dueñas  de  vastos 
territorios  y  de  sus  moradores  inermes,  imponiéndoles  por 
toda  ley  su  despótica  voluntad;  los  conquistados  pasaron  á 
esclavos...,  formando  colectividades  como  objetos  de  tráfico 
que  los  conquistadores  ó  sus  sucesores  venden,  enajenan 
ó  cambian  aún  bajo  el  imperio  tradicional  de  la  Fuerza. 

Mas  allí  donde  las  colonias  han  logrado  unirse  por 
alianza  para  gobernarse,  han  roto  el  yugo  que  las  oprimía^ 
se  han  hecho  libres,  naciones  soberanas,  sin  otra  protección 
que  su  propia  fuerza  fundada  en  el  Derecho  de  gentes,  que 
invocaron  resignadas. 

Cuando  aparecieron  los  pueblos  y  Gobiernos  de  Amé- 
rica, como  el  nuevo  mundo  profetizado  por  Séneca  el 
poeta,  fueron  inmediatamente  conquistados  y  esclavizados 
por  otro  mundo  que  se  llamaba  civilizado  con  sangriento 
sarcasmo  al  Derecho  de  las  naciones;  pero  triunfantes  de 
sus  metrópolis  al  ñn  de  una  noche  de  centurias  de  vasa- 
llaje, y  apaciguados  sus  mutuos  rencores,  son  al  presente 
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á  la  sombra  del  derecho,  vencedores  y  vencidos,  naciones 
amigas  ligadas  por  tratados  como  naciones  igualmente  so- 
beranas:  prueba  histórica  evidente  de  ser  la  fuerza  del  De- 
recho la  única  incontrastable. 

Desapareció  para  ellas,  con  la  esclavitud  de  la  conquis- 
ta, su  condición  despreciable  de  colonias,  para  ser  con 
noble  orgullo  creaciones  del  Derecho,  que  las  protege  hasta 
en  sus  desavenencias  de  familia,  y  su  suelo  profanado 
quedó  heroicamente  reivindicado  del  crimen  continental 
más  nefando  que  ha  ultrajado  la  majestad  de  Dios  y  de 
los  pueblos. 

Allá  en  regiones  poco  frecuentadas,  compraban  públi* 
camente  por  baratijas  los  civilizados  europeos  á  los  negros 
africanos  de  ambos  sexos,  que  quedaban  ipso  fado  redu- 
cidos á  la  esclavitud  hasta  su  muerte...;  y  también  en  el 
renombrado  Imperio  de  la  Media  Luna,  jóvenes  mujeres 
eran  puestas  á  la  venta  en  mercados  públicos,  las  cuales 
pasaban  á  ser  objeto  de  tráfico  ulterior  más  ilícito  y  ver- 
gonzoso si  cabe. 

Hoy  las  naciones  europeas,  y  principalmente  la  Ingla- 
terra, obedeciendo  los  preceptos  de  la  moral  pública  y  del 
derecho  violados  con  escándalo,  han  logrado  por  medio  de 
tratados,  extinguir  la  oprobiosa  trata  de  negros;  y  aquellos 
mercados  donde  se  vendía  el  honor,  son  hoy  yermos  soli- 
tarios que  la  posteridad  contempla,  compadeciendo  la 
ignominia  de  aquellos  tiempos  en  aquellos  lugares. 

Así  desapareció  también  esta  doble  esclavitud  engen- 
drada por  la  deplorable  miseria  de  unos  y  explotada  con 
oprobio  por  la  avaricia  desenfrenada  de  otros. 

« 

*       4e 
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Hubo  un  tiempo  en  que  los  mares  eran  surcados  por 
piratas  que  con  la  protección  simulada  de  sus  cómplices  se 
lanzaban  sobre  las  naves  mercantes  desprevenidas  é  inde* 
tensas,  las  saqueaban,  despojaban  á  la  tripulación  y  pasa- 
jeros,  y  al  ñn  echaban  á  pique  las  naves  para  que  no  que- 
dase vestigio  de  tan  bárbara  depredación. 

Hoy,  perseguidos  por  poderosas  naciones  mediante 
convenciones,  han  desaparecido;  y  viajan  ya  todas  las 
naves  alrededor  del  mundo  bajo  la  protección  conferida  á 
sus  pabellones  reconocidos,  ensanchando  prodigiosamente 
la  navegación  y  el  comercio,  estrechando  más  y  más  estos 
vínculos  de  las  naciones  civilizadas,  sin  que  ya  sea  extraño 
ver  flotar  al  aire  libre  en  pleno  mar  y  en  los  puertos  de 
Europa  y  América,  en  el  seno  de  cordial  amistad,  las  ban- 
deras de  la  China,  el  Japón,  la  Persia,  la  Turquía  y  otras 
más  que  parecían  segregadas  de  la  comunicación  inter- 
oceánica, buscando  nuevos  y  más  amplios  mercados  á  su 
industria,  expansión  á  sus  ideas  y  amistad  de  naciones 
cultas  bajo  la  protección  de  sus  recíprocos  tratados  y  por 
la  ley  soberana  de  sus  mutuas  conveniencias. 


« 

*        4c 


Por  egoísta  y  mezquina  pretensión  de  retener  en  su 
suelo  las  propiedades  de  extranjeros,  se  oponían  varias 
naciones  europeas  á  su  libre  tránsito  en  su  territorio  y  á 
la  sucesión  de  derechos  hereditarios  sin  lucro  para  ellas, 
gravando  esta  tradición  de  bienes  ó  de  derechos  con  el 
impuesto  de  detracción  y  el  de  emigración. 

Al  presente,  las  principales  potencias,  como  aquí  se  ve, 
han  abolido  tan  inconsultos  y  contraproducentes  gravá- 
menes, ya  en  obsequio  de  la  libre  locomoción  entre  per- 
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sonas  y  sus  intereses,  que  procura  tanto  más  aumento  de 
vida  y  de  riqueza  cuanto  más  se  extingue  la  distinción 
de  naturales  y  extranjeros,  ya  en  obsequio  de  la  intimidad 
á  que  conducen  las  instituciones  generosas  y  fraternales 
que  proclamarán  al  fin  por  patria  natural  del  hombre  el 
planeta  donde  nace  y  muere,  y  por  familia,  la  humanidad, 
ya  estableciendo  recíprocamente  gratuita  la  prestación  de 
la  justicia  para  con  los  subditos  extranjeros,  como  lo  han 
pactado  por  declaraciones  solemnes,  entre  otras  potencias, 
los  Países  Bajos  y  el  Gran  Ducado  de  Hesse. 

No  sólo  entre  naciones  de  amistad  preestablecida  se 
contempla  esta  cristiana  metamorfosis,  sino  también, 
cuando  resonante  todavía  el  fragor  del  combate,  calla  el 
estruendo  de  las  armas  para  jurarse  los  combatientes,  con 
hidalguía,  su  reconciliación  y  perfecta  amistad,  como  lo  pre- 
senció el  célebre  campo  de  Ayacucho.  Allí  se  apagaron, 
ojalá  para  siempre,  los  fuegos  de  la  guerra  horriblemente 
majestuosa  y  redentora  entre  las  colonias  americanas  que 
proclamaban  su  independencia,  y  sus  metrópolis  europeas 
que  pretendían  á  fuego  y  sangre  mantener  en  su  exclusivo 
provecho  el  statu  quo. 

El  triunfo  de  gloria  inmortal  de  las  colonias,  desde  los 
hielos  del  Behring  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  excepto  el 
Brasil  que  se  hizo  pacíficamente  Imperio  y  últimamente 
República,  ha  merecido  y  continuará  mereciendo  los  aplau- 
sos entusiastas  de  la  Filosofía  del  derecho  y  las  bendicio- 
nes del  cielo,  por  su  poderosa  é  inacabable  trascendencia 
en  el  épico  drama  de  la  inminente  regeneración  de  la  fami- 
lia humana  en  el  seno  de  venturosa  paz. 

Terminada  la  guerra  entre  metrópolis  y  colonias,  na- 
ciones todas,  se  apresuraron  éstas  á  asimilar  sus  pabellones 
á  los  de  aquéllas  para  sellar  así  su  reconciliación  y  su  pre- 
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vista  amistad  ulterior,  présaga  de  íntima  y  sólida  alianza 
que  consultaría  en  lo  futuro  la  respetabilidad  de  sus  dere- 
chos ante  las  otras  naciones,  y  la  solidaridad  de  intereses 
comerciales,  cruzando  los  mares  sus  pendones  bajo  su 
protección  común  y  solidaria. 


El  derecho  entre  naciones  no  puede,  á  pretexto  de 
consultar  la  igualdad  y  fraternidad  entre  sí,  permitir  y 
menos  favorecer  la  impunidad  de  malhechores  refugiados 
en  su  territorio  ó  de  nación  amiga,  sino  al  contrario,  pro- 
curar  hacer  más  efectiva  la  protección  de  la  justicia  para 
bien  de  la  sociedad,  obligándose  como  se  obligan  hoy 
expresamente  por  tratados  ó  convenciones  á  su  mutua 
extradición. 


•    * 


Las  naciones  no  se  ilustran  ni  fraternizan  sino  por 
medio  de  la  comunicación  universal  de  ideas  que  ensanche 
y  haga  común  entre  ellas  el  precioso  caudal  de  sus  cono 
cimientos.  Esto  ha  sido  justo  é  imprescindible  motivo  de 
las  principales  naciones  del  mundo  civilizado,  para  garan- 
tirse recíprocamente  por  medio  de  tratados  y  convencio- 
nes la  libre  circulación  y  la  propiedad  de  las  obras  inte- 
lectuales y  de  arte. 

Ante  la  obra  liberal  y  filantrópica  de  las  naciones  es 
tan  de  obligación  como  de  derecho  esperar  que  andando 
el  tiempo  se  establezca  por  convenciones  el  comercio  de 
libros  é  instrumentos  científicos  sin  ningún  gravamen  ni 
obstáculo  entre  todas  las  naciones  civilizadas,  y  especial- 
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mente  los  de  enseñanza,  para  crear  así  bibliotecas  ambu- 
lantes que  lleven  al  obrero  en  su  tatler,  al  pobre  en  su 
choza  y  á  los  analfabetos  en  todas  partes,  la  dosis  de  cono- 
cimientos que  la  sociedad  les  debe  por  justicia  y  por  cari- 
dad, pues  aunque  al  principio  parezca  su  resultado  imper- 
ceptible chispa,  adquirirá  gradualmente  en  lo  futuro, 
merced  á  la  perseverancia,  las  proporciones  de  un  foco  de 
luz  de  potente  alcance. 


El  Zollverein  ó  Asociación  de  aduanas  de  varios  Esta- 
dos alemanes,  para  combatir  con  éxito  la^  miras  egoístas 
del  tráfico  que  explota  el  gravamen  de  excesivos  derechos, 
á  la  sombra  de  inconsultas  restricciones  aduaneras,  abre 
hoy  sus  puertos  al  comercio  con  otras  naciones  sobre  la 
base  de  igualdad  de  aranceles  ó  tarifas  y  de  la  equivalencia 
de  pesas  y  medidas  entre  sí,  y  de  un  sistema  aduanero 
igual  para  todas,  para,  haciendo  trascendental  con  su 
conocimiento  práctico  el  beneficio  de  su  asociación,  pro- 
curarle mayor  ensanche  en  el  mundo  mercantil  é  industrial 
hasta  llegar  en  esta  vía  generosa  y  plausible  á  la  unión 
de  las  naciones,  por  el  vínculo  poderoso  del  comercio  uni- 
versal con  la  protección  de  convenciones  positivas  garan- 
tidas por  el  Derecho  internacional. 


•    * 


Ya  no  se  establece  arbitrariamente,  por  abusos  del 
poder,  el  Protectorado,  que  con  tan  simpático  nombre  se 
hacía  acepto  á  los  débiles,  sacrificando  su  soberanía  y  sus 
pendones  á  las  pretensiones  de  sus  sendos  Protectores, 
como  antes  se  hiciera  entre  metrópolis  y  colonias. 


xu    — 


Hoy,  las  naciones  que  lo  pretenden  se  ven  obligadas  á 
rastrear  el  consentimiento  de  sus  presuntos  protegidos, 
para  someterse  á  él  y  al  voto  de  naciones  amigas  que  se 
constituyen  garantes  de  su  gobierno  propio  y  de  su  neu- 
tralidad. 

Aquí  vemos  en  efecto,  por  una  parte,  la  Grecia  invo- 
cando el  Protectorado  de  la  Inglaterra  para  mantener 
incólumes  sus  instituciones  y  escapar,  bajo  el  amparo  de 
su  neutralidad  garantida,  de  las  cadenas  que  la  amenaza- 
ban; por  otra  parte,  las  Islas  Jónicas  emanciparse  del  Pro- 
tectorado de  Inglaterra,  por  mutuo  disentimiento,  y  cons- 
tituirse en  Estado  de  las  Islas  Jónicas^  anexado  espontá- 
neamente al  Imperio  de  los  Helenos  por  consentimiento 
común  de  ambas  partes  y  con  la  intervención  de  otras 
potencias,  que  son  garantes  de  su  independencia  y  su  neu- 
tralidad; y  el  Principado  de  Neuchátel  y  el  Condado  de 
Valangin,  separarse  de  la  soberanía  de  la  Prusia  á  que 
estaban  anexados,  para  recuperar  ambos  su  independencia 
y  constituirse  el  primero  espontáneamente  en  cantón  de 
la  República  federal  de  Suiza. 


4: 


La  guerra,  que  se  hacía  de  día  en  día  más  cruel  y 
desastrosa  por  el  uso  de  los  inventos,  de  instrumentos  y 
proyectiles  de  cruel  resultado,  y  por  el  indiferentismo  des- 
piadado para  con  los  prisioneros,  los  heridos,  inválidos  y 
enfermos,  ha  sido  objeto  de  la  convención  celebrada  y  fir- 
mada en  Ginebra  entre  varias  naciones  filantrópicas,  para 
establecer  la  neutralidad  de  las  ambulancias  ú  hospitales 
militares  en  campaña,  y  el  humanitario  tratamiento  de  los 
militares  heridos,  enfermos  é  inutilizados  en  el  combate, 
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siendo  obligatorios  sus  preceptos  á  todas  las  Potencias 
signatarias  y  á  las  que  accedieren  á  dicha  convención, 
noblemente  humanitaria  y  cristiana,  que  será  universal. 


DEDUCCIONES: 

Las  sociedades  coetáneas  de  épocas  históricas  tienen, 
al  lado  de  grandes  y  luminosas  verdades,  sus  errores  pro- 
pios de  cada  una  y  los  que  han  recibido  de  sus  antepasados 
con  el  carácter  de  dogmas  revelados,  los  cuales  ellas  se 
empeñan  en  transmitir  á  su  posteridad  como  caudal  here- 
ditario é  invulnerable  en  el  curso  de  los  siglos. 

Cuando  se  trata  de  conocer  y  demostrar  la  verdad 
exenta  de  dudas  é  incertidumbres,  conviene  estudiar  tales 
errores  históricos  ó  sociales  para  conocerlos,  y  conocerlos 
para  combatirlos,  demostrando  su  origen  y  sus  causas,  sus 
tendencias  y  sus  efectos,  á  fin  de  proclamar  en  su  reem- 
plazo la  verdad  contraria  deprimida.  Tales  la  razón  de  la 
ciencia  y  la  misión  de  los  obreros  del  saber. 

Tales  errores,  que  debemos  lamentar,  porque  prolongan 
la  duración  de  la  ignorancia,  dando  vuelo  á  las  pasiones,  y 
perniciosas  influencias  á  las  preocupaciones  que  procras- 
tinan  la  fraternización  humana,  sin  otro  provecho,  si  lo 
fuere,  que  el  de  aquellos  que  necesitan  vivir  en  las  tinieblas 
para  enriquecer  y  brillar;  no  serán  sin  embargo,  justo  mo- 
tivo para  entregar  á  sus  explotadores  al  odio  público,  sino 
para  convertirlos  á  la  verdad  y  disuadirlos  á  coadyuvar  ala 
obra  magna  del  progreso,  benéfica  para  el  mundo  entero 
sin  excepción,  pues  la  verdad  y  el  progreso  tienen  también 
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sus  campeones,  y  ministros  hidalgos  y  generosos  al  lado  de 
sus  mártires  ilustres  y  abnegados. 

La  conquista  de  América,  aunque  hubiera  sido  por  sus 
caracteres  un  crimen  consumado  con  beneplácito  y  com- 
plicidad del  viejo  mundo  que  se  apropiaba  sus  tesoros, 
hoy,  ante  el  grandioso  espectáculo  que  presenta  su  resul- 
tado, unidos  ambos  mundos  con  estrechos  vínculos  de 
concordia  y  amistad,  se  vendría  á  reconocer  al  fín,  que  no 
hubo  crimen  colectivo  reprochable,  sino  un  acontecimiento 
ocasional  de  ley  imperativa,  de  esos  que  acaecen  de 
tiempo  en  tiempo  sin  previsión,  para  elaborar  la  transfor- 
mación imprescindible  de  la  sodedad  humana  con  el  concur* 
so  inconsciente  degeneraciones,  cuyo  poder  prevalece  sobre 
la  fuerza  armada  de  soberanos  que  parecían  invencibles. 

En  efecto:  cuando  á  impulso  de  la  tempestad  airada 
que  arrojó  á  las  playas  de  tierra  desconocida  al  piloto  viz- 
caíno Andaloriza,  cuya  revelación  sirvió  de  base  á  Colón 
para  emprender  su  descubrimiento  (i),  y  de  la  tempestad 
humana  que  siguió  á  Colón  en  la  serie  de  conquistadores 
que  allí  llegaban  sucesivamente  en  pos  de  fortuna,  apare- 
ció la  América  como  un  continente  dotado  de  riquezas  na- 
turales é  inagotables  sin  aplicación,  de  inmensos  territorios 
desiertos  é  incultos,  de  gobiernos  entregados  á  la  molicie 
y  al  refinamiento  de  los  deleites,  y  cuya  civilización,  extin- 
guidos sus  esplendores  de  pasados  tiempos,  armónica  al 
fin  con  sus  vicios  é  inclinaciones,  estancada  en  su  caduci- 
dad, no  tenía  ya  nada  que  ofrecer  en  el  campo  de  las  ideas 
y  del  progreso. 

Las  puertas  del  continente  se  abrían  al  advenimiento 
triunfal   y   pacífico  de  una  nueva   civilización,   que  sobre 


(1)    V.  Fcijoo,  Teatro  crítico. 
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hecatombes  y  cenizas,  únicos  monumentos  de  aquella 
guerra  sin  ejemplo,  se  engendró  en  su  hermoso  territorio 
desde  Colón  hasta  el  presente,  para  continuar  su  obliga- 
da emigración,  cuyo  rumbo  le  marca  la  historia  desde  el 
principio  del  mundo  histórico,  sin  distinción  de  razas  ni 
fronteras,  porque  la  civilización  es  el  aliento  de  Dios  que 
purifica  la  atmósfera  universal  para  la  vitalidad  de  todos 
los  mundos  de  seres  racionales^  en  cuya  contemplación 
ríndese  el  cerebro  henchido  al  peso  de  tan  colosal  concep' 
ción  que  no  cabe  en  lo  finito  conocido,  y  despierta  con 
asombro  el  pensamiento  deslumhrado  de  su  esplendorosa 
intuición,  para  buscar  en  vano  entre  los  astros,  lo  infinito^ 
inaccesible  á  \2i finita  inteligencia  humana,  por  ley  del  orden 
lógico  ab-eterno  de  la  Creación. 


La  diplomacia,  noblemente  representada  y  ejercida  con 
acrisolada  honradez  y  abnegación,  salvo  excepciones 
lamentables  de  aquellos  que  lastimosamente  posponen  los 
verdaderos  intereses  de  su  misión  al  falso  oropel  de  sus 
distinciones  personales,  constituye  hoy  un  sacerdocio  vene- 
rable capaz  y  digno  de  abrir  al  porvenir  de  par  en  par  las 
puertas  del  templo  del  Derecho^  para  rendir  homenaje  á 
la  deidad  de  la  yusticia,  cuya  corona  majestuosa  le  está 
discernida  por  la  Ciencia^  y  para  ejercer  allí  su  ministerio 
augusto  que  sería  trascendental  en  lo  futuro  á  todo  el 
mundo  y  á  los  siglos  ulteriores,  instituyendo  un  Congreso 
de  Plenipotenciarios  que  legislara  periódicamente  en  la  órbi- 
ta del  derecho  de  gentes,  en  forma  de  convenciones  obliga- 
torias á  todas  las  potencias  signatarias  y  á  las  que  en  lo 
sucesivo  se  adhirieren  á  ellas,  pues  así,  el  Derecho    coetá- 
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neo  representaría  doctrinas  positivas,  y  en  todo  tiempo, 
la  opinión  unánime  de  todas  ó  de  la  mayoría  de  las  na- 
ciones civilizadas,  que  siendo  como  debieran  ser,  la  co- 
rriente libre  de  las  mudanzas  y  progresos  del  tiempo,  evi- 
tarían conflictos  y  contiendas  por  meras  pretensiones  de 
preponderancia  en  suelo  extraño,  y  se  echarían  a  priori 
bases  fundamentales  para  la  creación  y  conservación  de  la 
paz  del  mundo,  que  es  el  objetivo  excelso  de  la  civilización 
universal . 


*     « 


La  guerra  es  condenada  en  absoluto;  todos  la  tienen 
por  funesta  á  la  sociedad  por  sus  desastres,  y  la  reprueban 
y  rechazan  sin  vacilar  á  todo  trance.     • 

Pero  los  publicistas,  hombres  de  Estado  y  en  general 
todos  los  hombres  de  ilustrado  criterio,  no  la  condenan  ni 
la  aprueban  a  priori  sin  conocer  su  causa,  porque  teniendo 
los  caracteres  de  toda  contienda  social,  está  sometida  á  los 
fallos  inapelables  de  la  moral  y  á  los  preceptos  inviolables 
del  derecho;  y  cualesquiera  que  sean  sus  consecuencias 
no  pierde  sus  caracteres  ético  y  jurídico  que  le  son  esen- 
ciales. 

cEl  soberano  que  emprende  una  guerra  injusta,  dice 
el  ilustre  publicista  Bello,  comete  el  más  grave,  el  más 
atroz  de  todos  los  crímenes,  y  se  hace  responsable  de  todos 
los  males  y  horrores  consiguientes. » 

Ella  es  pues,  justa  ó  injusta:  si  lo  primero,  merece  el 
amparo  del  Derecho  y  la  protección  de  la  sociedad;  si  lo 
segundo,  el  Derecho  la  condena,  y  la  sociedad  debe  recha- 
zarla con  indignación,  y  rehusarle  sus  favores  y  hasta  su 
tolerancia. 


—      XVII 


Luego: 

La  guerra  que  usurpa  con  su  victoria,  por  la  supe- 
rioridad de  sus  fuerzas,  la  soberanía  de  un  pueblo  so- 
bre su  territorio,  es  criminal  y  merece  la  execración  pú- 
blica; pero  la  que  emprende  ó  sostiene  el  agraviado  para 
repeler  la  fuerza  de  su  agresor  en  defensa  de  su  soberanía 
y  de  sus  propiedades,  es  eminentemente  justa  y  merece  la 
protección  de  todas  las  naciones. 

La  guerra  de  un  pueblo  rico  y  poderoso  contra  un 
pueblo  pobre  é  inerme,  para  reducirlo  á  la  esclavitud  y  á  la 
degradación, es  á  los  ojos  de  Dios  y  de  la  humanidad  inicua 
y  oprobiosa;  pero  la- que  en  contra  sostiene  en  su  defensa 
el  pueblo  ofendido,  es  más  que  justa,  es  santa  y  merece  la 
protección  y  ayuda  de  todos  los  pueblos  para  castigar 
condignamente  al   agresor,  enemigo  del  género  humano. 

La  primera  es  ofensiva,  desastrosa,  funesta  y  detes- 
table; no  es  causa  de  derecho  alguno,  porque  el  crimen  no 
prescribe  jamás,  pero  sí  lo  es  de  obligación  reparatoria 
de  todas  sus  consecuencias.  La  otra,  en  contrario,  es  de- 
fensiva, justa  y  santa,  es  de  sagrada  obligación,  para  me- 
recer la  protección  del  cielo  y  los  aplausos  de  la  historia 
y   de  la  posteridad. 

Si  los  poderosos,  para  ensanchar  más  y  más  la  órbita 
de  su  territorio,  si  Estados  preponderantes  por  su  fuerza 
y  sus  recursos  hacen  guerra  á  los  débiles  para  imponerles 
su  autoridad  impunemente,  no  es  de  razón  que  éstos  su- 
cumban pasivamente  por  su  horror  á  la  guerra  y  por 
temor  de  sus  desastrosas  consecuencias,  pero  sí  es  de 
razón  y  de  deber  aliarse  todos  íntimamente  y  aceptar  la 
guerra  ofensiva  ó  defensiva  con  todos  sus  desastres  hasta 
vencer  ó  morir. 

La  alianza  es  en  todos  casos  el  gran  recurso  que  hace 
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á  los  débiles  uno  y  omnipotente,  para  premunirse  de  ante* 
mano  contra  los  atentados  del  orgulloso  soberano  apoyada 
en  la  cómplice  indiferencia  de  los  poderosos;  pero  en  el 
caso  aludido,  la  alianza  es  de  deber,  sin  omitir  sacriñcios 
de  ningún  género,  para  conservar  intacta  la  soberanía 
nacional  y  legar  á  la  historia  el  glorioso  estandarte  que  le 
discierne,  cualquiera  que  sea  su  suerte,  el  Derecho  inter* 
nacional  moderno,  llevando  por  lema: 

c  La  Verdad  lo  espera  todo  del  tiempo  para  triunfar. 

El  Error  invoca  la  autoridad  de  la  Fuerza  para  explo^ 
tar  la  ignorancia  y  dominar. » 


* 


Tal  es  á  grandes  rasgos  el  cuadro  sinóptico  que  pre- 
senta la  segunda  serie  de  este  segundo  tomo,  cuyo  enlace 
con  el  primero  forma  un  encadenamiento,  como  el  de 
causas  y  efectos,  para  ser  á  su  vez  obligadas  premisas  de 
la  concluyente  aplicación  del  Derecho  á  los  acontecimientos 
internacionales  de  alta  importancia,  de  que  trata  el  tomo 
tercero  en  la  serie  que  termina  en  el  año  1903. 

Barcelona,  Mayo,  1904. 

€,  Ovalle. 
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NOTA  CONFIDENCIAL 

<íel  Vizconde  de  Castlereaght  sobre  los  acontecimientos  de  Es- 
paña» comunicada  á  las  Cortes  de  Austria»  Francia»  Prúsia 
y  Rttsia  en  Mayo   1820»  publicada  en  el  texto  original 

de  1822  traducido* 

(Diario  de  Francfort  182^^  Mayo  j,  N°  I2j). 

(EXTRACTO).  Los  acontecimientos  que  se  han  verificado  en 
España^  como  era  de  esperar,  han  excitado  á  medida  que  se  han 
desarrollado,  la  mayor  inquietud  en  Europa. 


El  gabinete  británico  en  esta  ocasión^  como  siempre,  está 
pronto  á  deliberar  con  los  de  los  aliados,  y  se  explicará  sin 
reserva  sobre  esta  gran  cuestión  de  interés  común;  pero  en 
cuanto  á  la  forma  bajo  la  cual  pueda  ser  prudente  conducir 
estas  deliberaciones,  cree  no  poder  recomendar  el  medio  de 
deliberación  que  excitaría  á  lo  menos  la  atención  ó  las  alarmas, 
y  podría  provocar  el  descontento  en  el  espíritu  del  pueblo  ó 
del  Gobierno  español. 

En  esta  vía  parece  conveniente  evitar  cuidadosamente 
toda  reunión  de  soberanos;  abstenerse  (á  lo  menos  en  el  estado 
presente  de  la  cuestión)  de  tener  reunión  ostensible  con  el  ob- 
jeto de  deliberar  sobre  los  sucesos  de  España.  El  gabinete 
inglés  cree  preferible  que  las  relaciones  se  limiten  á  comuni- 
caciones confídenciales  entre  los  gabinetes,  hechas  por  sí 
mismos  para  dar  á  conocer  sus  ideas  y  conducir,  en  tanto  como 
sea  posible,  á  la  adopción  de  principios  comunes,  más  bien  que 
aventurar  la  discusión  en  una  conferencia  ministerial  que,  á 
causa  de  la  limitación  de  los  poderes  de  los  individuos  que  la 


leao  Mayo 

Nota  del  Vizconde  Castlereagh 


componen»  sería  siempre  inconveniente  á  la  ejecución  de  un 
plan  ya  convenido  para  establecer  una  línea  de  conducta  polí- 
tica en  circunstancias  delicadas  y  difíciles. 

Parece  que  no  hay  motivos  para  precipitar  un  procedimien- 
to de  est^  naturaleza  en  el  caso  actual  que,  según  tos  tnfonnes 
que  recibimos,  no  existe  en  España  ningún  orden  de  cosas  que 
pueda  ser  objeto  de  deliberaciones,  ni  hasta  el  presente,  nin- 
gún otro  sobre  el  cual  puedan  las  potencias  extranjeras  co- 
municarse. 


La  autoridad  del  Rey  por  el  momento,  á  lo  menos,  parece 
anonadada.  S.  M.  está  representada  en  los  últimos  despaches 
de  Madrid,  como  si  estuviese  enteramente  abandonada  al  curso 
de  los  acontecimientos  y  como  accediendo  á  ^odo  loquees 
reclamado  por  la  Junta  provisoria  y  por  los  clubs. 

La  autoridad  del  Gobierno  provisorio  no  se  extiende  más  allá 
de  las  dos  Castillas  y  de  una  parte  de  Andalucía.  Autoridades 
locales  separadas  gobiernan  en  las  diversas  provincias,  y  se 
piensa  que  la  seguridad  personal  del  Rey  seria  extremadamea- 
te  aventurada  para  todo  caso  que  pudiera  sugerir  la  sospecha 
de  una  contrarrevolución  promovida  en  el  interior  ó  exterior. 

Referido  este  asunto  al  Duque  de  Wellington,  y  tomado  en 
consideración  por  S.  G.  (cuya  memoria  acompaña  á  esta  nota) 
no  vacila,  según  el  conocimiento  íntimo  de  los  negocios  de 
España,  en  declarar  que  de  todos  los  pueblos  de  la  Europa,  el 
pueblo  español  es  el  que  menos  sufriría  una  intervención  ex 
tranjera.  Él  cita  diversos  casos  en  que,  durante  la  última  guerra^ 
ese  rasgo  distintivo  del  carácter  n>iciooal  ha  hecho  á  los  espa- 
ñoles obstinadamente  ciegos  á  las  consideraci<»aes  más  apre- 
miantes de  salud  .pública.  Él  expone  el  peligro  inminente  en 
que  la  sospecha  de  una  intervención  extranjera,  especialmente 
de  parte  de  la  Francia,  colocaría  al  Rey;  4escribe,  además,  las 
dificultades  que  se  opooidrían  en  España  á  toéas  las  operacio 
nes  militares  emprendidas  con  el  objeto  de  reducir  por  la  fuer- 


1820  Mayo 

SOBRE  SUCESOS  DE  EsPAÑA  3 


Zñ  á  la  Nación  á  someterse  á  un  orden  de  cosas  que  le  fuere 
sugerido  ó  impuesto  de  fuera. 

El  Sr.  Henry  Wellesley,  en  apoyo  de  esta  opinión,  ha  citado 
la  alarma  que  la  misión  proyectada  por  el  Señor  de  Latour  del 
Pin  ha  excitado  en  Madrid  y  el  perjuicio  que  en  la  opinión  de 
todos  los  Ministros  extranjeros  en  Madrid,  era  capaz  de  causar 
á  los  intereses  y  á  la  seguridad  del  Rey,  cita  también  las  me- 
didas que  el  Rey  se  proponía  adoptar  para  impedir  al  Ministro 
francés  proseguir  su  viaje,  cuando  se  recibió  de  París  la  noti- 
cia de  que  esta  misión  no  tendría  lugar. 

En  todos  los  acontecimientos,  hasta  en  el  establecimiento 
de  una  autoridad  central  en  España,  toda  idea  de  influir  en  sus 
consejos  parece  absolutamente  impracticable,  y  hecha  para 
no  tener  otro  resultado  posible  que  el  de  comprometer  al  Rey 
ó  á  los  aliados,  y  probablemente  á  él  3^  á  ellos  á  la  vez. 


No  hay  duda  que  el  estado  actual  de  la  España  no  se  ex<- 
tiende  de  una  manera  grave  al  círculo  de  la  agitación  política 
en  Europa;  es  necesario,  sin  embargo,  convenir  que  no  hay  en 
Europa  un  país  de  igual  grandeza  donde  hubiese  podido  acon- 
tecer una  revolución  de  este  género  y  que  amenazase  menos 
á  los  otros  Estados  de  este  peligro  directo  y  próximo,  conside- 
rado siempre,  á  lo  menos  en  nuestro  país,  por  ser  constante, 
como  el  único  caso  que  justificaría  una  intervención  extranjera. 

Sí  el  caso  no  es  de  tal  naturaleza  que  justifique  una  inter- 
vención, si  nosotros  no  juzgamos  tener  en  este  momento  ni  el 
derecho  ni  los  medios  de  intervenir  inmediatamente  por  la  fuer- 
za, si  la  demostración  de  tal  intervención  es  hecha  más  bien 
para  irritar  que  para  intimidar,  y  si  no  hubiésemos  sabido  por 
experiencia  cuan  poco  un  gobierno  español,  sea  del  Rey,  sea 
de  las  Cortes,  está  dispuesto  á  escuchar  los  consejos  de  las 
poieacias  extranjeras  ¿no  es  prudente,  á  lo  menos,  reflexionar 
aotes  de  tomar  una  actitud  que  pueda  comprometernos  á  los 
ojos  de  la  Europa,  á  alguna  medida  decisiva?  Antes  de  embar- 
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carnes  ¿no  es  conveniente  reconocer  con  algún  grado  de  pre- 
cisión lo  que  tenemos  realmente  la  intención  de  hacer?  Esta 
conducta  política,  moderada  y  prudente  y  tan  conveniente  al 
caso  actual  y  á  la  posición  crítica  en  que  se  encuentra  perso- 
nalmente colocado  el  Rey,  no  limitará  en  manera  alguna  núes- 
tra  acción,  si  nunca  llegase  el  caso  de  tratar. 

Al  mismo  tiempo,  y  como  estados  independientes,  las  Po- 
tencias aliadas  pueden,  por  medio  de  sus  legaciones  en  Madrid, 
y  con  no  menos  efectos  que  por  representaciones  colectivas, 
excitar  un  temor  saludable  á  las  consecuencias  que  pudieran 
resultar  de  toda  violencia  inferida  á  la  persona  del  Rey  ó  á  las 
de  su  familia,  ó  de  otra  cualquiera  medida  hostil  dirigida  contra 
las  posesiones  portuguesas  en  Europa,  para  cuya  protección 
la  Gran  Bretaña  está  obligada  por  tratado  especial. 

Sin  embargo,  deberá  observarse  la  mayor  delicadeza  al 
transmitir  estas  insinuaciones,  y  aunque  se  haya  de  presumir 
que  las  miras  y  las  intenciones  de  todas  las  potencias  aliadas 
deben  ser  esencialmente  las  mismas,  y  que  los  sentimientos 
que  ellas  han  de  expresar  no  pudiesen  materialmente  diferir 
entre  sí,  no  se  sigue  que  ellas  deben  hablar  colectivamente  ni 
por  un  intérprete  común,  dos  medios  más  propios  para  ofender 
que  para  conciliar  ó  persuadir. 


No  puede  haber  duda  sobre  el  peligro  general  de  que  está 
más  ó  menos  amenazada  la  estabilidad  de  todos  los  Gobiernos 
existentes,  por  los  principios  que  prevalecen  y  por  la  circuns- 
tancia de  que  tantos  estados  en  Europa  se  ocupan  hoy  de  la 
tarea  difícil  de  reconstituir  sus  Gobiernos  sobre  el  principio 
representativo;  pero  la  idea  de  contrariar,  limitar  ó  arreglar  la 
marcha  de  estos  experimentos,  ya  por  consejos  extraños  ó  por 
una  fuerza  extranjera,  sería  tan  peligroso  hacerla  conocer, 
como  imposible  ponerla  en  ejecución,  y  la  ilusión  demasiado 
esparcida  sobre  el  particular  no  debe  ser  fomentada  en  nuestras 
relaciones  con  los  aliados.  No  se  puede  negar  que  de  estas  espe- 
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ranzas  podrían  nacer  en  algún  país  circunstancias  amenazantes 
directamente  á  la  seguridad  de  los  otros  estados,  y  que  contra 
semejante  peligro,  podrían  los  aliados  con  razón,  y  deberían 
por  prudencia  estar  en  guardia;  pero  no  es  éste  el  caso  actual. 

Por  horroroso  que  sea  el  ejemplo  que  presenta  Éspafía 
de  un  ejército  en  revolución  y  de  una  monarquía  jurando  una 
constitución  que  no  contiene  casi  en  su  forma,  sino  la  aparien- 
cia de  una  monarquía,  no  hay  lugar  de  temer  que  la  Europa 
esté  tan  pronto  en  peligro  por  las  armas  españolas. 

En  esta  alianza,  como  en  todos  los  demás  convenios  huma- 
nos, nada  tan  capaz  de  alterar  ó  aún  destruir  su  utilidad  real 
como  toda  tentativa  de  extender  sus  deberes  y  sus  obliga- 
ciones más  allá  de  la  esfera  marcada  por  las  ideas  y  los  princi- 
pios bien  conocidos  que  han  presidido  á  su  formación.  Tal  fué 
una  unión  para  reconquistar  y  libertar  á  una  gran  parte  del 
continente  de  la  Europa  de  la  dominación  militar  de  la 
Francia;  después  de  haber  batido  al  conquistador,  ella  puso  el 
estado  de  cosas  establecido  por  la  paz  bajo  la  protección  de  la 
alianza;  pero  no  se  concertó  jamás  hacer  de  ella  una  autoridad 
suprema  para  el  gobierno  del  mundo,  ó  para  la  superintenden- 
cia  de  los  negocios  interiores  de  los  otros  estados. 

Se  nos  encontrará  en  nuestro  lugar,  cuando  un  peligro 
efectivo  amenace  el  sistema  de  la  Europa;  pero  nuestro  país 
no  puede  y  no  quiere  tratar  conforme  á  principios  de  precau- 
ción puramente  abstractos  y  especulativos.  La  alianza  que 
existe  no  ha  tenido  en  mira  tal  objeto  en  su  formación  primiti- 
va. No  se  la  ha  explicado  jamás  así  al  parlamento;  si  se  hubie- 
se hecho,  es  muy  cierto  que  la  sanción  del  parlamento  no  le 
habría  sido  conferida  jamás,  lo  que  sería  ahora  una  falta  de  fe 
por  parte  de  los  Ministros  de  S.  M.  B.  que,  aprobando  tal  in- 
terpretación de  esta  alianza,  se  dejara  encadenar  en  un  sistema 
de  medidas  incompatibles  con  los  principios  que  ellos  han  re- 
conocido en  todo  tiempo,  y  que  desde  esa  época  han  mantenido 
invariablemente  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior. 
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MENSAJE  DEL  PRESIDENTE 

de  los  Estados  Unidos  de  América  al  Congreso^  conce'fniente  al 
reconocimiento  de  los  nuevos  estados  en  la  América  antes 
española^  por  parte  de  los  Estados  Unidos  de  la  América 

septentrional* 

(The  Times  1822  April  10  N.*»  jt.¡27). 

R  la  C&mapa  de.  Bepiiesentantes  de  los  Estados  UDídos 

Tengo  el  honor  de  transmitir  á  la  Cámara  de  Representan- 
tes los  documentos  pedidos  por  su  resolución  del  30  de  Enero, 
considerando  de  mi  deber  llamar  la  atención  del  Congreso  á 
un  asunto  muy  importante,  para  comunicar  los  sentimientos 
del  Ejecutivo  sobre  el  particular,  á  fin  de  que  si  llegasen  ó  ser 
idénticos  á  los  del  Congreso,  puedan  cooperar  á  un  mismo  fin 
los  dos  departamentos  del  Gobierno,  obrando  cada  uno  en  la 
respectiva  órbita  de  sus  atribuciones: 


El  movimiento  revolucionario  de  las  colonias  de  España  en 
este  hemisferio  llamó  la  atención  y  excitó  las  simpatías  de 
nuestros  conciudadanos  desde  su  principio.  Este  sentimiento, 
aunque  era  natural  y  honorable  para  ellos,  no  interesaba  co- 
municarlo á  VV.  por  lo  cual  ha  venido  á  ser  absolutamente 
satisfactoria  la  general  aquiescencia  que  ha  manifestado  la 
política  del  Estado,  cuyas  autoridades  constituidas  han  juzga 
do  conveniente  proseguir,  haciendo  la  debida  estimación  de  la 
importancia  de  tal  contienda. 

Tan  pronto  como  este  movimiento  asumió  carácter  firme  y 
consistente,  como  lo  revela  el  éxito  probable  de  las  colonias, 
pretendieron  éstas  tener  derecho  por  la  ley  de  las  naciones, 
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para  que  la  condicióa  de  beligerantes  en  guerra  civil  fuese  ex- 
tensiva á  ellas. 

Entretanto,  á  cada  parte  era  permitido  entrar  á  nuestros 
puertos  con  sus  buques  nacionales  ó  particulares  y  proveerse 
en  ellos  de  varios  artículos  que  eran  objeto  de  comercio  para 
con  otras  naciones.  Nuestros  ciudadanos,  por  su  parte,  han  man- 
tenido este  comercio,  y  el  Gobierno  lo  ha  protegido  con  excep- 
ción de  los  artículos  de  contrabando  de  guerra.  En  medio  de 
toda  esta  contienda,  los  Estados  Unidos  han  permanecido  neu- 
trales y  han  llenado  con  la  más  estricta  imparcialidad  las  obh- 
gaciones  propias  de  este  carácter. 


Esta  contienda  ha  llegado  ahora  á  tal  grado  de  progreso,  y  ha 
sido  favorecida  con  éxito  tan  decisivo  por  parte  de  las  colonias, 
que  merece  la  más  profunda  y  seria  consideración,  pues  como 
quiera  que  sea,  su  derecho  al  rango  de  Estados  independientes 
con  todas  las  ventajas  consiguientes,  no  les  está  aun  comple- 
tamente reconocido  en  sus  relaciones  con  los  Estados  Unidos. 

Buenos  Aires,  por  formal  proclama  de  1816.  asumió  el  rango 
de  tal,  y  ha  goa^do^de  él  desde  1810  después  de  la  invasión  de 
la  madre-patria. 

Las  colonias  que  componen  la  República  de  Colombia,  des- 
pués de  haber  proclamado  separadamente  su  independencia, 
fueron  unidas  por  una  ley  fundamental  del  17  de  Diciembre 
de  1819.  Una  poderosa  fuerza  española  ocupaba  á  la  sazón 
ciertas  partes  del  territorio  dentro  de  sus  límites,  sostenien- 
do una  guerra  destructora.  Tal  fuerza  española,  derrotada 
repetidas  veces,  la  totalidad  de  ella,  entre  prisioneros,  muertos 
y  lanzados  del  país,  ha  quedado  reducida  á  una  pequeña  parte 
solamente,  que  está  bloqueada  en  dos  fortalezas. 

Las  colonias  del  Pacífico  han  tenido  también  buen  éxito. 

Chile  se  declaró  independiente  en  1818,  y  ha  gozado  de 
tranquilidad;  y  al  fin,  mediante  los  auxilios  de  Chile  y  Buenos 
Aires,  la  revolución  se  hizo  extensiva  al  Perú. 
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Respecto  á  los  movimientos  de  Méjico,  son  menos  auténticos 
nuestros  informes,  pero  es,  no  obstante,  distintamente  entendi- 
do que  el  nuevo  Gobierno  ha  declarado  su  independencia  y  que 
hasta  ahora  aun  no  ha  tenido  oposición  que  la  hubiese  obliga- 
do á  emprender  movimientos  bélicos.  En  fin,  en  el  curso  de  los 
últimos  tres  afios,  el  Gobierno  de  Bspafia  no  ha  enviado  un 
solo  cuerpo  de  tropas  á  ningún  lugar  de  aquel  país,  j  hay  ra- 
zón de  creer  que  no  lo  enviará  en  lo  futuro. 

Es  pues,  manifiesto,  que  todas  las  colonias  están  no  sola- 
mente en  el  pleno  goce  de  su  independencia,  sino  que,  conside- 
rando el  estado  de  la  guerra  y  otras  circustancias  concomitan- 
tes, no  hay  razón  de  creer  que  llegarán  á  ser  privadas  de  ella. 

Cuando,  siendo  definitivo  el  resultado  de  tal  contienda,  los 
nuevos  Gobiernos  invocaren  su  reconocimiento  por  otras  na- 
ciones, no  podrá  serles  justamente  rehusado;  pues  si  es  verdad 
que  la  guerra  civil  repetida  con  frecuencia  lleva  los  ánimos  á 
tal  grado  de  exaltación,  que  las  partes  no  pueden  evitar  ni 
restringir,  también  lo  es,  que  la  opinión  mantenida  por  las 
otras  Potencias,  según  el  resultado,  puede  mitigar  esa  exalta- 
ción, y  promover  un  convenio  entre  ellas,  útil  y  honorable 
para  todas. 

El  espacio  que  ha  transcurrido  para  tal  decisión  de  tan 
importante  asunto,  bien  se  presume,  ha  dado  una  prueba  ine- 
quívoca á  la  España,  como  debe  haberla  dado  á  las  otras  na- 
ciones, del  alto  respeto  de  los  Estados  Unidos  á  los  derechos 
de  los  contendores  y  de  su  determinación  de  no  inmiscuirse  en 
favor  ni  en  contra  de  ninguno  de  ellos. 

Las  colonias  situadas  en  nuestro  hemisferio  son  nuestras 
vecinas,  y  sucesivamente  han  adquirido^  como  cualquiera 
porción  del  país,  su  independencia,  y  el  derecho  de  exigir  que 
les  sea  reconocida,  alegando  para  ello  un  título  justo  é  in- 
contestable derivado  de  una  serie  de  hechos  consumados, 
que  merecen  por  su  notoriedad  ser  considerados  como  irre- 
vocables. 
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DE  LOS  Estados  Unidos  al  Congreso 


En  cuanto  á  motivos  de  intereses  y  ventajas,  este  Go- 
bierno ha  renunciado  invariablemente  toda  pretensión,  re- 
suelto á  seguir  imperturbable  su  regla  de  conducta  de  no 
tomar  parte  en  la  controversia,  ni  en  cualquiera  otra  me- 
dida interesada  que  no  mereciera  la  sanción  del  mundo  civi- 
lizado. 

Otras  pretensiones  de  derechos  fundadas  en  razón  evidente 
han  sido  siempre  fiel  y  francamente  reconocidas,  sin  que  esto 
pudiera  llegar  á  ser  causa  adecuada  ó  eficiente  de  acción.  El 
Gobierno  sólo  ha  considerado  de  su  incumbencia  aceptar  los 
hechos  importantes  y  las  circunstancias  sobre  las  cuales  pu- 
diera fundarse  sólidamente  una  opinión  irrefutable,  de  indecli- 
nable aceptación.  Esto  está  cumplido. 


Cuando  nosotros  consideramos  para  tal  caso  el  gran  espa- 
cio de  tiempo  que  abraza  la  duración  de  esta  guerra,  el  com- 
pleto éxito  que  ha  favorecido  á  las  colonias,  la  condición  ac- 
tual de  las  partes  y  la  absoluta  inhabilidad  de  España  para 
producir  algún  cambio  en  ella,  estamos  obligados  á  concluir 
que  tal  caso  es  palpable,  y  que  las  colonias  que  han  declarado 
su  independencia  y  están  todavía  en  el  goce  de  ella,  deben  ser 
reconocidas  naciones  soberanas. 

De  la  perspectiva  que  presenta  el  Gobierno  de  Espafta  so- 
bre este  asunto  no  hemos  recibido  recientemente  ningún  infor- 
me particular. 

Puede  creerse  que  el  sucesivo  y  creciente  progreso  de  la 
revolución  durante  tan  larga  serie  de  años,  ganando  fuerza, 
extendiéndose  actualmente  en  todas  direcciones  y  abrazando, 
por  la  influencia  inevitable  de  los  últimos  acontecimientos,  con 
pequefta  excepción,  todos  los  dominios  de  España  al  Sud  de  los 
Estados  Unidos  en  este  continente,  lljegue  á  establecer  por  este 
medio  la  completa  soberanía  sobre  el  conjunto  de  ellos  en  ma- 
nos del  pueblo,  y  que  entonces,  bajo  los  auspicios  de  la  paz,  se 
celebre  la  reconciliación  de  la  madre  patria  con  ellos,  por  con- 
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venciones  fundadas  sobre  la  base  de  su  indisputable  indepen- 
dencia. (1) 

Aun  no  se  ha  tenido  ningún  informe  sobre  la  disposición  de 
las  otras  potencias  en  asunto  tan  interesante;  y  aunque  un  sin- 
cero deseo  ha  sido  fomentado  para  actuar  en  concierto  con 
ellas  en  el  propuesto  reconocimiento  de  cada  cual  separada- 
mente, no  ha  sido  exequible,  en  consideración  sin  duda  á  que 
el  inmenso  espacio  que  separa  aquellas  naciones  de  las  orillas 
del  Altántico  y  de  dichas  colonias,  amortigua  el  interés  y  en- 
tusiasmo de  ellas  para  con  éstas  y  nosotros,  bien  que  puede 
presumirse,  sin  embargo,  que  los  últimos  acontecimientos  las 
hubieran  impelido  en  la  vía  conducente  á  este  resultado. 

Al  proponer  esta  medida  no  es  para  cambiar  por  este  medio 
de  una  manera  irreflexiva  nuestras  relaciones  de  amistad  con 
alguna  cualquiera  de  las  partes,  sino  observar  en  todo  respecto, 
como  en  tiempos  anteriores  y  durante  la  guerra  y  en  su  ulterior 
continuación  si  la  hubiere,  la  más  perfecta  neutralidad  para 
con  ellas,  de  la  cual  se  ha  dado  seguridad  al  Gobierno  de  Espa- 
ña, á  quien  se  presume  le  será,  como  debe  serle,  satisfactoria. 

Esta  medida  es  propuesta  bajo  la  perfecta  convicción  de  su 
estricta  conformidad  con  la  ley  de  las  naciones,  que  es  justa  y 
recta  para  ambas  partes,  y  que  los  Estados  Unidos  se  hallan 
en  el  deber  de  adoptarla  por  su  posición  y  carácter  en  el  mun- 
do, como  igualmente  por  su  esencial  interés. 

Quiera  el  Congreso  concurrir  en  el  examen  del  asunto  pre- 
sentado, para,  viendo  con  su  ilustrado  criterio  la  verdad  de 
los  hechos,  haga  la  apreciación  más  conforme  al  derecho  in- 
ternacional y  resolver  con  acierto  incontestable. 

Washington,  Marzo  8  de  1822. 

Jamks  Monrob. 


(1)  Llamo  la  atención  á  esta  precisión  del  ilustre  Presidente  Monroe,  que  se  mani- 
fiesta completamente  cumplida,  hoy  que  la  España  y  sus  colonias  enemigas  se  estrechan  en 
el  seno  de  la  amistad  como  naciones  igualmente  soberanas. 
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DE  LOS  Estados  Unidos  al  Congreso  i  i 

Nota.— La  Cámara  de  Representantes  á  quien  incumbía 
resolver  sobre  la  independencia  de  las  colonias  españolas  en 
América,  pasó  el  mensaje  que  precede  al  Comité  de  Negocios 
Extranjeros,  el  cual  en  su  extensa  y  luminosa  exposición  con- 
cluye así: 

"Nuestro  Comité,  habiendo  considerado  muy  detenida  y  re- 
flexivamente el  asunto  referente  á  la  independencia  de  las  colo- 
nias de  Espafia  en  la  América  meridional,  en  todos  sus 
aspectos,  opina  unánimemente  que  es  justo  y  oportuno  reco- 
nocer la  independencia  de  las  varias  naciones  hispano  ameri- 
canas, sin  hacer  ninguna  referencia  ni  distinción  de  la  di- 
versidad de  formas  de  su  Gobierno;  y  de  acuerdo  con  esta 
opinión,  el  Comité  somete  respetuosamente  la  siguiente  re- 
solución: 

Resuelto:  La  Cámara  de  Representantes  se  adhiere  á  la 
opinión  expresada  por  el  Presidente,  en  su  mensaje  del  8  de 
Marzo  de  1822,  que  las  colonias  americanas  de  Espafia,  que 
se  han  declarado  independientes  y  están  en  el  goce  de  su  inde- 
pendencia, deben  ser  reconocidas  por  los  Estados  Unidos  como 
naciones  independientes. 

Resuelto:  El  Comité  de  Hacienda  está  autorizado  para  la 
expedición  de  un  bilí  apropiando  una  suma  que  no  excederá 
de  100,000  dollars,  á  disposición  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  para  dar  debido  efecto  á  este  reconocimiento." 

Marzo  19,  de  1822 
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NOTA  CIRCULAR 

del  Ministro  Zea^  Enriado  extraordinario  de  la  República  de 
Colombia^  al  Ministro  de  Neg:ocios  extranjeros  de  Francia  y 
á  las  legaciones  de  diferentes  cortes  en  París»  pidiendo  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  Colombia* 

(Archivos  diplomáticos,  Vol,  J^pág.  418). 

El  infrascrito,  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  de  Colombia  para  establecer  sus 
relaciones  políticas  y  comerciales  con  las  potencias  de  Europa, 
tiene  el  honor  de  dirigir,  conforme  á  las  órdenes  de  su  Gobier- 
no, á  S.  E.  el  Ministro  de  los  Negocios  extranjeros  de 

la  comunicación  siguiente: 

El  ruido  de  la  lucha  que  la  América  acaba  de  sostener  con 
la  Espafta  ha  resonado  en  todo  el  universo.  Si  es  permitido 
ignorar  los  detalles  de  ella  que  merecen  ser  llamados  maravi- 
llosos, ninguna  duda  puede  á  lo  menos  elevarse  sobre  los  in- 
mensos resultados  obtenidos  á  fuerza  de  combates  y  victorias. 
La  América  comprimida,  avasallada  durante  tres  siglos,  ha 
sacudido  el  yugo  de  la  metrópoli.  La  España  no  existe  ya  más 
allá  de  los  mares  que  bañan  la  Península. 

En  efecto,  la  América  había  llegado  á  su  mayoridad,  el 
crecimiento  de  la  población,  la  propagación  de  las  luces,  mil 
necesidades  nuevas  que  la  metrópoli  no  podía  satisfacer,  ha- 
cían la  crisis  inevitable.  La  España  despoblada,  sin  marina,  sin 
industria  ¿habría  retenido  más  largo  tiempo  bajo  sus  leyes  un 
continente  todo  entero  separado  de  ella  por  el  vasto  Océano? 
La  independencia  no  ha  hecho,  pues,  sino  restablecer  el  orden 
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natural  y  ha  puesto  término  á  males  infinitos  que  producían 
necesariamente  una  unión  inconveniente. 

La  España,  expulsada  para  siempre  de  las  costas  de  la  Amé- 
rica, no  tiene  ningún  medio  de  volver  á  entrar  á  ella.  Dividida 
en  su  interior  sin  influencia  en  el  exterior,  privada  de  las  minas 
de  Méjico  y  del  Perú,  ¿dónde  tomará  ella  soldados  para  expe- 
diciones lejanas?  ¿cómo  bastaría  ella  á  los  gastos  de  los  arma- 
mentos necesarios  para  reconquistar  lo  que  ha  perdido? 

Los  puertos,  las  bahías,  los  puntos  fortificados,  están  en 
poder  de  los  americanos;  todos  los  emblemas  de  la  supremacía 
europea  han  desaparecido;  los  leones  y  las  torres  de  Castilla 
han  cedido  su  puesto  á  los  colores  de  la  independencia  y  de  la 
libertad.  En  estos  vastos  países  que  fueron  tan  largo  tiempo  la 
fuente  de  la  grandeza  española  y  el  teatro  de  una  domina- 
ción extranjera,  no  queda  ya  sino  las  osamentas  esparcidas 
de  los  guerreros  que  fueron  enviados  para  oponerse  á  nuestros 
destinos.  Por  todas  partes  se  forman  Estados  nacientes  funda- 
dos sobre  las  mismas  bases,  igualmente  favorecidos  por  la 
naturaleza,  poderosos  de  recursos  locales,  orgullosos  de  un 
porvenir  que  no  podría  engañarnos.  El  clima  sólo  nos  prote- 
gería contra  invasiones  temerarias,  si  el  valor  experimentado 
de  los  habitantes  no  ofreciese  la  mejor  de  todas  las  garantías. 

Entre  estos  Estados  se  eleva  el  de  Colombia;  doce  años  de 
una  guerra  implacable  no  han  podido  abatirlo,  ni  aun  detener 
su  marcha.  Colombia  ha  recogido  el  fruto  de  sus  nobles  traba- 
jos; ella  es  libre,  soberana,  independiente.  Bien  pronto,  todos 
estos  nuevos  Estados  formarán  una  asociación  completa,  so- 
lemne, y  fijarán  de  común  acuerdo  las  bases  de  esta  grande 
federación  contra  la  cual  todo  ataque  exterior  será  más  absur- 
do que  peligroso.  La  coalición  del  resto  del  mundo  civilizado, 
si  fuera  posible,  fracasaría  ante  esta  barrera. 

Así  llegada  al  punto  donde  ella  está  asimilada  de  hecho  y 
de  derecho  á  todos  las  naciones  existentes,  queriendo  vivir 
amigablemente  con  todos  los  pueblos,  la  América  no  tiene  más 
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que  hacerse  reconocer  por  la  gran  familia  de  que  hace  parte, 
y  á  la  cual  su  asociación  no  puede  dejar  de  ofrecer  muchas 
ventajas. 

Es  á  este  fin  que  el  infrascrito  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  de  Colombia  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  S.  £.  el 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de para  comuni- 
carle las  intenciones  de  su  Gobierno. 


La  República  de  Colombia  está  constituida,  su  gobierno 
está  en  plena  actividad.  La  España  no  posee  ya  nada  sobre  su 
territorio;  un  ejército  de  60.000  hombres  sostenido  por  una 
reserva  de  la  misma  fuerza,  asegura  la  existencia  de  Colombia. 

La  República  tiene  todo  lo  que  caracteriza  á  los  Gobiernos 
reconocidos  sobre  la  tierra;  ella  no  pregunta  á  ninguno  de  ellos 
por  qué  vía,  por  (|ué  derecho  han  llegado  á  ser  lo  ques<Mi;  ellos 
existen:  esto  es  todo  lo  que  importa  saber  á  Colombia  res- 
pecto á  todo  lo  que  és;  ella  tiene  derecho  á  la  reciprocidad, 
ella  la  pide,  y  esta  petición  no  es  dictada  ni  por  el  interés,  ni 
por  el  temor;  el  uno  y  el  otro  motivo  son  indignos  de  una 
nación  generosa  y  libre.  ¿Quién  podrá  atacarla?  ¿Quién  podrá 
aumentar  ó  disminuir  sus  riquezas,  de  que  tiene  necesidad?  y 
entre  todos  los  pueblos  conocidos  ¿cuál  es  el  que  no  aspirará  á 
establecer  con  ella  relaciones  comerciales?  Colombia  tiene  la 
conciencia  intima  de  su  fuerza.  Si  ella  invita  á  todos  los  pue- 
blos á  partir  con  ella  todos  los  tesoros  que  la  naturaleza  le  ha 
prodigado,  es  más  bien  por  un  sentimiento  de  generosidad  que 
por  un  espíritu  de  cálculo. 

Quienquiera  que  se  aproxime  á  Colombia  con  intenciones 
pacificas  y  benévolas  podrá  aprovecharse  con  toda  seguridad 
en  la  futmte  común  de  nuestras  riquezas.  Tal  es  la  única  base 
de  las  relaciones  que  nosotros  deseamos  con  todos  los  pueblos 
de  la  tier.a:  cordialidad,  libertad,  reciprocidad.  Los  celos,  las 
desconfianzas  que  antes  separaban  las  diversas  naciofies  y  las 
arnaaban  una  contra  otra,  están  condenados  por  la  legislación, 


1822.— Abril  8 

Nota  circular  del  Ministro  Zea 


15 


asi  como  por  el  espíritu  de  nuestros  conciudadanos.  Nosotros 
no  desmentiremos  jamás  los  principios  filantrópicos  por  los 
cuales  ha  corrido  con  abundancia  nuestra  sangre  sobre  el  cam- 
po de  batalla  y  sobre  los  cadalsos. 

Pero  después  de  haber  llenado  así  todos  sus  deberes  respec- 
to de  las  otras  naciones,  Colombia  se  debe  á  sí  misma  exigir 
que  sus  propios  derechos  sean  igualmente  reconocidos:  Co- 
lombia no  los  tiene  de  nadie;  ella  se  ha  hecho  á  sí  misma,  y 
cuenta  con  sus  propios  medios  para  sostenerse.  Independiente, 
fuerte,  libre,  invulnerable,  ella  no  obedece  sino  á  un^sentimien- 
to  de  benevolencia  general;  ella  no  aspira  sino  á  hacer  fáciles» 
amigables,  útiles  sus  relaciones  con  todos  los  que  trataren 
con  ella. 

Un  vasto  y  rico  continente,  habitado  por  pueblos  civiliza- 
dos, no  puede  permanecer  extraflo  al  resto  del  mundo;  sin 
embargo,  sería  difícil  concebir  relaciones  durables,  ventajosas 
y  tales  como  el  interés  del  comercio  las  reclama,  entre  Estados 
cnyos  gobiernos  no  se  reconocieran  recíprocamente. 


Estos  principios  inequívocos,  estas  consideraciones  podero- 
sas, imponen  al  infrasci'ito  la  obligación  de  hacer  conocer  á 
S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de las  in- 
tenciones de  su  Gobierno,  que  son  las  siguientes: 

1.  Que  el  Gobierno  de  Colombia  reconozca  á  todos  los 
Gobiernos  existentes,  cualesquiera  que  sean  su  origen  y  su 
forma. 

2.  Que  él  no  comunicará  con  los  Gobiernos  que  por  su 
parte,  no  reconocieren  el  Gobierno  de  Colombia. 

3.  Que  todo  comercio,  acceso,  permanencia  en  los  puertos 
y  sobre  el  territorio  de  Colombia,  están  abiertos  y  asegurados 
con  plena  libertad,  seguridad,  tolerancia  y  reciprocidad,  á 
todos  los  pueblos  cuyos  Gobiernos  reconocieren  el  de  Co- 
lombia. 

4.  Que  estos  mismos  puertos  y  territorios  están  y  perma- 
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necerán  cerrados  á  los  subditos  de  los  Estados  que  do  recono- 
cieren el  de  Colombia. 

5.  Que  se  fijarán  plazos  para  la  admisión  en  los  puertos  y 
sobre  el  territorio  de  Colombia,  proporcionados  al  retardo  que 
hubiere  acaecido  para  el  reconocimiento  propuesto. 

6.  Que  se  tomarán  medidas  por  el  Gobierno  de  Colombia, 
para  prohibir  todas  las  mercancías  provenientes  de  los  países 
cuyos  Gobiernos  rehusaren  ó  difirieren  reconocerlo. 

El  infrascrito,  poniendo  en  conocimiento  de  S.  E.  los  senti- 
mientos y  los  principios  de  su  Gobierno,  insiste  sobre  la  nece- 
sidad de  una  pronta  respuesta.  S.  E.  es  demasiado  esclarecido 
para  no  penetrar  los  motivos  de  esta  petición  de  parte  de  un 
Gobierno,  que  situado  á  una  gran  distancia  y  que  ocupado  á  la 
vez  de  su  organización  interior  y  del  establecimiento  de  sus 
relaciones  exteriores,  no  puede  admitir  ni  las  lentitudes  ni 
rodeos  que  se  creyera,  según  antiguos  usos,  poder  emplear  en 
esta  circunstancia  nueva  y  cuya  novedad  misma  es  un  motivo 
más  para  desear  la  pronta  solución,  que  Colombia  espera  con 

igual  confianza  de  las  luces  del  Gobierno  de y  de  sus 

propias  fuerzas. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  de  presentar  á  S.  E.  el 

Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de las  seguridades 

de  su  más  alta  consideración. 

París  8  de  Abril  de  1822 

ZfiA 
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MANIFIESTO 

de  la  Rt^cncia,  provisoria  de  la  Greda  á  las  Potencias  cristianas 

firmado  en  Gorinto* 

(Diario  de  Francfort  12  JuliOy  N.^  ^93)- 

La  torran  lucha  que  sostiene  la  Nación,  ha  llamado  vivamen- 
te la  atención  de  la  Europa,  y  llamará  también  la  de  los  historia- 
dores. En  el  primer  momento  todas  las  almasrectas  y  sensibles, 
se  han  regocijad(}  con  entusiasmo  al  oir  resonar  estas  palabras: 
"La  Grecia  combate  por  su  libertad." 

Víctima  de  la  opresión  más  humillante  y  tiránica,  ha  exci- 
tad^la  conmiseración  del'mundo  civilizado;  la  humanidad  ha 
pedido  en  alta  voz  la  libertad  de  su  benefactora,  la  Europa, 
el  restablecimiento  de  su  parte  más  interesante  y  preciosa.  La 
justicia  eterna  ha  despedazado  el  velo  ante  el  trono  del  Todo^ 
poderoso,  y.  ha  acusado  á  los  profanadores  impíos  de  los  mis- 
terios cristianos,  los  sanguinarios  usurpadores  de  legítimas 
fortunas,  que  se  bañan  con  gozo  en  las  lágrimas  de  la  viuda  y 
del  huérfano.  ¿Cómo  ha  podido  ser  que  la  política  en  lugar  de 
bendecir  tan  justos  esfuerzos,  haya  desconocido  su  verdadera 
naturaleza?  Cómo  es  posible  que  una  malevolencia  inaudita  tra- 
te de.calumniar  y  desnaturalizar  las  intenciones  de  una  nación 
oprimida,  y  de  envenenar  una  empresa  que  no  tiene  necesidad 
de  excusa?  La  insurrección  griega  no  tenía  acaso  motivo  más 
justo  que  el  de  la  tiranía  otomana,  siempre  infraganti  delito? 
No  se  áabía  que  la  desesperación  y  las  armas  debían  ser  muy 
pronto  los  medios  de  alcanzar  su  independencia  y  su  libertad  le- 
gítima? Cualesquiera  que  sean  la  ocasión,  el  pretexto,  la  cir-' 
cunstancia  de  la  explosión  del  movimiento  insurreccióiiál,'era 
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sin  embargo,  evidente  que  tenían  su  fuente  en  un  descontento 
interior  y  alimentado  desde  largo  tiempo,  cuyas  terribles  con- 
secuencias debían  tíiríle  ó  ^eaiprano  pon^r  fn  armas  á  la  Grecia. 
Además,  el  levantamiento  de  esta  nación  no  es  ni  una  revuelta, 
ni  una  insurreccióp.  No  es  tan[^)oco  una  parodia  sin  ol>jetio  i 
una  emanación  material  de  esos  sacudimientos  políticos,  cuyo 
carácter  equívoco  pudiera  inspirar  serias  reflexiones  á  hom 
bres  sensatos. 


L^s  vejaciones  horribles  ^w  U  Grácil»  t^Qía  qw  ^HfrÍTi  pro- 
baban bien  duramente  que  PQ  pertenecíamos  á  um  potencia 
proteictor^  y  legal,  y  que  la  legiumídad  se  deslM>pr^ría  á  si  mis- 
ma si  quisiera  poner  su  causa  en  p^ral^lo  con  lACoaducM  deib€os 
bárbaros  inexorables  aquietes nu^sixo  anon4d4tinieoto  poütia) 
no  babía  mitigado  su  iiopUcable  rencor,  porque  hastuma som- 
bra de  libertad  civil  }os  pone  en  furor. 

Ningúq  juramento,  ningún  tratado  nos  ligaba  ^  un  poder 
absoluto  fundado  sobre  la  fuerza,  que,  sem^jantií?  á  U  Qi4s  mor- 
tal epidemia,  infectaba  la  atmósfeni  de  nu^tra  patria  desoU- 
da.  No  era  sin  alguna  verosimilitud,  yunque  débil  y  lejana,  de 
un  é^ito  feli?,  que  el  tiempo  era  llegado,  np  par^  derribar  un 
reinado  nacional  y  reverenciado,  no  de  sacrificar  uq4  situación 
soportable,  aunque  defectuosa,  á  fantasmas  de  perf^cciós^  ima* 
ginari^i  sino  de  despedazar  el  cetro  (le  Jiterro  dft  nu^5»tros  tira* 
nos,  de  rechazar  la  fuerza  por  la  fuerza  y  de  substituir  un  eista* 
do  legftl  i  invariable  á  una  existencia  precaria,  ^i^  ley<3s  y  ^in 

protección- 

Y  qué  di^sastre  nnfiyor  ó  más  funesto  se  podría  teoer  que 
aqu^l  en  que  ban  sido  sumergidos  el  Epiro,  Candía  y  la  Morea? 
Una  administración  detestable,  digna  hija  del  Gobi^r^o  ávid^ 
del  jtercero  Mahomet,  modelo  de  la  depredación  J  del  píiUje, 
que  todos  los  días  era  puesto  oficialmente  en  subasta,  arreta- 
caba á  un  pueblo  oprin^ído  las  últimas  gotaa  de  su  jsaugre.  £» 

vano  las  quejas  de  los  desgraciados  se  elevaban  por  {odas  par- 
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tes  como  un  clamor  generali  ellas  resonaban  sin  penetrar  bas- 
ta la.  región  de  donde  emanaba  la  autoridad  que  nos  aplastaba. 
Ya  la  desesperación  causada  por  la  dilación  de  recursos  co- 
menzaba á  presentar  á  la  miseria  de  muchas  provincias,  uo 
cambio  de  religión,  como  el  último  medio  de  lograr  la  tranqui- 
lidad 7  de  hacer  desvanecer  los  derechos  sagrados  que  el  evao" 
gelio  había  adquirido  al  reconocimiento  piadoso  de  la  nación 
griega. 

La  Europa  habría  preferido  ver  este  monstruoso  perjurio? 
Habría  ella  querido,  aunque  orgullosa  de  una  alianza  toda  cris- 
tiana, dar  de  nuevo  su  sufragio  al  triunfo  del  Coran  sobre  la 
Santa  Escritura,  de  la  barbarie  sobre  la  civilización?  Valiera 
más  tomar  cien  veces  las  armas  para  perecer  á  lo  menos  coa 
honor.  Que  no  se  haga  aquí  ilusión  sobre  este  gran  problema; 
en  poUtica  cada  ilusión  ha  tenido  su  castigo,  tanto  más  riguro^ 
so  cuanto  más  importantes  han  sido  los  intereses  y  los  tiempos 
que  I9  han  desconocido*  Aquí,  en  el  caso  actual,  todo  nace  y 
surge  de  la  fuerza  de  las  cosas. 


Los  hombres,  los  lugares,  las  palabras,  no  valen  nada.  Lo  pri- 
mero una  vez  hecho,  aunque  de  una  manera  violenta,  es  necesa- 
rio oootinuarlo  bajo  pena  de  ser  anonadado.  La  revolución,  pa- 
pular en  6U  motivos,  debe  serlo  todavía  más  por  los  aconteci- 
mientos <|ue  la  han  seguido.  La  suerte  horrorosa  de  todo  lo  que 
la  nación  griega  poseía  en  hombres  distinguidos  y  familias  céle- 
bres, la  destrucción  de  las  iglesias  y  de  las  escuelas,  los  efectos 
de  una  venganza  feroz,  han  mostrado  el  abismo  en  que  la  nación 
debía  caer,  si  ella  hubiese  tenido  la  cobardía  de  someterse. 

Qué  garantía  podía  ella  esperar  de  los  violadores  de  todas 
las  leyes  para  la  seguridad  de  los  contemporáneos  de  todos  los 
griegos?  Animada  de  la  situación  que  la  privaba  del  apoyo  de 
las  leyes  y  de  toda  protección,  se  encontraba,  por  las  tempesta- 
des del  prímeír  movimiento^  reducida  á  la  alternativa  ó  de  pere- 
cer ó  4e  emanciparse.  Débil  y  despojada  de  todo,  ella  hubiera 
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sido  ya  perdida  en  efecto,  si  la  Divina  Providencia  tío  hubiera 
producido  hasta  el  presente  el  milagro  de  sus  progresos,  y 
anunciado  de  nuevo  á  Europa  atenta,  que  ella  viene  al  socorro 
de  los  oprimidos  y  muestra  su  poder  sosteniendo  á  los  débiles. 

Qué!  después  de  tan  pequefio  número  de  aftos  transcurridos 
desde  la  redención  de  la  Europa  exaltada  aún  por  los  podero- 
sos y  los  jefes  de  los  pueblos  como  un  favor  divino,  no  sería  ya 
tiempo  de  recordar  en  política  que  el  Todopoderoso  vela  sobre 
tas  naciones  y  los  reyes,  que  ella  iguala  las  épocas  aun  por  los 
reveses  y  que  de  la  sangre  esparcida  con  un  generoso  sacrificio 
por  las  generaciones  presentes,  hace  nacer  la  felicidad  de  las 
generaciones  venideras?  Después  de  trece  meses  nuestros  pue- 
blos han  hecho  más  de  lo  que  se  podía  esperar.  Abandonada 
del  resto  del  mundo,  teniendo  detrás  de  sí  el  recuerdo  de  un 
ilustre  pasado,  arrojada,  en  fin,  por  su  propia  miseria,  la  Grecia 
continuará  recorriendo  una  gloriosa  y  penosa  carrera,  dando 
á  los  pueblos  cristianos,  así  como  á  las  almas  sensibles  que  di- 
rigen su  destino,  el  espectáculo  de  un  pueblo  que  combate  por  su 
patria  y  que  está  decidido  á  vencer  ó  á  morir  en  esta  lucha. 
Tal  es  su  -uerte  y  el  destino  que  la  Providencia  le  ha  asignado. 

Ella  está  forzada  á  seguirla  con  perseverancia,  y  á  sacrifi- 
toarse  en  esta  lucha  desesperada  á  la  posibilidad  de  su  emancipa- 
ción. Si  al  contrario,  el  destino  de  nuestra  nación  fuera  el  de 
sucumbir  á  la  superioridad  del  número  por  los  inmensos  recur 
sos  de  su  enemigo  mortal,  la  sangre  de  este  enemigo  correrá 
con  la  suya  en  sus  derrotas  y,  acabando  como  ha  comenzado, 
legará  al  mundo  en  su  caída  la  convicción  de  que  ella  era  dig: 
na  de  mejor  suerte. 


La  Nación  reunida  por  medio  de  sus  representantes,  se 
ha  dado  una  constitución  provisoria  que  abraza  toda  la  Gre- 
cia en  todas  sus  partes  y  sus  intereses,  esta  Asamblea  ha 
creído  que  era  de  su  deber  y  conforme  á  los  intereses  de  la 
nación  á  cuya  cabeza  se  encuentra,  exponer  á  las  Potencias 
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cristianas,  su  situación  y  su  resolución.  El  buen  éxito  que  ella 
ha  tenido  desde  su  instalación  fortalece  la  esperanza  de  que 
la  Grecia  logrará  gozar  pacíficamente  de  su  independencia 
nacional  y  de  las  ventajas  de  la  civilización  europea.  Noso- 
tros protestamos  de  antemano  contra  toda  violación  de  los 
derechos  incontestables  que  hemos  adquirido  al  precio  de  sacri- 
ficios inmensos.  La  humanidad  y  la  religión,  las  consideracio- 
nes de  la  política  y  del  comercio  mostrarán  en  esta  ocasión  A 
las  Potencias  cristianas  en  la  prudencia  de  sus  deliberaciones, 
el  legado  conforme  á  los  intereses  de  sus  pueblos  y  de  su  gloria, 
que  ellas  tienen  la  intención  de  dejar  en  este  asunto  á  la  histo- 
ria y  á  la  posteridad. 

Dado  en  Corinto  el  15  (27)  Abril  1822. 

Los  miembros  de  la  Regencia  provisoria  de  la  Grecia. 

Maurocordato, presidente.  A thanase  Canaceri,  vicepresiden- 
te. Anagnosti  Pappaganepulo.  Jean  Orlando.  Jean  Logothety. 

El  Secretario  de  Negocios  Extranjeros. 

Negri. 
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DECLARACIÓN 


de  lós  comjsafios  nombrados  por  la  Gran  Bretafia  y  los  Estados 
Unidos  de  la  América  Septentrional  para  determinar  ks 

fronteras* 

(The  Times  1822  August  8  N.«  it.6}2). 

(Departamento  de  Estado,  Washington  Juító  },  Í822). 

Copia  del  informe  y  decisión  de  los  comisarios  de  los  Estados 
Unidos  y  de  la  Gran  Bretafia,  nombrados  en  conformidad  del  árt.  6.', 
del  tratado  de  Gand.  (pág.  2^6,  Tomo  l.<*  de  esta  Recopilación  de 
tratados). 

**Los  infrascritos,  comisarios  nombrados  y  debidamente  au- 
torizados, en  virtud  del  artículo  VI  deí  tratado  de  paz  y  amis- 
tad entre  S.  M.  Británica  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
concluido  en  Gand  el  24  de  Diciembre  de  1814,  para  examinar 
imparcialmente,  y,  por  informe  ó  declaración  sellada  por  sus 
manos,  designar: 

1.**  La  parte  de  la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  com- 
prendida así:  "partiendo  desde  el  punto  donde  álos45®,  grados 
"de  latitud  norte  tora  el  río  Iroquois  ó  Cataragui,  se  sigue  su 
"curso  por  en  medio  de  dicho  río  al  lago  Ontario  hacia  el  cen- 
"tro  de  parte  y  parte  de  dicho  lago  hasta  llegar  á  la  comiioi- 
"cación  por  agua  entre  ese  lago  y  el  lago  Erie;  desde  allí  se 
"sigue  por  en  medio  de  dicha  comunicación  al  lago  Erie  hacia 
"el  medio  de  dicho  lago  hasta  llegar  á  la  comunicación  por 
"agua  al  lago  Hurón;  de  allí,  siguiendo  más  ó  menos  aproxima- 
"damente  por  en  medio  de  dicho  lago  á  la  comunicación  por 
"agua  entre  ese  lago  y  el  lago  Superior."  y 

2.*  Decidir  á  cual  de  las  dos  Partes  contratantes  perte- 
necen las  varias  islas  situadas  en  dichos  ríos,  lagos  y  cornual- 
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cacioncs  por  agua  éti  cotifotmidád  (toú  Id  recta  intención  del 
tratado  de  1783,  y  éeclaraf  que  la  Hnea  de  defikdréacióá  que  á 
conttatiactóil  se  derribe  es  la  Verdaldera  frontera  eñtétldídá 
por  los  dos  tratados  antes  mencionados. 


1*^ 


\é^  frtiiito.-^Def»a»'caciótí: 

"Partiendo  del  moitiumenco  de  piedra  erigido  por  Andrea 
EUicott,  el  afio  1817  eñ  la  orilla  merldiotial  del  dicho  rfo  Ifo- 
quói»  O  Cutaragm  (Ihitfiado  ahora  Sdfí  Lorenízo),  el  cual  mo- 
maracüM  está  situado  á  los  74^  girados  4b  ftiitíutóS  stidoeste, 
dista  1840  jardas  del  tennuplo  de  j^edfa  del  la  aldea  indígena  de 
San  Regís,  y  desiftha  el  punto  efnf  el  cUál  á  Ids  49°^gtadois  para- 
lelo á9  latitud  norte  loca  dichos  río; 

De  aUt  w  sigue  al  Norse  á  losf  33^  grados  45  segtindois  oeáté 
6D  (Kcha  rto  en  la  linea  que  tútíúÁ  ánfguto  recto  cóñ  la  costa 
meridíoilat  ha$ta  ^  puntó  de  tíen  yardM  ál  Sud  áe  t«  isla 
o^puedtá  denoÉiiHada  ^Cornwal)''; 

De  allí  se  rcreite  o^ctdentálnyente,  pasando  alredédóf  dé  \á 
coBca  de  ^e&a-  fslai  &  distancia  de  100  jrafrdás;  se  sigue  la  cur- 
vatura de  sus  costas,  ba^ia  el  ptiftto  opuesto  al  noro>este  de  lá 
extremidad  ó  ángulo  áe  dicha  isla; 

De  «llt  se  signe  pw  en  mecKo'  del  rió  principal  haíétá  apro« 
inmtfrseá  te  extremidad  oriental  cíe  la  isla  Bamhaft,  y  áe  con^ 
tittúa  en  dirección  depcentrional  el  eaiial  que  divide  la  últims^ 
isla  mencionada  desde  la  costa  del  Canadá,  á  distancm  de  ICÍÓ 
yardas»  d4  la  isla  hasfc;a  aprootimarsé  á  la  islaí  Sheik; 

I>nalll  9e  slgUe  por  medid  del  estrecho  que  dit'íde  lá^  isla^ 
Barnhart  y  Sbeik,  al  canal  denomiti'ado  et  Long  Sault,  que  ^• 
para  las  dds  íslasi  ya  mencJonada<$  de  te  isla  Lower  Lon|f  Sault; 

De  áW,  díreceMn  al  Poniente,  crtizando  él  centro  del  canal 
últimamente  mencionado  hasta  aproximarse  á  distanciar  poco 
mái^  Cf  Meno»  dn  lOd  yardas  al  Norte  de  la  éosta  dé  la  isla 
L«wer  Sanii; 

Dtf  áHí  s«  sigue  hacia  el  Norte  él  fiaóhuelo  4üe  tiene  ál  No^-* 
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te  y  cerca  la  isla-  Lower  Sault,  y  también  al  Norte  y  cerca 
la  isla  Upper  Sault,  (llamada  á  veces  isla  Baxter),  y  al  Sudde 
las  dos  islas  pequeñas  á  la  extremidad  oeste  de  Upper  Saúl,  ó 
isla  de  Baxter; 

De  allí  se  sigue,  pasando  entre  dos  islas  llamadas  los  Cats 
(los  Gatos),  al  medio  del  río  arriba  en  dirección  al  Norte  de 
la  isla  Christler,  y  de  la  pequefta  isla  inmediata  arriba,  hasta 
aproximarse  al  ángulo  noroeste  de  la  isla  Goose-nek; 

De  allí  se  sigue  á  lo  largo  el  pasaje  que  separa  la  isla  últi- 
mamente mencionada  de  la  costa  del  Canadá,  á  distancia  de 
cien  yardas  desde  la  isla  al  punto  más  elevado  de  ella  misma; 

De  allí  al  Sud  y  cerca  de  la  isla  llamada  Dry  ó  Smuggler,  se 
pasa  al  Norte  de  la  isla  llamada  Rapíd  Platt,  y  se  sigue  la  costa 
norte  de  la  isla  últimamente  mencionada  hasta  llegar  á  distan- 
cia de  100  yardas  á  la  extremidad  más  elevada  de  la  misma; 

De  allí  se  sigue  por  el  medio  del  río  distante. al  Sud  y  cerca 
de  la  isla  ó  península  denominada  Cousson  (ó  Tussin^,  conti- 
nuando río  arriba  distante  al  Norte  y  cerca  de  varias  islas;  de- 
nominadas Gallop  y  también  de  las  islas  de  Tick,  Tibet  y  Cauo- 
ny,  y  Sud  de  las  islas  Duck,  Drummond  y  Sheep; 

De  allí  se  sigue  por  el  medio  del  río  al  Norte  de  las  islas 
Gull,  Bluff  y  al  Sud  de  la  isla  Grenadier  hasta  aproximarse  á 
la  punta  noroeste  de  la  isla  Grindstone  y  pasar  al  Norte  de  di- 
cha is;la  hasta  aproximarse  á  la  punta  meridional  de  la  isla 
Hickory; 

De  allí  continuando  al  Sud  de  la  isla  Hickory  y  de  las  dos 
pequeñas  islas  situadas  cerca  de  su  extremidad  meridional,  se 
sigue  al  Sud  de  la  Grande  ó  Larga  Isla,  á  cortra  distancia  de  sa 
costa  meridional,  se  pasa  al  Norte  de  la  isla  de  Garitón  hasta 
llegar  á  ta  punta  meridional  opuesta  de  dix:ha  Gran.  isla*én  el 
lago  Ontario; 

De  allí  se  sigue  al  Norte  de  las  islas  Grenadier,  Fox,  Sto- 
ney  y  Gallop  del  lago  Ontario,  y  al  Sud  de,  y  cerca  de  la$  islas 
lli^madas  los  Ducks  en  medio  de  dicho  lago,  sígnase  al  O^te 
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por  el  medio  de  dicho  lago  al  punto  opuesto  á  la  boca  que  da 
entrada  al  Niágarü;: 

Desde  allí  y  en  la  parte  más  alta  del  medio  de  dicho  río,  ál 
Great  Falls  (Qrandes  Cascadas),  sigúese  de  la  parte  6  punto 
superior  de  la  cascada  á  la  punta  del  Horse  Shoe,  distante  al 
Oeste  de  la  isla  Tris  6  Goat,  y  de}  grupo  de  las  pequeñas  islas 
que  la  rodean,  siguiendo  la;s  curvaturas  del  río  hasta  entrar  al 
estrecho  entre  Navy  y  Grandes  Islas; 

De  allí,  por  el  medio  de  dicho  estrecho  se  va  á  la  cabecera 
de  las  islas  Navy,  y  desde  allí,  al  Oeste  y  Sur,  cerca  de  las  islas 
grandes  y  Beaver  y  al  Oeste  de  lasislasde  Strawberry,  Squaw 
y  Bird,  al  lago  Erie;  . 

De  allí  en  dirección  sudoeste  se  parte  por  en  medio  del  la- 
go Erie  en  direceióná  la  entrada  del  pasaje  Sud  inmediato  la 
isla  Middle,  siendo  una  de  las  que  están  más  al  Oeste  del  grupo 
de  islas  en  la  parte  occidental  de  dicho  lago;  sigúese  dicho 
pasaje  continuando  al  Norte  de  la  isla  Cunningham  de  las  tres 
islas  Bafs,  y  del  Sister  occidental,  y  al  Sud  de  las  islas  llama- 
das Hen  y  Chickens,  y  de  las  Oriental  y  Middle  Sisters,  de  allí 
al  medio  de  la  boca  del  rio  Detroit  en  dirección  á  la  entrada 
del  canal  que  separa  las  islas  Bois-blanc  y  Sugar; 

De  allí  sobre  dicho  canal  al  Oeste  de  la  isla  Boisblanc  y  al 
Este  de  las  islas  Sugar,  Fox  y  Stony  hasta  aproximarse  á  la 
islaFigting  ó  Great  Turkey,  y  seguir  la  costa  occidental  cerca 
de  la  costa  de  la  isla  últimamente  cicada  al  medio  del  río  en  la 
parte  superior  de  la  misma; 

De  allí  se  continúa  por  el  medio  de  dicho  río,  distante  al 
sudeste  cerca  de  la  isla  Hog,  y  al  noroeste  y  cerca  de  la  isla 
llamada  ■Isla  de  la  Peche",  al  lago  St.  Clair,  y  del  medio  de 
dicho  l^go  ea  dirección  á  la  entrada  ó  boca  del  cauce  del  río 
St.  Clair,  cdüóiúnmente  denominado  el  "Oíd  SWp  Canal",  se  si- 
gue por  en  medio  de  otro  cauce  ó  canal,  entre  la  isla  Squirrel 
haciá^el  sudeste  de  la  isla  Herson,  y  hacia  el  noroeste  de  la 
parte  más  elevada  de  la  última  isla  méncioilada  que   está* 
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cercana,  opuesta  al  promootorio  de  la  costa  de  América; 

De  allí  se  continúa  por  en  medio  de  St.  Qaif  distante  al 
Oeste  j  cerca  de  las  islas  nombradas  Belle  ReivieTe  é  is(á  de 
lo»  Ceris^  del  lagt)  Hurón,  se  sigue  por  en  medio,  al  centro  del 
lago  Huron  en  dirección  á  la  entrada  del  estrecho  ó  pasaje  entre 
la  isla  Drummond  al  Oeste^  y  la  pei|oéfta  isla  Manhon  al  Esle 
siguiendo  por  en  medio  del  pasaje  que  diride  las  dos  islas  úM- 
mámente  mencionadas; 

De  allí,  volviendo  hacia  el  Norte  y  al  Poniente  en  dire^cióD 
Este  7  nordeste  de  las  costad  de  la  isla  Drummond^  99  sigue  eo 
dirección  á  la  boca  ó  entrada  del  pasaje  entre  lat  isla  de  Saa 
José  y  la  costa  de  América,  pasando  al  Norte  de  laa  islas  io'^ 
termedtas. 

De  allí,  partieüdo  por  este  ültinse  pasaje  mendoiiado  á  tor- 
ta distancia  dé  la  isla  de  San  José  j  pasando  ál  Norte  y  Ofien^ 
te  de  la  isla  de  la  Cfosse  basta  tocar  la  línea  que  pasa  al  través 
el  río  á  la  cabeza  de  la  isla  de  San  José  y  al  píe  del  Neebista 
Rapids,  la  cual  Une*  denota  la  terarinación  definitiva  de  la 
ffontera  correspondiente  al  fia  propuesto  por  el  arttcA)  VI 
del  tratado  de  Gand". 


2.^  punto.-^Adjudicáción: 

Didhos  comisarios  deciden  y  dedaf  aa  ademtf»  desde  lAora 
para  siempre,  que  todas  las  islas  sitas  en  los  ríos,  lagos  y  co^ 
municaciones  por  agua  entre  la  línea  fronteiiza  7  laa  costas 
iMlyacentés  del  Alto  Canadá,  pertenecen  todae  y  cada  una  de 
ellas  á  S^  Nf .  Británica;  y  que  las  islas,,  sitas  ed  les  ríos,  lagos 
y  comunicaciones  por  agua  entre  la  dicha  frontera  y  laa  costas 
adyacentes  de  106  Estados  Unidos  6  de  sos  territoriosv  perte- 
necen todas  y  cada  una  de  ellas  á  los  Estados  Unido»  de  lá 
América;  quedando  a^  definitivamente  demarcada  la  fronte- 
ra  en  conformidad  con  la  recta  ilrteligencia  dei  artfcalo  H  del 
tratada  de  1783  y  del  VI  del  tratado  de  Gand» 
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En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  comisarios  han  firmado  y 
sellado  con  sus  sellos  respectivos  la  presente  declaración,  en 
cuatro  ejemplares  de  un  tenor»  en  Utica ,  Estado  de  Nueva  York, 
de  los  Estados  Unido»  de  América  el  18  dé  Junio  del  afio  de 
Nuestro  Señor,  1822." 

PSTER  B.  PóRTfi».  (L.  S.) 

ANtft  Barclay.  (L.  S.> 
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CONVENCIÓN 


de  navesfacíón  y  de  comercio  coQchsída  entre  la  Francia  y  los 
Estados  Unidos  de  la  América  Septentrional»  y  ratificada 

en  Paris* 

(Del  Monitor  Universal  182),  N,  i^i), 

S.  M.  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra  y  los  Estados  Unidos 
de  América,  deseando  establecer  relaciones  de  nayegación  y 
de  comercio  entre  sus  naciones  respectivas  por  una  convención 
temporal  recíprocamente  ventajosa  y  satisfactoria,  y  llegar  á 
un  arreglo  más  extenso  y  durable,  han  dado  respectivamente 
sus  plenos  poderes,  á  saber: 

S.  M.  C.  al  Barón  Hyde  de  Neuville,  Caballero  de  la  Orden 
Real,  etc.,  etc. 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  á  John  Kincy  Adams 
su  Secretario  de  Estado;  los  cuales,  después  de  haber  canjeado 
sus  poderes,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTÍCULO   I 

f 
Los  productos  naturales  ó  manufacturados  de  los  Estados 
Unidos  importados  á  Francia  por  buques  de  los  Estados  Unidos, 
pagarán  un  derecho  adicional  que  no  excederá  de  veinte  fran- 
cos por  tonelada  de  mercancía,  sobre  sus  derechos  pagados 
por  los  mismos  productos  naturales  ó  manufacturados  de  los 
Estados  Unidos,  cuando  son  importados  por  buques  franceses. 

ARTÍCULO   ÍI 

Los  productos  naturales  ó  manufacturados  de  Francia  im- 
portados en  los  Estados  Unidos  por  buques  franceses,  pagarán 
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un  derecho  adicional  que  no  excederá  de  tres  dollars  75  cénti- 
mes  por  tonelada  de  mercancía,  de  sus  derechos  pagados  sobre 
los  mismos  productos  naturales  ó  manufacturados  de  Francia, 
cuando  son  importados  por  buques  de  los  Estados  Unidos. 

ARTÍCULO   III 

Ningún  derecho  diferencial  será  recargado  ^obi'e  los  pro- 
ductos del  suelo  y  de  la  industria  de  Francia  que  fueren  impor- 
tados por  t>úques  franceses  á  los  puertos  de  los  Estados  Unidos 
lie  tránsito  ó  reexportación. 

Esto  mismo  se  observará  en  los  puertos  de  Francia  respecto 
de  los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  de  la  Unión,  que 
fueren  importados  de  tránsito  ó  reexportación  por  buques  de 
los  Estados  Unidos. 

ARTICULO   IV 

Las  cantidades  siguientes  serán  consideradas  como  forman- 
do la  tonelada  de  mercancías  por  cada  uno  de  los  artículos  es- 
pecificados á  continuación:  '     \ 

Vino  4  barricas  de  61  galones  cada  una;  ó  244  galones  dé 
231  pulgadas  cúbicas,  medida  americana. 

Aguardientes  y  todos  los  demás  líquidos,  244  galanes. 

Sederías  y  todas  las  demás  mercancías  secas,  así  como  los 
demás  artículos  generalmente  sometidos  á  la  medida,  42  pies 
cúbicos,  medida  francesa  en  Francia,  y  50  pies  cúbicos,  medida 
americana  de  los  Estados  Unidos. 

Algodones  804,  según  el  peso,  ó  365  kilogramos.^ 

Tabacos  1600,  según  el  peso,  ó  725  kilogramos. 

Potasa  y  perlasa  2240,  según  el  peso,  ó  lOlé  kilogramos. 

Arroz  1600,  seg^n  el  peso,,  ó  725  kilogramos;:  y  para  todos 
los  artículos  no  especificados  y  que  sé  presenten -2240  según  el 
peso,  ó  1016  kilogramos.  u 
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ARTÍCULO  V 

Los  derechos  de  tonelaje,  de  faro,  d^  pilotaje,  den^chos  de 
puerto,  carreduría  ó  corr^taj^  y  todos  los  demAs  derechos 
de  navegación  extranjera  sobre  los  pagados  respectivamente 
por  la  navegación  nacional  en  los  dos  países  fuera  de  los  espe- 
cificados en  los  artículos  1  y  2  de  la  presente  convención,  no 
excederájd  en  Francia  para  los  buques  de  los  Estado^  Unidos, 
de  5  francos  por  tonelada,  según  el  registro  americano  del  bu- 
que, ni  para  los  buques  franceses  en  los  Estados  Unidos,  de 
94  céntimos  por  tonelada,  según  el  pasaporte  francés  del  buque* 

ARTÍCULO   VI 

La«  Partes  contratantes,  deseando  favorecer  matuamente 
su  comercio,  dando  en  sus  puertos  toda  asistencia  necesaria  á 
^s  buques  respectivos,  han  convenido  que  los  Cónsules  y  Vice- 
cónsules puedan  hacer  arrestar  los  marineros  que  hagan  parte 
de  la  tripulación  de  los  buques  de  sus  naciones  respectivas,  que 
hubieren  desertado  de  los  dichos  buques»  para  reenviarlos  y  ha- 
cerles transportar  fuera  del  país;  para  el  cual  efecto  los  dichos 
Cónsules  y  Vice-cónsules  se  dirigirán  á  los  tribunales,  jueces  y 
funcionarios  competentes,  y  les  harán  por  escrito  la  peticióu  de 
los  dichos  desertores,  justificando,  por  la  exhibicix^n  de  los  regis- 
tros del  buque,  ó  rol  de  la  tripulación  ú  otros  documentos  oficia- 
les, que  estos  hombres  hacían  parte  de  dicha  tripulación;  y 
sobre  esta  petición  asi  justificada,  salvo  sin  embargo  la  prueba 
eootraria,  no  será  rehftsada  la  extradición  y  se  dará  toda  ayuda 
y  asistencia  á  los  dichos  Cónsules  y  Vicecónsules  en  la  busca, 
aprehensión  y  arreato  de  los  susodichos  desertores,  los  cuales 
serán  aún  detenidos  en  las  prisiones  del  país,  á  au  requerimien- 
to y  á  sus  gastos  hasta  que  ellos  hayan  encontrado  Dna  ocasión 
de  reenviarlos;  pero  si  no  fueren  reenviado9  en  «I  término  de 
tres  meses  coatados  desde  el  día  de  su  arresto,  ellos  serán  ex- 
carcelados y  no  podrán  ser  arrestados  por  la  misma  causa. 
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ARTICULO  Vn 

La  presente  convención  temporal  tendrá  su  pleno  efecto  du- 
rante do6  nflos  contados  del  I  .^  de  Octubre  próximo;  y  aun  des- 
pees de  la  expiración  de  este  término,  será  mantenida  hasta  la 
conclusión  de  un  tratado  definitivo,  ó  hasta  que  una  de  las  Par- 
tes haya  declarado  á  la  otra  su  intención  de  renunciar  á  ella,  la 
cual  declaración  será  hecha  por  lo  menos  seis  meses  antes. 

Y  en  el  caso  en  que  la  presente  convención  hubiera  de  con- 
tinuar sin  esta  declaración  por  cualquiera  de  las  partes,  los  de- 
rechos extraordinarios  especificados  en  los 'artículos  1  y  2  se- 
rán, á  la  expiración  de  los  dichos  dos  afios,  disminuidos  de  una 
parte  y  otra  en  un  cuarto  del  monto,  y  sucesivamente  de  un 
cuarto  del  dicho  monto  de  año  en  afío,  por  todo  el  tiempo  que 
ninguna  de  las  partes  hubiese  declarado  su  intención  de  renun- 
ciar á  ella  como  está  previsto  arriba. 

ARTÍCULO  VIII 


La  presente  convención  será  ratificada  por  ambas  Partes,  y 
sus  ratificaciones  serán  canjeadas  en  el  término  de  un  afio  con- 
tado desde  este  día,  ó  antes  si  fuere  posible.  Pero  la  ejecución 
de  dicha  convención  comenzará  para  los  dos  países  el  1.^  de 
Octubre  próximo,  y  tendrá  su  efecto  aun  en  el  caso  de  no  rati- 
ficación, para  todos  los  buques,  que,  procediendo  bona  fide, 
hayan  partido  para  los  puertos  de  la  una  ó  la  otra  nación,  en 
la  confianza  de  que  ella  estaba  en  vigor. 

En  fe  délo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firma- 
do y  sellado  con  su  sello,  la  presente  convención  en  la  ciudad 
de  Washington,  el  24  de  Junio  de  1822. 


(L.  S.)    Firmado 
(L.  S.)    Firmado 


John  Kinct  Adaiis. 
G.  Hyob  db  Nbuvillb. 
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ARTÍCULO 


DO 


Los  derechos  extraordinarios  levantados  deiina  parte  y  otra 
hasta  este  día,  en  virtud  del  actft  del  Congreso  del  15  de  Mayo 
de  1820  y  de  la  Ordenanza  del  26  de  Julio  del  misnio  afió  y  otras 
que  la  conñrman,  no  hubieren  sido  ya  reembolsados,  serán 
restituidos. 

Firmado  y  sellado  como  arriba  el  24  de  Junio  1822. 

(L.  S.)    Firmado  G.  Hyde  de  Nbuvillb. 

(L.  S.)    Firmado  John  Kincy  Adams. 
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TRATADO 

ic  Unión  y  alianza  entre  la  República  de  Colombia  y  el 

firmado  en  Lima* 

(The  Times  i82j.  Noviembre  8,  N.*  12). 

Francisco  de  Paula  Santander  de  los  Libertadores  de  Venezuela 
y  Cundinamarca,  y  Vicepresidente  de  la,  República,  y  encargado  del 
Poder  Ejecutivo, 

A  todas  las  pei^sonas  qae  las  pi^esentes  iriei^en,  salQdT 

La  República  de  Colombia  y  el  Estado  del  Perú,  dominados 
por  el  común  deseo  de  estrechar  sus  relaciones,  poniendo  fin 
en  cuanto  les  sea  posible  á  las  calamidades  de  la  presente 
guerra  provocada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  el  Rey  de 
España,  procurando  con  toda  su  influencia  y  medios  eficaces 
mantener  fuerzas  por  mar  y  tierra,  hasta  tener  seguridad  para 
siempre  de  sus  respectivos  países,  subditos  y  ciudadanos,  el 
inapreciable  bien  de  su  tranquilidad  interna,  su  libertad  y  fra- 
ternal independencia;  S.  E.  el  Libertador,  Presidente  de  Co- 
lombia, ha  conferido  á  este  fin  plenos  poderes  al  honorable 
Dr.  Joaquín  Mosquera  miembro  del  Senado  de  dicha  República 
etc.;  y  el  Estado  del  Perú,  al  Coronel  D.  Bernardo  Montea- 
gudo,  Consejero  y  Ministro  de  Estado  de  Negocios  Extran- 
jeros, etc.;  quienes,  previo  canje  de  sus  respectivas  credenciales 
halladas  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artí- 
culos siguientes: 
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ARTÍCULO   1 

La  República  de  Colombia  j  el  Estado  del  Perú  convienen 
por  este  medio  conducente  á  la  unidad,  en  confederarse  á  sí 
mismos  en  guerra  y  en  paz,  desde  ahora  para  siempre,  á  fin 
de  sostener  para  siempre  con  su  influencia  y  sus  fuerzas  por 
mar  y  tierra  en  cuanto  fuere  posible  y  exijan  las  circuns- 
tancias, su  independencia  de  la  nación  española  y  de  toda 
dominación  extranjera  cualquiera  que  sea  y  asegurar,  después 
de  obtenido  definitivamente  este  gran  objeto  de  su  propósito, 
su  mutua  prosperidad  y  la  mejor  armonía  entre  sus  propios 
países,  subditos  y  ciudadanos,  y  con  los  de  las  otras  naciones 
que  quieran  entrar  en  relaciones  con  ellas. 

artículo   II 

La  República  de  Colombia  y  el  Estado  del  Perú  prometen 
y  contraen  por  consiguiente  un  pacto  de  íntima  alianza  y  firme 
y  constante  amistad  para  su  común  defensa,  para  su  seguridad, 
independencia  y  libertad,  para  su  recíproca  y  general  prospe- 
ridad, y  para  su  tranquilidad  interior,  cooperando  cada  uno 
con  su  mutua  ayuda,  resistir  y  rechazar  en  común  todo  ataque 
é  invasión  que  puedan  en  cualquier  manera  ofender  su  exis- 
tencia política. 

artículo   111 

En  el  caso  de  invasión  imprevista,  ambas  Partes  pueden 
emprender  hostilidades  en  su  respectivo  territorio,  cuando 
quiera  que  las  circunstancias  del  momento  no  permitan  un 
convenio  especial  hecho  con  el  Gobierno  á  quien  pertenezca  la 
soberanía  del  territorio  mvadido.  Sin  embargo,  la  Parte  empe- 
ñada en  las  operaciones,  observará  y  tratará  de  que  sean 
observados  los  estatutos,  leyes  y  reglamentos  del  respectiva 
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Estado,  cttalesquiera  que  sean  la  situación  y  las  circunstancias 
del  Gobierno  para  ser  respetado  y  obedecido.  Los  gastos  can- 
sados  en  estas  operaciones  serán  determinados  en  una  con- 
vención particular,  y  pagados  dentro  de  un  año  después  de  ia 
conclusión  de  la  presente  guerra. 

ARTÍCULO   IV 

Habrá  segura,  perpetua  y  buena  amistad  y  comercio  entre 
ambos  Estados;  los  ciudadanos  del  Perú  y  de  Colombia  gozarán 
de  los  derechos  y  prerrogativas  de  los  ciudadanos  naturales  en 
ambos  territorios;  es  decir,  que  los  colombianos  serán  conside- 
rados en  el  Perú  como  peruanos,  y  éstos  en  la  República  de 
Colombia  como  colombianos,  sin  perjuicio  de  la  extensión  ó 
restricción  que  el  Poder  Legislativo  de  cada  nación  ha  estable- 
cido ó  puede  establecer  respecto  al  ejercicio  de  las  primeras 
magistraturas.  Pero  sobre  el  goce  de  los  demás  derechos  acti- 
vos y  pasivos  de  los  ciudadanos  será  enteramente  suficiente 
como  si  tuvieran  su  domicilio  en  el  Estado  que  pueden  elegir 
libremente  ó  donde  están. 

articulo  v 

Los  subditos  y  ciudadanos  de  ambos  Estados  tendrán  libre 
entrada  y  salida  en  sus  respectivos  puertos  y  territorios,  y 
gozarán  allí  de  todos  los  derechos  civiles  y  privilegios  de  ofi- 
cio, tráfico  y  comercio,  sujetos  solamente  á  los  deberes  y  res- 
tricciones á  que  están  ó  esiuvieren  sujetos  los  mismos  ciuda- 
danos de  la  otra  Parte  contratante. 

ARTÍCULO    VI 

En  virtud  de  ésto,  los  buques  y  producciones  territoriales 
de  cada  una  de  las  Partes  contratantes,  no  pagarán  más  im- 
puestos de  importación,  exportación,  anclaje  y  tonelaje  que  los 
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establecidos  ó  que  lo  fueren  en  lo  futuro  para  los  buques  nacio- 
nales en  los  puertos  de  cada  Estado  de  conformidad  con  las  leyes 
coetáneas  en  vigor,  de  modo  que  los  buques  y  producciones  de 
Colombia  pagarán  cada  impuesto  de  entrada  y  anclaje  en  los 
puertos  del  Perú,  como  fueren  pagados  por  los  peruanos,  y  los 
buques  y  producciones  del  Perú,  los  mismos  que  los  colombia- 
nos en  los  puertos  de  Colombia. 

ARTICULO    VII 

Ambas  Partes  contratantes  se  obligan  á  si  mismas  á  sumi- 
nistrar la  ayuda  que  esté  en  su  poder  á  los  buques  de  guerra  j 
mercantes  que  lleguen  á  sus  puertos  pertenecientes  á  la  otra, 
en  casos  de  calamidad  ó  escasez,  ó  por  cualquier  otro  motivo, 
por  consiguiente  serán  admitidos  amigablemente  para  sus 
reparaciones,  provisiones,  armas,  aumentar  su  armamento, 
tropas  y  tripulación,  hasta  estar  en  capacidad  de  continuar 
su  viaje  ó  corso  á  expensas  del  Estado  ó  de  los  individuos  á 
quienes  corresponda. 

ARTICULO    VIH 

A  fin  de  evitar  los  abusos  escandalosos  que  pueden  cometer 
en  alta  mar  los  corsarios  armados  por  particulares,  en  detri- 
mento del  comercio  nacional  y  neutral,  convienen  las  Partes 
contratantes  en  extender  la  jurisdicción  de  sus  Cortes  maríti- 
mas á  la  navegación  de  los  corsarios  bajo  bandera  de  otros  y  á 
las  presas  de  ellos  indistintamente,  dondequiera  que  ellos  no 
puedan  fácilmente  seguir  á  los  puertos  á  los  cuales  pertenecen, 
ó  hay  alguna  sospecha  de  haber  cometido  excesos  contra  el 
comercio  neutral  de  las  naciones  con  las  cuales  ambos  Estados  J 
están  obligados  á  cultivar  la  mejor  armonfa  y  buena  inte- 
ligencia. 
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ARTICULO  IX 

La  demarcación  de  los  precisos  límites  que  dividen  el  terri- 
torio de  la  República  de  Colombia  y  el  Estado  del  Perú  será 
estipulada  por  una  convención  particular,  después  del  próximo 
Congreso  del  Perú  que  autorizará  al  Poder  ejecutivo  de  dicho 
Estado  para  tratar  este  punto;  y  las  diferencias  que  puedan 
suscitarse  sobre  ésto,  serán  decididas  por  medios  conciliado- 
res y  pacíficos  que  consulten  la  fraternidad  de  las  dos  nacio- 
nes confederadas. 


ARTÍCULO   X 

Si  desgraciadamente  la  paz  interior  fuese  perturbada  en 
alguno  de  los  susodichos  Estados,  por  personas  turbulentas  y 
sediciosas,  ó  enemigos  de  aquellos  gobiernos  legalmente  cons- 
tituidos por  el  voto  de  los  habitantes,  libre,  legal  y  pací- 
ficamente expresado  por  virtud  de  las  leyes,  ambas  Partes 
pueden  hacer  entre  eílas  formal  y  solemnemente  causa  común 
contra  ellos,  ayudando  cada  cual  en  cuanto  pueda  hasta  ser 
restablecido  el  imperio  de  las  leyes. 

artículo  XI 

Si  alguna  persona»  reo  ó  acusada  de  traición,  sedición  ó 
algún  otro  crimen  grave,  prófuga  de  la  justicia,  fuere  encon- 
trada en  el  territorio  del  otro  de  los  susodichos  Esta/los,  será 
enviada  á  disposición  del  Gobierno  que  ha  tomado  conocimien- 
to del  crimen  y  bajo  cuya  jurisdicción  es  responsable  y  debe 
ser  juzgada,  tan  pronto  como  la  parte  ofendida  haya  hecho  la 
solicitud  correspondiente  en  debida  forma.  Los  desertores  de 
ejército  de  mar  y  tierra  están  comprendidos  en  este  artículo. 
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ARTICULO  ZII 

Este  tratado  ó  coaveacióQ  de  unión  y  firme  y  perpetua 
amistad,  será  ratificado  por  el  Gobierno  del  Perú  ea  el  lapso 
de  diez  días,  sin  perjuicio  de  la  aprobación  que  deben  impartirle 
el  Congreso  constituyente  y  el  Gobierno  de  la  República  de 
Colombia,  tan  pronto  como  fuere  aprobado  por  el  Senado,  en 
virtud  de  la  ley  expedida  por  el  Congreso  el  Í3  de  Octubre 
de  1821 ;  y  en  caso  de  que,  por  algún  accidente  no  fuere  exequible 
por  el  Senado,  será  ratificado  por  el  Congreso  siguiente,  con- 
forme á  las  disposiciones  de  la  constitución  de  la  República 
contenidas  en  el  artículo  55,  sección  18. 

Las  ratificaciones  serán  canjeadas  sin  dilación  y  dentro  de 
cada  periodo,  según  la  distancia  que  separa  á  los  dos  Estados. 

En  fe  de  lo  expuesto,  los  respectivos  Plenipotenciarios  han 
firmado  y  sellado  el  presente,  con  el  sello  de  su  respectivo 
Estado  que  cada  una  representa. 

Hecho  en  la  ciudad  libre  de  Lima  el  6  de  Julio  de  1822  y  á 
los  12  afios  de  la  independencia  de  Colombia  y  3.®  del  Perú. 

(Firmado)    Bernardo  Montbagudo 

Joaquín  Mosqubra 


Habiendo  visto  y  examinado  el  tratado  que  precede  de  per- 
petua unión,  coalición  y  confederación,  y  previo  el  consenti- 
miento  y.  aprobación  del  Congreso  de  la  República,  conforme 
al  artículo  55  sección  18  de  la  Constitución,  en  uso  del  poder 
que  me  está  conferido  por  el  artículo  120,  para  la  ratificación 
de  dicho  tratado,  lo  ratifico  y  apruebo  en  todo  su  valor,  como 
obligatorio  en  todos  sus  artículos  y  cláusulas  coo  excepción 
de  las  palabras  y  para  su  tranquilidad  interior  del  2.*  artículo, 
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y  lo  que  stgrue  del  artículo  11.  Si  alguna  persona^  reo  ó  acusa- 
da de  traición,  sedición  ó  algún  otro  crimen  grave,  prófuga 
de  la  justicia,  fuere  encontrada  en  el  territorio  del  otro  de  los 
susodichos  Estados  f  será  enviada  á  disposición  del  Gobierno 
que  ha  tomado  conocimiento  del  crimen  y  bajo  cuya  jurisdicción 
es  responsable  y  debe  ser  juagada,  tan  pronto  como  la  parte 
ofendida  haya  hecho  la  solicitud  correspondiente  en  debida 
forma. 

Y  para  la  ejecución  y  puntual  observancia  de  dicho  tratado 
por  muestra  parte»  comprometo  y  empeño  solemnemente  el  ho- 
oor  nacioaal. 

Francisco  db  P.  Santander. 
Pbdro  Gual. 

Refrendado. 


s 


V 

i ' 
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TRATADO 

adicional  al  de  la  Unión  y  alianza  qoe  ptcccdcf  entre  la  Repú- 
blica de  Colombia  y  el  Pctúf  firmado  en  la  misma  feclur 

6  dejolio  1822. 

(The  Times  i82j,  Novemhre  8,  N.^  12,024). 

Francisco  de  Paula  Santander  etc.  Por  cuanto,  entre  la  República 
de  Colombia  y  el  Estado  del  Perú  se  había  concluido  y  firmado  un 
tratado  adicional  al  de  perpetua  unión  y  alianza  y  confederación, 
el  6  de  Julio  de  1822  por  Plenipotenciarios  suficientemente  autori- 
zados por  ambas  Partes  al  tenor  siguiente: 

En  el  nombre  etc.. 
El  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  por  una  parte  y 
el  del  Estado  del  Perú,  por  otra,  ambos,  animadas  del  más 
sincero  deseo  de  poner  término  á  las  calamidades  de  la  presente 
guerra  en  que  se  han  visco  complicados  por  el  Gobierno  de 
España,  resueltos  á  emplear  todos  su?  recursos  y  fuerzas  por 
mar  y  tierra  para  mantener  su  libertad  é  independencia;  y  de- 
seosos de  que  esta  liga  sea  general  á  los  demás  Estados  de 
América  antes  española,  para  que  así  sea  más  fuerte  y  poderosa 
su  unidad,  sosteniendo  ellos  la  causa  común  de  su  independen- 
cia, que  es  el  primer  objeto  de  esta  contienda;  han  nombra- 
do Plenipotenciarios  para  discutir,  acordar  y  concluir  un  tra- 
tado de  alianza  y  confederación  que  es  el  que  precede  y  está 
firmado  por  Mosquera  y  Monteagudo,  adicionado  en  estos 
términos: 

ARTÍCULO   I 


i\  A  fin  de  estrechar  los  lazos  que  en  lo  futuro  han  de  unir 

!-  ambos  Estados  y  remover  toda  dificultad  que  pueda  sobrede- 
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nir  ó  interrumpir  el  camino  de  su  buf  na  inteligencia  y  armonía, 
serán  aplicables  á  los  Plenipotenciarios  las  mismas  formalida- 
des que  concede  el  uso  establecido,  para  el  nombramiento  de 
los  Ministros  de  la  misma. clase  cerca  de  los  Gobiernos  de 
naciones  extranjeras. 

ARTÍCULO  11 

Ambos  Gobiernos  se  comprometen  á  sí  mismos  á  interponer 
sus  buenos  oficios  para  con  los  Gobiernos  de  los  otros  Estados 
de  América,  anteriormente  de  España,  á  fin  de  entrar  en  el 
presente  pacto  de  unión,  coalición  y  confederación. 

ARTÍCULO   III 

Tan  pronto  como  este  gran  objeto  se  haya  obtenido,  una 
asamblea  general  de  los  pstados  Americanos  compuesta  de 
Plenipotenciarios  que  sean  más  aptos  para  el  propósito  de 
cimentar  de  la  manera  más  sólida  y  formal  las  íntimas  rela- 
ciones que  deben  existir  entre  todos  y  cada  uno  de  ellos,  y 
sirva  en  los  casos  de  grandes  dificultades  como  un  punto  de 
contacto  en  común  peligro  y  como  el  intérprete  más  compe- 
tente de  sus  tratados  públicos  en  caso  de  conñictos,  y  como  un 
arbitro  y  conciliador  en  sus  disputas  y  diferencias. 

ARTÍCULO   IV 

Siendo  el  istmo  de  Panamá  parte  integrante  de.  Colombia  y 
el  más  adecuado  para  tan  importante  reunión,  la  República  se 
congratula  de  tener  la  oportunidad  de  ofrecer  á  los  Plenipo- 
tenciarios que  compongan  la  asamblea  de  los  Estados  Ameri- 
canos, toda  su  ayuda  que  la  hospitalidad  entre  naciones  her- 
manas, y  el  carácter  sagrado  é  inviolable  de  sus  personas  de- 
manden. 

ARTÍCULO   V 

El  Estado  del  Perú  contrae  por  sí  la  obligación,  si  por  even- 
tualidades de  la  guerra  ó  por  el  consentimiento  de  la  mayoría 
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<le  los  Estados  Americanos  tuviere  puesto  dicha  reunión  en  su 
territorio,  en  los  mismos  términos  prometidos  por  la  Repúbli* 
ca  de  Colombia  en  el  artículo  precedente. 

ARTÍCULO   VI 

El  presente  pacto  de  unión,  liga  y  confederación,  no  inte- 
rrumpirá en  manera  alguna  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacio- 
nal de  cada  una  de  las  partes  contratantes,  cualquiera  que  sea 
el  sentido  de  sus  leyes,  ni  en  el  establecimiento  y  forma  de  su 
respectivo  Gobierno,  ó  en  sus  relaciones  con  otras  naciones 
extranjeras.  Sin  embargo,  ellos  se  obligan  por  sí  mismos  expre- 
sa é  irrevocablemente  ano  acceder  á  demandas,  reclamaciones 
de  indemnizaciones,  tributos  ó  exacciones  que  el  Gobierno  de 
Espafia  pueda  pretender  establecer  sobre  leyes  de  su  antigua 
supremacía  sobre  estos  países,  ó  alguna  otra  nación  en  su 
nombre  y  representación,  y  no  entrar  en  tratado  alguno  con 
España  ó  alguna  otra  nación  en  detrimento,  injuria  ó  menos- 
cabo de  la  actual  independencia,  sosteniendo  en  toda  ocasión 
y  en  todo  lugar  sus  respectivos  intereses  con  la  dignidad  y 
energía  de  naciones  hermanas,  independientes,  amigas,  alia- 
das y  confederadas. 

ARTÍCULO   VII 

La  República  de  Colombia  estípula  especialmente  mantener 
el  pie  de  4.000  hombres  armados  y  equipados,  para  el  fin  de 
concurrir  á  los  objetos  indicados  en  los  artículos  precedentes. 

Su  marina  nacional  estará  siempre  disponible  para  la  eje- 
cución de  estas  estipulaciones. 

ARTICULO  vm 

El  Estado  del  Perú  contribuirá,  por  su  parte,  con  su  fuerza 
marítima  y  el  número  de  tropas  igual  al  suministrado  por  la 
República  de  Colombia. 

(Firmado  como  el  tratado  adicionado.) 
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del  Prtocipe  Regfeate  del  BraslU  dirigido  á  todos  los  Gobiernos 
y  naciones  amigaos;  publicado  en  Rio  Janeiro» 

(Diario  de  Francfort  1822,  Octubre  2j,  N.^  2^7), 

Deseando,  así  como  el  pueblo  que  me  reconoce  como  Prin- 
cipe Regente,  conservar  las  relaciones  políticas  j  comerciales 
qae  subsisten  con  los  gobiernos  y  naciones  amigos  de  este 
Reino,  y  asegurar  la  continuación  de  esta  aprobación  ó  de  esta 
estimación  debida  al  carácter  brasilero,  me  conviene  exponer 
sucinta,  pero  sinceramente,  la  serie  de  hechos  y  motivos  que 
me  han  comprometido  á  acceder  al  voto  general  del  pueblo 
brasilero»  que  ha  proclamado  su  independencia  política  á  la 
faz  del  universo,  y  que  desea,  formando  una  grande  y  podero* 
sa  Nación,  conservar  intactos  y  en  todo  su  vigor  los  derechos 
imprescriptibles  que  el  Portugal  ha  tratado  siempre  de  violar, 
y  que  se  esfuerza  atacar  más  que  nunca  desde  la  célebre  rege  . 
oeración  política  operada  por  las.Cortes  de  Lisboa. 


Foco  tiempo  después  que  las  ricas  y  vastas  regiones  del 
Brasil  se  hubieron  presentado  por  casualidad  al  ojo  del  intré* 
pido  Cabral,  la  avaricia  y  el  proselitismo  religioso,  primeros 
móviles  de  los  descubrimientos  y  de  las  colonisaciones  moder* 
QAs,  se  apoderaron  de  ellas  por  derecho  de  conquista  y  de  las 
leyes  de  sangre  dictadas  por  las  pasiones  furiosas  y  sórdidos 
incéreses,  confirmaron  la  tiranía  del  Portugal. 

Los  indígenas  no  civilizados  y  los  colonos  europeos  arras- 
traron la  misma  existencia  en  la  servidumbre  y  la  miseria.  Se 
abrió  las  entrañas  de  las  montafias,  se  arrancó  de  ellas  el  oro; 
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pero  las  leyes  absurdas  y  el  quinto  suspendieron  los  trabajos  que 
apenas  se  habían  comenzado.  Mientras  que  el  Gobierno  portu- 
gués con  insaciable  voracidad  devoraba  los  tesoros  que  la  na- 
turaleza benévola  había  prodigado,  él  oprimía  las  desgraciadas 
provincias  cuyas  riquezas  se  apropiaba  por  el  más  odioso  de 
todos  los  impuestos,  la  capitación.  El  quería  hacer  pagar  á 
los  brasileños  el  aire  que  respiraban  y  la  libertad  de  existir  en 
su  país  natal.  Si  la  industria  de  algún  hombre  activo  se  dirigía 
sobre  los  medios  de  dar  una  nueva  forma  á  ciertas  produccio- 
nes del  país  para  que  el  Brasil  pudiese  cubrir  la  desnudez  de 
sus  hijos,  leyes  tiránicas  prohibían  bien  pronto  y  castigaban 
tan  generosos  esfuerzos.  El  propósito  de  los  europeos  ha  sido 
siempre  tener  este  bello  país  en  la  dependencia  más  absoluta 
de  la  madre  patria,  porque  ellos  juzgaban  necesario  á  la  se- 
guridad de  su  poder  que  las  fuentes  de  nuestras  riquezas  fue- 
sen agotadas  ó  empobrecidas. 

Si  un  colono  emprendedor  mostraba  á  sus  conciudadanos 
la  perspectiva  lisonjera  del  establecimiento  de  algún  nuevo 
ramo  de  economía  agrícola,  por  la  introducción  de  pían  tas 
exóticas,  impuestos  insoportables  destruían  inmediatamente 
los  esfuerzos  que  se  habían  hecho  bajo  los  auspicios  más  favo- 
■  rabies.  •  ■ 

Si  alguien  trataba  atrevidamente  detener  el  curso « de  los 
ríos  para  retirar  de  ellos  los  tesoros  que  encubrían,  ellos  eran 
inmediatamente  arrestados  por  los  agentes  del  monopolio  y 
castigados  por  leyes  inexorables. 

Si  el  superfino  de  sus  producciones  exigía  un  cambio  con  los 
productos  extranjeros,  el  Brasil  no  podía  llevarlos  á  los  gran- 
des mercados  de  las  naciones,  y  por  consiguiente  toda  compe- 
tencia comercial  era  destruida.  No  le  quedaba  otro  recurso  que 
el  comercio  con  los  puertos  de  la  madre  patria,  lo  que  excita- 
ba aún  más  la  codicia  y  aumentaba  la  preponderancia  de  sus 
tiranos.    ' 

En  fin,'  cuando  el  brasileño  á  quien  la  naturaleza  habfa  dota- 
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do  de  talentos,  quería  para  el  conocimiento  de  sus  derechos  y 
de  sus  deberes,  adquirir  conocimientos  en  las  ciencias  y  en  las 
artes,  estaba  obligado  á  ir  á  Portugal  á  mendigar  allí  el  poco 
de  luces  que  allí  se  podía  encontrar,  y  con  frecuencia  no  le  era 
permitido  volver  á  su  país. 


Tal  ha  sido  la  suerte  del  Brasil  durante  tres  siglos  poco  más 
ó  menos,  tal  ha  sido  la  cruel  política  en  medio  de  la  cual  el 
Portugal  siempre  injusto  en  sus  miras,  siempre  hábil  y  tiráni- 
co, ha  procurado  confirmar  su  poder  y  su  esplendpr  facticio. 
Los  colonos  y  los  indios,  los  vencedores  y  los  vencidos,  sus 
hijos  y  nietos,  todos  sin  distinción  han  sido  sometidos  al  anate- 
ma general;  y  como  la  ambición  del  poder  y  la  sed  de  oro  son 
insaciables,  el  Portugal  no  ha  cesado  jamás  de  enviar  pachas 
implacables,  magistrados  corrompidos,  enjambres  de  gentes 
delñsco,  que  en  el  delirio  de  sus  pasiones  y  de  su  avaricia,  han 
roto  todos  los  vínculos  morales,  públicos  y  particulares. 

Es  así  como  ellos  han  despedazado  las  entraftas  del  Brasil 
que  los  enriquecía,  á  fin  de  que  el  pueblo  reducido  al  último 
grado  de  la  desesperación,  pudiese,  como. musulmanes  someti- 
dos, hacer  peregrinaciones  á  la  nueva  Meca  para  comprar,  por 
medio  de  ricos  presentes  y  ofrendas,  una  existencia  que  no  era 
soportable,  sino  cuanto  era  más  oscura.  Si  el  Brasil  ha  resisti- 
do á  tantas  plagas,  si  ha  prosperado,  aunque  colmpdo  de  tal 
opresión,  lo  debe  á  sus  hijos  valerosos,  á  los  cuales  ha  dado  la 
naturaleza  fuerzas  gigantescas;  él  debe  á  esta  tierra  madre 
haber  concedido  constantemente  un  nuevo  vigor  á  sus  hijos,  á 
fin  de  que  ellos  pudiesen  sobreponerse  á  los  obstáculos  físicos 
y  morales  que  sus  hermanos  ingratos  habían  opuesto  implaca 
blemente  á  su  prosperidad. 

Sin  embargo,  aunque  ulcerado  por  el  recuerdo  de  sus  infor- 
tunios pasados,  el  Brasil  siendo  naturalmente  bueno,  no  ha  de- 
jado de  recibir  con  alegría  inefable  á  la  augusta  persona  de 
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Joao  VI,  así  como  á  toda  la  familia  Real:  ha  hecho  más;  ha 
recibido  con  brazos  abiertos  la  nobleza  y  el  pueblo  que  emi- 
giraban  echados  con  violencia  por  el  déspota  de  Europa,  se  ha 
encargado  con  alegría  de  la  carga  del  trono  de  mi  augusto 
padre,  ha  conservado  el  esplendor  de  lá  diadema  que  le  cefiía 
la  frente,  ha  erogado  con  generosidad  y  profusión  los  gastos 
de  una  nueva  corte  desterrada;  mas  aún,  sin  ningún  interés 
particular,  y  únicamente  á  causa  de  los  vínculos  de  fraternidad, 
ha  contribuido,  aunque  á  una  gran  distancia,  á  los  gastos  de  la 
guerra  que  el  Portugal  ha  sostenido  tan  gloriosamente  contra 
sus  invasores.  ¿Qué  ha  ganado  el  Brasil,  en  cambio  de  tantos 
sacrificios?  la  continuación  de  los  antiguos  abusos,  el  aumen- 
to de  los  nuevos,  introducidos  tanto  por  la  negligencia,  como 
por  la  inmoralidad  y  el  crimen. 

Tales  desgracias  pedían  altamente  una  pronta  reforma  en  el 
Gobierno  que  hiciera  fácil  un  aumento  de  luces,  y  que  exigían 
los  derechos  incontestables  de  hombres  que  formaban  la  por- 
ción más  considerable  y  la  más  rica  de  la  nación  portuguesa, 
y  que  eran  favorecidos  de  la  naturaleza  por  su  posición  geo- 
gráfica en  el  centro  del  globo,  por  vastos  puertos  y  en  fin  por 
la  riqueza  natural  de  su  suelo.  Sentimientos  de  una  lealtad 
excesiva  y  además  un  amor  por  su«  hermanos  de  Portugal, 
han  ahogado  sus  quejas,  plegado  su  voluntad,  y  hace  ceder  á 
estos  últimos  esta  palma  gloriosa. 


Cuando  el  grito  de  la  regeneración  política  de  la  monarquía 
se  elevó  en  Portugal,  los  pueblos  del  Brasil,  fiándose  en  la  in- 
violabilidad de  sus  derechos,  y  juzgando  á  sus  hermanos  inca- 
paces de  tener  sentimientos  diferentes  de  los  suyos,  abandona- 
ron á  estos  ingratos  la  defensa  de  sus  intereses  más  queridos, 
el  cuidado  de  una  completa  y  nueva  constitución,  y  se  durmie- 
ron tranquilamente  al  borde  del  más  terrible  precipicio:  fiándose 
enteramente  en  la  justicia  y  la  sabiduría  del  Congreso  de  Lis- 
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boa,  el  Brasil  esperaba  recibir  todo  lo  que  le  pertenecía  de 
derecho.  ¡Cuan  lejos  estaba  de  pensar  que  este  mismo  Congre- 
so traicionaría  de  una  manera  tan  vil  sus  esperanzas  y  sus 
intereses,  intereses  que  están  estrechamente  ligados  con  los 
de  la  generalidad  de  la  nación! 

El  Brasil  conoce  actualmente  su  error,  y  si  sus  habitantes 
ao  estuviesen  dotados  de  este  generoso  entusiasmo,  que  hace 
confundir  con  frecuencia  los  resplandores  pasajeros  con  la 
verdadera  luz  de  la  razón,  habrían  visto  desde  el  primer  mani- 
fiesto que  dirigió  el  Portugal  á  los  pueblos  de  Europa,  que  uno 
de  los  objetos  ocultos  de  su  regeneración  tan  avanzada  era 
restablecer  astutamente  el  antiguo  sistema  colonial,  al  cual  ha 
creído  siempre  y  cree  al  presente  deber  su  poder  y  su  rique- 
za. El  Brasil  no  previo  que  sus  diputados  debiendo  ir  á  un  país 
extranjero  y  lejano,  obligados  á  luchar  contra  las  preocupacio- 
nes y  los  caprichos  inveterados  de  la  metrópoli,  careciendo  del 
apoyo  de  sus  parientes  y  amigos,  debían  necesariamente  caer 
en  el  estado  de  nulidad  en  que  los  vemos;  pero  les  han  sido 
necesarias  las  duras  lecciones  de  la  experiencia  para  conocer 
ia  ilusión  de  sus  esperanzas. 

Sin  embargo,  los  brasileños  son  excusables,  porque  ¿cómo 
^s  almas  sinceras  y  generosas  hubieran  podido  pensar  que 
esta  regeneración  tan  preconizada  de  la  monarquía  hubiera 
empezado  por  el  restablecimiento  del  odioso  sistema  colonial? 
Era  muy  difícil  y  casi  increible  conciliar  este  plan  absurdo  y 
tiránico  con  las  luces  y  el  liberalismo  que  el  Congreso  portu- 
gués predicaba  altamente;  y  era  más  increible  todavía  que 
hubiese  hombres  tan  audaces  y  bastante  insensatos  para  osar, 
(como  lo  diré  muy  pronto)  atribuir  á  la  voluntad  y  á  las  órde- 
nes de  mi  augusto  padre  y  R^^y,  el  Señor  D  Joao  VI  á  quien 
el  Brasil  debe  su  elevación  al  rango  de  Reino,  la  voluntad  de 
disipar  de  un  solo  rasgo  una  de  las  más  bellas  acciones  de  su 
vida,  que  harán  eterna  su  memoria  en  la  historia  del  universo. 
Una  obcecación  tan  completa  se  creería  difícilmente  si  los  he- 
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ches  no  hablasen;  pero  puede  haber  en  ella  soñsmas  contra  la 
verdad  manifiesta. 


En  tanto  que  mi  augusto  padre  no  ha  abandonado  las  ribe- 
ras del  Janeiro,  para  ir  desgraciadamente  á  habitar  de  nuevo 
las  del  viejo  Tajo,  el  Congreso  de  Lisboa  afectaba  hacia  el 
Brasil  sentimientos  de  una  igualdad  fraternal,  los  principios 
lumiifosos  de  una  justicia  reciproca,  declarando  formalmente 
en  el  artículo  21  de  las  bases  de  la  constitución^  que  la  ley  fun- 
damental que  se  iba  á  organizar  y  promulgar,  no  sería  aplica- 
ble al  Brasil,  si  sus  diputados  después  de  estar  reunidos,  no 
declarasen  que  esa  era  la  voluntad  de  los  pueblos  que  ellos  re- 
presentaban. Pero  ¡cuál  ha  sido  el  asombro  de  estos  mismos 
pueblos  cuando  han  visto  que,  en  oposición  á  este  artículo,  con 
desprecio  de  sus  derechos  inalienables,  una  porción  del  Con- 
greso general  decidía  de  sus  intereses  más  queridos,  y  al  par- 
tido dominante  de  este  Congreso  incompleto,  imperfecto,  tra- 
tar de  los  objetos  de  mayor  importancia  que  interesaban 
únicamente  al  Brasil,  sin  oir  por  lo  menos  los  dos  tercios  de 
sus  representantes! 

Este  partido  dominante,  sin  consideración  á  las  luces  y  á  la 
probidad  de  los  hombres  sensatos  que  existen  en  las  Cortes, 
insulta  al  Brasil,  y  quiere  continuar  engañándolo  por  los  me- 
dios infernales  de  la  política  más  negra;  afectando  una  frater- 
nidad que  no  ha  existido  jamás,  aprovecha  diestramente  la 
separación  de  la  Junta  gobernante  de  Bahía  (que  ha  sostenido 
en  secreto)  para  disolver  el  nudo  sagrado  que  ligaba  todas  las 
provincias  del  Brasil  á  una  regencia  legítima  y  fraternal. 

¿Cómo  el  Congreso  ha  osado  reconocer  en  esta  Junta  enfado- 
sa, una  autoridad  suficiente  para  destruir  los  lazos  políticos  de 
su  provincia  y  separarse  del  centro  al  cual  se  encontraba  reuni- 
da, después  del  juramento  prestado  por  mi  augusto  padre  á  la 
constitución  prometida  á  toda  la  monarquía? 
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¿Conque  derecho  este  Congreso  que  no  representaba  sino  al 
Portugal,  ha  sancionado  actos  tan  ilegales  como  criminales,  y 
cuyas  consecuencias  son  ya  funestas  para  todo  el  Reino  Unido? 
¿Y  qué  frutos  ha  sacado  de  esto  Bahia,  sino  el  nombre  vano 
y  ridículo  de  provincia  de  Portugal,  y  lo  que  es  peor,  los  males 
de  una  guerra  civil  y  la  anarquía  en  la  cual  se  encuentra  su- 
mergida por  la  falta  de  su  primer  gobierno,  vendido  á  los  de- 
magogos  de  Lisboa,  y  á  algunos  otros  hombres  extraviados  por 
ideas  anárquicas  y  republicanas?  Cuando  aun  Bahía  misma  po- 
dría conservarse  provincia  del  mezquino  Portugal,  ¿seria  esto 
acaso  más  que  ser  una  de  las  primeras»del  vasto  y  gran  Brasil? 
Pero  no  eran  esas  las  miras  del  Congreso.  El  Brasil  no  debía 
ser  Reino,  debía  descender  de  su  trono,  despojarse  del  manto 
real,  deponer  la  corona  y  el  cetro,  y  retrogradar  en  el  orden 
político  del  universo,  recibir  nuevas  prisiones  y  humillarse  como 
esclavo  ante  el  Portugal. 

Sin  detenernos  más  aquí,  examinemos  la  marcha  progresiva 
del  Congreso.  El  autoriza  y  establece  gobiernos  provinciales, 
anárquicos,  independientes  los  unos  de  los  otros,  pero  sujetos 
al  Portugal.  Destruye  la  responsabilidad  y  la  armonía  que 
existe  entre  los  poderes  civil,  militar  y  de  hacienda,  no  dejando 
á  los  pueblos  remedios  para  males  inevitables,  sino  el  más  allá 
del  vasto  Océano;  recurso  imaginario  é  inútil. 

Bien  veía  el  Congreso,  que  él  destruía  la  arquitectura  ma- 
jestuosa del  Imperio  del  Brasil,  que  él  iba  á  separar  sus  par- 
tes, ponerlas  continuamente  en  botín,  anonadar  sus  fuerzas  y 
aun  convertir  sus  provincias  en  otras  tantas  repúblicas  enemi- 
gas entre  sí;  pero  poco  le  importaban  las  desgracias  del  Bra- 
sil; por  entonces  les  bastaban  ventajas  momentáneas,  y  no 
temía  cortar  el  árbol  de  raíz  para  tomar  el  fruto,  con  tal  que 
á  imitación  de  los  salvajes  de  la  Luisíana,  los  cogiese  inmedia- 
tamente por  una  sola  vez. 

Las  representaciones  de  la  Junta  y  de  los  diputados  de  Per- 
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nanbuco,  que  tenían  por  objeto  verse  libres  de  las  bayonetas  eu- 
ropeas, á  las  cuales  debía  esta  provincia  las  discusiones  intestí^ 
ñas  que  la  despedazaban,  no  tuvieron  efecto.  Fué  entonces  que  el 
Brasil  comenzó  á  romper  el  velo  espeso  que  obscurecía  su  vista  y 
que  juzgó  el  objeto  á  que  estaban  destinadas  estas  tropas.  Exa* 
minó  las  causas  de  la  mala  acogida  que  recibían  las  proposi- 
ciones del  pequeño  número  de  diputados  que  ya  tenía  en  Por- 
tugal, y  perdió  cada  día  más  la  esperanza  de  mejor  situación 
y  de  una  reforma  en  las  deliberaciones  del  congreso;  porque 
veía  que  sobre  la  justicia  de  sus  derechos  y  el  patriotismo  de 
sus  diputados,  batía  sus.alas  la  ambición. 

Esto  no  es  todo:  las  Cortes  de  Lisboa  no  ignoraban  que  el 
Brasil  había  sido  agobiado  por  la  inmensa  deuda  que  el  tesoro 
debía  al  banco  nacional  y  que  si  éste  desaparecía,  una  inmen- 
sidad de  familias  se  encontrarían  arruinadas  y  reducidas  á  una 
completa  indigencia:  este  objeto  era  de  la  mayor  urgencia:  sin 
embargo  el  crédito  de  este  banco  no  le  ha  causado  jamás  la 
menor  inquietud;  al  contrario,  parecía  hacer  sus  esfuerzos 
para  darle  el  último  golpe,  sacando  del  Brasil  el  exceso  de  las 
rentas  de  las  provincias,  que  debían  entrar  en  su  tesoro  público 
y  central,  y  aun  quitando  al  banco  la  administración  de  los 
contratos  que  el  Rey  mi  augusto  padre  les  había  concedido 
para  la  amortización  de  esta  deuda  sagrada. 

Llegan  en  fin  al  Brasil  los  fatales  decretos  de  mi  vuelta  á 
Europa  y  de  la  extinción  total  de  los  tribunales  de  Rio  Janeiro^ 
mientras  que  los  del  Portugal  debían  subsistir.  Al  instante  hala- 
gaba á  todos  la  esperanza  de  conservar  aún  una  delegación 
del  poder  ejecutivo  que  fuest  un  centro  común  de  unión  y  de 
fuerza  entre  todas  las  provincias  de  este  inmenso  país,  tan 
necesaria  para  dar  á  los  movimientos  de  su  máquina  social  la 
regularidad,  sin  la  cual  los  dones  que  la  naturaleza  le  ha  hecho 
con  profusión  para  el  acrecentamiento  rápido  de  sus  fuerzas  y 
de  su  prosperidad  futura,  hubiesen  sido  esparcidos  en  vano. 

Solo  un  gobierno  fuerte  y  constitucional  podía  facilitar  el 
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aamento  de  civilización  y  la  riqueza  progresiva  del  Brasil:  él 
solo  podía  defenderlo  de  sus  enemigos  externos,  sofocar  las 
facciones  internas  de  los  hombres  ambiciosos  y  perversos  que 
osaran  atentar  á  la  libertad,  á  la  propiedad  individual,  al  repo- 
so y  á  la  seguridad  pública  del  Estado  en  general  y  de  cada 
una  de  sus  provincias  en  particular.  Sin  este  centro  común,  lo 
repito,  toda  relación  de  amistad  y  de  comercio  mutuo  bntre 
este  Reino,  el  de  Portugal  y  los  países  extranjeros,  tendrían 
mil  choques  y  embarazos,  y  muy  lejos  de  ver  aumentarse  nues- 
tra riqueza  bajo  un  sistema  de  economía  política  conveniente 
al  país,  veríamos  al  contrario  enervarse,  disminuir  y  casi  ago- 
tarse enteramente.  En  fin,  sin  este  centro  de  fuerza  y  de  unión, 
los  brasileros  no  podrían  conservar  sus  fronteras  ni  sus  límites 
naturales;  ellos  perderían  (de  lo  cual  se  ocupa  actualmente  el 
congreso)  todo  lo  que  han  ganado  á  costa  de  tanta  sangre  y 
de  tantos  capitales,  lo  que  es  más  grave  de  todo  esto,  rl  sacri- 
ficio del  honor  nacional  y  de  los  grandes  intereses  políticos  y 
comerciales.  Pero  felizmente,  la  justicia  y  la  sana  política  ul- 
trajadas han  levantado  el  grito  en  nuestro  favor,  y  la  ejecu- 
ción de  decretos  tan  detestables  no  ha  tenido  lugar. 


Los  pueblos  de  este  Reino  no  han  podido  sino  estar  agravia- 
dos del  desprecio  con  que  han  sido  tratados  los  ciudadanos  de 
mérito  brasilefio,  porque  en  la  lista  numerosa  de  diplomáticos, 
ministros  de  Estado,  consejeros  y  gobernadores  militares,  no 
se  encuentra  un  solo  nombre  brasileño.  Se  sabe  actualmente 
el  objeto  siniestro  con  que  han  sido  nombrados  estos  nuevos 
bajas  bajo  el  título  de  gobernadores  de  ejército:  basta  recordar 
que  en  todas  las  provincias  se  les  ha  visto  constantemente 
oponerse  á  la  dignidad  y  á  la  libertad  del  Brasil;  fijar  la  aten- 
ción en  la  consideración  con  la  cual  las  Curtes  recibían  sus  des- 
pachos y  la  parte  que  ellos  tomaban  en  los  negocios  civiles  y 
políticos,  absolutamente  extraños  del  servicio  militar;  añadid 
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á  esto  la  condescendencia  con  la  caal  las  Cortes  han  recibido 
las  felicitaciones  de  la  tropa  fratricida  expulsada  de  Pernanbu- 
co,  la  aprobación  dada  por  el  partido  dominante  del  congreso 
á  los  procedimientos  subversivos  del  general  Avelez,  que  para 
colmo  de  males,  ha  dado  ocasión  á  la  muerte  prematura  de  mi 
querido  hijo  el  príncipe  D.  Joao;  la  indiferencia  con  la  cual  se 
ha  recibido  la  noticia  de  las  sangrientas  escenas  de  Bahía,  pro- 
vocadas por  el  infame  Madeira,  á  quien  se  han  enviado  nuevos 
refuerzos  á  pesar  de  la  protesta  de  los  diputados  del  Brasil; 
y  se  estará  convencido  que  después  de  haber  subyugado  la 
libertad  de  las  provincias,  ahogado  sus  justas  reclamado- 
nes,  denunciado  como  anticonstitucionales  el  patriotismo  y 
el  honor  de  sus  conciudadanos,  estos  desorganizadores  no 
pretenden  sino  establecer  bajo  la  máscara  de  palabras  enga- 
ñosas y  falaces  de  unión  y  fraternidad,  un  despotismo  militar 
completo  con  el  cual  pretenden  llevar  al  colmo  nuestra  degra- 
dación. 

Todo  gobierno  justo  y  toda  nación  civilizada  comprenderát 
que  privado  de  su  poder  ejecutivo,  de  sus  tribunales  necesa- 
rios, obligado  de  ir  al  través  de  los  peligros  de  una  larga  na- 
vegación á  mendigar  la  gracia  y  la  justicia  al  Portugal,  Lis- 
boa, apropiándose  las  rentas  de  sus  provincias,  ha  decaído  de 
su  rango  de  Reino  y  dominado  por  las  bayonetas,  separóse  de 
hecho  del  Brasil,  que  rayado  para  siempre  del  número  délas 
naciones  libres,  se  encontraba  de  nuevo  reducido  al  antiguo 
estado  colonial  y  de  comercio  exclusivo.  Pero  como  no  conve- 
nía declarar  á  la  faz  del  mundo  civilizado  estos  proyectosocul- 
tos  y  abominables,  ha  tratado  de  disimularlos  todavía,  nom- 
brando comisiones  encargadas  de  tratar  sobre  los  negocios 
políticos  y  comerciales  de  este  Reino.  Las  relaciones  de  estas 
comisiones  están  esparcidas  por  todo  el  mundo  y  manifiestan 
claramente  el  maquiavelismo  y  la  hipocresía  de  las  Cortes  de 
Lisboa,  que  no  pueden  engañar  sino  á  hombres  ignorantes, 
pero  que  dan  nuevas  armas  á  los  enemigos  esparcidos  entre 
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nosotros.  Estos  falsos  7  malos  políticos  dicen  actualmente  que 
el  couireso  desea  estar  instruido  de  los  votos  del  Brasil,  los 
cuales  ha  deseado  siempre  tener  en  consideración  en  sus  deli- 
beraciones; si  esto  es  verdad,  ¿por  qué  pues,  las  cortes  de  Lis- 
boa rechazan  aún  actualmente  lo  que  proponen  el  pequeño 
número  de  diputados  que  alli  tenemos? 

Esta  comisión  especial,  encardada  de  los  negocios  políticos 
de  este  Reino,  tenía  ya  en  su  poder  las  representaciones  de 
muchas  de  nuestras  provincias  y  niunicipalidades  por  las  cuales 
se  pedía  la  derogación  del  decreto  sobre  la  organización  de  los 
gobiernos  provinciales  y  la  continuación  de  mi  permanencia 
en  este  Reino  como  Príncipe  Regente.  Sin  embargo  ¿qué  ha 
hecho  la  comisión?;  ella  no  ha  tenido  consideración  á  nada: 
apenas  ha  propuesto  mi  permanencia  provisional  en  Rio  Ja- 
neiro, sin  entrar  en  el  detalle  de  las  atribuciones  que  debían 
conferírseme  como  delegado  del  poder  ejecutivo.  Los  pueblos 
pedían  uuo  sólo  en  este  poder,  á  fin  de  evitar  el  desmembra- 
miento del  Brasil  en  partes  aisladas  y  rivales.  ¿Qué  ha  hecho 
la  comisión?;  proponer  insidiosamente  dos  ó  más  centros,  y  que 
aun  las  provincias  que  asi  lo  querían,  correspondiesen  direc- 
tamente con  el  Portugal. 

El  clamor  de  nuestros  diputados  en  favor  del  Brasil  se  ha 
levantado  mil  y  mil  veces,  pero  su  voz  ha  sido  ahogada  por  los 
insultos  de  una  horda  asalariada  que  ocupaba  las  tribunas.  A 
todas  sus  reclamaciones  se  ha  contestado  siempre  que  ellas 
eran  contrarías  al  reglamento  interior  de  las  Cortes,  ó  que  no 
se  podÍ£^  derogar  lo  que  ya  estaba  decidido,  ó  en  fin,  se  respon- 
día con  altivez  ''aquí  no  hay  diputados  de  provincias,  todos 
son  diputados  de  la  nación,  y  la  pluralidad  sola  debe  prevale- 
cer". Principio  de  derecho  público  falso  é  inaudito,  pero  muy 
útil  á  los  dominadores  porque  sostenida  la  mayoría  de  los  vo« 
tos  europeos,  los  del  Brasil  se  hacían  nulos,  y  así  podían  en- 
cadenar el  Brasil  á  su  acomodo.  Se  ha  presentado  al  Congreso 
la  nota  que  me  ha  dirigido  el  Gobierno  de  San  Pablo,  como 
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también  el  voto  unánime  de  la  diputación  enviada  por  el  Go* 
bierno,  la  municipalidad  y  el  clero  de  la  capital.  Todo  ha  sido 
en  vano;  la  Junta  de  este  Gobierno  ha  sido  insultada,  tratada 
de  rebelde  digna  de  ser  acusada  ante  los  tribunales.  En  fin, 
por  el  órgano  de  la  libertad  de  la  prensa,  los  escritores  brasi- 
leros han  puesto  en  claro  las  injusticias  y  los  errores  del  Con- 
greso; y  en  cambio  de  su  lealtad  y  de  su  patriotismo,  han  sido 
calificados  por  la  comisión  de  hombres  interesados  é  inspira- 
dos únicamente  por  el  genio  del  mal. 

¿Cómo  el  Brasil  podría  sepultar  en  un  olvido  eterno  tantos 
insultos  y  vejaciones?  Le  es  igualmente  imposible  tener  jamás 
confianza  en  las  Cortes  de  Lisboa,  viéndose  á  cada  instante 
sumergido  y  despedazado  por  una  guerra  intestina,  y  aun 
amenazado  de  las  escenas  horribles  de  Haíty,  que  nuestros 
furiosos  enemigos  desearían  ardientemente  hacer  renacer. 

¿No  es  también  un  principio  real  de  hostilidades,  la  prohi- 
bición que  ha  hecho  este  Gobierno  á  las  naciones  extranjeras 
con  las  cuales  traficamos  libremente,  para  que  nos  envíen  mu- 
niciones de  guerra?  ¿Debemos  tolerar  que  el  Portugal  ofrezca 
á  la  Francia  cederle  una  parte  de  la  Provincia  del  Para,  si  esta 
potencia  le  suministrara  tropas  y  buques  con  los  cuales  pudie- 
ra encadenarnos  más  fácilmente  y  ahogar  los  clamores  de 
nuestra  justicia?  Los  belicosos  brasileros  podrán  olvidar  que 
con  el  mismo  fin  se  han  hecho  proposiciones  semejantes  á  la 
Inglaterra  ofreciéndole  perpetuar  el  tratado  de  comercio 
de  1810  y  aun  concederle  más  grandes  ventajas?  ¡Hasta  donde 
va  la  mala  fe  y  la  impolítica  de  las  CortesI 

Además,  el  congreso  de  Lisboa,  buscando  todos  los  medios 
de  oprimirnos  ha  esparcido  una  turba  de  emisarios  secretos 
que  empleaban  todos  los  recursos  de  la  astucia  y  de  la  perfidia 
para  corromper  el  espíritu  público,  turbar  el  buen  orden  y  fo- 
mentar la  anarquía  en  el  Brasil.  Bien  persuadidos  del  odio  de 
estos  pueblos  hacia  el  despotismo,  estos  pérfidos  emisarios  no 
cesan  de  pervertir  la  opinión  pública  y  envenenar  las  acciones 
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más  puras  y  más  justas  de  mi  gobierno,  osando  temerariamen- 
te imputarme  el  deseo  de  separar  enteramente  el  Brasil  del 
Portugal,  y  de  hacer  revivir  el  antiguo  sistema  de  arbitrarie- 
dad. Pero  en  vano  su  intento  de  desunir  los  habitantes  de  este 
Reino;  los  honrados  europeos,  nuestros  conciudadanos  no  se- 
rán ingratos  al  país  que  los  ha  adoptado  por  hijos,  honrado  y 
enriquecido. 

Los  facciosos  de  las  Cortes,  no  estando  aún  satisfechos  de 
esta  serie  de  perfidias,  se  atreven  á  insinuar,  que  una  gran 
parte  de  estas  medidas  desastrosas  son  emanadas  del  poder 
ejecutivo;  como  si  estuviese  en  el  carácter  del  Rey,  del  bene- 
factor del  Brasil,  ser  culpable  de  semejantes  atrocidades;  como 
si  el  Brasil  y  el  mundo  entero  ignorasen  que  el  Sr.  D.  Joao  VI, 
mi  augusto  padre,  es  realmente  prisionero  de  Estado  en 
una  completa  inacción,  sin  la  voluntad  libre  que  debiera  tener 
todo  verdadero  monarca  que  gozase  de  las  atribuciones  que  una 
legítima  constitución,  aunque  restringida  y  sospechosa  que 
ella  fuese,  no  podría  negarle.  La  Europa  y  el  mundo  entero 
saben  que  sus  ministros  están,  unos  en  las  mismas  circunstan- 
cias y  otros  son  criaturas  y  partidarios  de  la  facción  domi- 
nante. 

Sin  duda  tantas  provocaciones,  tantas  injusticias  del  Con- 
greso respecto  del  Brasil,  son  nacidas  de  partidos  contrarios 
entre  sí,  pero  ligados  contra  nosotros;  los  unos  quieren  forzar 
el  Brasil  para  separarse  del  Portugal,  á  fin  de  poder  entrabar 
mejor  el  sistema  constitucional;  los  otros  desean  la  misma  co- 
sa porque  ellos  quisieran  reunirse  á  Espafía.  Según  esto  no  es 
sorprendente  que  se  escriba  del  Portugal  descaradamente  que 
este  Reino  no  puede  ganar  sino  perdiendo  el  Brasil. 

Las  Cortes,  cegadas  por  el  orgullo  y  la  venganza  han  deci- 
dido en  dos  rasgos  de  pluma  una  cuestión  de  la  más  alta  fm- 
portancia  para  la  gran  familia  lusitana,  estableciendo  que  el 
asiento  de  la  monarquía  estuviese  en  Portugal^  sin  consultar 
la  voluntad  general  de  los  portugueses  de  ambos  hemisferios; 
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como  si  la  más  pequeña  parte  del  territorio  portugués,  y  su 
población  estacionaria  y  restringida  debiera  ser  el  centro  po- 
lítico y  comercial  de  la  nación  entera.  En  efecto,  si  conviene  á 
Estados  separados,  pero  reunidos  bajo  un  mismo  jefe,  tener  el 
principio  vital  de  su  energía  en  la  parte  más  central  y  más 
poderosa  de  la  gran  máquina  social,  á  fin  de  que  el  movimien- 
to se  comunique  en  todos  sus  puntos  con  el  mayor  vigor  y 
prontitud  posible*  seguramente  el  Brasil  tendría  un  derecho 
incontestable  á  poseer  el  sitial  del  Poder  Ejecutivo.  Porque 
este  rico  y  vasto  país,  cuyas  costas  prolongadas  se  extienden 
desde  los  dos  grados  al  Norte  del  Ecuador,  hasta  el  Río  de  la 
Plata  y  son  bañadas  por  el  Atlántico,  se  encuentra  casi  en  el 
centro  del  globo  á  la  orilla  del  gran  canal  por  el  cual  se  hace 
el  comercio  de  las  naciones,  que  es  el  lazo  que  une  las  cuatro 
partes  del  mundo.  El  Brasil  tiene  á  la  Europa  á  su  izquierda, 
así  como  la  parte  más  considerable  de  la  América:  frente  á 
frente  se  encuentra  el  África;  á  la  derecha,  el  resto  de  Améri- 
ca y  del  Asia  con  el  inmenso  archipiélago  del  Sud,  y  detrás, 
el  mar  Pacífico  con  el  estrecho  de  Magallanes,  y  cabo  de  Homo 
casi  á  su  puerta. 

iQuién  puede  ignorar  que  es  casi  imposible  dar  nuevo  vigor 
á  pueblos  envejecidos  y  gastados?  ¿Quién  no  sabe  hoy  que 
los  bellos  días  del  Portugal  han  pasado,  y  que  es  solamente  del 
Brasil,  que  esta  pequeña  porción  de  la  monarquía  puede  espe- 
rar un  apoyo  y  nuevas  fuerzas  para  reparar  su  antigua  virili- 
dad? Pero  ciertamente  él  no  podrá  prestarle  sus  socorros  si 
estos  insensatos  lograsen  abatirlo,  desunirlo  y  arruinarlo. 

Cuál  debiera  ser  la  conducta  del  Brasil  en  medio  del  curso 
sistemático  de  tan  grandes  errores  y  de  tantas  atrocidades! 
¿Las  Cortes  de  Lisboa  querían  acaso  fingir  ignorar  nuestros 
derechos  y  nuestras  conveniencias?  no  ciertamente;  porque 
aun  entre  los  facciosos  hay  hombres  que  aunque  malvados  no 
son  ignorantes.  ¿El  Brasil  debe  sufrir  y  contentarse  con  pedir 
humildemente  el  remedio  de  sus  males  á  corazones  egoístas  y 
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sin  piedad?  ¿Acaso  no  ve  él  que  cambiando  los  déspotas,  el  des* 
potismo  continuará?  Además,  semejante  conducta  sería  inepta 
y  deshonrosa,  hundiría  el  Brasil  en  un  abismo  de  desgracias  y 
perdido  el  Brasil  también  lo  sería  la  monarquía. 


Colocado  por  la  Providencia  en  m^dio  de  este  vasto  y  bello 
país,  como  heredero  legítimo  delegado  del  Rey,  m¡  augusto 
padre,  es  el  primero  de  mis  deberes  no  solamente  el  de  in- 
teresarme por  el  bienestar  de  mis  pueblos,  sino  también  por  el 
de  toda  la  nación  que  se  me  ha  llamado  á  gobernar.  Para  cum- 
plir estos  deberes  sagrados,  he  accedido  á  los  votos  de  las  pro- 
vincias que  me  exigían  no  abandonarlas;  y  queriendo  asegurar 
el  éxito  de  mis  deliberaciones,  he  consultado  la  opinión  de  mis 
subditos,  y  he  hecho  nombrar  y  convocar  los  Procuradores 
generales  de  todas  las  provincias  para  oir  sus  consejos  en  los 
negocios  de  Estado  y  de  utilidad  pública;  y  para  darles  una 
nueva  prueba  de  mi  amor  y  de  mi  sinceridad,  he  aceptado  el 
título  y  el  cargo  de  defensor  perpetuo  de  este  Reino  que  los 
pueblos  me  han  conferido:  y  en  ñn,  viendo  la  importancia  de 
los  acontecimientos,  y  escuchando  el  voto  general  del  Brasil 
que  ansiaba  ser  salvado,  he  convocado  una  Asamblea  consti- 
tuyente y  legislativa  para  trabajar  en  su  bienestar  y  afirmar  su 
felicidad.  Así  lo  reclamaban  los  pueblos  que  consideran  á  mi 
augusto  padre  y  Rey  privado  de  su  libertad  y  sujeto  á  los  ca- 
prichos de  esa  turba  de  facciosos  que  domina  la  Corte  de  Lis- 
boa, de  la  cual  sería  absurdo  esperar  jamás  medidas  justas  y 
útiles  á  los  destinos  del  Brasil  y  al  verdadero  bien  de  toda  la 
Nación  portuguesa. 

Yo  sería  ingrato  hacia  los  brasileros,  perjuro  á  mis  prome- 
sas, é  indigno  del  nombre  de  Príncipe  Real  del  Reino  Unido  de 
Portugal,  Brasil  y  Algarves,  si  tratase  de  otro  modo;  pero  pro- 
testo al  mismo  tiempo  ante  Dios  y  á  la  faz  de  todas  las  nacio- 
nes amigas  y  aliadas,  que  no  deseo  romper  los  vínculos  de  unión 
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y  de  fraternidad  que  deben  hacer  de  toda  la  Nación  portugue- 
sa un  solo  todo  político  bien  organizado.  Protesto  igualmente 
que  $al\ro  la  debida  y  justa  reunión  de  todas  las  partes  de  la 
monarquía  bajo  un  solo  Rey,  como  jefe  supremo  del  Poder 
Bjecutiv'o  de  toda  la  nación,  yo  defenderé  los  derechos  legíti- 
mos y  la  constitución  futura  del  Brasil  (que  espero  será  buena 
y  prudente)  con  todas  nuestras  fuerzas  y  á  costa  de  mi  sangre 
si  necesario  fuere. 

Acabo  de  exponer  con  precisión  y  sinceridad  á  los  Gobier- 
nos y  á  las  Naciones  á  los  cuales  me  dirijo  en  el  manifiesto,  las 
causas  de  la  última  resolución  de  los  pueblos  de  este  Reino.  Sí 
el  Rey  mi  augusto  padre  estuviere  aun  en  el  seno  del  Brasil, 
gozando  de  su  libertad  y  libre  autoridad,  él  se  complacería 
ciertamente  en  satisfacer  los  votos  de  este  pueblo  leal  y  gene- 
roso; y  el  inmortal  fundador  de  este  Reino,  que  ya  en  Febrero 
de  1821  llamaba  á  Rio  Janeiro  las  Cortes  brasileñas,  no  habría 
dejado  de  convocarlas  en  este  momento  como  yo  lo  hago;  pero 
encontrándose  prisionero  y  cautivo  nuestro  Rey,  es  á  mí  á 
quien  corresponde  emanciparlo  del  estado  humillante  á  que  lo 
han  reducido  los  facciosos  de  Lisboa.  Como  su  delegado  y  su 
heredero,  me  corresponde  salvar  no  solamente  el  Brasil,  sino 
á  toda  la  Nación  Portuguesa. 

Mi  firme  resolución,  así  como  la  de  los  pueblos  que  gobier- 
no, está  legítimamente  promulgada;  espero  pues,  que  los  hom- 
bres prudentes  é  imparciales  del  mundo  entero,  así  como  los 
Gobiernos  y  Naciones  amigos  del  Brasil,  harán  justicia  á  sen- 
timientos tan  justos  como  nobles.  Yo  estaré  pronto  á  recibir 
sus  ministros  y  agentes  diplomáticos,  y  á  enviarles  los  míos, 
mientras  dure  la  cautividad  del  Rey  mi  augusto  padre.  Los 
puertos  del  Brasil  continuarán  abiertos  á  todas  las  naciones 
pacíficas  y  amigas  que  quieran  hacer  el  comercio  que  las  leyes 
no  prohiban. 

Los  colonos  europeos  que  quieran  venir  aquí  podrán  contar 
con  la  más  justa  protección  en  este  país  rico  y  hospitalario. 
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Los  sabios,  los  artesanos  y  los  que  quieran  fundar  aquí  esta- 
blecimientos encontrarán  amistad  y  buena  acogida;  y  como  el 
Brasil  sabe  respetar  los  derechos  de  los  demás  pueblos  y  de 
los  otros  Gobiernos  legítimos,  él  espera  también  que  por  una 
justa  reciprocidad  sus  derechos  inalienables  sean  siempre  re- 
conocidos y  respetados  para  no  verse  en  caso  contrario  en  la 
dura  necesidad  de  proceder  contra  los  deseos  de  su  corazón 
generoso. 

Palacio  del  Río  Janeiro,  6  Agosto  de  1822. 

Príncipb  Regente. 


1822.— Agosto  29 


MANIFIESTO 

del  Gobierno  de  los  Griegos  dirigido  á  los  Monarcas  reunidos 

en  Verona  (i). 

(Archivos  diplomáticos,  Voh  ),  pdg.  SSS-) 

K  los  llonafeas  eirlstianos  veoDidos  en  Congreso  6d  Vevona 

Dieciocho  meses  han  transcurrido  de  continua  lucha  que 
sostiene  la  Grecia  contra  el  enemigo  del  nombre  cristiano.  To- 
das las  fuerzas  del  islamismo  mismo  han  sido  reunidas  contra 
ella,  y  los  guerreros  musulmanes  de  la  Europa,  del  Asia  y  del 
África  se  han  armado  para  apoyar  la  mano  de  hierro  que  desde 
tan  largo  tiempo  oprime  la  nación  griega,  á  que  quisiera 
dar  el  golpe  de  muerte.  Dos  veces,  desde  el  principio  de  esta 
guerra,  la  Grecia  ha  alzado  la  voz  para  pedir  por  el  órgano 
de  sus  representantes  legítimos  algunos  recursos  de  las  poten- 
cias cristianas  de  Europa,  ó  para  obtener  por  lo  menos,  que 
estas  potencias  observasen  una  estricta  neutralidad. 

Ahora  que  una  reunión  de  principales  soberanos  tiene  lugar 
en  la  península  italiana,  ahora  que  ellos  deliberan  sobre  los 
más  altos  intereses  de  la  humanidad,  y  que  todas  las  naciones 
esperan  de  ellos  el  mantenimiento  de  la  paz,  la  garantía  de 
sus  derechos  y  una  equitativa  administración  de  justicia;  hoy 
el  Gobierno  provisorio  de  la  Grecia  creería  faltar  á  sus  debe- 
res si  no  expusiese  á  la  consideración  de  los  monarcas  el  ver- 
dadero estado  de  la  Nación  que  este  Gobierno  representa. 

Creería  faltar  á  ellos  si  no  hiciese  valer  sus  derechos  y  no 
comunicase  los  votos  legítimos  de  esta  Nación,  así  como  la  re- 

(1)  Este  Manifiesto  como  se  ve,  fué  publicado  en  Ancona  por  la  Diputación  de  dicha 
Gobierno,  la  cual  no  fué  admitida  en  el  Congreso. 
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solución  inquebrantable  de  todos  los  griegos,  de  obtener  en 
ñn,  ó  la  justicia  que  les  es  debida  de  las  potencias  de  la  tierra, 
como  han  obtenido  ya  la  protección  del  Arbitro  soberano  de 
los  destinos  de  todos  los  imperios,  ó  perecer  hasta  el  último, 
pero  como  cristianos  y  hombres  libres. 

Torrentes  de  sangre  se  han  derramado  ya;  pero  en  fin,  la 
bandera  de  la  Cruz  flota  por  todas  partes  victoriosa  sobre  las 
murallas  del  Peloponeso,  en  la  Ática,  la  Eubea,  la  Beocia,  la 
Arcanania,  la  Etolia,  en  la  mayor  parte  de  la  Yesalia  y  el  Es- 
pin,  en  la  isla  de  Creta  y  en  las  islas  del  mar  Egeo.  Tales  han 
sido  los  progresos,  tal  es  el  estado  actual  de  la  nación  griega. 


Cualquiera  que  conozca  la  Turquía  debe  estar  convencido 
que,  en  la  situación  en  que  se  encuentran  actualmente  los 
griegos,  ellos  no  pueden  dejar  las  armas  antes  de  haber  con- 
quistado una  existencia  nacional  é  independiente,  y  antes  que 
hayan  obtenido  una  garantía  suficiente  del  mantenimiento  de 
tal  existencia.  Ella  sólo  puede  asegurar  el  libre  ejercicio  de  su 
religión,  la  seguridad  de  la  vida,  la  fortuna  y  el  honor  de  los 
ciudadanos. 

Sí  la  Europa  en  el  deseo  de  mantener  la  paz,  y  cuando  ella 
tratara  con  la  Puerta  Otomana  quisiere  comprender  en  su  sis- 
tema de  paz  general  á  la  nación  griega,  el  Gobierno  proviso- 
rio de  la  Grecia  por  su  parte  cree  de  su  deber  declarar  inmedia- 
tamente, como  declara  oficialmente  por  el  presente  manifiesto, 
que  no  aceptará  ningún  tratado  por  ventajoso  que  parezca, 
antes  que  los  diputados  no  hubiesen  sido  admitidos  á  defender 
por  sí  mismos  la  causa  nacional,  á  exponer  todos  sus  agravios, 
A  hacer  valer  sus  derechos  é  intereses  más  queridos.  Los  senti- 
mientos de  piedad,  de  humanidad  y  de  justicia,  de  los  cuales 
está  animada  3in  duda  la  reunión  de  soberanos,  hacen  esperar 
al  Gobierno  provisorio  de  la  Grecia  que  su  justa  demanda 
será  convenientemente  acogida. 
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Pero  si  contra  toda  esperanza,  la  promesa  de  este  Gobierno 
fuere  rechazada,  la  presente  declaración  equivaldrá  á  una 
protesta  formal  que  la  Grecia  entera  depone  hoy  al  pie  del 
trono  de  la  justicia  divina,  protesta  que  un  pueblo  cristiano 
dirige  con  confianza  á  la  Europa  entera,  á  la  gran  familia  cris- 
tiana. Débiles  y  abandonados  los  griegos  no  esperarán  enton- 
ces sino  en  el  Dios  fuerte  y  poderoso.  Sostenidos  por  su  mano 
omnipotente,  no  flaquearán  jamás  ante  la  tiranía.  Cristianos 
perseguidos  desde  más  de  cuatrocientos  afios,  por  haber  que- 
dado fieles  á  nuestro  Dios,  defenderemos  hasta  la  muerte  del 
último  de  entre  nosotros,  nuestra  iglesia,  nuestros  hogares  y 
las  tumbas  de  nuestros  padres,  dichosos  de  unirnos  á  ellos  en 
la  tumba  comfy  hombres  libres  y  cristianos,  6  de  vencer,  como 
hemos  vencido  hasta  aquf ,  por  la  sola  fuerza  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  y  por  su  divino  poder. 

Argos,  29  Agosto  1822 

En  Ausencia  del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo. 

Firmado:    Atanasios  Kanakary. 

El  Secretario  de  Estado  Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

Nbgris. 

Es  copia  fiel.— El  Delegado  del  Gobierno  provisorio  de  la 
Grecia,  Ancona.— Enero  i,  1823. — A.  G.  Mbtaxas. 
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del  Emperador  del  Brasil  á  los  Porttisfueses  de  Etiropat  fechada 

en  Rio  Janeiro* 

(Diario  de  Fraticfort,  182^, — 2)  de  Enero,  N.^  2j.) 

Portugueses!.,.. 

La  fuerza  es  insuficiente  contra  la  voluntad  de  un  pueblo 
decidido  á  no  vivir  en  la  esclavitud.  La  historia  del  mundo  ha 
confirmado  esta  verdad,  que  ha  llegado  á  ser  más  palpable 
por  los  rápidos  acontecimientos  de  este  vasto  Imperio.  Sedu- 
cido al  principio  por  las  falaces  promesas  del  Congreso  de 
Lisboa,  cuya  falsedad  no  ha  tardado  en  estallar,  el  Brasil  ha 
sido  traicionado  en  sus  derechos  más  sagrados  y  en  sus  inte- 
reses más  caros,  y  no  se  le  presentaba  por  toda  perspectiva 
sino  un  nuevo  sistema  de  colonización  y  un  despotismo  legal, 
mil  veces  máS  insoportable  que  los  caprichos  de  un  solo  tirano. 
El  grande  y  generoso  pueblo  brasileño  se  entregó  entonces  á 
todas  las  alternativas  de  una  entera  credulidad,  de  una  des- 
confianza razonable  y  de  un  odio  mortal;  él  adoptó  la  firme 
resolución  de  establecer  en  su  seno  una  Asamblea  legislativa 
para  tratar  con  sabiduría  y  prudencia  el  nuevo  pacto  social 
que  debe  regir  este  Imperio.  Esta  asamblea  va  á  comenzar  sus 
nobles  trabajos.  El  grande  y  generoso  pueblo  me  ha  elegido 
unánimemente  para  ser  su  defensor  perpetuo,  destino  honora- 
ble que  yo  he  aceptado  con  orgullo,  y  que  estoy  decidido  á 
desempeñar  cumplidamente  aun  con  sacrificio  de  mi  vida. 

Esta  primera  medida  que  debió  abrir  los  ojos  del  Con 
greso  sobre  el  abismo  profundo  en  el  cual  la  Nación  entera 
está  á  punto  de  ser  precipitada;  que  debió  haberle  hecho  más 
circunspecto  en  su  conducta  y  más  justo  en  sus  actos,  no  ha 
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servido  sino  para  inflamar  el  furor  de  las  pasiones  de  los  de- 
magogos que  para  vergüenza  nuestra  tienen  asiento  en  el  au- 
gusto santuario  de  las  leyes. 

Todos  los  medios  tendentes  á  retener  el  Brasil  bajo  el  yug:o 
de  hierro  de  la  servidumbre,  han  obtenido  la  aprobación  de  las 
Cortes.  Estas  han  dado  á  sus  tropas  la  orden  de  ir  á  conquis- 
tar el  Brasil,  bajo  el  frivolo  pretexto  de  reprimir  las  facciones. 
Los  diputados  del  Brasil  han  sido  públicamente  insultados  y  su 
vida  amenazada.  El  Sefior  Don  Joao  VI,  mi  augusto  padre,  ha 
sido  obligado  á  descender  de  la  alta  dignidad  de  Monarca 
constitucional,  al  cautiverio  severo  en  el  cual  está  retenido, 
haciendo  el  papel  de  simple  publicador  de  los  decretos  furi- 
bundos de  sus  viles  ministros,  y  de  los  miembros  sediciosos  del 
Congreso,  cuyos  nombres  pasarán  con  sus  crímenes  á  la  exe- 
cración de  la  posteridad;  y  yo,  el  heredero  del  trono,  he  sido 
despreciado,  engañado  por  aquellos  mismos  que  habrían  debi* 
do  enseñar  al  pueblo  á  respetarme,  á  ñn  de  que  ellos  mismos 
fuesen  respetados  por  el  pueblo. 


En  una  situación  tan  crítica,  la  heroica  Nación  del  Brasil 
después  de  haber  agotado  todas  las  vías  de  conciliación,  ha 
hecho  uso  de  un  derecho  que  no  le  puede  ser  disputado  por 
ninguna  persona.  El  doce  de  este  mes,  ella  me  ha  proclamado 
su  Emperador  constitucional,  y  ha  declarado  su  independen- 
cia, poniendo  por  este  acto  solemne  término  á  todas  las  des- 
confianzas y  á  todos  los  celos  de  los  brasileros,  excitados  por 
los  planes  ambiciosos  del  Congreso  portugués.  Los  monumen- 
tos históricos  que  durante  tantos  años  había  recordado  al  pue- 
blo brasileño  sus  antiguos  infortunios,  no  sirven  ya  sino  para 
convencerle  del  grado  de  prosperidad  á  que  habría  llegado  el 
Brasil  si  más  pronto  hubiera  sido  separado  del  Portugal  y  si 
el  buen  sentido  y  la  razón  hubieran  más  pronto  sancionado 
una  separación  hecha  de  antemano  por  la  naturaleza. 
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Tal  es  el  estado  del  Brasil.  Desde  el  12  de  este  mes  el  Brasil 
DO  es  ya  parte  integrante  de  la  antigua  monarquía  portugue- 
sa; pero  nada  impide  la  contii^iiacióii  de  sus  antiguas  relacio- 
nes comerciales,  como  está  declarado  en  mi  decreto  de  1.^  de 
Agosto,  coa  tal  que  el  Portugal  no  envié  tropas  para  invadir 
las  provincias  de  este  Imperio. 


Portugueses!  Yo  os  ofrezco  un  término  de  cuatro  meses 
para  decidir  entre  la  continuación  de  una  amistad  fundada 
sobre  la  justicia,  la  generosidad,  los  vínculos  de  sangre  y  los 
intereses  recíprocos,  ó  una  guerra  violenta  que  no  podrá 
terminar  sino  por  la  independencia  del  Brasil  6  por  la  ruina  de 
los  dos  países. 

Palacio  de  Río  Janeiro  21  de  Octubre  1822. 

El  Emperador. 
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CARTA 

del  Emper adojF  del  Brasil  á  su  padre  el  Rey  de  Porttisfal 

(Diario  de  Francjort,  182),  7  Febrero,  Nj^  j8). 

Rio  Janeiro,  2j  de  Octubre. 

Padre  mío:  el  amor  ñlial  que  debo  bajo  todos  respectos 
á  V.  M.  me  hace  sentir  la  necesidad  de  informarme  de  vuestra 
salud,  la  cual  me  interesa  tan  vivamente,  como  debe  interesar 
á  todo  hijo  que  como  yo  ama  á  su  padre. 

V.  M.  estará  entendida  por  los  diarios  que  le  he  transmiti- 
do, de  la  alta  dignidad  á  que  he  sido  elevado  por  el  voto  uná- 
nime del  bueno,  leal  y  bravo  pueblo,  hacia  el  cual  conservo  mi 
mayor  reconocimiento,  pues  que  está  dispuesto  á  sostenerme 
asi  como  á  mi  posteridad  Imperial  y  la  dignidad  de  esta  Na- 
ción de  la  cual  tengo  el  honor  de  ser  Emperador  y  defensor 
perpetuo,  y  en  la  cual  la  Nación  portuguesa  puede  encontrar 
un  refugio  contra  las  desgracias  que  le  amenazan. 

Tengo  el  honor  de  besar  respetuosamente  la  mano  real 
de  V.  M. 

El  hijo  afectísimo  de  V.  M. 

Pedro 
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CIRCULAR 

dirigida  por  los  Ministros  de  Austria»  Prtisia  y  Rtisia»  reunidos 
en  Verona  en  stis  misiones  cerca  de  las  Cortes  de  Europa» 
7  firmada  por  el  Príncipe  de  Mettemich»  el  Conde*  de  Nes- 
selrode  y  el  Conde  de  Bernstorff»  el  1 4  de  Diciembre  {822. 

(Diario  de  Francfort  182),  Enero  j,  N.^  j)- 

Seftor: 

Vos  habéis  sido  impuesto  por  las  piezas  que  os  fueron 
dirigidas  en  el  momento  de  la  clausura  de  las  conferencias  de 
Laibach  en  el  mes  de  Mayo  de  1821,  que  la  reunión  de  los  mo- 
narcas aliados  y  de  sus  gabinetes  sería  renovada  en  el  co- 
rriente afio  de  1822,  y  que  se  tomaría  en  ellas  en  consideración 
la  fijación  del  término  para  las  medidas  que,  según  las  proposi- 
ciones de  Ñapóles  y  de  Turín  y  el  voto  general  de  todas  las 
Cortes  de  Italia,  habían  sido  estimadas  necesarias  para  conso- 
lidar la  tranquilidad  de  la  Península  después  de  los  funestos 
acontecimientos  de  los  años  1820  y  1821. 

Esta  reunión  acaba  de  tener  lugar,  cuyos  principales  resul- 
tados vamos  á  haceros  conocer: 

Según  la  convención  firmada  en  Novare  el  21  de  Julio  de  1821, 
la  ocupación  de  una  línea  miliiar  en  el  Piamonte  por  un 
cuerpo  de  tropas  auxiliares,  había  sido  eventualmente  fijado 
en  un  año  de  duración^  salvo  examinar  entonces  si  la  reunión 
de  1822  permitiría  hacer  cesar  ó  necesaria  su  prolongación. 

Los  Plenipotenciarios  de  las  Cortes  signatarias  de  la  Con- 
vención de  Novare  se  han  consagrado  enteramente  á  este 
examen  con  los  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña, 
quien  ha  reconocido  que  la  asistencia  de  una  fuerza  aliada  no 
era  necesaria  para  el  mantenimiento  de  la  tranquilidad  del 
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Piamonte.  S.  M.  el  Rej  de  Cerdefia  ha  indicado  por  sí  misma 
el  plazo  que  juzgaba  conveniente  fijar  para  la  retirada  sucesiva 
de  las  tropas  auxiliare&i  el  cual  ha  sido  aceptado  por  los  sobe- 
ranos aliados,  habiéndose  decretado  por  una  nueva  convención 
que  la  salida  de  las  tropas  del  Piamonte  comenzará  desde  el31 
de  Diciembre  del  presente  año,  y  será  definitivamente  termi 
nada  por  Ta  entrega  de  la  fortaleza  de  Alejandría  el  30  de  Sep 
tiembre  de  1823. 

Por  otra  parte^  S.  M.  el  Rey  de  las  DosrSiciltas  ba  hecho 
declarar  á  las  tres  Cortes  que  habían  tenido  parte  en  la  con- 
vención firmada  en  N'ápoles  el  18  de  Octubre,  que  el  estado 
actual  de  su  propio  país  le  permitía  proponer  una  disminución 
en  el  número  de  las  tropas  auxiliares  estacionadas  en  diferen- 
tes partes  del  Reino.  Los  soberanos  aliados  no  han  vacilado  en 
prestarse  á  esta  proposición^  disminuyendo  á  17.000  hombres 
el  ejército  de  ocupación  del  Reino  de  las  Dos  Sicilias  en  el  más 
corto  plazo. 

Así  se  ha  realizado,  en  tanto  que  los  acontecimientos  han 
correspondido  á  los  votos  de  los  monarcas,  la  declaración  be- 
cha  en  el  momento  de  la  clausura  del  Congreso  de  Laibacb: 
""que  lejos  de  prolongar  más  allá  de  los  límites  de  uma  estricta 
necesidad  su  intervención  en  los  negocios  de  Italia,  Las  Ma- 
jestades desearían  sinceramente,  que  el  estado  de  las  cosas  que 
les  había  impuesto  este  penoso  deber,  viniese  á  cesar  lo  más 
pronto  posible,  y  no  se  reprodujese  jamás.."  Así  se  desvanecen 
las  falsas  alarmas,  las  interpretaciones  hostiles,  las  prediccio- 
nes siniestras  que  la  ignorancia  y  la  mala  fe  habían  hecho  tras- 
cender en  Europa  para  extraviar  la  opinión  de  los  pueblos 
respecto  de  las  intenciones  francas  y  leales  de  los  monarcas! 
Ninguna  mira  secreta,  ningún  cálculo  de  ambición  ni  de  inte- 
rés había  tenido  parte  en  las  resoluciones  que  uaa  necesidad 
imperiosa  les  había  dictado  en  1821;  resistir  á  la  revolución, 
prevenir  los  desórdenes,  los  crímenes,  las  calamidades  innume- 
rables que  ella  atraía  sobre  la  Italia  entera;  y  establecer  el 


i822.--3Hctombre  €4 

ClKCOLAR  DE  VARIOS  MlWISTROS  REUWnX)S  EN  VCRONA      69 


oráen  y  la  paz.  sommístrar  ¿  los  Gobiernos  leg^ítimos  el  apoyo 
qatc  ellos  teirfan  der«clio  de  reclamar:  tal  lia  sido  el  único  a^ 
jeto  de  los  pensamientos  j  esfa^rzos  de  los  monarcas.  A  medida 
que  est&obfeto  se  cumple,  ellos  retiran  y  retirarán  los  recur- 
sos que  s<yto  una  necesidad  evidente  pudo  provocar  y  justificar, 
dichosos  de  poder  transferir  á  los  principes  á  quienes  la  Pro^ 

videncia  ha  encargado  de  ello,  en  vigilar  en  la  seguridad  y  el 
caidado  de  la  tranquilidad  de  sus  pueblos,  y  de  arrebatar  así  á 
la  malevoleacia  hasta  el  último  pretexto  de  que  ella  ha  podido 
servirse  para  esparcir  dudas  respecto  á  la  independencia  de 
los  soberanoa  de  Italia. 


EA  objeto  del  Congreso  de  Verona,  tal  como  un  compromiso 
positivo  le  habla  designado,  habría  sido  llenado  por  las  reso- 
luciones adoptadas  para  la  salvación  de  Italia,  pero  los  sobe* 
ranos  y  gatmietes  reunidos  no  han  podido  abstenerse  de  llevar 
sus  miras  sobre  dos  graves  complicaciones,  cuyo  desarrollo 
les  había  preocupado  constantemente  después  de  ia  reunión 
de  Laibach. 

Un  acontecimiento  de  importancia  mayor  había  estallado 
hacia  el  fin  de  esta  última  reunión.  La  obra  comenzada  por  el 
genio  revolucionario  en  la  Península  Occidental,  lo  que  había 
tentado  en  Italia,  habla  logrado  tener  ejecución  en  las  extre- 
midades orientales  de  la  Europa.  En  la  misma  época  en  que 
las  revueltas  militares  de  Ñapóles  y  de  Turín  cedieron  á  la 
aproximación  de  una  fuerza  regular,  fué  lanzado  el  fuego  de  la 
iasarrección  en  medio  del  Imperio  Otomano.  La  coincidencia 
de  los  acontecimientos  no  podía  dejar  ninguna  duda  sobre  la 
identidad  de  su  origen.  El  mismo  mal,  reproduciéndose  en  tan- 
tos puntos  diversos  y  siempre  en  formas  de  lenguaje  análogas, 
aunque  bajo  pretextos  diferentes,  traicionaba  con  evidencia 
palpitante  el  hogar  común  de  donde  había  surgido. 

Los  hombres  que  habían  dirigido  este  movimiento,  se  habían 
lisonjeado  de  sacar  partido  de  él,  para  sembrar  la  división  en 
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los  consejos  de  las  potencias  y  para  neutralizar  las  fuerzas  que 
nuevos  peligros  podrían  llamar  á  otros  puntos  de  la  Europa. 
Esta  esperanza  fué  desvanecida.  Los  monarcas,  decididos  á 
rechazar  el  principio  de  la  revuelta,  en  cualquier  lugar  y  bajo 
cualquiera  forma  que  se  presentase,  se  apresuraron  á  herirla 
con  igual  y  unánime  reprobación. 

Invariablemente  ocupados  del  gran  objeto  de  sus  solicitudes 
comunes,  supieron  resistir  á  toda  consideración  que  hubiera 
podido  extraviarlos  de  la  senda  de  sus  propósitos;  pero  escu- 
chando al  mismo  tiempo  la  voz  de  su  conciencia  y  de  un  deber 
sagrado,  defendieron  la  causa  de  la  humanidad  en  favor  de 
las  víctimas  de  empresa  tan  irreflexiva  como  culpable. 

Las  numerosas  comunicaciones  confidenciales  que  han  te- 
nido lugar  entre  las  cinco  Cortes  durante  esta  época,  una  de 
las  más  memorables  de  su  alianza,  han  colocado  la&cuestiones 
del  Oriente  sobre  una  base  de  unánime  acuerdo  completamente 
satisfactorio,  de  tal  modo,  que  su  reunión  en  Verona  no  ha  te- 
nido más  que  consagrar  y  confirmar  estos  resultados,  pudien- 
do  lisonjearse  las  Potencias  amigas  de  la  Rusia,  que  ellas  harán 
desaparecer  en  el  curso  de  su  conducta  los  obstáculos  que  han 
podido  retardar  el  cumplimiento  definitivo  de  sus  propósitos. 


Otros  acontecimientos  dignos  de  toda  la  solicitud  délos 
monarcas  han  llamado  su  atención  sobre  la  situación  lamenta- 
ble de  la  península  occidental  de  la  Europa. 

La  España  soporta  la  suerte  reservada  á  todos  los  países 
que  han  tenido  la  desgracia  de  buscar  el  bien  en  las  vías  que 
no  conducen  á  él  jamás.  Ella  recorre  hoy  el  círculo  fatal  de  su 
revolución;  de  una  revolución  que  hombres  extraviados  ó  per- 
versos han  pretendido  representar  como  un  beneficio,  como  el 
triunfo  mismo  de  un  siglo  de  luces.  Todos  los  Gobiernos  han 
sido  testigos  de  los  esfuerzos  que  han  hecho  estos  hombres 
para  persuadir  á  sus  contemporáneos,  de  que  esta  revolución 
es  el  fruto  necesario  y  precioso  de  los  progresos  de  la  civiliza- 


1822.— Diciembre  14 

Circular  de  varios  Ministros  reunidos  en  Verona    7 1 

ción,  y  el  medio  por  el  cual  ella  ha  sido  operada  y  sostenida, 
el  más  bello  aliento  de  un  patriotismo  generoso.  Si  la  civiliza- 
ción pudiese  tener  por  objeto  la  destrucción  de  la  sociedad,  y 
si  fuera  permitido  á  la  fuerza  militar  apoderarse  impunemente 
de  la  dirección  de  los  imperios  que  está  llamada  á  mantener 
en  el  interior  y  exterior,  no  habría  duda,  la  revolución  espa- 
ñola tendría  títulos  á  la  admiración  de  los  siglos,  y  la  re- 
volución  militar  de  la  isla  de  León  podría  servir  de  modelo 
á  los  reformadores.  Pero  la  verdad  no  tardará  en  recuperar 
sus  derechos,  y  la  España  habrá  suministrado  á  costa  de  su 
felicidad  y  de  su  gloria  un  triste  ejemplo  más  de  las  conse- 
cuencias infalibles  de  todo  atentado  contra  las  leyes  eternas 
del  mundo  moral. 

El  poder  legítimo  encadenado,  sirviendo  él  mismo  de  instru- 
mento para  destruir  todos  los  derechos  y  las  libertades  legales; 
todas  las  clases  de  la  sociedad  sublevadas  por  el  movimiento 
revolucionario;  la  arbitrariedad  y  la  opresión  ejercidas  bajo 
las  formas  de  la  ley;  un  reinado  entregado  á  todo  género  de 
convulsiones  y  desórdenes;  ricas  colonias  justificando  su  eman- 
cipación por  las  mismas  máximas  sobre  las  cuales  la  madre- 
patria  ha  fundado  su  derecho  público,  y  que  ella  tentaría  en  va- 
no de  condenar  en  otro  hemisferio;  la  guerra  civil  agotando 
los  últimos  recursos  del  Estado;  tal  es  eV  cuadro  que  nos  pre- 
senta la  situación  actual  de  España;  tales  son  las  desgracias 
que  afligen  á  un  pueblo  leal  y  digno  de  mejor  suerte;  tal  es  en 
ñn  la  causa  directa  de  las  justas  inquietudes  que  tantos  ele- 
mentos reunidos  de  turbaciones  y  confusión  han  debido  inspi  - 
rar  á  los  países  inmediatamente  en  contacto  con  la  Península. 
Si  nunca  se  ha  levantado  en  el  seno  de  la  civilización  un  poder 
enemigo  de  los  principios  conservadores,  enemigo  sobre  todo 
de  los  que  forman  la  base  de  la  alianza  europea,  será  la  Espa- 
ña la  primera,  en  su  actual  desorganización. 

¿Hubieran  podido  los  monarcas  contemplar  con  indiferencia 
tamos  males  acumulados  sobre  un  país  con  tendencia  á  propa- 
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garse  en  los  otros?  No  coasuUaado  eii  ^sta  f  raire  cttesuán  síod 
sus  propios  intereses  y  su  propia  coocieacia,  etioB  han  debido 
preguntarse,  si,  en  un  estado  de  cosaü  que  cada  día  ameoazase 
de  hacerse  más  cruel  y  más  alaroiante,  les  aem  permitida 
permanecer  fríos  espectadores,  prestar  aun  por  la  presencia 
de  sus  representantes  el  falso  colorido  de  «na  «probacite  tácita 
á  los  actos  de  una  faccido  resuelta  á  emprenderlo  y  arro^ 
trarlo  todo  por  conservar  su  funesto  poder.  Su  decisión  no  ha 
podido  ser  dudosa.  Sus  misiones  han  recibido  la  orden  de  retí- 
rarse  de  la  Península. 

Cualesquiera  que  puedan  ser  las  consecueacíaa  de  esta 
c  onducta,  los  monarcas  han  probado  i  la  Europa  que  nada 
podrá  comprometerlos  á  retroceder  ante  una  determinación 
sancionada  por  su  convicción  íntima.  A<lemáa,  ellos  ligados  por 
amistad  á  S.  M.  Católica  é  interesados  en  el  bienestar  de  usa 
nación  que  tantas  virtudes  y  grandezas  han  distinguido  en  más 
de  una  época  de  su  historia,  más  imperiosa  les  ha  sido  la  ne- 
cesidad de  tomar  el  partido  á  que  se  han  resuelU),  y  queaabrán 
sostener. 


Por  la  precedente  exposición,  os  convenceréis  de  que  los 
principios  que  han  guiado  constantemente  á  los  monarcas  en 
las  grandes  cuestiones  de  orden  y  de  estabilidad  á  las  cuales 
han  dado  alta  importancia  los  acontecimientos  de  nuestros 
días,  no  han  podido  ser  desmentidos  en  sus  tUtimaa  transac- 
ciones. Su  unión  esencialmente  fundada  sobre  estos  principios, 
lejos  de  debilitarse,  adquiere  de  tiempo  en  tiempo  más  cohe- 
sión  y  fuerza.  Superfluo  fuera  vengar  aun  la  lealtad  y  la 
benevolencia  de  sus  intenciones  contra  despreciables  calum- 
nias que  la  evidencia  de  los  hechos  reduce  cada  día  en  su  jnsto 
valor*  La  Europa  entera  debe,  en  fia,  reconocer  que  la  senda 
seguida  por  los  monarcas  está  igualmente  en  armoaia  con  la 
indiependencia  y  la  fuerza  de  los  gobiernos  y  con  los  intereses 
bien  entendidos  de  los  pueblos.  Ellos  no  tienen  por  enemigos 
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Mno  á  aquellos  que  conspiran  contra  la  autoridad  legítima  de 
los  iiDOS»  á  la  c«al  imponen  la  btlena  fe  de  los  otros  para  enca- 
denarlos en  un  abismo  comiln.  Los  Totos  de  los  monarcas  no 
son  dirigidos  sino  hacia  la  paz,  pero  esta  paz,  bien  que  sólida- 
mente establecida  entre  las  potencias,  no  puede  esparcir  sobre 
la  sociedad  la  plenitud  de  sus  beneficios,  en  tanto  que  la  fer* 
mentación  que  agita  todavía  los  espíritus  en  más  de  un  país, 
fuere  mantenida  por  las  sugestiones  perñdas  7  por  las  tentatí- 
yas  criminales  de  una  facción,  que  no  quiere  sino  revoluciones 
j  trastornos;  en  tanto  que  los  jefes  y  los  instrumentos  de  esas 
facciones  sean  los  que  marchan  á  frente  descubierta,  atacando 
los  tronos  7  las  instituciones,  sea  que  trabajen  en  las  tinieblas, 
organizando  proyectos  siniestros,  preparando  complot  ó  en 
venenando  la  opinión  pública,  cesarán  de  atormentar  á  los 
pueblos  por  el  cuadro  sombrío  j  falaz  del  presente,  7  por  alar* 
mas  quiméricas  del  porvenir.  Las  medidas  más  prudentes  de 
los  Gobiernos  no  prosperarían,  las  mejoras  más  bien  combina^ 
das  no  serían  coronadas  de  buen  éxito,  la  coafianza  no  rena- 
cería entre  los  hombres,  sino  cuando  esos  factores  de  tramas 
odiosas  fueren  reducidos  á  una  impotencia  completa;  7  los 
monarcas- no  tendrían  por  completa  su  noble  tarea,  antes  de 
haberles  arrancado  las  armas  que  pudieran  volver  contra  la 
tranquilidad  del  mundo. 


Haciendo  parte  del  gabinete,  cerca  del  cual  estáis  acredita- 
dos, las  nociones  7  declaraciones  que  contiene  la  presente 
nota,  cendréis  cuidado  de  recordar  al  mismo  tiempo  lo  que  los 
monarcas  consideran  como  condición  indispensable  del  cum- 
plimiento de  sus  benévolos  propósitos.  Para  asegurar  á  la 
Europa,  con  la  paz  de  que  ella  goza  bajo  la  égida  de  los  trata- 
dos, este  estado  de  calma  7  estabilidad,  fuera  del  cual  no  ha7 
verdadera  felicidad  para  las  naciones,  deben  ellos  contar  con 
el  apoyo  sincero  7  constante  de  todos  los  Gobiernos.  Es  en 
nombre  de  sus  primeros  intereses,  en  nombre  de  la  conserva. 
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cíóa  del  orden  social  y  ea  nombre  de  las  generaciones  futuras, 
que  ellos  lo  reclaman.  Que  estén  todos  penetrados  de  esta  gran 
verdad,  que  el  poder  puesto  en  sus  manos  es  un  depósito  sa- 
grado de  que  ellos  deben  dar  cuenta  á  sus  pueblos  y  á  la  pos- 
teridad, y  que  ellos  incurren  en  responsabilidad  severa,  entre- 
gándose á  errores,  ó  escuchando  consejos  que  tarde  ó  temprano 
los  pondrán  en  la  imposibilidad  de  salvar  á  sus  subditos  de  los 
errores  á  que  ellos  mismos  les  habían  inducido.  Los  monarcas 
quieren  creer  que  por  todas  partes  encontrarán  en  aquellos 
que  están  llamados  á  ejercer  la  autoridad  suprema,  bajo  cual- 
quiera forma  que  sea,  verdaderos  aliados,  de  los  aliados,  no 
respetando  menos  el  espíritu  y  los  principios  que  la  letra,  y  las 
estipulaciones  positivas  de  los  actos  que  forman  hoy  la  base 
del  sistema  europeo;  y  ellos  se  lisonjean  de  que  sus  palabras 
sean  consideradas  como  un  nuevo  gaje  de  su  resolución  firme 
é  invariable  de  consagrar  á  la  salud  de  la  Europa  todos  los  me* 
dios  que  la  Providencia  ha  puesto  á  su  disposición.  . 
Recibid,  Seftor la  seguridad  de  etc. 
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EXTRACTO 

de  la  cifcular  dirigida  por  el  Gobierno  español  á  sus  Encargfa- 
dos  de  Nesfocios  cerca  de  las  Cortes  de  Viena^  Berlín  7 
Petersbours:  en  respuesta  de  Ul  de  estos  tres  sf^^binetes,  fe- 
chada en  Madrid  el  9  de  Enero  de  1823* 

(Diario  de  Francfort  182  j,  2}  Enero  y  N.*  2j). 

El  Gobierno  de  S.  M.  C.  acaba  de  tener  conocimiento  de 

una  nota  de á  su  Encardado  de  Negocios  en  esta  Corte,  de 

la  cual  os  envía  copia  para  vuestro  conocimiento.  Este  docu- 
mento no  puede  exigir  ninguna  respuesta  categórica  y  formal 
sobre  cada  uno  de  sus  puntos.  El  Gobierno  español  reservando 
á  una  ocasión  más  oportuna  presentar  sus  sentimientos,  sus 
principios,  sus  resoluciones  y  la  justicia  de  la  causa  del  pueblo 
generoso  á  cuya  cabeza  se  encuentra,  se  limita  á  decir: 

§  i.  La  Nación  española  es  gobernada  por  una  constitu- 
ción reconocida  solemnemente  por  el  Emperador  de  todas  las 
Rusias  en  el  año  1812. 

§  2.  Los  españoles,  amigos  de  su  patria,  que  han  procla- 
mado al  principio  de  1820,  derribada  esta  constitución  por  la 
violencia  en  1814,  no  han  sido  perjuros,  sino  han  tenido  la  glo- 
ria que  nadie  osará  manchar  con  la  duda,  de  haber  sido  los 
órganos  del  voto  general. 

§  3.  El  Rey  constitucional  de  las  Españas  goza  del  libre 
ejercicio  de  los  derechos  que  le  da  el  código  fundamental,  y 
todo  lo  que  se  alegue  en  contrario  á  esta  aserción,  es  una  in- 
vención de  los  enemigos  de  España,  que  la  calumnian  para  en- 
vilecerla. 
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§  4.  La  Nación  EspafloU  no  se  ha  mezclado  jamás  en  las 
instituciones  ni  en  el  régimen  interior  de  ninguna  otra. 

§  5.  El  remedio  aplicable  A  los  males  que  pueden  afligirla 
no  interesa  sino  á  ella  sola. 

§  6.  Estos  males  no  son  los  efectos  de  la  constitución;  pero 
nos  vienen  de  los  enemigos  que  quieren  destruirla. 

§  7.  La  Nación  española  no  reconocerá  jamás  en  ninguna 
Potencia  e4  derecho  de  intervenir,  ni  de  inmiscuirse  en  sus  ne- 
gociot« 

§  8.  El  Gobierno  da  S.  S.  no  se  separará  de  la  línea  que  le 
trazan  su  deber,  el  honor  nacional,  y  su  adhesión  invariable  al 
código  fuadamental  jurado  el  afto  1812. 

Vos  estáis  autorizado  para  comunicar  verbalmente  este 
escrito  al  Ministro  de  los  Negocios  Extranjeros,  dándole  copia 
de  él  6i  la  pidiere.  S.  M.  espera  que  vuestra  prudencia,  vuestra 
celo,  y  vuestro  patriotismo  os  inspirarán  una  conducta  firme, 
iignfí  del  nombre  español,  y  en  todo  á  la  altara  de  las  actuales 
circunstancias. 

9  Enero,  1823. 

Firmado  E.    S.  Migcbl 


* 
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CONVENCIÓN 

entf e  el  Pottofai  y  la  Espa&t  conceniicnte  á  la  «xtfadkióa  re- 
ciproca de  desertofcs  y  crtaiitialc^  finnada  en  Madbid.^ 

("£■/  Monitor  Universal  182^,  N.^  I2s)- 

S.  M.  Fidelísima  Don  Juan  VI,  Rey  del  Reino  Unido  de  Por- 
tugal, del  Brasil  y  de  los  Algarves  y  S.  M.  Católica  Don  Fer- 
nando VII,  Rey  de  España,  igualmente  deseosos  de  contribuir 
cada  uno  por  su  parte  á  la  tranquilidad  de  los  dos  Reinos, 
evitando  que  los  criminales,,  desertores  y  prófugos  que  pre- 
tendieren  refugiarse  en  el  uno  ó  en  el  otro  Reino,  encuentren  • 
protección  y  asilo  para  permanecer  allí  impunemente,  han  de- 
terminado establecer  el  reenvío  recíproco  de  los  que  tentaren 
substraerse  al  castigo,  6  eximirse  del  servicio  militar;  y  al 
efecto  han  nombrado  para  Plenipotenciario  ad-hoc  á  saber: 

S.  M.  Fidelísinaa  á  Jacques  Frederic  Torlade  Pereyra  de 
Azambuja»  Caballero  de  las  Ordenes  del  Cristo  y  de  N.  S.  de  la 
Concepción  de  Villa  Vigosa,  etc.,  etc.  y 

S.  M.  C.  á  Santiago  Usoz  y  Mozí,  Caballero  pensionado  de  la 
Orden  Real  y  distinguida  de  Carlos  lU,  etc.,  etc.; 

Los  cuales,  previo  canje  de  sus  plenos  poderes  en  debida 
forma,  han  decretado  los  artículos  siguientes: 

ARTÍCULO  I 

Todos  los  desertores,  reclutas  ó  jóvenes  inscritos  en  el  ser» 
vicio  militar  de  Portugal  ó  de  España  que  fuesen  reclamados 
como  tales  por  so  Gobierno  respectivo,  sea  directamente,  sea 
por  intermedio  de  autoridades  superiores  de  las  provincias 
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limítrofes,  serán  reciprocamente  remitidos  á  las  autoridades 
que  los  reclamen. 

ARTICULO  u 

De  igual  manera  se  verificará  de  una  á  otra  Parte  la  extra- 
dición de  todos  los  acusados  sometidos  á  juicio  ó  condenados 
en  su  respectivo  país. 

El  Gobierno  del  territorio  al  cual  hubieren  ido  á  refugiarse, 
deberá  asegurarlos  hasta  que  sean  remitidos  á  las  autoridades 
competentes. 

Respecto  á  los  acusados  no  condenados,  puestos  en  juicio^ 
que  se  refugiaren  en  el  uno  ó  el  otro  Estado,  y  fueren  reclama- 
dos por  su  Gobierno  respectivo,  deberán  ser  puestos  bajo  bue- 
na guarda  hasta  que,  sustanciada  y  decidida  la  causa,  se  co- 
nozca si  están  ó  no  en  el  caso  de  extradición. 

ARTICULO  lll 

Igual  conducta  se  observará  para  con  las  personas  reclama- 
das por  los  jueces  para  servir  de  testigos  en  los  interrogatorios, 
y  las  autoridades  portuguesas  y  espafiolas  observarán  entre  sí 
la  misma  correspondencia  y  el  mismo  cambio  de  servicios 
entre  los  empleados  judiciales  y  extrajudiciales,  que,  segúa  las 
leyes  de  cada  país,  son  de  uso  entre  ellos  mismos. 


ARTÍCULO   IV 

Siendo  de  temer  que  las  bandas  de  facciosos,  pasando  la  línea 
de  demarcación  del  uno  ó  del  otro  Reino,  comprometan  la  tran- 
quilidad del  país,  ó  busquen  un  asilo  y  la  impunidad,  ambos 
Gobiernos  convienen  entre  sí  que  la  fuerza  armada  de  uno  ú 
otro  de  los  dos  países,  esté  autorizada  para  perseguirá  los  fac- 
ciosos, separada  ó  conjuntamente  con  la  fuerza  armada  del 
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país  contiguo,  sin  que  la  entrada  de  las  tropas  del  otro  país, 
para  un  caso  semejante,  pueda  ser  considerada  como  una  vio- 
lación del  territorio.  Las  autoridades  civiles  ó  militares  de  los 
dos  Reinos  se  darán,  al  contrario,  todo  el  apoyo  que  fuese  ne- 
cesario para  la  destrucción  de  semejantes  bandidos,  enemigos 
comunes  de  ambos  Estados. 

La  presente  convención  será  exequible  inmediatamente  que 
sea  ratificada  por  las  Partes  contratantes,  y  que  esta  ratifica- 
ción fuese  canjeada  en  el  más  corto  término  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros,  los  infrascritos  Plenipotenciarios 
de  Las  Majestades  Fidelísimas  y  Católica,  autorizados  por 
nuestros  plenos  poderes  hemos  firmado  ambos  originales  de 
la  presente  convención,  y  los  hemos  sellado  con  el  sello  de 
nuestras  armas. 

Jacqubs  Frbdbric  Torlade  Pbrbyra  d'Azambuja 
Santiago  Usoz  y  Mozí 
Madrid  8  Marzo  1823. 


En  virtud  de  que  esta  convención  me  ha  sido  presentada,  y 
oído  el  concepto  de  mi  Consejo  de  Estado,  ha  sido  aprobada 
por  las  Cortes  generales  de  la  Nación  portuguesa,  según  el 
artículo  103  de  la  constitución,  la  ratifico  y  confirmo  en  todas 
sus  partes,  y  la  doy  por  la  presente  acta  por  firme  y  válida,  á 
fin  de  que  produzca  sus  efectos.  Comprometo  mi  fe  y  palabra 
real  en  observarla  y  ejecutarla  inviolablemente  y  en  hacerla 
ejecutar  y  observar  por  todos  los  medios  posibles.  En  fe  de  lo 
cual  he  hecho  extender  la  presente  acta  firmada  por  mí  y  se- 
llada con  el  gran  sello  de  mis  armas  y  certificada  por  el  infras- 
crito Ministro  Secretario  de  Estado  de  Negocios  Extranjeros. 

Dado  en  el  palacio  de  Queluz  el  26  de  Marzo  1823. 

El  Rby. 

Es  fiel  copia. 

Silvestre  Pinmbiro  Pbrrbira. 


fi 
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CONVENCIÓN 


entre  la  Prasia  y  el  Reino  de  los  Paises  Bajos  sobre  la  restitur 
ción  de  los  avances  en  los  procedimientos  criminales^  fir- 
mado en  Brtiselas* 

(Gaceta- Sammlung  der  Kbniglichm  Preufsis  chen  Staaten^  J.  182), 
N,""  14,  p.  I  Sil 

Los  Gobiernoa  de  Prnsia  y  de  los  PafsesBüjos,  habiendo  re- 
CY>nocido  la  atfirdad  de  encenderse  sobre  las  resdcirciones  mu- 
tuas de  los  avances  en  los  procedimientos  criminales  por  los 
tñbnnales  y  demás  autoridades  competentes  de  los  Estados 
respectivos,  han  autorizado  á  los  insfrascritos,  el  Bncar^ado 
de  nrii^ocfos  de  S,  M .  el  Rey  de  Prosta  y  el  Ministro  de  los  Ne- 
gocios Extranjeros  de  S.  M.  el  Hey  délos  Países-Bajos,  para 
declarar  por  este  documento,  que  sus  Gobiernos  lian  convenido 
mutuamente  en  los  puntos  siguientes,  á  saber: 

§  L  Que  las  Ordenes  necesarias  serán  dadas  de  una  y  otra 
Parte  para  que  los  tribunales  y  funcionarios  de  justicia  ú  otras 
autoridades  competentes  de  ano  de  los  dos  Estados  requeridos 
por  los  del  otro,  no  pongan  en  cuenta  de  gastos,  sino  los  ver- 
daderos anticipos  que  hubiere  sido  necesario  hacer,  y  prin- 
cipalmente: 

a).    Los  gastos  de  viaje  y  de  permanencia  de  los  testigos, 
b).    Los  gastos  de  viaje  y  los  honorarios  de  los  expertos  y 
peritos  del  arte^ 

c).  Lqs  gastos  de  inserción  de  publicaciones  en  las  gacetas 
é  impresos  públicos  y 

d).    Los  gastos  de  transporte  de  los  criminales, 
Conforme  la  tasa  de  4  gros  antigua  ó  5  gros  nueva  moneda 
de  Prusia,  ó  bien  29  -^  céntimos  de  plata  de  los  Países  Bajos 
por  milla,  y  los  de  subsistencia  según  la  tasa  adoptada  en  la 
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convención  de  cartel,  concluida  el  11  de  Junio  de  1818  entre  los 
dos  Estados,  relativa  al  mantenimiento  de  los  desertores. 

§  2.  Que  la  liquidación  de  los  avances  ó  anticipaciones  se 
bará  de  conformidad  con  las  tasas  legales,  usadas  en  el  tribunal 
donde  se  verifique  la  audición  á  que  haya  lugar.  Que  sin  em- 
bargo, en  los  casos  de  asignación  de  testigos,  expertos  ó  peritos 
entendidos  en  el  arte,  ante  los  tribunales  extranjeros,  los  Go- 
biernos respectivos  se  reservan  la  facultad  de  prevenirse  reci- 
procamente pro  re  nata,  y  cuando  se  trate  de  un  valor  particu- 
lar en  la  comparecencia  de  dichos  testigos,  expertos  y  gente 
del  arte,  á  quienes  se  haya  dispuesto  asegurarles  una  cierta  in- 
demnización extraordinaria,  para  que  éstos  puedan  ser  infor- 
mados.de  ella  al  mismo  tiempo  que  sea  hecha  la  solicitud  de  su 
comparecencia. 

§  3.  Que  no  habrá  lugar  á  la  liquidación  de  otros  gastos  de 
justicia. 

§  4.  Que  las  reglas  ó  principios  establecidos  no  tendrán 
aplicación  sino  á  las  requisitorias  en  los  negocios  criminales  y 

§  5.  Que  los  aranceles  arriba  mencionados  hechos  ó  por 
hacer  en  lo  sucesivo  por  uno  ú  otro  tribunal,  funcionario  judi- 
cial ú  otra  autoridad  competente  serán  restituidos  por  la  parte 
requirente  á  aquella  que  fuere  requerida  por  correspondencia 
inmediata  y  sin  intervención  diplomática. 

Hecho  y  firmado  por  duplicado  en  la  Oficina  del  Departa- 
mento de  los  Negocios  Extranjeros  en  Bruselas  el  7  de  Ju- 
nio 1823. 

H.  A.  DE  Salviati. 

A.  W.  DE  Naghll. 
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TRATADO 

ée  amistad  y  aliaxua  entre  la  República  de  Colombia  y  el  Esta- 
do de  Buenos  Aires 

(Le  Múniíeur  ümoersely  182},  N.^  «99)» 
(Extracio  del  Registro  oficial  de  Butnos  Aires  del  28  de  Junio  de  íSi)). 

El  Oobierno  del  Estado  de  Buenos  Aires,  habiendo  recono- 
cido por  las  Credenciales  presentadas  y  legalizadas  en  debida 
forma,  al  honorable  Joaqufn  Mosquera  Arboleda,  tfiíembro  de) 
Senado,  Enviado  extraordinario  y  Ministró  Plenipotenciario 
de  la  República  de  Colombia,  que  ha  comunicado  á  su  vet  ál 
Ministro  de  los  Negocios  extranjeros  Don  Bernardino  Rivada- 
via,  los  deseos  de  su  Gobierno,  han  convenido  los  dos  Ministros 
en  las  estipulaciones  siguientes  que  consideran  eficaces  para 
aumentar  y  consolidar  las  relaciones  amigables  entre  dichos 
Estados,  y  han  concluido  definitivamente  un  tratado  cuyos 
artículos  son: 

ARTICULO  I 

La  República  de  Colombia  y  el  Estado  de  Buenos  Aires 
establecen  solemnemente  y  á  perpetuidad  por  este  tratado,  la 
amistad  que  nace  naturalmente  entre  ellos  de  la  identidad  de 
principios  y  de  la  comunidad  de  intereses. 

ARTICULO   II 

Una  perfecta  reciprocidad  entre  los  Gobiernos  y  los  ciuda- 
danos de  los  dos  Estados,  será  la  base  del  tratado  de  amistad 
estipulado  por  el  articulo  precedente. 


• 


iSaS.-^JuniO  10 

Tratado  de  amistad  entre  Colombia  y  Buenos  Aires   83 

articulo  iii 

La  República  de  Colombia  j  el  Estado  de  Buenos  Aires, 
concluyen  á  perpettttd«d  ufia  allanta  defensiva  para  asegurar 
su  independencia  de  la  España  y  de  toda  otra  dominación  ex- 
ira^jera. 

ARTICULO  IV 

Todos  los  casos  emanantes  de  esta  alianza  serán  reglados 
por  tratados  especiales,  conforme  á  las  circunstancias  y  á  los 
recursos  de  cada  Estado. 

ARTICULO   V 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  el  Gobierno  de  Co- 
lombia^ inmediatamente  que  fuere  sancionado  por  el  Congre** 
so,  conforme  la  constitución  de  este  Estadoi  sección  2,  articu- 
lo 25,  ley  18,  y  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  conforme  á  la 
sanción  de  los  cuerpos  legislativos  en  la  sesión  del  próximo 
mes  de  Mayo. 

ARTICULO  VI 

Para  el  efecto  legal  y  la  validez  del  presente  tratado,  serán 
firmados  y  sellados  dos  de  un  tenor,  uno  por  el  Ministro  co- 
lombiano, quien  lo  sellará  con  el  sello  de  su  legación,  y  otro 
por  el  Ministro  de  Buenos  Aires,  quien  lo  sellará  con  el  sello 
oñcial  de  los  Negocios  Extranjeros. 

FirmHdo:    JoaquIn  Mosquera. 

Sellado  coa  el  sello  de  Colombia. 

y  Bbrnardino  Rivadavia. 

Sellado  con  el  sello  de  Buenos  Aires. 

Ratificación. 

Buenos  Aires  10  de  Junio  de  1823. 
En  virtud  de  la  ley  de  autorización  del  Poder  Ejecutivo 
pasada  hoy,  el  tratado  es  ratificado. 

Firmado:    Bbrnardino  Rivadavia. 
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CONVENCIÓN 


preliminar  entre  el  Gobierno  de  Baenos  Aires  y  los   comisarios 
de  S*  M*  Católica»  firmada  en  Buenos  Aires* 

(The  Times  182}^  Octr,  4,  N.^  11,  994). 

(Anual  Register  182},  Public  documents  pág,  196). 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  habiendo  reconocido  en  vir- 
tud de  credenciales  presentadas  y  legalizadas  en  forma  com- 
petente, á  los  Señores  Don  Antonio  Luis  Pereyra  y  Don  Luis 
de  la  Robla,  como  comisarios  del  Gobierno  de  Su  Majestad 
Católica  por  una  parte,  y  por  otra,  dichos  señores  comisarios 
que  reconocen  á  su  vez,  al  Ministro  de  Negocios  extranjeros 
del  Estado  de  Buenos  Aires,  al  Seftor  Bernhardín  Rivadavia, 
teniendo  el  común  deseo  de  establecer  entre  dichos  países  la 
paz  y  amistad  definitiva,  han  convenido  en  celebrar  una  con- 
vención preliminar  conducente  á  dicho  objeto,  estipulando  en 
uso  de  sus  poderes  y  facultades,  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO   I 

Después  de  sesenta  días,  desde  la  ratificación  de  la  presente 
convención  por  los  Gobiernos  contratantes,  cesarán  todas  las 
hostilidades  por  mar  y  tierra  entre  dicho  Gobierno  y  la  Nación 
española. 


ARTICULO   II 


En  consecuencia,  el  General  de  las  fuerzas  de  Su  Majestad 
Católica,  presente  en  el  Perú,  continuará  en  las  posiciones  que 

ocupe  al  tiempo  de  serle  notificada  la  convención,  salvo  parti- 
culares estipulaciones  que  por  conveniencia  recíproca,  los  go- 
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biernos  limítrofes  puedan  proponer  ó  aceptar  en  el  propósito 
de  fijar  provisionalmente  sus  respectivas  líneas  de  ocupación 
durante  la  suspensión  de  hostilidades. 

ARTICULO  ni 

Las  relaciones  de  comercio,  con  sólo  la  excepción  de  los 
artículos  de  contrabando  de  guerra,  durarán  en  el  período  de 
la  suspensión,  plenamente  restablecidas  entre  las  provincias 
de  la  monarquía  española  ocupadas  por  las  armas  de  Su  Ma- 
jestad Católica  en  el  Perú  y  en  los  Estados  que  ratifiquen  esta 
convención. 

ARTICULO  IV 

En  consecuencia»  la  bandera  de  los  respectivos  Estados 
será  recíprocamente  respetada  y  admitida  en  cualquiera  de 
sus  puertos. 

ARTICULO  v 

Las  relaciones  de  comercio  marítimo  entre  la  nación  espa- 
ñola  y  los  Estados  que  ratifiquen  esta  convención,  serán  regla- 
mentadas por  una  convención  especial  enteramente  conforme 
á  la  presente  convención. 

ARTICULO  VI 

Ninguna  de  las  autoridades  que  administran  las  provincias 
del  Perú  en  nombre  de  Su  Majestad  Católica,  ni  los  Estados 
adyacentes  impondrán  al  comercio  otros  impuestos  que  los 
que  existen  en  el  período  de  la  conclusión  de  la  presente  con- 
vención. 

ARTICULO  vil 

La  suspensión  de  las  hostilidades  subsistirá  por  el  espacio 
de  18  meses. 
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AHTICÜ4.0  VUI 

Durante  este  período  arriba  determinado,  puede  el  Estado 
de  Buenos  Aires  negociar  por  medio  de  Plenipotenciario  de 
las  Provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata,  conforntje  á  la  ley  del 
19  de  Junio,  la  conclusión  de  un  tratado  definitivo  de  paz  y 
amistad  entre  Su  Majestad  Católica  y  los  Estados  del  conti- 
nente americano  á  que  dicha  ley  se  refiere. 

ARTICULO  iz 

En  caso  de  renovación  de  hoslilidades,  no  tendrá  lugar  nin- 
guna renovación  de  ellas,  ni  serán  interrumpidas  las  relacio- 
nes de  comercio  hasta  después  de  cuatro  meses  de  hecha  la 
intimación  de  hostilidades. 

ARTICUL.O  X 

Sin  embargo  de  que  la  ley  de  la  monarqute  espaflola,  así 
como  la  del  Estado  de  Buenos  Aires,  consagra  la  inviolabilidad 
de  la  propiedad,  pueden  ellos  tomar  una  propiedad  enemiga  en 
el  caso  previsto  en  el  artículo  precedente,  dentro  del  territorio 
de  los  Gobiernos  que  ratificaren  esta  convención,  y  recípro- 
camente. 


ARTICULO  XI 

Tan  pronto  que  el  Gobierno  de  Buenoa  Aire9  eatuviere 
autorizado  por  la  Cámara  Representativa  para  ratificiir  e^tn 
convención,  negociará  la  adhesión  ó  accesión  á  ella  con  los 
Gobiernos  de  Chile,  Perú  y  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata;  y  los  comisarios  de  Su  Majestad  Católica  traii%mi- 
tiran  al  mismo  tiempo  el  conocimiento  de  estas  accesiones  á 
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las  autoridades  de  Su  Majestad  Católica  para  su  más  pronto  y 
completo  efecto. 

articulo  XII 

Para  el  debido  efecto  y  validez  de  esta  convención  se  firma- 
rán y  stllarán  los  ejemplares  que  fueren  necesarios,  tanto  por 
los  comisarios  de  Su  Majestad  Católica  como  por  parte  del 
Ministro  de  Neg^ocios  extranjeros  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires. 

(Firmado).    Antonio  Lüis'Pbrkira. 

Luis  db  la  Robla. 

Comisarios  de  Su  Majestad  Católica. 

Bbrnhardín  Rivadavia. 

Ministro  de  Negocios  extranjeros. 

Buenos  Aires,  Julio  4,  1823. 
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TRATADO 

de  paz  entre  la  Ptierta  y  la  Persia  condoido  en  Etzetum 

(El  Monitor  Universal,  x82},  N."^  }40^) 


En  nombre  del  Dios  de  la  Misericordia! 

Por  diferentes  causas,  las  relaciones  de  amistad  entre  los 
dos  poderosos  Estados  mahometanos  fueron  interrumpidas  en 
los  últimos  afios,  y  á  su  buena  inteligencia  había  seguido  la 
división  y  la  enemistad. 

Los  intereses  de  la  religión  de  Islam  ordenaban  una  recon- 
ciliación; los  dos  Gobiernos  tienen  pues,  buena  voluntad  de 
suspender  la  efusión  de  sangre,  y  han  deseado  y  propuesto 
recíprocamente  renovar  los  vínculos  de  la  antigua  amistad. 

A  este  ñn,  Mirza  Mohamed- AlyMustapha,  elevado  en  digni- 
dad por  un  firman  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Reyes,  el  Sultán,  hijo 
de  un  Sultán  conquistador,  Teth-Ali  Schah  y  dominador  de  la 
Persia,  revestido  del  rango  de  Plenipotenciario  y  provisto  de 
plenos  poderes  ilimitados  por  S.  A.  R.  el  heredero  presunto  del 
trono,  el  príncipe  Abbas-Mirza;  y  por  otra  parte,  S.  M.  el  pro- 
tector de  la  fe,  el  guardián  de  las  ciudades  santas,  el  domina- 
dor por  tierra  y  mar,  el  Sultán,  hijo  de  un  Sultán,  el  conquista» 
dor  Mahmud  Cham,  Emperador  de  los  otomanos  ha  nombrado 
su  plenipotenciario  al  ilustre  Mohamed-Eminkau,  Pacha,  se- 
rasquier  General  de  ejército,  Gobernador  de  Erzerum  y  de  las 
provincias  orientales  del  Imperio  Otomano; 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  po- 
deres, y  en  consecuencia  de  las  negociaciones  que  han  tenido 
lugar  en  dicha  ciudad,  han  convenido  en  las  condiciones  de  paz 
que  á  continuación  se  expresan: 
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Base:  Son  consideradas  como  válidas  y  serán  fielmente 
observadas  las  estipulaciones  del  tratado  concluido  el  afío  1159 
de  la  Egira  (1744)  relativamente  á  las  antiguas  fronteras  de  los 
dos  Imperios,  y  los  tratados  anteriores  concernientes  á  los  pe- 
regrinos y  mercancías,  la  extradición  de  prófugos,  la  libre  sa- 
lida de  prisioneros  y  la  permanencia  de  un  embajador  en  las 
dos  Cortes  respectivas.  No  se  alejarán  por  nada  del  mundo  de 
las  estipulaciones  que  han  sido  acordadas  y  convenidas,  y  la 
amistad  será  consolidada  para  siempre  entre  los  dos  Estados. 


Estipulación.  Desde  ahora  y  para  siempre  la  espada  hostil 
permanecerá  en  su  vaina,  y  se  evitará  toda  circunstancia  que 
pudiera  producir  el  frío  y  el  descontento  y  oponerse  á  una 
unión  perfecta.  Los  países  comprendidos  en  las  fronteras  del 
Imperio  Otomano  y  de  que  ha  tomado  posesión  la  Persia  du- 
rante la  guerra  ó  antes  del  principio  de  las  hostilidades,  deben, 
comprendidas  las  fortalezas,  distritos,  tierras,  ciudades  y  al- 
deas,  ser  restituidas  en.su  estado  actual  al. Gobierno  turco  en 
el  término  de  sesenta  días  contados  desde  la  fecha  de  ser  firma- 
do el  presente  tratado.  En  prueba  de  la  alta  estimación  que  me- 
rece este  dichoso  restablecimiento  de  la  paz,  los  prisioneros  de 
las  dos  Partes  serán  puestos  en  libertad,  se  les  enviará  á  la 
frontera  de  los  dos  países,  y  se  les  proveerá  durante  el  viaje  su 
alimentación  y  demás  necesidades. 

ARTICULO   I 

Las  dos  altas  Potencias  no  permiten  que  la  una  ó  la  otra  se 
mezclen  en  los  negocios  interiores  de  sus  Estados  respectivos. 

El  Gobierno  persa  no  debe  permitirse  más  desde  ahora  in- 
miscuirse en  manera  alguna  en  los  distritos  de  Bagdad  y  del 
Curdistan,  enclavados  en  las  fronteras  del  Imperio  Otomano, 


9^ 


TltATADO  DB  PAZ  £KTR£  LA  PUBRTA  Y  LA  PSRSIA 


ni  tolerar  que  an  ellos  se  cometa  níogún  acto  inquietaote,  ai  en 
fin,  arrogarse  singuna  autoridad  sobre. los  propietarios  actat- 
las  4}  anteriores  de  estos  países. 

Si  los  pobladores  que  habitan  estas  poblaciones  limítrofe 
$e  separasen  de  un  lado  ó  del  otro  de  la  frontera  para  una  per- 
manencia de  estío  ó  de  invierno,  los  Agentes  de  S.  A.  R*,  el 
preaunto  heredero  actual  de  la  Corona  deben  acordar  coa  el 
Pacha  de  Bagdad  sobre  el  pago  del  tributo  de  uso,  así  coacio  los 
derechos  por  los  pastos,  y  la  manera  de  satisfacer  á  otras  re- 
clamaciones de  este  género,  á  fin  de  que  no  haya  lugar  por  ello 
á  ninguna  mala  inteligencia  entre  los  dos  Gobiernos. 


ARTICULO  u 


Los  subditos  persas  que  en  calidad  de  peregrinos  6  viajeros 
atraviesen  el  territorio  otomano  para  pasar  á  las  santas  ciu- 
dades de  la  Meca  y  Medina  y  á  otras  ciudades  musulmanas,  es- 
tarán exentos  de  impuestos,  y  no  se  les  exigirán  otros  derechos 
contrarios  al  uso  antiguo.  El  Emir  y  Hadji  y  todos  los  coman- 
dantes y  gobernadores,  tendrán  las  atenciones  convenientes 
para  con  los  peregrinos;  ellos  los  conducirán  de  Damasco  á  los 
santos  lugares  y  eñ  su  viaje  de  regreso.  A  las  mujeres  de  S.  Ma- 
jestad Persa  y  á  las  esposas  de  los  príncipes  y  de  tos  grandes 
Rehagan  la  peregrinación  de  la  Meca  ó  de  Kernelah,  seles 
rendirán  todos  los  honores  debidos  á  su  rango. 

Los  subditos  persas  no  pagarán  sino  los  mismos  derechos 
de  aduana  que  han  de  pagar  los  subditos  otomanos.  Los  dere- 
chos de  aduana  no  serán  elevados  sino  una  sola  vez,  y  no  lo 
aeran  en  más  del  cuatro  por  ciento. 

3erá  permitido  á  los  comerciantes  persas  que  lleven  los 
€Htibuck$  ó  pipas  de  fumar  de  Schiraz  á  Constantíiiopla,  de 
hacer  libremente  este  comercio  y  de  vender  sus  pipas  á  qaienes 
quieran. 
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ARTÍCULO  m 

Si  las  tribus  kurdes  de  HyderAula  y  de  Sibbidi^  que  ban 
dado  ocasión  á  diferencias  enere  las  dos  altas  Potencias  j  que 
ahora  habitan  en  el  territorio  otomano,  traspasaren  má$^  allá  las 
fronteras  de  Persia  y  se  entregaren  al  pillaje,  las  autoridades 
turcas  de  la  frontera  deben  trntar  de  impedir  y  castigar  á  los 
transgresores. 

Si  estas  tribus  continúan  haciendo  invasiones  ^n  el  territo- 
rio persa  ó  inquietándolo,  y  las  autoridades  no  pudiesen  poner 
allí  orden,  el  Gobierno  otomano  les  retirará  su  protección.  Si 
dichas  tribus,  por  sí  mismas  y  de  su  motu  propio  quieren  vol- 
ver á  Persia,  no  se  les  opondrá  ningún  obstáculo  ni  ninguna 
resistencia,  pero  si  después  de  transportados  á  Persia  vuelven 
á  la  Turquía,  no  tendrán  ninguna  acogida  ni  protección  por 
parte  del  Gobierno  Otomano.  Si  las  tribus  vueltas  á  Persia  tur- 
basen la  tranquilidad  del  territorio  Otomano,  las  autoridades 
persas  estarán  obligadas  á  emplear  todos  los  medios  que  estén 
en  su  poder,  para  impedir  estos  excesos. 

ARTICULO   IV 

(Este  artículo  estipula  que  los  desertores  respectivos  no  se- 
rán recibidos). 

articulo  V  y  vi 

(Determinan  las  reglas  que  se  han  de  observar  en  materia  de 
sucesiones  ó  de  secuestro  judicial  de  bienes  de  los  subditos  de 
uno  ó  otro  Estado). 

(El  artículo  vii  regla  el  envío  de  un  nuevo  embajador  cada 
tres  afios  de  cada  Corte  cerca  de  la  Qtra.  Estos  embajadores 
permanecerán  cada  uno  en  su  puesto  por  tres  afios). 
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De  esta  manera  la  alianza  es  renovada  y  confirmada.  La 
reconciliación  más  sincera  ha  tenido  lugar  desde  el  día  de  ser 
firmado  el  tratado,  y  nada  será  alterado,  ni  cambiado  de  las 
estipulaciones  de  la  presente  convención,  ui  se  tomará  ninguna 
medida  que  sea  contraria  á  los  derechos  de  amistad. 

El  Plenipotenciario  del  Gobierno  Otomano,  en  virtud  de  sus 
plenos  poderes,  ha  firmado  y  sellado  el  presente  tratado,  el  19 
silkade  en  el  año  1238,  en  cambio  del  cual,  este  instrumento 
perfectamente  conforme  ha  sido  entregado  por  el  Plenipoten- 
ciario de  S.  M.  Persa,  en  virtud  de  sus  plenos  poderes. 

Firmado:  Mohamed-Eminkau. 

Firmado:  Mohamed-Ali. 


1823.— Octubre  23 


TRATADO 

de  Unión  de  ligfa  y  de  confederación  perpetua  entre  Colombia  y 
Méjico  firmado  en  Bosfoti,  ratificado  por  el  Gobierno  de 
Colombia  con  algunas  excepciones  en  ¿1  expresadas,  y  pu- 
blicado en  la  Ciudad  de  Méjico 

(Le  Moniteur  1826,  28  Jatw.,  N.^  28). 

El  Gobierno  de  la  República  de  Colombia,  por  una  parte,  y 
por  otra,  el  de  Méjico,  deseando  sinceramente  terminar  los 
males  de  la  guerra  actual,  en  la  cual  uno  y  otro  han  sido  obli- 
gados á  comprometerse  con  el  Rej  de  Espafia,  y  habiendo  re- 
suelto emplear  la  totalidad  de  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  les 
corresponden  para  la  defensa  de  su  libertad,  y  deseando  además 
que  esta  liga  se  haga  común  y  general  entre  todos  los  Estados 
de  la  América  meridional,  á  fin  de  que  puedan  reunir  sus  re- 
cursos para  mantener  su  independencia  común,  han  nombrado 
los  Plenipotenciarios  que  han  concluido  el  tratado  siguiente  de 
unión,  liga  y  confederación: 

ARTICULO   I 

Las  Repúblicas  de  Colombia  y  de  Méjico  se  unen  en  liga  y 
en  confederación  para  siempre,  en  paz  como  en  guerra,  á  fin  de 
mantener  en  tanto  que  las  circunstancias  lo  permitan,  por  me- 
dio de  sus  fuerzas  de  tierra  y  mar,  su  independencia  contra  la 
dominación  de  España,  ó  de  toda  otra  nación  extranjera;  á  fin 
de  asegurar,  después  del  reconocimiento  de  su  independencia, 
la  buena  inteligencia  y  la  armonía  entre  sus  propios  ciudadanos 
7  con  los  Estados  con  los  cuales  puedan  establecer  relaciones 
en  lo  sucesivo. 
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ARTIGÓLO  II 

Las  Repúblicas  de  Colombia  y  át  Méjico  han  concluido  pues, 
reciprocamente  un  tratado  perpetuo  de  alianza  y  de  amistad 
constante  para  su  defensa  común,  obligándose  á  ayudarse 
entre  sí  á  rechazar  mutuamente  todo  ataque  ó  invasión  que 
pudiera  amenazar  de  una  manera  cualquiera  la  seguridad  de 
su  Independencia  y  de  su  libertad,  ó  afectar  sus  intereses  6 
turbar  su  paz,  con  tal  que  en  este  caso  s«a  hecho  un  requeri- 
miento á  una  de  las  Repúblicas  por  las  autoridades  de  la  otra 
legalmente  establecidas. 

articulo  m 

A  fin  de  conseguir  el  objeto  del  artículo  que  precede,  las  dos 
Partes  contratantes  se  comprometen  á  ayudarse  entre  sí  con 
las  fuerzas  de  tierra  que  se  fijarán  en  convenciones  particulares 
cuando  las  circunstancias  lo  exigieren. 

ARTJCULO  IV 

Las  fuereas  de  tierra  y  de  mar  de  las  dos  Partes  contratan» 
tes  se  emplearán  en  llenar  las  condiciones  de  las  convenciones 
anteriores. 


ARTICCLO  ▼ 

En  el  caso  que  por  un  evento  inesperado,  fuere  necesario 
suministrar  recursos  <;on  gran  prontitud,  cada  una  de  las  Par- 
tes contratantes  será  libre  de  operar  contra  el  enemigo  en  los 
territorios  de  la  otra,  si  los  dos  Gobiernos  no  tienen  tiempo  de 
concertarse  entre  sí.  Cuando  las  tropas  tratasen  así,  ellas  ob- 
servarán las  leyes  y  las  ordenanzas  del  Estado  donde  sus  ope- 
raciones tuvieren  lugar,  mientras  las  circunstancias  lo  permi- 
tan. Ellas  obedecerán  al  Gobierno  y  respetarán  sus  órdenes. 
Los  gastos  impendidos  en  estas  ocasiones  serán  fijados  por 
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convenciones  separadas  y  reembolBados  en  un  año  después  de 
la  coflclusión  de  la  guerra. 


ARTICULA   VI 

Las  Partes  contratantes  se  obligan  á  suministrar  los  re- 
cursos posibles  á  los  buques  mercantes  ó  de  guerra  pertene- 
cientes á  una  de  ellas,  que  lleguen  á  sus  puertos  respectivos 
llevados  por  averias  ó  por  toda  otra  causa.  Estos  buques  podrán 
hacer  las  reparaciones  que  necesitaren,  procurarse  víveres, 
armas,  aumeutar  sus  tripulaciones,  de  manera  que  puedan  con* 
tinuar  su  viaje  ó  sus  corsos,  á  costa  del  Estado  ó  de  los  indi« 
viduos  á  que  pertenezcan. 

ARTICULO  vu 

A  fin  de  evitar  los  ultrajes  que  cometen  los  corsarios  al  co- 
mercio nacional  y  á  algunos  otros,  convienen  las  Partes  Con- 
tratantes en  extender  la  jurisdicción  de  las  cortes  marítimas  de 
cada  una  de  ellas  á  sus  corsos  y  á  sus  presas  indiferentemente, 
en  el  caso  en  que  no  pudieran  comprobar  el  puerto  de  donde 
han  partido  y  cuando  sean  sospechosos  de  haber  hecho  causar 
averías  al  comercio  de  naciones  neutrales. 

ARTICULO  VIII 

Las  Partes  contratantes  se  garantizan  mutuamente  la  inte- 
gridad de  sus  territorios  respectivos^  tales  como  eran  antes  de 
la  guerra  actual,  reconociendo  como  parte  integrante  de  este 
territorio  lo  que  no  estaba  comprendido  en  los  Virreinatos  de 
Méjico  y  de  la  Nueva  Granada,  sino  los  que  hacen  ahora  parte 
integrante  de  ellos. 

ARTICULO  IX 

Las  partes  integrantes  del  territorio  de  las  dos  Partes  serán 
determinadas  y  reconocidas. 
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ARTICULO  X 

(Concerniente  á  las  perturbaciones  de  la  tranquilidad  interior 
No  aprobado.) 

ARTICULO   XI 

(Todas  las  personas  que  después  de  haber  tomado  armas 
contra  el  Gobierno  legal  de  uno  de  los  dos  países  se  hubiesen 
retirado  al  territorio  del  otro  á  ñn  de  escapar  á  las  persecu- 
ciones de  la  justicia,  serán  entregados  al  Gobierno  contra  el 
cual  fué  cometida  la  ofensa).  Los  desertores  del  ejército  y  déla 
marina  están  comprendidos  en  este  artículo.  (No  aprobada 
la  1.*  parte. 

ARTICULO   XII 

A  fin  de  consolidar  la  unión  entre  los  dos  Estados  y  de  impe- 
dirla interrupción  de  su  amistad  y  buena  inteligencia,  se  forma- 
rá un  Congreso  al  cual  enviará  cada  una  de  las  dos  Partes  con- 
tratantes dos  plenipotenciarios  provistos  de  los  mismos  poderes 
que  los  que  se  confieren  á  los  Ministros  de  igual  rango  que  se 
envían  á  las  demás  naciones  extranjeras. 

ARTICULO   XIII 

Las  dos  Partes  contratantes  se  obligan  á  invitar  á  los  otros 
Estados  de  la  América,  antes  colonias  españolas,  áadherirseá 
este  tratado  de  unión,  de  liga  y  de  confederación  perpetua. 

ARTICULO   XIV 

Inmediatamente  que  se  haya  alcanzado  este  objeto  impor- 
tante, se  reunirá  un  Congreso  General  de  los  Estados  de  la 
América,  en  el  cual  se  reunirán  los  Plenipotenciarios  de  todos 
estos  Estados.  El  objeto  de  este  congreso  será  establecer  rela- 
ciones íntimas  entre  todos  y  cada  uno  de  estos  Estados  y  confir- 
mar las  que  existen.  Servirá  además  de  Consejo  en  las  grandes 
ocasiones,  de  punto  de  reunión  en  los  peli(;ros  comunes,  de  in- 
térprete fiel  de  los  tratados  públicos  en  casos  que  sobrevenga 
mala  inteligencia,  y  de  arbitro,  si  se  suscitasen  desavenencias. 
(No  aprobado  totalmente) 
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articulo  xv 

» 

Siendo  el  istmo  de  Panamá,  parte  integ^rante  de  Colombia, 
el  lugar  más  favorable  para  la  reunión  de  un  Congreso,  esta 
República  promete  suministrar  á  todos  los  Plenipotenciarios 
del  Congreso  todas  las  facilidades  que  exige  la  hospitalidad  de 
un  pueblo  hermano  y  que  requiere  el  carácter  sagrado  de  Em- 
bajadores. 

articulo   XVI 

Méjico  consiente  por  su  parte  en  hacer  la  misma  estipula- 
ción, siempre  que  los  acontecimientos  de  la  guerra  ó  el  consen- 
timiento de  la  mayoría  de  los  Estados  llevare  á  su  territorio  la 
reunión  del  Congreso. 

articulo  xvii 

Este  tratado  de  untón^  de  liga  y  de  confederación  perpetua 
no  será  considerado  como  afectante  en  manera  alguna  al  ejer- 
cicio de  la  soberanía  nacional  de  una  ú  otra  de  las  Partes  con- 
tratantes en  relación  á  sus  leyes  y  á  su  forma  de  gobierno  y  á 
sus  relaciones  exteriores;  pero  las  dos  Partes  contratantes  se 
comprometen  positivamente  á  no  consentir  ninguna  exigencia 
cualquiera  de  indemnización,  de  tributo,  de  impuesto  que  fuere 
hecha  por  Espafia  por  la  pérdida  de  su  supremacía  sobre  estos 
países,  ó  por  cualquiera  otra  nación  en  su  nombre. 

Ellas  se  comprometen  también  á  no  hacer  tratados  con  la 
Espafta  ni  con  ninguna  otra  nación  cualquiera,  en  perjuicio  de 
su  independencia,  sino  mantener  en  todo  tiempo  sus  intereses 
mutuos  con  la  dignidad  y  la  energía  propia  de  Estados  libres, 
independientes  y  confederados. 

ARTICULO  XVIII 

(Concerniente  á  la  ratificación  de  este  tratado.) 
Hecho  en  Bogotá  el  23  de  Octubre  de  1823,  ñrmado  y  apro- 
bado con  las  excepciones  indicadas. 
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•atte  d  Reinó  de  los  Pakes-Bajos  y  la  ciudad  de  Hambar^a 
sobre  la  abolición  reciproca  del  derecho  de  detracción  y  del 
impuesto  de  emi^acion^  firmada  en  la  Haya* 

(Diario  oficial  del  Reino  de  los  Países  Vajos^  ;  824,  N.^  2j,) 


ARTICULO   I 

Los  derechos  conocidos  con  el  nombre  de  ''jus  detractus, 
gabella  hereditaria  y  census  emigrationis*',  no  serán  exigidos 
ni  percibidos  desde  ahora  para  lo  sucesivo,  ciiapdo  por  causa 
de  sucesión,  donación,  venta,  emigración  ú  otras  ht^ya  lugar  i 
la  traslación  de  bienes  de  lo3  Estados  del  Reino  de  los  Países 
Bajos  á  la  ciudad  de  Hamburgo,  ó  de  ésta  á  los  Estados  de  los 
Países  Bajos  respectivamente  en  toda  su  eztensiói^i  t^nto  actual 
como  futura.  Los  impuestos  de  esta  naturaleza  quedan  aboli- 
dos entre  los  dos  Estados. 


ARTICULO  U 

Esta  disposición  es  extensiva  no  solamente  á  los  derechos é 
impuestos  de  este  género  que  hacen  parte  de  las  rentas  pú- 
blicas, sino  también  á  los  que  hasta  aquí  pudieran  haber  sido 
levantados  por  algunas  provincias,  ciudades,  jurisdicciones, 
corporaciones,  distritos  ó  comunes,  de  manera  que  los  subditos 
respectivos  que  exportaren  bienes  propios  ó  en  los  cuales  ad- 
quirieren un  título  cualquiera,  en  el  uno  ó  el  otro  Estado,  no 
estarán  sujetos,  bajo  este  respecto  á  otros  impi^estos  ó  tasas 
que  á  las  que,  sea  por  derecho  de  sucesión,  de  venta  ó  de  muta- 
ción de  propiedad  cualquiera,  fueren  igualmente  pagados  por 
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los  habitantes  del  Reino  de  los  Países  Bajos  ó  los  de  la  ciudad 
de  Hamburgo,  según  los  reglamentos  y  ordenanzas  que  existan 
ó  que  emanaren  en  lo  sucesivo  en  los  dos  países. 

ARTICULO    III 

La  presente  convención  es  aplicable  no  solamente  á  todas 
las  sucesiones  que  ocurran  en  el  porvenir  y  á  las  ya  cumplidas, 
sino  á  toda  traslación  de  bienes  en  general,  cuya  exportación 
no  se  ha  efectuado  aún. 

ARTICULO    IV 

Como  esta  convención  no  tiene  en  mira  sino  las  propiedades 
y  su  libre  exportación,  quedanen  su  pleno  vigor  en  los  dos  países 
todas  las  leyes  relativas  al  servicio  militar,  y  los  Gobiernos 
contratantes  no  están  en  manera  alguna  restringidos  por  la  pre- 
sente convención  á  su  futura  legislación  sobre  este  objeto. 

ARTICULO    V 

Esta  convención,  expedida  porduplicado  de  un  solo  y  mismo 
tenor,  firmada  por  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  deS.  M. 
el  Rey  de  los  Países  Bajos  y  por  el  Síndico  de  Hamburgo 
delegado  al  efecto  por  el  Senado,  será  canjeada  mutuamente 
y  tendrá  valor  desde  el  día  en  que  fuese  canjeada. 

Hecha  y  firmada  en  la  Haya  el  27  de  Enero  de  1824. 

El  Ministro  de  S.  M.  cerca  de  las  Cortes  de  Roma  y  Toscana, 
encargado  interinamente  de  la  dirección  del  departamento  de 
Negocios  Extranjeros. 

Firmado:  J.  G.  Reinhold. 

El  Ministro  de  S.  M.  cerca  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Corte  de 
Toscana,  encargado  interinamente  de  la  dirección  del  departa- 
mento de  los  Negocios  Extranjeros,  declara:  que  la  presente 
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convención  ha  sido  ratificada  por  el  Gobierno  de  losPaisesBa- 
jos  el  31  de  Enero  de  1824,  y  por  el  Senado  déla  ciudad  deHam- 
burgo  el  20  de  Febrero  del  mismo  año,  y  que  las  actas  de  rati- 
ficación han  sido  canjeadas  el  12  de  Marzo  siguiente. 

Firmado:  J-.  G.  Rbinhold. 

NOTA.— Tratados  análogos  á  la  convención  que  precede 
han  sido  celebrados  por  muchas  naciones  de  Europa,  entre 
ellas  Rusia  y  el  Hanover,  Rusia  y  Baviera,  Rusia  y  Francia, 
Rusta  y  Wurtemberg,  Países  Bajos  y  Dinamarca,  etc.,  lo  que 
será  uno  de  otros  tantos  puntos  de  uniformidad  en  la  legisla- 
ción civil  de  las  naciones  civilizadas,  conducente  á  la  deseada 
unidad  de  instituciones. 


1824.— Enero  5 


CONVENCIÓN 

entre  la  Francia  y  la  España  concerniente  á  las  presas  maríti- 
mas hechas  en  1823^  firmada  en  Madrid  el  5,  y  ratificada 

en  París  el  22  del  mismo  mes« 

(El  Monitor  Universal  1824,  N.*»  19,-2;.) 

Con  el  fin  de  arreglar  el  modo  de  ser  indemnizados  y  paga- 
dos los  subditos  españoles  y  franceses  propietarios  de  buqués 
apresados  en  el  aflo  precedente,  los  infrascritos,  autorizados 
al  efecto  en  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

ARTÍCULO    I 

Mediante  que  los  barcos  españoles  apresados  por  los  buques 
de  Su  Majestad  Cristianísima,  y  sus  cargamentos,  se  gradúan 
de  un  valor  aproximativamente  igual  al  de  las  presas  hechas 
por  los  buques  y  corsarios  españoles  sobre  el  comercio  francés, 
se  ha  convenido:  que  las  presas  hechas  recíprocamente  y  con- 
ducidas hasta  los  puertos  de  la  potencia  que  haya  hecho  los 
apresamientos  se  consideren  adquiridas  por  cada  uno  de  los 
dos  Gobiernos,  quedando  á  su  cargo  el  arreglar  según  juzgue 
conveniente  las  indemnizaciones  debidas  á  sus  propios  subditos, 
renunciando  la  España  y  la  Francia  mutuamente  á  toda  repe- 
tición ulterior  sobre  la  materia. 

ARTÍCULO   II 

En  atención  á  tenerse  por  cierto  que  algunos  barcos  fran- 
ceses apresados  antes  del  día  primero  de  Octubre  y  conducidos 
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á  las  islas  Canarias,  á  las  Baleares,  y  á  los  puertos  de  la  Pe- 
nínsula han  sido  restituidos,  el  cual  hecho  destruye  la  exacti- 
tud de  la  compensación  reconocida  como  principio  por  el  ar- 
tículo 1.®  de  este  convenio,  se  declara  que  la  suma  en  que  se 
valúen  estos  buques  y  cargamentos  se  tendrá  en  cuenta  á  favor 
del  Gobierno  español,  el  que  podrá  girar  á  favor  de  los  propie- 
tarios españoles  de  buques  apresados,  contra  el  Gobierno  fran- 
cés hasta  la  suma  concurrente  que  se  reconozca  como  deuda 
de  éste  para  su  reembolso. 


ARTÍCULO  III 

La  cuenta  del  valor  de  estas  restituciones  se  formalizará 
desde  ahora  hasta  el  día  primero  de  Mayo  veoidero;  y  como 
estos  buques  habrán  sido  probablemente  devueltos  sin  preceder 
inventario  ni  tasación,  se  proporcionarán  á  los  agentes  españo- 
les todos  los  medios  para  facilitarles  en  las  administraciones 
francesas  el  convencimiento  de  la  exactitud  de  las  valuaciones 
que  se  ejecutarán  de  común  acuerdo,  tanto  por  lo  tocante  A  la 
estimación  de  los  barcos,  como  al  de  sus  cargamentos. 

ARTICULO   IV 

Si  resultase  que  el  Gobierno  francés,  por  su  parte,  hubiese 
también  puesto  en  libertad  barcos  españoles  apresados,  se  for- 
mará inmediatamente  la  cuenta  de  ello,  y  el  Gobierno  espafiol 
le  reembolsará  su  importe,  por  compensación  contra  lassiunas 
que  él  tenga  que  repetir  del  Gobierno  francés  por  igual  titulo  ó 
de  cualquiera  otra  manera. 


ARTÍCULO   V 

Los  apresamientos  hechos  por  los  buques  de  la  una  6  de  la 
otra  Potencia  después  del  día  primero  de  Octubre  de  mil  ocho- 
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cientos  veinte  y  tres  se  considerarán  como  nulos,  y  como  sí  no 
hubieren  existido,  y  los  dos  Gobiernos  se  obligan  á*hacer  eje- 
cutar la  restitución  á  los  propietarios,  ó  á  quien  legítimamente 
los  represente. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos,  en  virtud  de  sus  respec- 
tívofl  |)l€nos  poderes,  fiíTmaron  el  présente  convento,  y  tú  seHa' 
roa  con  el  sello  de  sus  armas. 

En  Madrid  á  cinco  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte  y 
cuatro. 

El  primer  secretario  de  Estado  interino  de  S.  M.  C. 

Firmado:  El  Condb  db  Opalia. 

El  Embajador  de  S.  M.  Crístianfsímfi. 

Firmado:  El  Marquiís  db  TalaKu» 
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CONVENCIÓN 

de  los  Estados  Unidos  de  la  Amérfca  Septentrional  y  la  Rtfsb 
concerniente  á  la  nayegfacíón  del  Oc¿ano  Pacifico  y  á  sos 
establecimientos^  firmada  en  Petersbtirsfo* 

(Actas  de  la  2/  sesión  del  í.°  congreso  de  los  £  U.^pág.  to^.) 


ik 


En  el  nombre  de  la  Santísima  é  Indivisible  Trinidad. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  S.  M.  el 
Emperador  de  todas  las  Rusias,  queriendo  cimentar  los  víncu- 
los de  amistad  que  las  une  y  asegurar  entre  ellas  el  manteni- 
miento invariable  de  un  perfecto  acuerdo,  mediante  la  presente 
convención,  han  nombrado  al  efecto  para  sus  Plenipotenciarios^ 
á  saber: 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  al  sefior 
Henry  Middleton,  ciudadano  de  dichos  Estados,  etc.,  etc.;  y 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  á  sus  amados  y  leales 
señores  Charles  Robert  Conde  de  Nesselrode,  consejero  privado, 
etcétera,  y  á  Pierre  de  Polectica,  consejero  de  Estado,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes, 
hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  decretado  y  firmado  las 
estipulaciones  siguientes: 


ARTICULO   I 


Íl 


Es  convenido:  que  en  ninguna  parte  del  grande  Océano,  lla- 
mado comúnmente  Océano  Pacífico  ó  Mar  del  Sur,  los  ciudada- 
nos ó  subditos  respectivos  de  las  Altas  Partes  contratantes 
serán  perturbados  ni  molestados,  ya  en  la  navegación,  ya  en  la 
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explotación  de  la  pesca,  ya  en  la  facultad  de  -abordar  á  las 
costas  de  los  lugares  que  no  estuviesen  ya  ocupados  á  fin  de 
hacer  en  ellos  el  comercio  con  los  indígenas,  salvo,  sin  embargo, 
las  restricciones  y  condiciones  determinadas  por  los  artículos 
siguientes: 

ARTICULO  II 

A  fin  de  impedir  que  los  derechos  de  navegación  y  de  pesca 
ejercidos  en  el  grande  Océano  por  los  ciudadanos  y  subditos  de 
las  Potencias  contratantes  no  lleguen  á  ser  el  pretexto  de  un 
comercio  ilícito,  es  convenido,  que  los  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos  no  abordarán  á  ningún  punto  donde  se  halle  un  es- 
tablecimiento ruso,  sin  el  permiso  del  Gobernador  ó  Coman- 
dante; y  recíprocamente,  que  los  subditos  rusos  no  podrán 
abordar,  sin  previo  permiso,  á  ningún  establecimiento  de  los 
Estados  Unidos  en  la  costa  noroeste. 

ARTICULO  III 

• 

Es  igualmente  convenido,  que  en  lo  sucesivo  no  podrá  ser 
formado  por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  ó  bajo  la  auto- 
ridad de  dichos  Estados,  ningún  establecimiento  en  la  costa  no- 
roeste de  América,  ni  en  ninguna  de  las  islas  adyacentes  al 
Norte  de  los  54®  grados  y  40  minutos  de  latitud  septentrional;  y 
que  asimismo  no  podrá  ser  formado  ningún  establecimiento  por 
subditos  rusos,  ó  bajo  la  autoridad  de  la  Rusia,  al  Sud  del  mismo 
paralelo. 

ARTICULO  IV 

Es,  sin  enmbargo,  entendido  que  durante  el  término  de  diez 
años  contados  desde  la  fecha  de  la  presente  convención,  los 
buques  de  ambas  Potencias^  ó  que  pertenecieren  á  sus  ciudada- 
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ftbs  ó  subditos  respectivos,  podrán  recíprocamente  freCüeñtáT 
síti  tfabas  ni  restricción  alguna  los  mares  interiores,  los  golfos 
ó  ensenadas  de  las  costas  mencionadas  en  el  articuló  préc^é- 
dente,  á  fin  de  hacer  en  ellos  lá  pesca  y  el  comercio  con  los 
naturales  del  país. 

« 

AftTICÜLO   V 

f 

É 

Se  exceptúan  sin  embargo,  del  comercio  concedido  por  el  ar- 
tículo precedente,  todos  los  licores  espirituosos,  las  armas  de 
fuego,  armas  blancas,  pólvora  y  municiones  de  guerra  de  toda 
especie,  los  cuales  las  dos  Potencias  se  comprometen  recípro- 
camente á  no  vender  ni  dejar  vender  á  los  indígenas  por  ciuda- 
danos y  subditos  respectivos,  ni  por  ningún  individuo  que  se 
hallare  bajo  su  autoridad. 

Se  estipula  igualmente  que  esta  restricción  no  podrá  jamás 
servir  de  pretexto,  ni  ser  alegada  en  ningún  caso  para  autori- 
zar, sea  la  visita  ó  detención  de  buques,  sea  la  aprehensión  de 
mercancías,  sea,  en  (in,  las  medidas  cualesquiera  de  restricción 
hacia  los  armadores  ó  tripulación  que  hagan  este  comercio.  Las 
Altas  Potencias  contratantes  se  reservan  reciprocamente  esta* 
tuir  sobre  las  penas  y  multas  que  deben  infligirse,  en  caso  de 
contravención  á  este  artículo  por  sus  ciudadanos  ó  subditos 
respectivos. 

ARtlCULO    VI 


Cuando  esta  convención  haya  sido  debidamente  ratificada 
por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  de  acuerdo  con  el  con- 
sentimiento del  Senado,  por  una  parte,  y  por  la  otra,  por 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  se  bafá  el  canje  de 
las  rátificaciories  etl  Washington  en  el  tértnino  tfé  Sleí 
contado  desde  su  fecha,  ó  antes  si  fuere  posible. 
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En  fe  de  lo  expuesto,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la 
han  ñrmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  San  Peters- 
burgo  el  -^  Abril  de  1824. 

Henrt  MiDDLBtoK  El  ConDb  Challes  Nfi:ssÉLRODÉ 

PiBRRE  DE  PoLRCTICA. 

(Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Washíngt^to  el  U  d« 
Enero  1825.) 


1824.— Junio  12 


DECLARACIÓN 

de  la  Gran  Bretaña  y  el  Hanover^  concerniente  á  la  reciprocidad 

de  comercio^  hedba  en  Londres* 

(GesetT^sammlung  des  Konigreichs,  Hannover  1824  j4bthl,  i,  pági- 
na, 211.  Annual  regisler,  t82J,  Vubl.  documents,  pág.  68.) 

Los  infrascritos,  Secretario  principal  del  Estado  de  Nego- 
cios Extranjeros  de  S.  M.  Británica  y  el  Ministro  de  Estado  7 
Gabinete  de  S.  M.  el  Rey  de  Hanover,  declaran  en  nombre  de 
sus  respectivos  Gobiernos: 

Entre  la  Gran  Bretaña  y  el  Hanover  habrá  reciprocidad  de 
comercio  y  navegación:  por  consiguiente  en  el  comercio  de  im- 
portación que  haga  el  Hanover  en  los  buques  británicos,  así 
como  respecto  á  la  navegación  que  hiciere  en  ellos,  tiene  igual 
derecho  á  todas  las  ventajas  y  beneficios,  cargas  y  privilegios 
de  pilotaje  sobre  las  mismas  bases  que  en  los  buques  hanoveria- 
nos  con  las  ventajas  correspondientes  á  cada  buque,  debiendo 
por  su  parte  cumplir  los  deberes  que  le  corresponden  para  el 
uso  de  sus  mismos  derechos,  ventajas  y  beneficios  estipulados 
I  en  favor  de  la  navegación  y  comercio  de  la  Gran  Bretaña,  al 

tenor  de  la  convención  entre  S.  M.  Británica  y  el  Rey  de  Prusia 
concluida  y  firmada  el  2  de  Abril  de  1824. 

S.  M.  Británica  se  obliga  á  hacer  extensiva  á  todos  los  sub- 
ditos y  á  la  navegación  del  Reino  de  Hanover  todos  los  bene- 
ficios asegurados  por  dicha  convención  á  la  navegación  y  co- 
mercio de  Prusia  sobre  el  principio  de  reciprocidad  que  sirve 
de  base  á  dicha  convención. 

En  fe  de  lo  estipulado,  han  firmado  y  sellado  con  el  respectivo 
sello  de  sus  armas  la  presente  declaración  en  Londres  el  12  de 
Junio  de  1824. 

Firmado:  Gborgb  Canning 

MÜNSTER 
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TRATADO 

de  paz,  de  amistad^  de  navegación  y  comercio  entre  los  Estados 
Unidos  de  la  América  Septentrional  y  la  República  de  Co- 

lombia^  firmado  en  Bosfotá. 

(Acta  de  la  primera  sesión  del  décimo  noveno  congreso  de  los  Esta- 
dos Unidos,  págs,  104,  10  y.) 

En  el  nombre  de  Dios,  Autor  y  Legislador  del  Universo. 

La  República  de  Colombia,  y  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, deseando  hacer  duradera  y  firme  la  amistad  y  buena 
inteligencia  que  felizmente  existe  entre  ambas  Potencias,  han 
resuelto  fijar  de  una  manera  clara,  distinta  y  positiva  las  re- 
glas que  deben  observar  religiosamente  en  lo  venidero,  por 
medio  de  un  tratado,  ó  convención  general  de  paz^  amistad, 
comercio  y  navegación. 

Con  este  muy  deseable  objeto,  el  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública de  Colombia  encargado  del  poder  Ejecutivo,  ha  confe- 
rido plenos  poderes  á  Pedro  Gual,  Secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  relaciones  exteriores  de  la  misma,  y  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  á  Ricardo  Clough  Ander* 
son,  el  menor,  Ciudadano  de  dichos  Estados,  y  su  Ministro 
Plenipotenciario  cerca  de  la  dicha  República;  quienes  después 
de  haber  canjeado  sus  expresados  plenos  poderes  en  debida  y 
buena  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO   I 

Habrá  una  paz,  perfecta,  firme  é  inviolable  y  amistad  sin- 
cera entre  la  República  de  Colombia  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  toda  la  extensión  de  sus  posesiones  y  territorios, 
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y  entre  sus  pueblos  y  ciudadanos   respectivamente  sin  distin- 
ción de  personas,  ni  lugares. 

ARTICULO   n 

La  República  de  Colombia  y  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, deseando  vivir  en  paz  y  armonía  con  las  demás  nacio- 
nes de  la  tierra  por  medio  de  una  política  franca  é  igualmente 
amistosa  con  todas,  se  obligan  mutuamente  á  no  conceder 
favores  particulares  á  otras  naciones,  con  respecto  á  comercio 
y  navegación,  que  no  se  hagan  inmediatamente  comunes  á  una 
ú  otra,  quien  gozará  de  los  mismos  libremente,  si  la  concesión 
fuese  hecha  libremente,  ó  prestando  la  misma  compensación, 
si  la  concesión  fuere  condicional. 


ARTICULO    III 

Las  ciudadanos  de  la  República  de  Colombia  podrán  fre- 
cuentar todas  las  costas  y  países  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  y  residir  y  traficar  en  ellos  con  toda  suerte  de  pro- 
ducciones, manufacturas  y  mercaderías,  y  no  pagarán  otros, 
ó  mayores  derechos,  impuestos,  ó  emolumentos  cualesquiera, 
que  los  que  las  naciones  más  favorecidas  están  ó  estuvieren 
obligadas  á  pagar;  y  gozarán  de  todos  los  derechos,  privilegios 
y  exenciones  de  que  gozan  ó  gozaren  los  de  la  nación  más  fa- 
vorecida, con  respecto  á  navegación  y  comercio,  sometiéndose, 
no  obstante,  á  las  leyes,  decretos  y  usos  establecidos,  á  los  cua- 
les están  sujetos  los  subditos  ó  ciudadanos  de  las  naciones  más 
favorecidas.  Del  mismo  modo,  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  de  América  podrán  frecuentar  todas  las  costas  y  países 
de  la  República  de  Colombia,  y  residir  y  traficar  en  ellos  con 
toda  suerte  de  producciones,  manufacturas  y  mercaderías,  y 
no  pagarán  otros  ó  mayores  derechos,  impuestos,  ó  emolu- 
mentos cualesquiera,  que  los  que  las  naciones  más  favoreci- 
das están  ó  estuvieren  obligadas  á  pagar,  y  gozarán  de  todos 


Y  LA  República  de  Colomj^ia  i  U 

iQ^  4£recUo&,  privil^gÍQ3  y  exenciones  ¿l^  que  ^QsZ^Ji  6  gozaren 
iQS  ii^  1^  m^ió^  niá.s  favorecida  qoa  respecto  &  navegación  y 
comerc^io»  soiQetién(]p^e,  np  obstante,  4  1^  leyes»  decretos  y 
usos  establecidos,  á  los  cuales  están  sujetos  los  subdito^  ó  ciiU- 
dadanos  de  las  naciones  más  favorecidas. 

/ARTICULO  ly 

Se  conviene  además,  que  será  enteramente  libre  y  permiti- 
do á  los  comerciantes,  comandantes  de  buques,  y  otros  ciuda- 
danos de  ambos  países  el  manejar  sus  negocios,  por  sí  mismos, 
en  todos  los  puertos  y  lugares  sujetos  á  la  jurisdicción  de  uno 
ú  otro,  así  respecto  á  las  consignaciones  y  ventas  por  mayor 
y  menor  de  sus  efectos  y  mercaderías,  como  de  la  descarga  y 
despacho  de  sus  buques,  debiendo  en  todos  estos  casos  ser  tra- 
tados como  ciudadanos  del  país  en  que  residan,  ó  al  menos, 
puestos  sobre  un  pie  igual  con  los  subditos  ó  ciudadanos  de  las 
naciones  más  favorecida^. 

ARTICULO  V 

Los  ciudadanos  d.^  una  ú  otra  Parte,  no  podrán  ser  oblif 
gados  ni  detenidos  con  sus  embarcaciones,  tripulaciones,  mer- 
caderías y  efectos  comerciales  de  su  pertenencia,  para  alguna 
expedición  militar,  usos  públicos  ó  particulares,  cualesquiera 
que  sean,  sin  conceder  á  los  interesados  una  suficiente  indem- 
nización. 

ARTICULO   VI 

Siempre  que  los  ciudadanos  de  alguna  de  las  Partes  contra- 
tantes se  vieren  precisados  á  buscar  refugio  ó  asilo  en  los 
ríos,  bahías,  puertos  ó  dominios  de  la  otra,  con  sus  buques,  ya 
sean  mercantes  ó  de  guerra,  públicos  ó  particulares,  por  mal 
tiempo,  persecución  de  piratas  ó  enemigos,  serán  recibidos  y. 


112 


1824.— Octubre  3 

Tratado  entre  los  E.  U.  de  la  América  S. 


:?i 

■ 

:-f 

1 

i? 

1 

\> 

jH 

i 

H 

>; 

^1 

l'i 

■ 

t- 

■ 

H 

■' 

<•' 

n 

II 

H 

1 - 

KfH 

-«rfil 


tratados  con  humanidad,  dándoles  todo  favor  y  protección 
para  reparar  sus  buques,  procurar  víveres,  y  ponerse  en  si- 
tuación de  continuar  su  viaje,  sin  obstáculo  ó  estorbo  de  bíb* 
gún  género. 

ARTICULO   VII 

Todos  los  buques,  mercaderías  y  efectos  pertenecientes  á 
los  ciudadanos  de  una  de  las  Partes  contratantes,  que  sean 
apresados  por  piratas,  bien  sea  dentro  de  los  límites  de  su  ju- 
risdicción, ó  en  alta  mar,  y  fueren  llevados,  ó  hallados  en  los 
ríos,  radas,  bahías,  puertos  ó  dominios  de  la  otra,  serán  en- 
tregados á  sus  dueños,  probando  éstos,  en  la  forma  propia  y 
debida,  sus  derechos  ante  los  Tribunales  competentes;  bien 
entendido  que  el  reclamo  ha  de  hacerse  dentro  del  término  de 
un  afto,  por  las  mismas  partes,  sus  apoderados  ó  Agentes  de 
los  respectivos  Gobiernos. 

ARTICULO    VUf 

Cuando  algún  buque  perteneciente  á  los  ciudadanos  de  al- 
guna de  las  Partes  contratantes  naufrague,  encalle  ó  sufra 
alguna  avería  en  las  costas  ó  dentro  de  los  dominios  de  la 
otra,  se  les  dará  toda  ayuda  y  protección,  del  mismo  modo  que 
es  uso  y  costumbre  con  los  buques  de  la  nación  en  donde  su- 
ceda la  avería,  permitiéndoles  descargar  el  dicho  buque  (si 
fuere  necesario)  de  sus  mercaderías  y  efectos,  sin  cobrar  por 
esto,  hasta  que  sean  exportados,  ningún  derecho,  impuesto  ó 
contribución. 

ARTICULO   IX 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Partes  contratantes  ten- 
drán pleno  poder  para  disponer  de  sus  bienes  personales  den- 
tro de  la  jurisdicción  de  la  otra,  por  venta,  donación,  testa- 
dentó  ó  de  otro  modo;  y  sus  representantes,  siendo  ciudadanos 
me  la  otra  Parte,  sucederán  en  sus  dichos  bienes  personales,  ya 
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sea  por  testamento  ó  ab  tntestato,  y  podrán  tomar  posesión  de 
ellos,  ya  sea  por  si  mismos,  ó  por  otros  que  obren  por  ellos,  y 
disponer  de  los  mismos,  según  su  voluntad,  pagando  solamen- 
te aquellas  cargas  que  los  habitantes  del  pafs  en  donde  están 
los  referidos  bienes  estuvieren  sujetos  á  pagar  en  iguales  ca- 
sos. Y  si  en  el  caso  de  bienes  raíces  los  dichos  herederos  estu- 
viesen impedidos  de  entrar  en  la  posesión  de  la  herencia  por 
razón  de  su  carácter  de  extranjeros,  se  les  dará  el  término  de 
tres  años  para  disponer  de  ella  como  juzguen  conveniente,  y 
para  extraer  el  producto  sin  molestia,  y  exentos  de  todo  dere- 
cho de  deducción,  por  parte  del  Gobierno  de  los  respectivos 
Estados. 

ARTICULO   X 

Ambas  Partes  contratantes  se  comprometen  y  obligan  for- 
malmente á  dar  su  protección  especial  á  las  personas  y  pro- 
piedades de  los  ciudadanos  de  cada  una  recíprocamente,  tran- 
seúntes ó  habitantes  en  todas  sus  ocupaciones,  en  los  territorios 
sujetos  á  la  jurisdicción  de  una  y  otra,  dejándoles  abiertos  y 
libres  los  Tribunales  de  justicia  para  sus  recursos  judiciales, 
en  los  mismos  términos  que  son  de  uso  y  costumbre  para  los 
naturales  ó  ciudadanos  del  país  en  que  residan;  para  lo  cual 
podrán  emplear  en  defensa  de  sus  derechos  los  abogados, 
procuradores,  escribanos,  agentes  ó  factores  que  juzguen 
convenientes  en  todos  sus  asuntos  y  litigios;  y  dichos  ciuda- 
danos  ó  Agentes  tendrán  la  libre  facultad  de  estar  presentes 
en  las  decisiones  y  sentencias  de  los  Tribunales,  en  todos  los 
casos  que  les  conciernan,  como  igualmente  al  tomar  todos  los 
exámenes  y  declaraciones  que  se  ofrezcan  en  los  dichos  litigios. 

articulo  XI 

Se  conviene  igualmente,  en  que  los  ciudadanos  de  ambas 
Partes  contratantes  gocen  la  más  perfecta  y  entera  seguridad 
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de  conciencia  en  los  países  sujetos  á  la  jurisdicción  de  una  ú 
otra,  sin  quedar  por  ello  expuestos  á  ser  inquietados  ó  moles- 
tados en  razón  de  su  creencia  religiosa,  mientras  que  respeten 
las  leyes  y  usos  establecidos.  Además  de  esto,  podrán  sepul- 
tarse los  cadáveres  de  los  ciudadanos  de  una  délas  Partes 
contratantes  que  fallecieren  en  los  territorios  de  la  otra,  en 
los  cementerios  acostumbrados  ó  en  otros  lugares  decentes  y 
adecuados,  los  cuales  serán  protegidos  contra  toda  violación 
ó  trastorno. 

ARTICULO   XII 

Será  lícito  á  los  ciudadanos  de  la  República  de  Colombia 
y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  navegar  con  sus  buques 
con  toda  seguridad  y  libertad,  de  cualquiera  puerto  á  las  plazas 
ó  lugares  de  los  que  son  ó  fueren  en  adelante  enemigos  de 
cualquiera  de  las  dos  Partes  contratantes,  sin  hacerse  distin- 
ción de  quienes  son  los  dueños  de  las  mercaderías  cargadas 
en  ellos.  Será  ic^ualmente  lícito  á  los  referidos  ciudadanos  na 
vegar  con  sus  buques  y  mercaderías  mencionadas,  y  traficar 
con  la  misma  libertad  y  seguridad  en  los  lugares,  puertos  y 
ensenadas  de  los  enemigos  de  ambas  Partes,  ó  de  alguna  de 
ellas,  sin  ninguna  oposición  ó  disturbio  cualquiera,  no  sólo 
directamente  de  los  lugares  de  enemigo  arriba  mencionados  á 
lugares  neutros,  sino  también  de  un  lugar  perteneciente  á  un 
enemigo,  á  otro  enemigo,  ya  sea  que  estén  bajo  la  jurisdicción 
de  una  Potencia,  ó  bajo  la  de  diversas.  Y  queda  aquí  estipula- 
do: que  los  buques  libres  den  también  libertad  á  las  mercade 
rías,  y  que  se  ha  de  considerar  libre  y  exento  todo  lo  que  se 
hallare  á  bordo  de  los  buques  pertenecientes  á  los  ciudadanos 
de  cualquiera  de  las  Partes  contratantes,  aunque  toda  la  carga 
ó  parte  de  ella  pertenezca  á  enemigos  de  una  ú  otra,  exceptuan- 
do siempre  los  artículos  de  contrabando  de  guerra.  Se  convie 
ne  también  del  mismo  modo,  en  que  la  misma  libertad  se  ex- 
tienda á  las  personas  que  se  encuentren  á  bordo  de  buques 
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libres,  con  el  fin  de  que  aunque  dichas  personas  sean  enemigos 
de  ambas  Partes  ó  de  alguna  de  ellas,  no  deben  ser  extraídos 
de  los  buques  libres,  á  menos  que  sean  oñciales  ó  soldados  en 
actual  servicio  de  los  enemigos,  á  condición  no  obstante,  y  se 
conviene  aquí  en  esto:  que  las  estipulaciones  contenidas  en  el 
presente  artículo,  declarando  que  el  pabellón  cubre  la  propie- 
dad, se  entenderán  aplicables  solamente  á  aquellas  potencias 
que  reconocen  este  principio;  pero  si  alguna  de  las  dos  Partes 
contratantes  estuviere  en  guerra  con  una  tercera,  y  la  otra 
permaneciese  neutral,  la  bandera  de  la  neutral  cubrirá  la  pro- 
piedad de  los  enemigos,  cuyos  Gobiernos  reconozcan  este 
principio  y  no  de  otros. 

ARTICULO  XIII 

Se  conviene  igualmente,  que  en  el  caso  de  que  la  bandera 
neutral  de  una  de  las  Partes  contratantes  proteja  las  propie- 
dades de  los  enemigos  de  la  otra  en  virtud  de  lo  estipulado 
arriba,  deberá  siempre  entenderse  que  las  propiedades  neu- 
trales encontradas  á  bordo  de  tales  buques  enemigos  han  de 
tenerse  y  considerarse  como  propiedades  enemigas,  y  como 
tales  estarán  sujetas  á  detención  y  conñscación;  exceptuando 
solamente  aquellas  propiedades  que  hubiesen  sido  puestas  á 
bordo  de  tales  buques  antes  de  la  declaración  de  la  guerra,  y 
aun  después,  si  hubiesen  sido  embarcadas  en  dichos  buques, 
sin  tener  noticia  de  la  guerra;  y  se  conviene:  que  pasados  dos 
meses  después  de  la  declaración,  los  ciudadanos  de  una  y  otra 
Parte  no  podrán  alegar  que  la  ignoraban.  Por  el  contrario,  si 
la  bandera  neutral  no  protegiese  las  propiedades  enemigas, 
entonces  serán  libres  los  efectos  y  mercaderías  de  la  parte 
neutral  embarcados  en  buques  enemigos. 

articulo   XIV 

Esta  libertad  de  navegación  y  comercio  se  extenderá  á  todo 
género  de  mercaderías,  exceptuando  solamente  aquellas  que 
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distinffuen  con  et  nombre  de  contrabando,  y  bajo  este  notn- 
>  de  contrabando  ó  efectos  prohibidos  se  comprenderán: 

1.  ChRodcs,  morteros,  obuses,  pedreros,  trabucos,  mos- 
:tes,  fusiles,  riñes,  carabinas,  pistolas,  picas,  espadas,  sa- 
s,  lanzáis,  chuzos,  alabardas,  y  granadas,  bombas,  pólvora, 
chas,  balas,  coa  las  demás  cosas  correspondientes  at  uso 
efitas  armas. 

2.  Escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  fornituras, 
'estidos  hechos  en  forma,  y  á  usanza  militar. 

3.  Bandoleras,  y  caballos  junto  con  sus  armas  y  arneses. 

4.  Y  g^eneral mente',  toda  especie  de  armas  é  instrumenios 
hierro,  acero,  bronce,  cobre,  y  otras  materias  cualesquiera 
nufacturadas,  preparadas  y  formadas  expresamente  para 
cer  ia  guerra  por  mar  ó  tierra. 

ARTICULO   XV 

Todas  las  demás  mercaderías  y  efectos  no  comprendidos 
los  artículos  de  contrabando  explícitamente  enumerados,  y 
siScados  en  el  artículo  anterior,  serán  tenidos  y  reputados 
r  libres  y  de  lícito  y  libre  comercio,  de  modo  que  ellos 
ídan  ser  transportados  y  llevados  de  la  manera  más  libre 
•  los  ciudadnnos  de  ambas  Partes  contratantes,  aun  á  los  lu- 
■es  pertenecientes  á  un  enemigo  de  una  ú  otra,  exceptuando 
amenté  aquellos  lugares  ó  plazas  que  están  al  mismo  tiem- 
sitiadas  ó  bloqueada-^;  y  para  ovitar  toda  duda  en  el  parti- 
ar,  se  declaran  sitiadas  ó  bloqueadas  aquellas  plazHS  que 
la  actualidad  estuvie^^en  atacadas  por  una  fuerza  de  un  he- 
rrante capaz  de  impedir  la  entrada  del  neutral. 

ARTICULO  XVI 

Los  artículos  de  contrabando,  antes  enumerados  y  clasiQca- 
>,  que  se  hallen  en  un  bu^ue  destinado  á  pumo  enemigo, 
aran  sujetos  á  detención  y  confiscacidn;  dejando  libre  el  res- 
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to  del  cargamento  y  el  buque,  para  que  los  dueños  puedan 
disponer  de  ellos  como  lo  crean  conveniente.  Ningún  buque 
de  cualquiera  de  las  dos  Naciones  será  detenido  por  tener  á 
bordo  artículos  de  contrabando,  siempre  que  el  Maestre,  Ca- 
pitán, ó  Sobrecargo  de  dicho  buque  quieisa  entregar  los  artícu- 
los de  contrabando  al  apresador,  á  menos  que  la  cantidad  de 
estos  artículos  sea  tan  grande  y  de  tanto  volumen,  que  no 
puedan  ser  recibidos  á  bordo  del  buque  apresador  sin  grandes 
inconvenientes;  pero  en  este,  como  en  todos  los  otros  casos  de 
justa  detención,  el  buque  detenido  será  enviado  al  puerto  más 
inmediato,  cómodo  y  seguro,  para  ser  juzgado  y  sentenciado 
conforme  á  las  leyes. 

ARTÍCULO   XVII 

Y  por  cuanto  frecuentemente  sucede  que  los  buques  nave- 
gan para  un  puerto  ó  lugar  perteneciente  á  un  enemigo  sin 
saber  que  aquél  esté  sitiado,  bloqueado  ó  envestido,  se  convie- 
ne en  que  todo  buque  en  estas  circunstancias  se  pueda  hacer 
volver  de  dicho  puerto  ó  lugar;  pero  no  será  detenido  ni  con- 
fiscada parte  alguna  de  su  cargamento,  no  siendo  contrabando, 
á  menos  que  después  de  la  intimación  de  semejante  bloqueo  ó 
ataque  por  el  comandante  de  las  fuerzas  bloqueadoras,  inten- 
tase otra  vez  entrar;  pero  le  será  permitido  ir  á  cualquiera 
otro  puerto  ó  lugar  que  juzgue  conveniente.  Ni  ningún  buque 
de  una  de  las  Partes,  que  haya  entrado  en  semejante  puerto  ó 
lugar,  antes  que  estuviese  sitiado,  bloqueado  ó  envestido  por 
la  otra,  estará  impedido  de  dejar  el  tal  lugar  con  su  cargamen- 
to; ni  si  fuere  hallado  allí  después  de  la  rendición  y  entrega  de 
semejante  lugar,  estará  el  tal  buque  ó  su  cargamento  sujeto  á 
la  confiscación,  sino  que  serán  restituidos  á  sus  dueños. 

articulo     XVIII 

Para  evitar  todo  género  de  desorden  en  la  visita  y  examen 
de  los  buques  y  cargamentos  de  ambas  Hartes  contratantes  en 
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alta  mar,  han  convenido  mutuamente  que  siempre  que  un  ba- 
que de  guerra,  público  ó  particular,  se  encontrase  con  un  neu- 
tral de  la  otra  Parte  contratante,  el  primero  permanecerá  fuera 
de  tiro  de  caftón,  y  podrá  mandar  su  bote,  con  dos  ó  tres  hom- 
bres solamente,  para  ejecutar  el  dicho  examen  de  los  papeles 
concernientes  á  la  propiedad  y  car^a  del  buque,  sin  ocasionar 
la  menor  extorsión,  violencia  ó  maltratamiento,  por  lo  que 
los  comandantes  del  dicho  buque  armado  serán  responsables, 
con  sus  personas  y  bienes;  á  este  efecto  los  comandantes  de 
buques  armados  por  cuenta  de  particulares  estarán  obligados, 
antes  de  entregárseles  sus  comisiones  ó  patentes,  á  dar  fianza 
suficiente  para  responder  de  los  perjuicios  que  causen.  Y  se  ha 
convenido  expresamente  que  en  ningún  casóse  exigirá  ala 
Parte  neutral,  que  vaya  á  bordo  del  buque  examinador  con  el 
fin  de  exhibir  sus  papeles,  ó  para  cualquiera  otro  objeto  sea  el 
que  fuere. 

ARTÍCULO   XIX 

Para  evitar  toda  clase  de  vejamen  y  abuso  en  el  examen  de 
los  papeles  relativos  á  la  propiedad  de  los  buques  pertenecien- 
tes á  los  ciudadanos  de  las  dos  Partes  contratantes,  han  conve- 
nido y  convienen:  que  en  caso  de  que  una  de  ellas  estuviere  en 
guerra,  los  buques  y  bajeles  pertenecientes  á  los  ciudadanos 
de  la  otra  serán  provistos  con  letras  de  mar  ó  pasaportes, 
expresando  el  nombre,  propiedad  y  tamaño  del  buque,  como 
también  el  nombre  y  lugar  de  la  residencia  del  Maestre,  ó  Co- 
mandante, á  fin  de  que  se  vea  que  el  buque,  real  y  verdadera- 
mente pertenece  á  los  ciudadanos  de  una  de  las  Partes;  y  han 
convenido  igualmente  que,  estando  cargados  los  expresados 
buques,  además  de  las  letras  de  mar,  ó  pasaportes,  estarán 
también  provistos  de  certificados  que  contengan  los  porme- 
nores del  cargamento  y  el  lugar  de  donde  salió  el  buque,  para 
que  así  pueda  saberse  si  hay  á  su  bordo  algunos  efectos  pro- 


1824.— Octubre  3 

Y  LA  República  de  Colombia  119 

bibidos  ó  de  contrabando,  los  cuales  certificados  serán  hechos 
por  los  funcionarios  del  lugar  de  la  procedencia  del  buque,  en 
la  forma  acostumbrada,  sin  cuyos  requisitos  el  dicho  buque 
puede  ser..detenido,  para  ser  juzfi^ado  por  el  Tribunal  competen- 
te, y  puede  ser  declarado  buena  presa,  á  menos  que  satisfagan, 
ó  suplan  el  defecto  con  testimonios  enteramente  equivalentes. 

ARTICULO   XX 

Se  ha  convenido,  además,  que  las  estipulaciones  anteriores 
relativas  at  examen  y  visita  de  buques,  se  aplicarán  solamente 
á  los  que  navegan  sin  convoy,  y  que  cuando  los  dichos  buques 
estuvieren  bajo  de  convoy,  será  bastante  la  declaración  verbal 
del  Comandante  del  convoy,  bajo  su  palabra  de  honor,  de  que 
los  buques  que  están  bajo  su  protección  pertenecen  á  la  na- 
ción cuya  bandera  llevan,  y  cuando  se  dirigen  á  un  puerto 
enemigo,  que  los  dichos  buques  no  tienen  á  su  bordo  artículos 
de  contrabando  de  guerra. 

articulo    XXI 

Se  ha  convenido,  además,  que  en  todos  los  casos  que  ocu- 
rran, sólo  los  tribunales  establecidos  para  causas  de  presas, 
en  el  país  á  que  las  presas  sean  conducidas,  tomarán  conoci- 
miento de  ellas.  Y  siempre  que  semejante  tribunal  de  cualquie- 
ra de  las  Partes  pronunciase  sentencia  contra  algún  buque, 
ó  efectos,  ó  propiedad  reclamados  por  los  ciudadanos  de  la  otra 
Parte,  la  sentencia  ó  decreto  hará  mención  de  las  razones  ó 
motivos  en  que  aquélla  se  haya  fundado,  y  se  entregará  sin 
demora  alguna  al  comandante  ó  agente  de  dicho  buque,  si  lo 
solicitase,  un  testimonio  auténtico  de  la  sentencia,  ó  decreto,  ó 
de  todo  el  proceso,  pagando  por  él  los  derechos  legales. 

ARTICULO   XXII 

Siempre  que  una  de  las  Partes  contratantes  estuviere  em- 
peñada en  guerra  con  otro  Estado,  ningún  ciudadano  de  la 
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otra  Parte  contratante  aceptará  una  comisión  ó  letra  de  marca 
para  el  objeto  de  ayudar  ó  cooperar  hostilmente  con  el  dicho 
enemigo,  contra  la  dicha  Parte  que  esté  así  en  gfuerra,  bajo  la 
pena  de  ser  tratado  como  pirata. 


ARTICULO   XXIII 

Sí  por  alguna  fatalidad,  que  no  puede  esperarse,  y  que  Dios 
no  permita,  las  dos  Partes  contratantes  se  viesen  empeñadas 
en  guerra  una  contra  otra,  han  convenido  y  convienen  de  aho- 
ra para  entonces,  que  se  concederá  el  término  de  seis  meses  á 
los  comerciantes  residentes  en  las  costas  y  en  los  puertos  de 
entrambas,  y  el  término  de  un  afio  á  los  que  habitan  en  el  inte- 
rior, para  arreglar  sus  negocios,  y  transportar  sus  efectos  á 
donde  quieran,  dándoles  el  salvoconducto  necesario  para  ello, 
que  les  sirva  de  suficiente  protección  hasta  que  lleguen  al 
puerto  que  designen.  Los  ciudadanos  de  otras  ocupaciones, 
que  se  hallen  establecidos  en  los  territorios  ó  dominios  de  la 
República  de  Colombia  ó  los  Estados  Unidos  de  América,  serán 
respetados,  y  mantenidos  en  el  pleno  goce  de  su  libertad  per- 
sonal y  propiedad,  á  menos  que  su  conducta  particular  les  haga 
perder  esta  protección,  que  en  consideración  á  la  humanidad 
las  Partes  contratantes  se  comprometen  á  prestarles. 

ARTÍCULO  XXIV 

Ni  las  deudas  contraídas  por  los  individuos  de  una  nación 
con  los  individuos  de  la  otra,  ni  las  acciones  ó  dineros  que 
puedan  tener  en  los  fondos  públicos  ó  en  los  bancos  públicos, 
ó  privados,  serán  jamás  secuestrados  ó  confiscados  en  ningún 
caso  de  guerra  ó  diferencia  nacional. 

artículo   XXV 

Deseando  ambas  Partes  contratantes  evitar  toda  diferen- 
cia relativa  á  etiqueta  en  sus  comunicaciones  y  correspon- 
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delicias  diplomáticas,  han  convenido  á  sí  mismas,  y  convienen 
en  conceder  á  sus  Enviados,  Ministros  y  otros  Agentes  Di- 
plomáticos, los  mismos  favores,  inmunidades  y  exenciones  de 
que  gozan,  ó  gozaren  en  lo  venidero,  los  de  las  naciones  más 
favorecidas,  bien  entendido  que  cualquier  favor,  inmunidad  ó 
privilegio  que  la  República  de  Colombia  ó  los  Estados  Unidos 
de  América  tengan  por  conveniente  dispensar  á  los  Enviados, 
Ministros  y  Agentes  Diplomáticos  de  otras  Potencias,  se  haga 
por  el  mismo  hecho  extensivo  á  los  de  una  y  otra  de  las  Partes 
contratantes. 

ARTICULO   XXVI 

Para  hacer  más  efectiva  la  protección  que  la  República  de 
Colombia  y  los  Estados  Unidos  de  América  darán  en  adelan- 
te á  la  navegación  y  comercio  de  los  ciudadanos  de  una  y  otra, 
se  convienen  en  recibir  y  admitir  Cónsules  y  Vice-Cónsules  en 
todos  los  puertos  abiertos  al  comercio  extranjero,  quienes  go- 
zarán en  ellos  todos  los  derechos,  prerrogativas  é  inmunidades 
de  los  Cónsules  y  Vice-Cónsules  de  la  nación  más  favorecida, 
quedando  no  obstante  en  libertad  cada  Parte  contratante,  para 
exceptuar  aquellos  puertos  y  lugares  en  que  la  admisión  y  resi- 
dencia de  semejantes  Cónsules  y  Vice-Cónsules  no  parezca 
conveniente. 

artículo    XX VII 

Para  que  tos  Cónsules  y  Vice-Cónsules  de  las  dos  Partes 
contratantes  puedan  gozar  los  derechos,  prerrogativas  é  in- 
munidades que  les  corresponden  por  su  carácter  público,  an- 
tes de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  presentarán  su 
comisión  ó  patente,  en  la  forma  debida,  al  Gobierno  á  quien 
estén  acreditados,  y  habiendo  obtenido  el  exequátur  serán 
tenidos  y  considerados  como  tales  por  todas  las  autoridades, 
magistrados  y  habitantes  del  distrito  Consular  en  que  residan. 
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ARTÍCULO   XXVni 

Se  ha  convenido  igualmente,  que  los  Cónsules,  sus  Secreta- 
rios, oficiales  y  personas  agregadas  al  servicio  de  los  consula- 
dos (no  siendo  estas  personas  ciudadanos  del  país  en  que  el 
Cónsul  reside)  estarán  exentos  de  todo  servicio  publico,  y  tam- 
bién de  toda  especie  de  pechos,  impuestos  y  contribuciones, 
exceptuando  aquellos  que  estén  obligados  á  pagar  por  razón  de 
comercio,  ó  propiedad,  y  á  los  cuales  están  sujetos  los  ciuda- 
danos, y  habitantes  naturales  y  extranjeros  del  país  en  que 
residen,  quedando,  en  todo  lo  demás,  sujetos  á  las  leyes  de  los 
respectivos  Estados.  Los  archivos  y  papeles  de  los  consulados 
serán  respetados  inviolablemente,  y  bajo  ningún  pretextólos 
ocupnrá  magistrado  alguno  ni  tendrá  en  ellos  ninguna  inter- 
vención. 


ARTICULO   XXIX 

Los  dichos  Cónsules  tendrán  poder  de  requerir  el  auxilio  de 
las  autoridades  locales,  para  la  prisión,  detención  y  custodia 
de  los  desertores  de  buques,  públicos  y  particulares,  de  su  país. 
y  para  este  objeto  se  dirigirán  á  los  Tribunales,  Jueces  y  funcio- 
narios competentes,  y  pedirán  los  dichos  desertores  por  escrito, 
probando  por  una  presentación  de  los  registros  de  los  buques, 
rol  de  la  tripulación  ú  otros  documentos  públicos,  que  aquellos 
hombres  eran  parte  de  las  dichas  tripulaciones,  y  á  estademanda 
así  probada  (menos,  no  obstante,  cuando  se  probare  lo  contrario) 
no  se  rehusará  la  entrega.  Semejantes  desertores,  luego  que 
sean  arrestados,  se  pondrán  á  disposición  délos  dichos  Cónsules, 
y  puedan  ser  depositados  en  las  prisiones  públicas,  á  solicitud 
y  expensas  de  los  que  los  reclamen,  para  ser  enviados  á  los 
buques  á  que  corresponden  ó  á  otros  de  la  misma  nación.  Pero 
si  no  fueren  mandados  dentro  de  dos  meses,  contados  desde  el 
día  de  su  arresto,  serán  puestos  en  libertad  y  no  volverán  á 
ser  presos  por  la  misma  causa. 
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ARTICULO    XXX 

Para  proteger  más  efectivamente  su  comercio  y  naveg^ación, 
las  dos  Partes  contratantes  se  convienen  en  formar,  luego  que 
las  circunstancias  lo  permitan,  una  Convención  Consular  que 
declare  más  especialmente  los  poderes  é  inmunidades  de  los 
Cónsules  y  Vice-Cónsules  de  las  partes  respectivas. 

articulo   XXXI 

La  República  de  Colombia  y  los  Estados-Unidos  de  América 
deseando  hacer  tan  duraderas  y  fírmes  como  las  circunstancias 
lo  permitan  las  relaciones  que  han  de  establecerse  entre  las  dos 
Potencias,  en  virtud  del  presente  tratado  ó  convención  general 
de  paz,  amistad,  navegación  y  comercio,  han  declarado  solemne- 
mente y  convienen  en  los  puntos  siguientes: 

1.  El  presente  tratado  permanecerá  en  su  fuerza  y  vigor 
por  el  término  de  doce  aftos,  contados  desde  el  día  del  canje  de 
las  ratificaciones,  en  todos  los  puntos  concernientes  á  comercio 
y  navegación;  y  en  todos  los  demás  puntos  que  se  refieren  á 
paz  y  amistad,  será  permanente,  y  perpetuamente  obligatorio 
para  ambas  Potencias. 

2.  Si  alguno  ó  algunos  de  los  ciudadanos  de  una  ú  otra 
Parte  infringiesen  alguno  de  los  artículos  contenidos  en  el  pre- 
sente tratado,  dichos  ciudadanos  serán  personalmente  respon- 
sables, sin  que  por  esto  se  interrumpa  la  armonía  y  buena  co- 
rrespondencia entre  las  dos  Naciones,  comprometiéndose  cada 
unaá  no  proteger  de  modo  alguno  al  ofensor,  ó  sancionar  se- 
mejante violación. 

3.  Si  (lo  que  á  la  verdad  no  puede  esperarse)  desgraciada- 
mente, alguno  de  los  artículos  contenidos  en  el  presente  trata- 
do fuese  en  alguna  otra  manera  violado  ó  infringido ,  se 
estipula  expresamente  que  ninguna  de  las  dos  Partes  contra- 
tantes ordenará  ó  autorizará  ningunos  actos  de  represalia,  ni 
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declarará  la  g^uerra  contra  la  otra  por  quejas  de  injarias  ó 
dafios  hasta  que  la  Parte  que  se  crea  ofendida  haya  antes  pre- 
sentado á  la  otra  una  exposición  de  aquellas  injurias  ó  dafios, 
verificada  con  pruebas  y  testimonios  competentes  exigiendo 
justicia  y  satisfacción,  y«esto  baya  sido  negado,  ó  diferido  sin 
razón. 

4.  Nada  de  cuanto  se  contiene  en  el  presente  tratado  se 
aplicará,  sin  embargo,  ni  obrará,  en  contra  de  otros  tratados 
públicos  anteriores,  y  existentescon  otros  soberanos  ó  Estados. 

El  presente  tratado  de  paz,  amistad,  navegación  y  comercio, 
será  ratificado  por  el  Presidente  ó  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Colombia  encargado  del  poder  Ejecutivo  con  consen- 
timiento y  aprobación  del  Congreso  de  la  misma,  y  por  el  Pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos  de  América,  con  consejo  y  con- 
sentimiento del  Senado  de  los  mismos;  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  la  Ciudad  de  Washington  dentro' de  ocho  meses, 
contados  desde  este  día,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica de  Colombia,  y  de  los  Estados-Unidos  de  América,  hemos 
firmado  y  sellado  el  presente  tratado. 

Dado  en  la  ciudad  de  Bogotá  el  día  tres  de  Octubre  del  año 
del  Sefior  mil  ochocientos  veinticuatro,  decimocuarto  de  la 
independencia  de  la  República  de  Colombia  y  cuadragésimo 
nono  de  la  de  los  Estados-Unidos  de  América. 

Firmado, 

Pbdro  Gual.  Richard  Clough  Andbrson. 

(Las  ratificaciones  han  sido  canjeadas  en  Washington  el  27 
de  Mayo  1825.) 
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CAPITULACIÓN 

«ntre  el  General  español  José  Canterac  y  el  General  colombiano 
Antonio  José  de  Sucre»  firmada  en  el  campo  de  Ayacadio* 

(Ti^egistro  anual  de  Documentos  públicos  i82jypág,  148.) 

Don  José  Canterac,  Lugarteniente  General  del  real  ejército 
de  S.  Majestad  Católica,  estando  encargado  del  Gobierno  Su- 
premo del  Peni  por  ausencia  de  S.  E.  ei  Vi-Rey  Don  José  La 
Serna,  hecho  prisionero  en  la  batalla  librada  hoy,  después  de 
haber  consultado  á  los  Generales  y  Jefes  reunidos  después  de 
la  sangrienta  batalla  de  Ayacucho,etc.,  etc.,  tiene  sin  embargo 
por  conveniente  proponer  y  acordar  con  el  General  de  División, 
Comandante  en  J».  fe  del  ejército  Unido  del  Perú  las  condiciones 
contenidas  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO   I 

El  territorio  guarnicionado  por  las  tropas  espflftolas  en  el 
Perú  hasta  el  Desaguora,  será  entregado  al  ejército  Unido  Li- 
bertador con  los  parques  de  artillería,  muebles  y  todos  los  al- 
macenes militares. 

i?^sp«^s/a.— Aceptado, yserá  también  incluido  en  la  entrega 
todo  el  resto  del  ejército  español,  bagnjes  y  caballos,  las  guar- 
niciones que  queden  en  -tlguna  parte  del  territorio  y  todas  otras 
fuerzas  y  artículos  pertenecientes  al  Gobierno  español. 

ARTICULO   II 

Cada  individuo  perteneciente  al  ejército  espaftol  estará  en 
la  libertad  de  regresar  á  su  país,  y  su  pasHJe  será  de  cargo  del 
Perú;  entretanto  será  tratado  con  las  consideraciones  debidas 
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y  recibirá  su  última  paga  una  y  media  de  la  correspondiente  á 
su  grado  durante  su  estadía  en  el  territorio. 

Respuesta. — Aceptado:  pero  el  Gobierno  del  Perú  sólo  con- 
sentirá la  media  paga  de  acuerdo  en  la  regulación  proporcio- 
nada para  el  transporte.  Los  que  regresen  á  España  no  toma- 
rán armas  contra  América  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  no  serán  ocupados  en  ninguna  parte  de  América  por 
los  ejércitos  españoles. 

ARTICULO  ni 

Ningún  individuo  perteneciente  al  ejército  español  que 
quiera  alistarse  en  el  ejército  del  Perú  conservará  sus  grados 
y  honores.  ^ 

i?^5/)«^5/a.— Aceptado. 

articulo   IV 

No  será  tenido  en  cuenta  sus  opiniones  anteriores  ni  sus 
servicios  particulares  á  la  causa  del  Rey,  ni  tenido  como  trai- 
dor; en  este  particular  ellos  serán  favorecidos  por  los  derechos 
de  todos  los  artículos  de  este  tratado. 

Respuesta,^  Acepiddo:  si  por  su  conducta  no  perturbaren 
el  orden  público;  y  se  conformasen  á  las  leyes. 


A^TICULjO    V 

Todo  habitante  del  Perú,  europeo  ó  americano,  eclesiástico 
ó  comerciante,  hacendado  ó  artesano  que  quisiere  pasarse  á 
otro  país  estará  en  libertad  de  hacerlo,  en  virtud  de  esta  con- 
cesión, llevándose  su  familia  y  sus  propiedades;  siendo  prote- 
gido por  las  autoridades  hasta  su  partida,  y  los  que  prefieran 
quedarse  serán  considerados  como  peruanos. 

Respuesta. — Aceptado:  con  respecto  á  los  habitantes  del 
país  que  voluntariamente  se  sometan  á  las  condiciones  mencio- 
nadas en  el  artículo  precedente. 
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ARTICULO   VI 

El  Estado  del  Perú  respetará  también  la  propiedad  de  los 
españoles  que  estén  ausentes  del  territorio,  quienes  es^^arán  en 
la  libertad,  durante  el  período  de  tres  años,  de  disponer  de  sus 
propiedades,  las  cuales  serán  consideradas  en  el  mismo  punto 
de  vista  que  las  de  los  americanos  que  quieran  pasarse  á  la 
Península,  aunque  pueden  tener  propiedades  en  aquel  pais. 

Hespuesta. — Aceptado:  como  en  el  artículo  precedente,  se 
estipula  que  la  conducta  de  esos  individuos  no  sea  hostil  á  la 
causa  de  la  libertad  é  independencia  de  América;  pues  en  el 
evento  de  lo  contrario  el  Gobierno  del  Perú  se  reserva  á  sí 
mismo  el  privilegio  de  proceder  libre  y  discrecionalmente. 

ARTICULO  vn 

Se  concede  el  término  de  un  año  á  toda«  las  partes  interesa- 
das, para  aprovecharse  á  sí  mismas  de  las  estipulaciones  con* 
tenidas  en  el  artículo  5.^;  sus  propiedades  estarán  sometidas  á 
las  obligaciones  ordinarias,  excepto  las  de  individuos  que  per- 
tenezcan al  ejército,  las  cuales  estarán  libres  de  derecho. 

i?^spf#^5/a.— Aceptado. 

ARTICULO    VIII 

El  Estado  del  Perú  reconocerá  las  deudas  contraidas  para 
la  administración  del  Gobierno  español  en  el  territorio,  antes 
del  día  de  hoy.  r 

jResf>uesta,—E\  Congreso  del  Perú  decidirá,  á  este  respecto, 
lo  que  estimase  más  conveniente  á  los  intereses  de  la  República. 

ARTICULO   m 

Todos  los  individuos  empleados  en  los  destinos  públicos 
continuarán  en  ellos,  si  fuese  su  voluntad;  los  que  prefieran 
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dejar  el  pafs  serán  comprendidos  en  los  artículos  2.*  y  6.®. 
Respuesta. — Los  que  se  distíng^uieren  por  sus  méritos,  con- 
tinuarán en  su  empleo  si  el  gobierno  lo  estimase  conveniente. 

ARTICULO   X 

Cada  individuo  perteneciente  al  ejército  ó  á  empleos  del 
Gobierno,  que  puede  desear  ser  suprimido  ó  rayado  del  rol,  y 
permanecer  en  el  país,  estará  en  la  libertad  de  hacerlo,  y  su 
persona  será  respetada. 

/?^sp«^s/a.— Aceptado. 

ARTICULO   XI 

La  Ciudad  del  Callao  será  entregada  al  ejército  Libertador- 
Unido,  y  su  guarnición  será  comprendida  en  el  presente  tratado. 

i?^5/>«^s/a.— Aceptado:  pero  la  ciudad  del  Callao  con  todas 
sus  banderas  y  artículos  militares,  será  entregada  dentro  de 
20  días  al  Libertador. 

ARTICULO   XII 

Los  Oficiales  superiores  de  ambos  ejércitos  permanecerán 
en  las  provincias  con  el  objeto  de  entregar  y  recibir  los  archi 
vos,  almacenes  pertenecientes  á  las  tropas,  depositados  ó  esta 
cionados  en  diferentes  guarniciones. 

Respuesta. — Aceptado:  las  mismas  formalidades  serán  ob- 
servadas en  la  entrega  del  Callao.  La  provincia  será  entregada 
á  las  autoridades  independientes  dentro  de  quince  días,  y  las 
plazas  más  remotas,  en  todo  el  presente  mes. 


ARTICULO   XIII 


Los  buques  de  guerra  y  mercantes  en  los  puertos  del  Peni 
tienen  el  término  de  seis  meses,  desde  la  fecha  de  la  ratifica- 
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<rión  de  este  tratado  para  proveerse  de  abastos  y  alimentos  en 
)a  proporción  suficiente  para  su  partida  desde  el  Pacífico. 

Respuesta. — Aceptado:  pero  á  los  buques  de  guerra  sola- 
mente les  será  permitido  hacer  preparaciones  para  su  viaje, 
sin  cometer  ningún  acto  de  hostilidad  cualquiera,  aquí,  ó  hasta 
dejar  completamente  el  Pacífico.  Ellos  están  obligados  á  dejar 
todos  los  mares  de  América,  sin  tocar  en  ningún  puerto  de  Chile 
ó  ningún  otro  de  América,  que  pueda  ser  ocupado  por  espa- 
ñoles. 

ARTICULO   XIV 

A  los  buques  de  guerra  y  mercantes  se  les  concederán  pa- 
saportes para  que  su  viaje  no  sea  interrumpido  desde  el  Pací- 
fico hasta  sus  puertos  en  Europa. 

Respuesta, — Aceptado  con  satisfacción  el  precedente  ar- 
tículo. 

ARTICULO   XV 

Todos  los  Jefes  y  Oficiales  hechos  prisioneros  en  la  batalla 
de  este  día  serán  puestos  en  libertad  desde  este  momento, 
como  igualmente  los  prisioneros  tomados  en  anteriores  accio- 
nes por  otros  ejércitos. 

Respuesta. — Aceptado:  pero  los  heridos  serán  puestos  en 
asistencia  hasta  que  estén  en  capacidad  de  disponer  de  sí 
mismos. 

ARTICULO  xvi 

El  General  en  jefe  y  Oficiales  retendrán  el  uso  de  sus  uni- 
formes y  espadas,  y  tendrán  á  su  servicio  los  asistentes  y  sir- 
vientes que  corresponden  á  su  rango. 

Respuesta. — Aceptado:  pero  durante  su  estadía  en  el  terri- 
torio estarán  sujetos  á  las  leyes  del  país. 
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ARTICULO  xini 

A  los  individuos  del  ejército  que«  aceptando  con  agrado  este 
tratado  para  sus  futuros  destinos,  determinasen  quedarse  en  el 
país  con  sus  familias  é  intereses  y  mudarse  á  cualquier  lug^ar 
de  su  elección,  les  será  concedido,  y  en  cada  caso  serán  pro- 
vistos de  pasaportes  para  que  no  puedan  ser  molestados  en 
ninguno  de  los  Estados  independientes  hasta  su  llegada  al  lug-ar 
de  su  destino. 

i?^s/)«^s/a.— Aceptado. 

ARTICULO   XVIII 

Ninguna  duda  que  pueda  suscitarse  sobre  las  estipulaciones 
del  presente  tratado  será  interpretada  en  favor  de  los  individuos 
del  ejército  español. 

Respuesta, — Aceptado:  estas  estipulaciones  dependerán  4e 
la  buena  fe  de  las  partes  contratantes,  y  habiendo  concluido  y 
aprobado  este  tratado  por  ellas  mismas,  se  expedirán  cuatro 
copias  de  un  mismo  tenor,  dos  de  las  cuales  quedarán  en  poder 
de  cada  una  de  las  partes,  cuyas  firmas  serán  estampadas  en 
ellas. 

Firmado  y  entregado  por  nuestras  manos  en  el  Campo  de 
Ayacucho  el  9  de  Diciembre,  1824. 

José  Canthrac 
Antonio  José  oh  Sucre 
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EXTRACTO 

4e  ooa  cotminicAción  oficial  de  Mr*  Caaningf  en  nombre  éel  Go- 
bierno imites  á  los  Ministros  extranjeros  sobre  el  reconoci- 
miento  de  los  nuevos .  Estados  independientes  de  la  América 

Meridional* 

(The  Times  182J,  Enero  6,  N.*  12,  S4J») 

Mr.  Canning  al  Cuerpo  de  embajadores  comunica:  "Que  en 
consecuencia  de  los  repetidos  desacuerdos  entre  el  Gobierno 
de  S.  M.  con  las  Cortes  de  España  en  lo  relativo  al  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  los  Estados  de  Sud  América,  Su 
Majestad  ha  determinado  decretar  definitivamente  el  nombra- 
miento de  Encargados  de  Negocios  para  los  Estados  de  Colom- 
bia, Méjico  y  Buenos  Aires,  y  entrar  en  tratados  de  comercio 
con  ellos  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  su  independencia 
respectiva.** 
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TRATADO 

de  amistad^  comercio  y  naYcgfación  entre  la  Gran  Bretaña  y  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata^  firmado 

en  Buenos  Ayrés* 

(Fiel  copia  de  la  copia  oficial  presentada  al  parlamento  el  mes  de 
¡\Cayo  de  i82¡;,) 

Habiendo  existido  por  muchos  afios  un  comercio  extenso 
entre  los  dominios  de  S.  M.  Británica  y  los  territorios  de  las 
provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata,  parece  conveniente  á  la 
seguridad  y  fomento  del  mismo  comercio,  y  en  apoyo  de  una 
buena  inteligencia  entre  S.  M.  y  las  expresadas  Provincias 
Unidas,  que  sus  relaciones  ya  existentes  sean  realmente  reco- 
nocidas y  conñrmadas  por  medio  de  un  tratado  de  amistad» 
comercio  y  navegación. 

Con  este  fin  han  nombrado  sus  respectivos  Plenipotenciarios, 
á  saber: 

Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  al  Sejflor  Woodbine  Parish,  Cónsul-General  de  Su 
Majestad  en  Buenos  Aires;  y  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata,  a'  Señor  Don  Manuel  José  García,  ministro  Secretario 
en  los  Departamentos  de  Gobierno,  Hacienda  y  Relaciones 
Exteriores  del  Ejecutivo  Nacional  de  las  dichas  Provincias. 

Q  lienes,  habiendo  canjeado  sus  respectivos  plenos  poderes, 
y  hallándose  esios  extendidos  en  debida  forma,  han  concluido 
y  convenido  en  los  artículos  siguientes: 


ARTICULO   I 


Habrá  perpetua  amistad  entre  los  dominios  y  subditos  de 
Su  M  ijestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  B(  etaña  é  Ir- 
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landa,  y  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  sus  habi- 
tantes. 

ARTICULO  II 

Habrá  entre,  todos  los  territorios  de  Su  Majestad  Británica 
en  Europa  y  los  territorios  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  una  reciproca  libertad  de  Comercio:  Los  habitan- 
tes de  los  dos  paises  gozarán  respectivamente  la  franqueza  de 
llegar  segura  y  libremente,  con  sus  buques  y  cargas,  á  todos 
aquellos  parajes,  puertos  y  ríos  en  los  dichos  territorios, 
adonde  sea  ó  pueda  ser  permitido  á  otros  extranjeros  llegar, 
entrar  en  los  mismos,  y  permanecer  y  residir  en  cualquier 
parte  de  los  dichos  territorrios  respectivamente;  también,  al- 
quilar y  ocupar  casas  y  almacenes  para  los  fines  de  su  tráfico; 
y,  generalmente,  los  comerciantes  y  traficantes  de  cada  Na- 
ción, respectivamente  disfrutarán  de  la  más  completa  protec- 
ción y  seguridad  para  su  comercio,  siempre  sujetos  á  las  leyes 
y  estatutos  de  los  dos  países  respectivamente. 

articulo   III 

Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafia  é 
Irlanda  se  obliga,  además,  á  que  en  todos  sus  dominios  fuera 
de  Europa  los  habitantes  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata  tengan  la  misma  libertad  de  comercio  y  navegación 
estipulada  en  el  artículo  anterior,  con  toda  la  extensión  que 
en  el  día  se  permite,  ó  en  adelante  se  permitiere,  á  cualquiera 
otra  nación. 

articulo  IV 

No  se  impondrán  ningunos  otros  ni  mayores  derechos  á  la 
importación  en  los  territorios  de  Su  Majestad  Británica,  de 
cualesquiera  de  los  artículos  de  producción,  cultivo  ó  fabrica- 
ción de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  y  no  se  im- 
pondrán ningunos  otros  ni  mayores  derechos  á  la  importación 
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en  las  dichas  FVovíncias  Unidas,  de  cuales^iaiera  de  los  ártica- 
los  de  producción,  cultivo,  ó  fabrícacióa  de  los  dominios  de  Sa 
Majestad  Británica,  que  los  que  se  paguen,  ó  en  adelántese 
pagfaren,  por  los  mismos  artículos,  siendo  de  produccIóD, 
cultivo,  ó  fabrícBciáo  de  cualquiera  otro  pais  extrunjero;  ni 
tampoco  se  impondrán  ningunos  otros  ni  mayores  deredias, 
en  los  territorios  ó  dominios  de  cada  una  de  las  Partes  con- 
tratantes, ó  la  extracción  de  cualesquier  artículos  en  los  terri- 
torios ó  dominios  de  la  otra,  que  aquellos  qne  se  pagan,  den 
adelante  se  pagaren,  i  la  extracción  de  iguales  anfcnlos  á 
cualquiera  otro  país  extranjero:  ni  tampoco  se  impondrá  prohi- 
bición alguna  á  la  extracción  ó  introducción  de  cualesquier 
artículos  de  producción,  cultivo  ó  fabricación  de  tos  dominios 
de  Su  Majestad  Británica,  ó  de  dichas  Provincias  Unidas,  que 
no  comprendiere  igualmente  á  todas  las  otras  naciones. 

ARTICULO   V 

No  se  impondrá  mayor  ni  alguna  otra  clase  de  derechos  i 
cargas  por  razón  de  toneladas,  fanal,  puerto,  pilotaje,  salva- 
mento en  caso  de  avería  ó  naufragio,  ni  otro  algiin  derecho 
local,  en  cualesquiera  de  los  puertos  de  las  dichas  Provincias 
Unidas,  á  los  buques  británicos  de  más  de  ciento  y  veinte  tCMie- 
ladas,  que  aquellos  que  se  pagaren,  en  los  mismos  puertos,  por 
los  buques  de  las  dichas  Provincias  Unidas  del  mismo  porte; 
ni  en  los  puertos  de  cualesquiera  de  los  territorios  de  su  Ma- 
jestad Británica,  á  los  buques  de  las  Provincias  Unidas  de  más 
de  ciento  y  veinte  toneladas,  que  aquellos  que  se  pagaren  en 
los  mismos  puertos,  por  los  buques  británicos  del  mismo  porte. 

ARTICULO   VI 

Los  mismos  derechos  se  pagarán  á  la  introducción  eo  las 
dichas  Provincias  Unidas  de  cualquier  articulo  de  producción, 
cultivo  ó  fabricación  de  tos  dominios  de  Su  Majestad  Británica, 
ya  se  haga  dicha  introducción  en  buques  de  las  Provincias 
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Unidas,  ó  en  buques  británicos;  y  los  mismos  derechos  se  pa- 
garán á  la  introducción  en  los  dominios  de  Su  Majestad  Britá- 
nica de  cualquier  artículo  de  producción,  cultivo  ó  fabricación 
de  }as  Provincias  Unidas,  ya  sea  que  tal  introducción  se  haga 
en  boques  británicos,  ó  en  buques  de  las  dichas  Provincias 
Unidas.  Los  mismos  derechos  se  pagarán,  y  las  mismas  con- 
cesiones y  gratificaciones  por  vía  de  reembolso  de  derechos  se 
abonarán,  á  la  exportación  de  cualesquier  artículos  de  produc- 
ción, cultivo  ó  fabricación  de  los  dominios  de  Su  Majestad 
Británica  á  las  Provincias  Unidas,  ya  sea  que  la  referida  ex- 
portación se  haga  en  buques  de  las  dichas  Provincias  Unidas, 
ó  en  buques  británicos;  y  los  mismos  derechos  se  pagarán,  y 
las  mSsmas  concesiones  y  gratificaciones  por  vía  de  reembolso 
de  derechos  se  abonarán,  á  la  exportación  de  cualesquier  ar- 
tículos de  producción,  cultivo,  ó  fabricación  de  las  Provincias 
Unidas  á  los. dominios  de  Su  Majestad  Británica,  ya  sea  que  la 
referida  exportación  se  haga  en  buques  británicos,  ó  en  buques 
de  las  dichas  Provincias  Unidas. 

ARTICULO   Vil 

Con  el  fin  de  evitar  cualquiera  mala  inteligencia  por  lo  tocan- 
te á  los  reglamentos  que  puedan  respectivamente  constituir  un 
buque  británico,  ó  un  buque  de  las  dichas  Provincias  Unidas, 
se  estipula  por  el  presente  que  todos  los  buques  construidos 
en  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica  que  sean  poseídos, 
tripulados  y  matriculados  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Gran 
Bretafta,  serán  considerados  como  buques  británicos;  y  que 
todos  los  boques  construidos  en  los  territorios  de  las  dichas 
Provincias,  debidamente  matriculados,  y  poseídos  por  los  ciu- 
dadanos de  las  mismas,  ó  cualquiera  de  ellos,  y  cuyo  Capitán 
y  tres  cuartas  partes  de  la  tripulación  sean  ciudadanos  de  las 
dichas  Provincias  Unidas,  serán  considerados  como  buques  de 
las  dichas  Provincias  Unidas. 
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ARTICULO   VIII 

Todo  comerciante,  comandante  de  buque  y  demás  subditos 
de  Su  Majestad  Británica,  tendrán  en  todos  los  territorios  de 
las  dichas  Provincias  Unidas  la  misma  libertad  que  los  natura- 
les de  ellas  para  manejar  sus  propios  asuntos  ó  confiarlos  al 
cuidado  de  quienquiera  que  gusten,  en  calidad  de  corredor, 
factor,  agente  ó  intérprete;  ni  se  les  obligará  á  emplear  nin- 
guna otra  persona  para  dichos  fines,  ni  pagarles  salario  ni  re- 
muneración alguna,  á  menos  que  quieran  emplearlos,  conce- 
diéndose entera  libertad,  en  todos  los  casos,  al  comprador  y 
vendedor  para  contratar  y  fijar  el  precio  de  cualesquier  efectos, 
mercaderías  ó  renglones  de  comercio  que  se  introduzcan  6 
extraigan  de  las  dichas  Provincias  Unidas,  como  crean  opor- 
tuno. 
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J  ARTICULO   IX 


En  todo  lo  relativo  á  la  carga  y  descarga  de  buques,  sega- 
ridad  de  mercaderías,  pertenencias  y  efectos,  disposición  de 
propiedades  de  toda  clase  y  denominación,  por  venta,  dona- 
ción, cambio  ó  de  cualquier  otro  modo,  como  también  á  la 
administración  de  Justicia,  los  subditos  y  ciudadanos  de  las 
dos  Partes  contratantes  gozarán,  en  sus  respectivos  dominios, 
de  los  mismos  privilegios,  franquicias  y  derechos  como  la  na- 
ción más  favorecida,  y  por  ninguno  de  dichos  motivos  se  les 
exigirá  mayores  derechos  ó  impuestos  que  los  que  se  pagan,  6 
en  adelante  se  pagaren,  por  los  subditos  naturales  ó  ciudada- 
nos de  la  Potencia  en  cuyos  dominios  residieren;  estarán  exen- 
tos de  todo  servicio  militar  obligatorio,  de  cualquier  clase  que 
sea,  terrestre  ó  marítimo,  y  de  todo  empréstito  forzoso;  de 
exacciones  ó  requisiciones  militares,  ni  serán  obligados  á  pa- 
gar ninguna  contribución  ordinaria,  bajo  pretexto  alguno,  ma- 
yor que  la  que  pagaren  los  subditos  naturales  ó  ciudadanos 
del  País. 
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ARTICULO  X 

Cada  una  de  las  Partes  contratantes  estará  facultada  á 
nombrar  Cónsules  parala  protección  del  Comercio,  que  residan 
en  los  dominios  y  territorios  de  la  otra;  pero  antes  que  ningún 
Cónsul  pueda  ejercer  sus  funciones,  deberá,  en  la  forma  acos- 
tumbrada, ser  aprobado  y  admitido  por  el  Gobierno  cerca  del 
cual  haya  sido  enviado;  y  cada  una  de  las  Partes  contratantes 
podrá  exceptuar  de  la  residencia  de  Cónsules  aquellos  puntos 
especiales  que  una  ú  otra  de  ellas  juzgue  oportuno  exceptuar. 

ARTÍCULO  XI 

Para  la  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  subditos 
de  Su  Majestad  Británica  y  los  habitantes  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  se  estipula  que,  en  cualquier  caso 
en  que  por  desgracia  aconteciese  alguna  interrupción  de  las 
amigables  relaciones  de  comercio  ó  un  rompimiento  entre  las 
dos  Partes  contratantes,  los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada 
cual  de  las  dos  Partes  contratantes  residentes  en  los  dominios 
de  la  otra  tendrán  el  privilegio  de  permanecer  y  continuar  su 
tráfico  en  ellos,  sin  interrupción  alguna,  en  tanto  que  se  con- 
dujeren con  tranquilidad  y  no  quebrantaren  las  leyes  de  modo 
alguno;  y  sus  efectos  y  propiedades,  ya  fueren  confiados  á  par- 
ticulares ó  al  Estado,  no  estarán  sujetos  á  embargo  ni  secuestro» 
ni  á  ninguna  otra  exacción  que  aquellas  que  puede  hacerse  á 
igual  clase  de  efectos  ó  propiedades  pertenecientes  á  los  natu- 
rales habitantes  del  Estado  en  que  dichos  subditos  ó  ciudada- 
nos residieren.   - 

ARTICULO   XII 

Los  subditos  de  Su  Majestad  Británica  residentes  en  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  no  serán  inquietados,  per- 
seguidos ni  molestados  por  razón  de  su  religión,  mas  gozarán 
de  una  perfecta  libertad  de  conciencia  en  ellas,  celebrando  el 
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Oficio  Divino  dentro  de  sus  propias  casas,  ó  en  sus  propias  y 
particulares  iglesias  ó  capillas,  las  que  estarán  facultados  para 
edificar  y  mantener  en  los  sitios  convenientes,  que  sean  apro- 
bados por  el  Gobierno  de  dichas  Provincias  Unidas;  también 
será  permitido  enterrar  á  los  subditos  de  Su  Majestad  Britá- 
nica qu^  murieren  en  los  territorios  de  las  dichas  Provincias 
Unidas,  en  sus  propios  cementerios,  que  podrán,  del  mismo 
modo,  libremente  establecer  y  mantener.  Asimismo  los  ciuda- 
danos de  las  dichas  Provincias  Unidas  gozarán,  en  todos  los 
dominios  de  Su  Majestad  Británica,  de  una  perfecta  ó  ilimitada 
libertad  de  conciencia,  y  del  ejercicio  de  su  religión  pública  ó 
privadamente,  en  las  casas  de  su  morada,  ó  en  las  capillas  y 
sitios  de  culto  destinados  para  dicho  ñn,  en  conformidad  con  el 
sistema  de  tolerancia  establecido  en  los  dominios  de  Su  Majestad. 

artículo    XIII 

Los  subditos  de  Su  Majestad  Británica  residentes  en  las  Pro- 
vinciasUnidas  del  Río  de  la  Plata  tendrán  el  derecho  de  disponer 
libremente  de  sus  propiedades  de  toda  clase,  en  la  forma  que 
quisieren,  ó  por  testamento,  según  lo  tengan  por  conveniente; 
y  en  caso  que  muriere  algún  subdito  Británico,  sin  haber  hecho 
su  dicha  última  disposición  ó  testamento,  en  el  territorio  de 
las  Provincias  Unidas,  el  Cónsul  General  Británico,  ó  en  su 
ausencia  el  que  lo  representare,  tendrá  el  derecho  de  nombrar 
curadores  que  se  encarguen  de  la  propiedad  del  difunto,  á 
beneficio  de  los  legítimos  herederos  y  acreedores,  sin  interven 
ción  alguna,  dando  noticia  conveniente  á  las  Autoridades  del 
país;  y  recíprocamente. 


artículo   XIV 

Deseando  Su  Majestad  Británica  ansiosamente  la  abolicidn 
total  del  comercio  de  esclavos,  las  Provincias  Unidas  de)  Río 
de  la  Plata  se  obligan  á  cooperar  con  Su  Majestad  Británica  al 
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complemento  de  obra  taobeaéñca,  y  á  prohibir  á  todas  las  per- 
sonas residentes  en  las  dichas  Provincias  Unidas»  ó  sujetas  á 
su  jurisdicción,  del  modo  más  eñcaz,  y  por  las  leyes  más  solem- 
nes, tomar  parte  alguna  en  dicho  tranco. 

ARTÍCULO  XV 

El  presente  Tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones, 
canjeadas  en  Londres  dentro  de  cuatro  meses,  ó  antes  si  fuere 
posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios 
lo  han  firmado,  y  sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  Buenos  Aires,  el  día  dos  de  Febrero,  en  el  afto  de 
nuestro  Señor  mil  ochocientos  veinte  y  cinco. 

WooDBiNE  Parish.  Man.  J.  Garcia. 

Conclusión, —Nosotros,  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  Capitán 
General  y  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  encar- 
g:ado  del  Supremo  Poder  ejecutivo  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  reunidas  ahora  en  congreso,  habiendo  comuni- 
cado este  tratado,  en  conformidad  con  la  Constitución  del  23 
de  Enero  1823,  al  Congreso  Constituyente  para  su  aprobación, 
y  habiendo  obtenido  sus  plenos  poderes  y  aprobación  para  ra- 
tificar y  confirmar  dicho  tratado,  lo  ratificamos  por  la  presente 
acta  y  lo  confirmamos  en  debida  forma,  prometiendo  solemne* 
mente  en  el  nombre  de  los  Estados  Unidos  de  dichas  Provincias, 
que  todas  las  estipulaciones  y  obligaciones  que  dicho  tratado 
contiene,  serán  por  su  parte  sagradas,  é  inviolablemente  cum- 
plidas. En  prueba  de  ello,  firmamos  el  presente  instrumento  de 
ratificación  y  hemos  presenciado  haber  sido  aprobado  por 
nuestro  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  y  sellado  con  el  sello  na- 
cional de  Buenos  Aires  el  19  de  Febrero  de  1825. 

Juan  Gregorio  db  las  Heras.  Francesco  de  la  Cruz. 
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NOTA 

del  Vicepresidente  de  la  República  de  Colombia  al  Libertador 

Simón  Bolivar^  fechada  en  Bosfotá* 


g  Mí  querido  amigo  y  fiel  aliado:  He  leído  con  la  más  vi^a  sa- 

(<  tisfacción  vuestra  nota  fechada  en  Lima  el  7  de  Diciembre  úl- 

I  -timo,  en  la  cual  me  anunciáis  vuestros  deseos  de  ver  reunidos 

il 

i  aquí  en  seis  meses,  si  fuere  posible,  á  los  dipiítados  de  losHsta- 

i  dos  confederados  de  la  América  que  pertenecían  antes  á  la  Es- 

-  paña.  Estando  animado  de  vuestros  propios  sentimientos  os 

anuncio  con  extremo  placer  que  he  tomado  con  anticipación 
todas  las  medidas  conducentes  á  apresurar  la  realización  de 
un  proyecto  tan  esencial  á  nuestro  bien  y  á  nuestros  futuros 
destinos.  Las  necesidades  de  los  nuevos  Estados  de  América, 
su  posición  respecto  de  la  Europa,  y  la  obstinación  del  Rey 
de  Espafla,  que  persiste  en  no  querer  reconocerlos  como 
Estados  independientes,  exigen  más  que  nunca  la  adopción  de 
un  sistema  político  que  pueda  impedir  desde  el  principio  todo 
proyecto  que  tienda  á  traernos  nuevas  calamidades. 

El  principio  de  intervención  adoptado  por  algunos  gabinetes 
de  Europa,  y  seguidos  con  energía,  exige  toda  nuestra  atención, 
tanto  á  causa  de  su  tendencia  á  fomentar  las  últimas  esperan- 
zas de  nuestros  enemigos,  como  á  causa  de  las  consecuencias 
funestas  que  podrían  resultar  de  ellas  en  América. 

Me  parece  que  es  de  interés  común  que  la  Asamblea  de  los 
Plenipotenciarios  que  debe  reunirse  en  Panamá  tenga  el  asenti- 
miento de  todas  las  potencias  Americanas,  ó  á  lo  menos  de  la 
mayor  parte,  sean  beligerantes,  sean  neutrales,  pues  que  ellas 
todas  están  igualmente  interesadas  en  resistir  el  derecho  de  in- 
tervención. 

A  fin  de  obtener  este  asentimiento  y  á  pesar  del  mal  éxito 
de  una  negociación  iniciada  en  el  año  1822,  entre  Buenos  Aires 
y  Colombia,  para  llegar  á  este  mismo  objeto,  se  han  dirig^ido 
instrucciones,  el  15  de  Julio  último,  á  nuestro  agente  cerca  de 
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esta  República,  para  que  él  trate  de  convencer  á  este  Gobierno 
de  la  necesidad  de  enviar  Plenipotenciarios  á  la  Asamblea  de 
Panamá.  Esperamos  también  con  la  mayor  ansiedad  la  ratifica- 
ción de  nuestro  tratado  de  alianza  y  de  confederación  perpetua 
con  la  República  de  Chile;  aún  no  hemos  recibido  respuesta, 
pero  es  probable  que  la  reunión  actual  de  la  legislatura  no  ter- 
minará sin  que  semejante  tratado  haya  sido  concluido  con  las 
provincias  de  Guatemala  de  que  tenemos  aqui  un  agente,  pero 
cuyo  reconocimiento  ha  sido  retardado  por  consideraciones  re- 
lativas á  la  República  de  Méjico. 

Sin  embargo,  tengo  razón  de  esperar  que  la  Asamblea  de 
América  se  reunirá  con  el  consentimiento  de  las  Repúblicas  de 
Colombia,  de  Méjico,  de  Guatemala,  del  Perú  y  aún  de  Chile  y 
Buenos  Aires,  si,  como  es  probable,  la  política  de  este  último 
país  se  identifica  á  nuestros  votos  después  de  la  instalación  del 
Congreso  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos  de  la  América  septentrional, 
he  juzgado  conveniente  invitarlos  á  asistir  á  la  augusta  Asam- 
blea de  Panamá,  en  la  convicción  de  que  nuestros  aliados  verán 
con  placer  á  amigos  tan  sinceros  tomar  parte  en  la  discusión 
desús  intereses  comunes.  Las  instrucciones  de  que  os  envío 
copia  y  que  han  sido  transmitidas  á  nuestro  Enviado  extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  á  Washington,  os  harán 
conocer  los  motivos  que  me  han  obligado  á  tomar  esta  resolu- 
ción, Triles  razones  me  han  comprometido  á  recomendar  á 
nuestro  Enviado  arriba  mencionado  á  dar  á  los  Representantes 
del  Emperador  del  Brasil  cerca  de  los  Estados  Unidos,  la  ser 
guridad  de  las  buenas  disposiciones  de  la  República  de  Co- 
lombia hacia  su  Señor. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  de  Colombia  se  propone  enviar,  en 
cuatro  meses,  sus  dos  Plenipotenciariosal  istmo  de  Panamá, 
donde,  reuniéndose  á  los  del  Perú,  podrán  en  segviida  comens^ar 
las  conferencias  preparatorias  á  la  instalación  de  la  Asamblea 
general,  que;  acaso  se  abrrrá  el  1  de  Qciubre  de  este  año.  A  fin 


V.  i 

i' 


¡:  I 
«■  í . 


fÜ 


t\: 


i 

i"  • 


1825.— Febrero  6 

142    Mota  del  Vicepres.  de  la  República  de  Colomna 


de  facilitar  este  resultado,  he  tomado  á  mi  cargo  dirigirle  las 
proposiciones  siguientes: 

1.*    Los  Gobiernos  de  Colombia  y  del  Perú  autorizarán  ásus 

Plenipotenciarios  reunidos  para  conferencias  preparatorias  en 

el  Istmo  de  Panamá,  á  entrar  en  correspondencia  directa  con 

los  Ministros  de  los  Necrocios  extranjeros  de  Méjico^  Guatemala, 

I  Chile  y  Buenos  Aires,  para  demostrarles  la   necesidad   de 

enviar  sin  dilación  Plenipotenciarios  á  la  Asamblea  general. 

2.*  Los  Pl^ipotenciarios  de  Colombia  y  del  Perú  podrán 
elegir  el  lugar  del  Istmo  de  Panamá  que  juzgare»  más  conve- 
niente, por  su  salubridad,  para  tener  las  conferencias  prepara- 
torias. 

3.*  Inmediatamente  que  los  Plenipotenciarios  de  Colom- 
bia, Perú,  Méjico,  Guatemala  ó  solamente  de  tres  de  estas 
Repúblicas,  estuvieren  reunidos,  estarán  autorizados  para  fijar 
el  día  de  la  instalación  de  la  Asamblea  general. 

4.*  La  Asamblea  general  de  los  Estados  confederados  ten- 
drá libertad  de  elegir  el  lugar  del  Istmo  de  Panamá  que  juz- 
gare más  conveniente,  por  su  salubridad,  para  tener  en  él  sus 
sesiones. 

5.*  Después  de  la  apertura  de  las  conferencias  prepara- 
torias, los  Plenipotenciarios  de  Colombia  y  del  Perú  no  se 
ausentarán  por  ningún  motivo  del  Istmo  de  Panamá  hasta  el 
fin  de  la  reunión  del  Congreso  de  los  Estados  confederados. 

Creo  que  estas  proposiciones  os  probarán  el  vivo  interés 
que  toma  la  República  de  Colombia  en  ver  realizar  en  nuestra 
bello  hemisferio  los  grandes  designios  de  la  Providencia  divina, 
á  quien  ruego  con  fervor  conservaros  en  su  santa  y  digna 
guarda. 

Dada,  firmadla  y  refrendada  por  el  Secretario  de  Estado  del 
departamento  de  Negocios  extranjeros,  en  la  ciudad  de  Bogotá^ 
el  6  de  Febrero  de  1825,  15 .•  afto  de  la  independencia  de  Co- 
lombia. 

Francisco  db  Paula  dr  Sartakdbr. 
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CONVENCIÓN 

entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Rusia»  concerniente  á  los  límites  de 
stís  posesiones  respectivas  sobre  las  costas  del  Noroeste  de 
Ain¿rica  y  á  la  naveg^ación  del  Pacifico^   concluida  en  Pe* 

tersburgo« 

(The  Times  iS2j,  May  ly,  n.^  12.6 j6,  Anual  Register  182J.) 

Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Irlanda  y  Su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
deseosos  de  estrechar  los  lazos  de  buena  inteligencia  y  amistad 
que  los  une,  por  medio  de  un  convenio  basado  en  la  recíproca 
conveniencia,  sobre  diferentes  puntos  conexionados  con  el  co- 
mercio, navegación  y  pesca  de  sus  subditos  en  el  Océano  Pací- 
fico, como  igualmente  sobre  los  límites  de  sus  respectivas  po- 
sesiones en  la  costa  del  Noroeste  de  América,  han  nombrado 
Plenipotenciarios  para  concluir  una  convención  á  este  fin,  así: 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Ir- 
landa, al  muy  honorable  Stratford  Canning,  etc.  etc.,  y  el  Em- 
perador de  todas  las  Rusias,  al  señor  Charles  Robert,  Conde  de 
Nesselrode,  etc.,  etc,  quienes  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han 
estipulado  y  firmado  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO   I 

Es  convenido  que  los  respectivos  subditos  de  las  altas  Par- 
tes ooQtratantes  no  serán  turbados  ni  molestados  en  ninguoa 
parte  del  Océaao^  comúnmente  llamado  Océano  Pacifico,  en  la 
navegación,  en  ia  pesca  de]  mismo,  en  el  desembarque  en  ctoil* 
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quiera  parte  de  la  costa  que  no  hubiere  sido  de  antemano  ocu- 
pada, en  lo  que  respecta  al  comercio  de  los  naturales,  bajo  las 
restricciones  y  condiciones  especificadas  en  los  artículos  si- 
guientes: 

ARTICULO    II 

En  cuanto  al  derecho  de  preceder  en  el  derecho  de  navega- 
ción y  pesca  ejercitado  sobre  el  Océano  por  los  subditos  de  las 
altas  Partes  contratantes,  de  que  se  sirven  para  pretextos  de  un 
comercio  ilícito,  es  convenido:  que  los  subditos  de  S.  M.  Bri- 
tánica no  desembarcarán  en  ningún  puerto  donde  haya  es- 
tablecimiento ruso,  sin  el  permiso  del  Gobernador  ó  Coman- 
dante; y  por  otra  parte,  los  subditos  rusos  no  desembarcarán 
sin  permiso,  en  ningún  establecimiento  británico  al  Noroeste 
de  la  costa. 

ARTICULO  III 


La  línea  de  demarcación  entre  ias  posesiones  de  las  Partes 
contratantes  sobre  la  costa  del  continente  en  las  islas  de  Amé- 
rica al  Noroeste,  será  fijada  de  la  manera  siguiente: 

Comenzando  desde  el  punto  más  cercano  del  mediodía  de 
la  isla  nombrada  Príncipe  de  la  isla  de  Wales,  el  cual  punto  yace 
en  el  paralelo  de  54  grados  40  minutos  de  latitud  norte  y  entre 
los  ISl^t  y  los  133^^  grados  de  longitud  oeste  (meridiano  de 
Grenwich)  dicha  línea  ascenderá  al  norte  á  lo  largo  del  canal 
nombrado  canal  Portland  tan  lejos  como  el  punto  del  continente 
donde  tocan  los  56  grados  de  latitud  norte;  desde  este  último 
punto  mencionado  seguirá  la  línea  de  demarcación  la  cima  de 
las  montañas  situadas  paralelamente  á  la  costa,  tan  lejos  como 
el  punto  de  intersección  de  los  14  grados  de  longitud  oeste  (del 
mismo  meridiano);  y  finalmente  desde  dicho  punto  de  inter- 
sección de  la  dicha  línea  del  meridiano  141  grados  en  su  pro- 
longación tan  lejos  como  el  Frozen  Océano,  limitará  entre  las 
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posesionas  rusas  y  brUánicas.  al  Noroe^e  <fel  con^iwnte  de 
Aladica. 

ARTICULO  IV 

Con  reCerencia  á.  la  linea  de  demarcaciOo  fijada  en  el  pre- 
cedente artículo,  es  entendido: 

1.®  Que  la  isla  nombrada  Isla  del  Príncipe  de  Wales  per- 
tenecerá íntegramente  á  Rusia* 

2.^  Que  donde  quiera  que  la  cima  de  las  montaftas  que  se 
•xtieodcfli  ea  una  dirección  paralela  á  la  costa,  éesde  los  56 
grados  de  latimdnovte  al  punto  de  intersección  die  los  141  gra-. 
dos  de  longitud  oeste,  que  probará  estar  á  la  distancia  de  má& 
dediea  tegiias  marinas  del  océano,  el  límite  éntrelas  posesiones 
briiánicas  y  la  tínea  de  la  costa  perteneciente  á  Rusia,  cocna 
está  mencionadoi)  será  I  armado  por  una  líivea  paralela  á  la» 
mehas  j  curvmaras  de<  \r  costa,  cuya  distancia  nunca  ex- 
cederá de  diez  leguas  marinas  desde  allá. 

ARTÍCULO    V 

Es  adeniás  convenido:  que  ningún,  establecimiento  será  for^ 
mado  por  «inguna  de  Ifts  dos  Partes  dentro  denlos  límites  desig-* 
nados  por  los  dos. artículos  precedentes  en  las  posesioaes  de  la 
otra;  por  consigUtiieoite^  tos  subditos  briiánic^os:  no  formará» 
ningún  establecimiento  en  ta  coista  ó  á  orillas  del  con-tineaitLe« 
comprendido  dentro  de  los  límites  de  las  posesiones  rusas  desig- 
nad )s  en  los  dos  artículos  precedQut^es,  y  del  mismo  modo  los 
subditos  rusos  no  podrán  formar  establecimientos  fuera  de 
dichos  Hokiies. 

ARTÍCULO  VI 

Es  entendido  que  Ips  subditos  de  S.  M.  Británica,  desde 
donde  quteca  <^^  pueiian  Ucgar  á  donde  quiera  útA  océiaiu>  é 
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del  interior  del  continente,  tendrán  siempre  consigo  el  derecha 
de  navegación  libre  y  sin  impedimento  ni  estorbos  ó  restriccio- 
nes de  ninguna  especie  en  todos  los  ríos,  arroyos  y  corrientes 
que  tienen  su  curso  hacia  el  Océano  Pacífico,  y  pueden  atrave- 
sar la  línea  de  demarcación  sobre  la  línea  de  la  costa  descrita 
en  el  artículo  III  de  la  presente  convención. 


ARTÍCULO    VII 

Es  también  entendido,  que  por  el  espacio  de  diez  afios  des- 
pués de  firmada  la  presente  convención,  los  buques  de  las  dos 
Potencias  ó  los  pertenecientes  á  sus  respectivos  subditos, 
tendrán  mutuamente  la  libertad  de  frecuentar  sia  ningún  obs- 
táculo ni  restricción  cualquiera  todos  los  mares  de  las  islas,  los 
golfos,  puertos  y  ensenadas  sobre  la  costa  mencionada  en  el 
artículo  III,  con  el  objeto  de  pescar  y  hacer  tráfico  ó  comercio 
con  los  naturales. 

ARTICULO    VIII 

El  puerto  de  Silka  ó  Nuevo  Arcángel  estará  abierto  al  co 
mercio  y  buques  de  subditos  británicos  por  el  espacio  de  diez 
aftos,  desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente 
convención.  En  el  evento  de  ser  concedido  un  término  mayor 
de  dichos  diez  años  á  alguna  otra  Potencia,  será  concedido 
igual  término  también  á  la  Gran  Bretafta. 

articulo   IX 

La  ya  mencionada  libertad  de  comercio  no  comprende  el 
tráfico  de  licores  espirituosos,  armas  de  fuego  ó  de  otra  espe- 
cie, pólvora  ó  provisiones  de  guerra;  las  altas  Partes  contra- 
tantes recíprocamente  se  obligan  á  no  permitir  que  los  men- 
cionados artículos  sean  vendidos  ó  entregados  en  manera 
alguna  á  los  naturales  del  país. 
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ARTICULO  X 

Cada  buque  británico  ó  ruso  navegante  en  el  Océano  Paci- 
fico que  pueda  ser  compelido  por  tempestad  ó  accidente  á  bus- 
car amparo  en  los  puertos  de  las  Partes  respectivas,  estará  en 
la  libertad  de  reparar  ó  estipular  por  sí  mismo  las  reparaciones 
de  sus  daños  sufridos  y  hacer  por  si  mismo  todas  las  provisio- 
nes necesarias  y  para  precaver  privaciones  eventuales,  sin 
pagar  ningún  otro  derecho  que  los  de  puertos  y  faros  que  deben 
pagar  los  buques  nacionales.  Sin  embargo,  en  caso  de  que  el 
dueño  ó  director  del  buque  estuviere  en  la  necesidad  de  dis- 
poner de  una  parte  de  sus  mercancías,  para  atender  á  sus  gas- 
tos, se  conformará  á  las  regulaciones  y  tarifas  del  lugar  donde 
se  hallare. 

'articulo   XI 

En  cada  caso  de  queja  ó  querella  por  infracción  de  la  pre- 
sente convención,  las  autoridades  civiles  y  militares  de  las  altas 
Partes  contratantes,  sin  previa  representación,  ó  tomando  al- 
guna medida  eñcaz  conducente  al  esclarecimiento  de  los  hechos, 
obtendrán  un  informe  exacto  y  circunstanciado  del  dueño  ó 
director  interesado,  para  sus  respectivas  Cortes,  las  cuales  se 
comprometen  á  procurar  y  establecer  con  amigables  maneras 
un  acuerdo  entre  los  empleados  de  justicia  competentes. 

ARTÍCULO   XII 

La  presente  con  vención  será  ratificada,  y  sus  ratificaciones, 
canjeadas  en  Londres  en  el  término  de  seis  semanas,  ó  lo  más 
pronto  posible. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  los  respectivos  Plenipotenciarios 
la  han  firmado,  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  respectivo, 
por  sí  mismos,  en  San  Petersburgo  el  16  de  Febrero  de  1823. 
Stratford  Canning  Thb  Count  op  Nbssblrodb 
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ORDENANZA 

del  Rey  de  Francia  sobre  la  índependeacia  de  Santo  Domin^fo 

(Le  ¡Koniteur,  rS2j,  w.®  222J 
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Carlos,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Francia  y  de  Navarra. 

A  todos  los  que  vieren  Ihs  presentes,  salud! 

Vistos  los  arts.  14  y  73  de  la  carta; 

Queriendo  proveer  á  lo  que  reclaman  el  interés  del  comercio 
francé-i,  las  desgracias  de  los  antig^uos  colonos  de  Santo  Do- 
mingo, y  el  estado  precario  de  los  habitantes  actuales  de  esta 
Idla. 

Hemos  ordjenado  y  ordenamos  lo  que  sigue: 


ARTÍCULO  I 

Los  puertos  d2  la  parte  francesa  de  Santo  Domingo  serán 
abiertos  al  comercio  de  todas  las  naciones.  Los  derechos  per- 
cibidos en  estos  puertos,  sea  por  los  buques,  sea  pcT  las  mer- 
cancías, tanto  á  la  entrada  como  á  la  salida,  serán  igUHles  y 
uniformes  para  lodos  los  pabellones,  excepio  el  pabellón  fran- 
cés, en  cuyo  favor  le  serán  reducidos  á  la  mitad. 


ARTÍCULO  II 

Los  habitantes  actuales  de  la  parte  francesa  de  Santo  Do- 
minoro  pondrán  en  la  caja  general  de  depósitos  y  consignaciones 
de  Francia,  en  cinco  plazos  iguales  de  año  en  año,  el  primer 
vencimiento  en  el  31  de  diciembre  de  1825,  la'suma  de  cíenlo 
cincuenta  millones  de  francos,  destinada  á  indemnizar  á  los 
antiguos  colonos  que  reclamaren  una  indemnización. 
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ARTÍCULO  in 

Con  estas  condiciones  concedemos  por  la  presente  orde- 
nanza á  los  habitantes  actuales  de  la  parte  francesa  de  la  Isla 
ik  Santo  Domingo  la  kidependencia  plenayenteradesugo* 
bierno,  y  será  sellada  con  el  ^ran  sello. 

Dada  en  París  en  el  Castillo  de  las  TuUerías,  el  17  de  Abril, 
el  afio  de  gracia  1825,  y  primero  de  nuestro  reinado. 

Charles. 

Por  el  Rey: 

El  Par  de  Francia,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  de- 
partamento de  la  marina  y  de  las  colonias. 

CoNOB  de  Chabrol. 

Visto  el  sello: 

£1  Goarda  sellos  de  Francia,  Ministro  Secretario  de  Estado 
«a  el  departamento  de  Justicia. 

Conde  de  Pbyronnht. 
Vi». 
El  presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Jh.  de  Víliei^lb. 
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lil  TRATADO 


4c  comercio  y  de  aavegación  entre  la  Gran  Bretafia  y  el  Estada 

de  Colombia* 

(El  Tiempo  1826,  Febrero  7,  núm.  12,  88 j.) 

» 

En  el  nombre  de  la  Altísima  Trinidad:  Habiendo  sido  esta- 
blecidos por  una  serie  de  aftos  el  comercio  y  la  comunicacíóa 
entre  los  dominios  de  S.  M.  Británica  y  las  varias  provincias  j 
países  de  América,  que  (ahora  unidos)  constituyen  el  Estado 
de  Colombia,  conviene  para  la  seguridad  y  mayor  incremento 
de  dicho  comercio  y  comunicación,  y  para  el  mantenimiento  de 
buenas  relaciones  entre  S.  dicha  M.  Británica  y  dicho  Estado  de 
Colombia,  que  las  relaciones  ahora  subsistentes  entre  ellos  sean 
formalmente  establecidas  y  confirmadas  por  medio  de  un  tra- 
tado de  amistad,  comercio  y  navegación.  A  este  propósito  han 
monbrado  sus  respectivos  IMenipotenciarios  así: 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafia  é  Irlanda, 
á  John  Potter  Hamilton,  etc.  y  Patrick  Campbell,  etc.  y  el 
Vice-Presidente  encargado  del  Poder  Ejecutivo  del  Estado  de 
Colombia,  á  Pedro  Gual,  Secretario  de  Estado  de  negocios  ex- 
tranjeros y  al  General  Pedro  Bricefto  Méndez,  quienes  después 
de  haberse  comunicado  sus  respectivos  plenos  poderes,  halla- 
dos en  buena  y  debida  forma,  han  estipulado  y  concluido  los 
artículos  siguientes: 

ARTICULO  I 

Habrá  perpetua,  firme  y  sincera  amistad  entre  los  dominios 
y  subditos  de  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafia 
é  Irlanda,  sus  herederos  y  sucesores,  y  el  Estado  y  pueblo  de 
Colombia. 
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articulo  ii 

Habrá  entre  todos  los  territorios  de  S.  M.  Británica  en  Eu- 
ropa y  Jos  territorios  de  Colombia  libertad  reciproca  de  co- 
mercio. Los  subditos  y  ciudadanos  de  los  dos  países  respectiva- 
mente tendrán  amplia  y  segura  libertad  de  navegar  y  viajar 
con  sus  buques  y  cargas  á  todos  los  lugares,  puertos  y  ríos  de 
los  territorios  susodichos,  á  los  cuales  á  otros  extranjeros  les 
son  ó  pueden  serles  permitido  venir,  entrar,  salir  é  igualmente 
permanecer  y  residir  en  cualquier  punto  de  dichos  territorios 
respectivamente,  é  igualmente  arrendar  casas  y  almacenes 
para  las  operaciones  de  su  comercio,  oficio  ó  profesión;  y  ge- 
neralmente, los  comerciantes  y  traficantes  de  cada  Nación,  res- 
pectivamente, gozarán  de  la  más  completa  protección  y  segu- 
ridad para  su  comercio,  siempre  con  sujeción  á  las  leyes  y 
estatutos  de  los  dos  países  respectivamente. 

articulo  iii 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda 
se  obliga  para  lo  sucesivo  á  que  los  ciudadanos  de  Colombia 
tendrán  la  amplia  libertad  de  comercio  y  navegación  estipulada 
en  el  artículo  precedente,  en  todos  sus  dominios  (de  la  Gran 
Bretafia),  situados  fuera  de  Europa  en  toda  la  extensión  en  que 
es  permitida  al  presente  ó  lo  fuere  en  lo  futuro  á  cualquiera 
otra  nación. 

artículo  IV 

Ninguna  otra  ni  más  alta  obligación  ó  impuesto  será  exe- 
quible sobre  la  importación  en  los  territorios  de  S.  M.  Británica 
de  ningún  artículo  que  sea  producción  natural  ó  industrial  del 
suelo,  ó  manufactura  de  Colombia;  y  ningún  otro  derecho  ó 
mayor  será  impuesto  sobre  la  importación  en  los  territorios  de 
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Colombia  de  ningún  artículo  que  «ea  producción  natural  ó  in- 
dustrial del  suelo  ó  manufactura  de  los  dominios  de  S.  M.  Bri- 
^«ica,  de  los  ^e^son  ó  ftieren  pagables  sobre  articulos  -dome- 
jantes  procedentes  del  stuelo  ú  manufactura  de  atgún  «otro  p^ti 
extra^QJero^  ni  imigAin  otro  ó  mayor  gr^^rttm^n  será  impuesto 
Qu  los  territorios  ló  dominios  de  cual()«i<era  de  laís  dos  Purtts 
croBtratantes  sobre  la  «aqDort ación  de  caalq«iier  artículo  de  los 
territorios  ó  dominios  del  otro,  sino  eti  cuanto  sota  4  putedañ  $er 
palpables  so^re  ia  exportacfén  de  semejantes  artículos  é  cm\' 
<quier  otro  país^xtrjinjero;  ni  se  iwpoirdráiiiegvnaprolM9Íciót> 
sobre  la  exportación  ó  imponaicíón  de  níni^ún  artícuto  de  pro- 
duccián  propia  del  «ii>elo  ó  de  manufactura  de  l^os  domíafos 
de  S.  M.  firitá*«ica,  ó  denlos  dichos  territorios  d^Cokmbia,  de 
ó  para  los  dichos  dominios  de  S.  M.  Bricátnca  ó  de  <d  para  les 
dichas  territorios  de  Colombia,  que  no  sea«  igfuataefite  exttet)- 
sivos  A  todas  las  demás  naoíones. 


A^tíClfLO   V 

No  serán  impuestos  otros  ni  mayores  í^ravámenes  ó  cargas 
sobre  d  tonelaje,  alumbrado  ó  derechos  de  puertos  ol)fijfatorios, 
de  pilioiaje,  salvamento  en  caso  de  dafto  ó  avería  6  tiaufraifio, 
tri  Tringün  otro  impuesto  local,  en  ninguno  de  los  puertos  de 
Colombia,  sotere  baques  ^británicos  que  no  sean  los  mismosqlíe 
ios  «pagaibles  en  los  mismos  puertos  por  btrqu«s  colombianos; 
ni  en  los  puertos  ó  territorios  de  S.  M.  Británica  sobre  btrques 
colombianos,  sino  los  pagables  en  los  mismos  puertos  por  bu- 
ques británicos. 


ARTÍCULO   VI 

Los  mismos  derechos  serán  pagado^  sobre  Va  iitiportacióia 
en  territorio  de  Colombia  de  algún  artículo  de  producción  na- 
tural ó  industrial  ó  de  manufactura  délos  dominios  de  S.  M.  fin- 
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tánica  en  todo  caso  de  áini(>ortftcMA  en  buque  colombiano  6 
británico;  y  los  mismos  derechos  serán  pagados  sobre  la  im- 
portación en  los  dominios  de  S.  M.  Británica  de  todo  artículo 
de  producción  natural  ó  industrial  del  suelo  ó  manufactura  de 
los  dominios  de  S.  M.  Británica  en  todo  caso  de  importación  en 
boques 'británicos  ó  colombianos.  Los  mismos  derechos  serán 
pag;ados,  y  las  mismas  rebajas  y  descuentos  concedidos  sobre 
la  exportación  á  Colombia  de  todos  los  artículos  y  produccio- 
nes del  suelo  5  de  manufacturas  de  los  dominios  de  S.  M.  Bri- 
tánica, en  todo  caso  de  exportación  en  buques  colombianos  6 
británicos;  y  los  mismos  derechos  serán  pagados  y  las  mismas 
rebajas  y  descuentos  concedidos  sobre  la  exportación  de  todo 
artículo  de  producción  natural  ó  industrial  del  suelo  ó  pro- 
ducciones de  manufacturas  de  Colombia  á  los  dominios  de  S.  M. 
Británica,  para  todo  caso  de  exportación  en  buques  británicos 
ó  colombianos. 

ARTÍCULO   VII 

Para  evitar  toda  imala  inteligencia  respecto  á  lasregvlacio- 
aes  que  pueden  ser  constituidas  respectivamente  «en  buques 
británicos  ó  de  Colombia,  es  convenido  al  efecto:  que  todos  los 
buques  construidos  en  los  dominios  de  S.  M.  Británica,  y  poseí- 
dos por  subditos  británicos,  de  los  cuales,  ó  alguno  de  ellos 
fueren  el  capitán  ó  jefe  y  las  tres  cuartas  partes,  por  lo  menos, 
de  los  marineros,  subditos  británicos,  excepto  lo  que  las  4eyes 
prescriban  para  casos  extremos,  serán  considerados  como  bu- 
ques británicos;  y  que  todos  los  buques  construidos  en  territo- 
rio <:olombiano,  y  poseídos  por  los  ciudadanos,  de  los  cuales  ó 
alguno  de  ellos  fueren  el  capitán  y  las  tres  cuartas  partes  por 
k»  menos  de  los  marineros,  ciudadanos  colombianos,  excespto  lo 
^iie  las  leyes  permitan  para  casos  extremos,  serán  considerados 
ceiifto  bu^es  colombianos. 
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ARTÍCULO  VIII 

Todos  los  comerciantes,  capitanes  de  buques  y  además  los 
subditos  de  S.  M.  Británica  ó  ciudadanos  del  Estado  de  Colom- 
bia tendrán  plena  libertad  en  el  territorio  respectivo  de  ambas 
Potencias,  para  mant  jar  sus  propíos  neg^ocíos  por  sí  mismos  ó 
por  comisionados  en  su  manejo  como  les  plazca,  como  corre- 
dores, factores,  agentes  ó  intérpretes,  sin  ser  obligados  á  em- 
plear ninguna  otra  persona  para  estos  objetos,  ni  pagarles 
ningún  salario  ó  remuneración  más  que  los  que  correspondan 
á  aquellos  á  quienes  empleen;  y  gozarán  de  absoluta  libertad 
para  comprar  y  vender,  y  fij^r  los  precios  al  comprador  de 
bienes  muebles  ó  inmuebles,  mercaderías  y  todo  efecto  impor- 
tado al,  ó  exportado  del  territorio  de  cualquiera  de  las  dos 
Partes  contratantes  como  si  fueran  bienes  propios  de  cada  una. 

ARTÍCULO   IX 

En  lo  que  respecta  á  la  carga  y  descarga  de  buques,  á  fletes 
de  mercancías,  bienes  y  efectos  de  toda  especie,  á  su  enajena- 
ción á  otra  persona,  y  á  la  transmisión  de  la  propiedad  personal 
de  cualquiera  especie  ó  denominación,  por  venta,  donación, 
cambio  ó  testamento  ó  de  otra  manera,  cualquiera  que  sea, 
como  también  á  la  administración  de  justicia,  los  subditos  y 
ciudadanos  de  las  dos  Partes  contratantes  gozarán  en  sus  res- 
pectivos dominios  y  territorios  los  mismos  privilegios,  liberta- 

« 

des  y  derechos  de  la  nación  más  favorecida,  y  no  serán  gra- 
vados en  ninguno  de  estos  respectos  con  ningunos  otros  im- 
puestos ó  derechos  que  los  que  son  ó  pueden  ser  pagados  por 
los  subditos  ó  ciudadanos  naturales  de  1a  Potencia  en  cuyo 
dominio  ó  territorio  pueden  residir. 

Ellos  estarán  exentos  de  todo  apremio  y  servicio  militar, 
cualquiera  que  sea,  por  mar  ó  tierra,  y  de  todo  préstamo  forza- 
do ó  exacciones  militares  y  requirimientos,  ni  serán  compelidos 
á  pagar  ningunas  tasas  ordinarias  bajo  ningún  pretexto  que  las 
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mismas  que  son  pagadas  por  los  subditos  ó  ciudadanos  de  una 
á  otra  Potencia. 

ARTÍCtn-O  X 

Cada  Parte  contratante  puede  libremente  nombrar  Cónsules 
para  la  protección  del  comercio»  con  residencia  en  los  dominios 
6  territorios  de  la  otra,  pero  ningún  Cónsul  funcionará  antes 
de  ser  admitido  y  aprobado  en  debida  forma  por  el  Gobierno 
en  el  cual  reside,  con  el  derecho  cada- una  de  exceptuar  plazas 
particulares  que  no  crean  convenientes  para  la  residencia  de 
ellos. 

ARTÍCULO  XI 

Para  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  subditos  de 
S.  M.  Británica  y  los  ciudadanos  de  Colombia,  es  convenido: 
que  si  en  algún  tiempo  ocurriese  una  interrupción  comercial, 
ó  desgraciadamente  la  buena  amistad  entre  las  dos  Naciones,  los 
subditos  y  ciudadanos  de  cada  una  de  ellas  residentes  en  los 
dominios  de  la  otra  tendrán  el  privilegio  de  permanecer  y  con- 
tinuar en  su  comercio  en  ellos  sin  ninguna  interrupción,  pacífi- 
camente y  sin  hacer  ofensa  contra  la  leyes;  y  sus  efectos  y  pro- 
piedades introducidos  á  cualquiera  de  dichos  Estados  no  estarán 
sujetos  á  embargos  ó  secuestros  ni  á  ninguna  otra  reclamación 
que  las  que  pueden  ser  hechas  sobre  semejantes  efectos  ó  pro- 
piedades pertenecientes  á  los  habitantes  naturales  del  Estado 
en  que  cada  cual  de  dichos  subditos  ó  ciudadanos  puedan 
residir. 

ARTÍCULO  Xn 

Los  subditos  ó  ciudadanos  de  las  Partes  contratantes  resi- 
dentes en  los  territorios  de  los  países  respectivos  gozarán  en 
ellos  la  más  perfecta  y  completa  seguridad  de  conciencia,  sin 
ser  molestados  ni  inquietados  ni  perturbados  en  las  prácticas 
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4ít  la  religMn  ét  ^s  creencias,  con  tai  qcre  ^tas  lenizan  !«gar 
en  lugares  privados  y  con  el  decoro  propio  de  la  adoración  di- 
vina, con  el  respeto  debido  á  las  leyes,  usos  y  costumbres 
del  país.  También  será  garantido  el  sepulcro  de  los  subditos  ó 
cJadttdan€«  que  fallezcan  efi  el  territorio  de  dichas  oacionesea 
lugares  adecuados  y  establecidos  al  efecto  por  ellos  mismos 
con  «1  conocimienco  de  la  «utoriüad  local  respectiva,  sin  que 
puexlan  ser  perturbados  en  manera  alguna  en  el  «iso  de  este 
derecho. 


ARTÍCULO   XIII 

El  Gobierno  de  Colombia  se  compromete  á  cooperar  coa 
S.  M.  Británica  por  la  total  abolición  dt;l  tráfico  de  esclavos  y 
á  proliibrr  A  todos  los  habitantes  del  territorio  de  Colombia, 
por  los  medios  más  eficaces,  el  tomar  parte  en  dldio  tráfico. 

ARTÍCULO  XIV 

Para  facilitar  y  establecer  inalterable  mutuamente  la  buena 
inteligencia  entre  las  dos  Partes  contratantes  y  evitar  en  lo 
sucesivo  toda  dificultada  este  respecto,  conviene  proponer  ulte- 
riormente, en  adición  del  presente  tratado,  losaniculos conve- 
mentes^  comunioáridoselos  oportunamente  para  que,  conside- 
rados de  conformidad  con  las  circunstancias  coetáneas  re- 
queridas, sean  recíprocamente  aceptados  por  ambas  Partes  en 
vi  más  breve  término  posible,  del  mismo  modo  que  estetratado 
á  que  pertenecen,  y  aceptados  y  debidamente  ratificados  liarán 
parte  del  presente 'tratado  de  alianza,  comercio  y  navegación. 

ARTÍCULO   XV 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  M.  el  Rey  del 
Reino  Unido  de  la  Oran  Bretaña  é  Irlanda  y  por  «el  Presidente 
ó  Vicepresidente  encargado  del  poder  ejecutivo  dd  Estado  de 
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Colombia»  con  el  conseatimiento  7  aprobacioa  del  Congreso  de 
dicho  Estado,  y  su  ratiñcación  será  canjeada  en  Londres  eAel 
término  de  seis  meses,  6  antes  si  fuere  posible. 

Por  tanto,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  fifmadoi 
y  sellado  con  los  respectivos  sellos  de  sus  armas. 

Dado    en    la  ciudad  de  Bogotá    el    18   de  Abril  del  año 
de  N.  S.  1825. 

Firmado:        John  Pottb«  Hamii.ton. 

Patsick  CAHrBBi.L.  Pboko  Gual. 

Phdro  Bricrño  Méndez. 

ARTÍCUl.a  ADICIONAL 

Por  cuanto  en  las  actuales  circunstancias  los  buques  de  Co- 
lombia no  están  en  capacidad  de  manteoer  la  reciprocidad  esr 
tablecida  por  los  ariícul  >s  5,  6  y  7  del  tratado  firmado  en  el  día 
de  hoy,,  si  se  tratare  de  llevar  á  efecto  lo  estipulado  ea'ellos,  en 
orden  á  ser  considerado  como  buque  colombiano,,  se  lendráft 
por  tales  los  onstruídos  en  Colombia,  siendo  convenido  que  el 
espacio  de  siete  años  será  reconocido  desde  la  fecha  de  la  ratí' 
ficación  de  este  tratado,  todos  los  buques  construidos  en  cual* 
quier  iu^ar,.  siendo  en  buena  fe  pertenecientes  á  ciudadanos  de 
Colombia,  y  del  cual  el  capitán  y  las  tres  cuartas  partes  por  lo 
menos  de  la  tripulación  sean  también  ciudadanos  colombianos, 
excepto  lo  previsto  por  las  leyes  en  casos  extremos,  serán  con- 
siderados como  buques  colombianos.  S.  M.  El  Rey  del  Reina 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  se  reserva  asimismo  el 
derecho  de  reclamar  al  ñn  de  dicho  término  de  siete  años  el 
principio  de  la  recíproca  restricción  estipulada  en  el  artículo?.^ 
antes  referido,  si  los  intereses  de  la  navegación  británica  fuesea 
perjudicados  por  la  presente  excepción  á  la  reciprocidad  ea 
favor  de  los  buques  colombianos. 

El  presente  artículo  adicional  tendrá  la  misma  fuerza  y  va- 
lidez que  pudiera  tener  siendo  insertado  palabra  por  palabra 
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en  el  tratado  firmado  en  este  día;  será  ratificado,  y  las  ratifica- 
ciones serán  canjeadas  al  mismo  tiempo. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han 
firmado  7  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  la  ciudad  de  Bo- 
gotá el  18  de  Abril  del  afio  de  N.  S.  1825. 

John  Pottbr  Hamilton. 

Patrios  Campbbll.  Pedro  Gual. 

Pbdro  Bricüño  Ménobz. 


Declaración  del  principal  Secretario  de  Estado  de  Negocios 
extranjeros  de  S.  M.,  sobre  el  canje  de  ratificaciones. 

El  infrascrito,  Secretario  principal  de  Estado  en  los  Nego- 
cios extranjeros  de  S.  M.,  en  el  momento  de  canjear  con  el 
Sr.  Manuel  José  Hurtado,  Plenipotenciario  del  Estado  de  Co- 
lombia, las  ratificaciones  del  tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación,  firmado  en  Bogotá  el  18  de  Abril  1825,  por  Joho 
Potter  Hdmilton,  exq.  Patrick  Campbell,  exq.  por  parte  de 
S.  M.,  y  el  Sr.  Pedro  Gual  y  General  Pedro  Briceño  Méndez, 
por  parte  del  Estado  de  Colombia,  ha  sido  ordenado  por 
S.  M.  para  evitar  cualquiera  mala  inteligencia  que  pudiere 
ocurrir  en  la  ejecución  de  la  parte  del  artículo  séptimo  de  dicho 
tratado,  que  determina  los  buques  que  deben  ser  considerados 
con  derecho  á  los  privilegios  de  buques  británicos  y  colombia- 
nos que  hubieren  sido  capturados  al  enemigo  por  buques  de 
guerra  de  S.  M.  Británica,  ó  por  subditos  de  Su  dicha  M.  pro- 
vistos con  patentes  por  los  lores  Comisarios  del  Almirantazgo 
y  formalmente  condenados  por  una  de  las  Cortes  de  presa  de 
S.  dicha  M.,  como  presa  legal;  ó  por  alguna  Corte  competente, 
por  contravención  de  las  leyes  concernientes  á  la  prohibición 
del  tranco  de  esclavos,  y  que  de  igual  manera  los  buques  cap- 
turados al  enemigo  por  los  buques  de  Colombia^  y  condenados 
bajo  iguales  ó  semejantes  circunstancias,  es  asimismo  enten- 
dido ser  considerados  como  buques  colombianos. 
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Londres,  Noviembre  7  de  1825. 

Gbosgb  Canning.      Sr.  Manubl  José  Hurtado.,  etc.,  etc. 

Acta  de  aceptación  de  la  declaración  que  precede,  por  el 
Plenipotenciario  colombiano. 

El  infrascrito  Plenipotenciario  del  Estado  de  Colombia,  ha- 
biendo recibido  del  Secretario  principal  de  Estado  de  los  Ne- 
gocios extranjeros  de  S.  M.  Británica  una  declaración  con- 
cebida así:  (Aquí  la  declaración  que  precede). 

El  infrascrito,  en  virtud  de  los  plenos  poderes  de  que  está 

investido,  acepta  y  adopta  dicha  declaración  en  el  nombre  7 

representación  de  su  Gobierno. 
Londres,  Noviembre  7,  1825. 

Manuel  José  Hurtado. 

El  muy  honorable  Gborgb  Canning.,  etc.,  etc. 
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MANIFIESTO 

dt  ta  Nación  gric^tíf  que  manifiesta  sti  resolución  de  ponerle 
bajo  la  protección  de  la  Gran  Bretaña^  feídEíado  en  Napolüi 
de  Romanía* 

(Eí  Monitor  t8,2j,  Septiembre  zo,  N^  20j}. 

El  clero,  los  representantes  del  pueblo  y  los  jtfes  cÍTiles  j 
miUtares-  de  tierra  y  de  mar. 

Consideran  djO¿ 

que,  fundados  sobre  los  derechos  inalienables  de  la  nacionali- 
dad y  sobre  los  de  la  propiedad  privada,  tanto  como  sobre  los 
principios  dominantes  de  la  religión  y  de  la  independencia;  y 
movidos  por  los  sentimientos  innatos  en  el  hombre  para  la  con- 
servación y  seguridad  de  su  propia  existencia,  los  griegos  se 
han  armado  para  apelar  á  la  justicia; 

que  durante  el  espacio  de  más  de  cuatro  afíos  han  luchado  con 
constancia  contra  las  fuerzas  combinadas  de  tierra  y  de  mar 
de  Europa,  Asia  y  África; 

que  en  medio  de  los  peligros  eminentes^  han  destruido  tan 
pronto  las  fuerzas  de  sus  enemigos,  como  tan  pronto  las 
han  anonadado  enteramente: 

y  que,  aunque  privados  de  los  recursos  necesarios  para  esta 
grande  empresa,  han  logrado  al  ñn  sellar  sus  derechos  al 
precio  de  la  sangre  más  preciosa  de  la  nación,  y  probar  al 
mundo  civilizado  lo  que  puede  un  pueblo . verdaderamente 
resuelto  á  reconquistar  su  independencia; 

Considerando 

que  los  mismos  resultados  de  esta  lucha  tan  desigual  no  han 
hecho  más  que  reforzar  más  y  más  en  el  espíritu  de  la  Nación 
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la  resolución  irrevocablemente  tomada  por  ella  de  establecer 
su  existencia  política; 

Considerando 

que  varios  asientes  de  algunas  potencias  continentales,  á  des- 
pecho de  los  principios  mismos  del  cristianismo  que  profesan, 
no  han  observado  una  conducta  conforme  á  las  reglas  traza- 
das y  establecidas  por  ellos  mismos,  y  que  esta  conducta  tan 
ilegal  ha  hecho  nacer  una  multitud  de  cuestiones  políticas  de 
naturaleza  y  carácter  divergentes; 

Considerando 

que  algunos  de  estos  agentes  se  esfuerzan,  por  intrigas  de  los 
emisarios  que  ellos  envían  al  interior  de  la  Grecia,  en  hacer 
nacer  entre  los  griegos  sentimientos  contrarios  al  espíritu  y  á 
las  formas  de  Gobierno,  sentimientos  que  no  convienen  sino  á 
los  intereses  é  intenciones  de  estos  agentes; 

Considerando 

que  los  comandantes  de  fuerzas  navales  de  algunos  gobiernos 
hacen  causar  una  multitud  de  persecuciones  y  de  trabas  injustas 
á  la  marcha  regular  de  la  marina  griega  y  á  sus  movimientos 
conformes  á  las  reglas  del  derecho  de  gentes,  haciendo  así  vio- 
lación de  la  neutralidad  declarada  por  sus  soberanos  en  los 
Congresos  de  Laybach  y  de  Verona; 

Considerando 

con  vivo  dolor  que  los  cristianos  mismos  se  arman  contra  los 
discípulos  del  Evangelio  para  socorrer  á  los  sectarios  del  Corán 
y  que  ana  multitud  de  oficiales  europeos  se  empeñan,  contra 
los  principios  de  toda  política  y  de  toda  sana  moral,  á  acudir 
de  lejos  para  instruir  á  estos  últimos  y  conducir  en  persona  los 
II 
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ejércitos  de  los  bárbaros  que  vienen  á  poner  á  fueg^o  y  sangre 
la  tierra  que  cubre  los  huesos  mezclados  de  los  Cimons  y  délos 
Zamados,  de  los  Leónidas  y  de  los  Botózaris,  de  los  Filo- 
polmenes  y  de  los  Nícetas; 

Coasiderando 
que  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  dichoso  de  gobernar  «d 
pueblo  libre,  el  único  que  observa  una  estricta  neutralidad,  sin 
dignarse  seguir  el  ejemplo  de  las  violaciones  manifiestas  y  de 
estas  distinciones  tan  contrarias  á  la  razón  que  otras  no  han 
cesado  de  practicar  en  Grecia,  en  Coastantinopla  y  en  Egipto; 

Considerando 

que  la  indiferencia  del  Gobierno  británico  no  basta  para  ba- 
lancear las  persecuciones  que  otros  ejercen  contra  la  Grecia  ; 
á  las  cuales  dan  cada  día  mayor  extensión; 

Considerando 

que  si  la  Grecia  no  ha  podido  hasta  aquí  prevenir  las  preten- 
siones y  empresas  de  los  enemigos,  ni  tomar  la  ofensiva,  no  es 
á  causa  de  una  disminución  de  sus  fuerzas,  ni  por  debilidad  de 
su  primera  revolución,  sino  más  bien  por  los  motivos  arriba 
mencionados,  y  porque  el  Gobierno  no  haya  logrado  todavía 
dominar  y  sojuzgar  completamente  todas  las  pasiones  particu- 
lares; 

Considerando 

que  en  esta  lucha  extraordinaria,  los  griegos  deben  salir  vic- 
toriosos ó  sepultarse  bajo  las  ruinas  de  su  patria,  á  causa  de 
las  consecuencias  deplorables  que  la  naturaleza  de  esta  lucha 
ha  entrañado  en  si  misma,  y  de  su  larga  duración,  dos  causas 
que  han  hecho  inevitable  esta  alternativa; 
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Considerando 

en  fin  que  un  favor  particular  de  la  Providencia  ha  colocado 
las  fuerzas  de  la  Gran  Bretaña  tan  cerca  de  nosotros,  la  Grecia 
debe  aprovecharse  de  ellas  oportunamente,  fundando  sus  es- 
peranzas sobre  la  justicia  y  la  humanidad  que  animan  á  esta 
S^ran  Potencia; 

Por  tales  motivos  y  con  el  propósito  de  poner  en  seguridad 
los  derechos  sagrados  de  la  libertad  del  Estado  y  de  nuestra 
existencia  política  suficientemente  consolidada,  la  Nación 
Griega  prescribe,  decreta  y  sanciona  la  ley  que  sigue: 

ARTICULO  I 

En  virtud  de  la  presente  acta,  ella  coloca  voluntariamente 
el  depósito  sagrado  de  su  libertad,  de  sú  independencia  nacio- 
nal y  de  su  existencia  política,  bajo  el  amparo  absoluto  de  la 
Gran  Bretaña. 

ARTICULO   II 

Esta  acta  fundamental  de  la  Nación  Griega  será  acompaña- 
da de  una  memoria  explicativa  dirigida  por  duplicado  al  Go- 
bierno de  S.  M.  Británica. 

(Siguen  las  firmas) 
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DECLARACIÓN 

de  la  independencia  del  Alto  Perú,  firmada  en  Potosí* 

(Diario  de  Francfort  i82¡,  Diciembre  24,  N.**  JSj)- 

La  Representación  soberana  de  las  provincias  del  Alto  Perú, 
profundamente  penetrada  de  la  g^randeza  y  peso  inmenso  de  su 
responsabilidad  ante  el  cielo  y  la  tierra,  pronunciando  sobre  la 
suerte  futura  de  sus  constituyentes,  depositando  sobre  el  altar 
de  la  justicia  todo  espíritu  de  parcialidad,  de  intereses  y  de  mi- 
ras particulares;  después  de  haber  implorado  la  asistencia  pa- 
ternal del  santo  Creador  del  mundo  y  asegurado  por  su  concien- 
cia sobre  la  buena  fe,  la  justicia,  la  moderación  y  la  profundi- 
dad de  meditaciones  que  han  presidido  en  la  presente  resolu- 
ción, declara  solemnemente,  en  nombre  y  por  el  poder  absoluto 
de  sus  dignos  electores,  que  ha  llegado  el  día  en  que  el  voto 
ardiente  é  inalterable  del  Alto  Perú  por  emanciparse  del  yugo 
opresor  de  la  España,  está  cumplido  por  la  presente  solemnidad 
y  en  que  la  condición  degradante  de  colonia  de  la  Espafta  cesa 
para  nuestro  país  privilegiado,  así  como  toda  dependencia  de  la 
España  y  de  sus  monarcas  presentes  y  futuros.  Que  en  conse. 
cuencía,  el  interés  de  nuestro  dicho  país  estando  en  no  ser  aso- 
ciado á  ninguna  de  las  repúblicas  vecinas,  se  ha  erigido  en  un 
estado  soberano,  independiente  de  toda  nación  del  antiguo  como 
del  nuevo  mundo. 

Los  departamentos  del  Alto  Perú  firmes  y  unánimes  en  una 
resolución  tan  justa  como  magnánima,  protestan  á  la  faz  del 
mundo  entero,  que  es  su  voluntad  irrevocable  gobernarse  á  sí 
mismos  y  ser  dirigidos  por  la  constitución,  las  leyes  y  las  auto- 
ridades que  ellos  puedan  darse  y  crear  las  más  propias  para 
asegurar  su  felicidad  como  nación,  y  en  prestar  un  apoyo  inal- 
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terable  á  su  santa  religión  católica  y  á  los  derechos  sagrados 
del  honor,  de  la  libertad,  de  la  igualdad,  de  la  propiedad  7  de 
la  seguridad;  y  para  asegurar  la  ñrmeza  invariable  de  esta  re- 
ft  solución,  se  comprometen  y  prometen  por  medio  de  esta  repre- 
sentación soberana,  mantenerla  tan  firme,  constante  y  heroi- 
camente, que  en  caso  de  necesidad  consagrarán  con  placer 
á  su  ejecución,  á  su  defensa  y  á  su  inmutabilidad,  su  vida  misma, 
sus  propiedades  y  todo  lo  que  es  querido  al  hombre.  Que  ella 
sea  en  consecuencia,  impresa  y  comunicada  para  su  publica- 
ción y  circulación  á  todos  aquellos  á  que  corresponda. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones,  el  6  de  Agosto  de  1825. 

(Siguen  las  firmas  de  los  diputados  de  Charcas,  de  la  Paz, 
de  Cochabamba,  de  Potosí  y  de  Santa  Cruz.) 
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NOTA 


delGobieroo  de  Buenos  Aires  al  Congreso  General  constítuyente* 


Las  copias  de  las  notas  adjuntas  instruirán  á  los  represen- 
tantes de  la  invitación  formal  dirigfida  al  Poder  Ejecutivo  oa- 
cional  por  el  Gobierno  supremo  de  la  República  del  Perú,  de 
acuerdo  con  el  de  Colombia,  respecto  al  envío  de  Ministros 
Plenipotenciarios  al  Congreso  de  todos  los  Estados  de  la  Amé- 
rica meridional  convocado  á  Panamá.  Las  comunicaciones  del 
Gobierno  colombiano  indican  algunos  de  los  objetos  de  esta 
reunión,  y  según  las  del  Perú,  parece  que  se  tiene  la  intención 
de  establecer  una  autoridad  que  presida  á  la  confederación  de 
los  Estados  americanos,  que  guíe  su  política  extranjera  y  pon- 
ga término  á  las  diferencias  que  puedan  nacer  entre  los  confe- 
derados. Tal  proyecto  ha  sido  ya  propuesto  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  encargado  de  la  administración  de  los  Negocios 
extranjeros  de  la  Nación;  las  razones  que  lo  han  obligado  á 
rehusar  su  asentimiento  no  han  desaparecido  por  los  aconteci- 
mientos posteriores. 

La  mayor  parte  de  las  Repúblicas  se  ha  pronunciado  en 
favor  de  la  reunión  del  congreso  arriba  mencionado  y  que  pa- 
rece se  proponen  instalar  en  el  curso  de  este  año,  considerando 
que  este  es  el  medio  más  eficaz  de  asegurar  la  tranquilidad  in- 
terior de  cada  Estado,  la  armonía  desús  relaciones  respectivas, 
la  seguridad  de  todos  contra  el  enemigo  común. 

Sin  embargo,  el  Poder  Ejecutivo  nacional  no  es  de  este  con- 
cepto; pero  piensa  que  no  sería  conveniente,  en  lascírcunstan- 
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cías  actuales  parecer  en  estado  de  disensión  abierta  con  las 
otras  Repúblicas;  y  por  otra  parte,  el  respeto  debido  á  los  que 
se  han  pronunciado  en  favor  del  proyecto  y  del  objeto  del  Con- 
greso de  Panamá  ha  ocupado  durante  algún  tiempo  la  atención 
del  Gobierno,  y  ha  juzgado  que  en  ninguna  ocasión  ha  sido  más 
necesario  que  ahora  manifestar  abiertamente,  desde  el  principio, 
el  deseo  sincero  que  anima  á  la  República  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  de  estrechar  sus  relaciones  amiga- 
bles con  las  otras  Repúblicas  del  continente,  y  hacerlas  más  ín- 
timas y  durables;  y  en  segundo  lugar,  á  fin  de  llegar  á  este 
objeto,  adoptar  una  conducta  franca  y  explicar  sinceramente 
á  las  Repúblicas  aliadas  los  medios  que  la  del  Río  de  la  Plata  ha 
juzgado  más  conveniente  para  reforzar  su  poder  contra  los 
enemigos  extranjeros,  establecer  entre  ellas  una  alianza  indi- 
soluble fundada  sobre  la  comunidad  de  principios  esenciales  á 
la  perfección  del  orden  social,  de  la  prosperidad  progresiva  y 
simultánea  de  cada  una. 

En  consecuencia  de  estas  consideraciones,  el  Gobierno  so- 
mete el  proyecto  de  ley  siguiente  á  la  aprobación  del  Congreso 
General. 

El  Gobierno  saluda  á  los  sefiores  Representantes  con  el  más 
profundo  respeto. 

Juan  Gkbgorio  db  las  Hbras. 

E.  J.  García. 


PROYECTO  DE  LEY 


ARTÍCULO  I 


El  Poder  Ejecutivo  nacional  está  autorizado  á  contratar 
ooa  alianza  defensiva  con  los  Estados  de  la  América  que  per- 
tenecían antes  á  la  Espafia,  á  fin  de  conservar  su  independencia 
contra  la  nación  española  y  toda  otra  potencia  extranjera. 
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La  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata 
reconoce  solemnemente  como  bases  fundamentales  de  su  aso- 
ciación política  los  artículos  siguientes,  y  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  establecer  negociaciones  á  ñn  de  que  ellas  sean 
reconocidas  por  lodos  los  demás  Estados  del  continente  ame' 
ricano; 

1."  La  voluntad  libre  de  los  pueblos  es  la  fuente  de  la  legi- 
timidad de  los  Gobiernos. 

2."  Ningún  hombre  puede  ejercer  ni  pretender  bajo  ningún 
respecto,  tener  derecho  de  hacer  leyes  para  el  pueblo,  ni  tam- 
poco el  de  renunciar  para  si  6  su  posteridad  al  derecho  de  san- 
cionar las  leyes  por  medio  de  representantes  legítimos. 

3°  Ningún  Gobierno  puede  arrogarse  el  poder  de  intervenir 
en  el  gobierno  interior  de  otro  Estado  independíente. 

4.*  La  propiedad  individual  sobre  el  territorio  de  una  de  tas 
Repúblicas  cualquiera,  es  inviolable  en  tiempo  de  paz  y  en 
tiempo  de  guerra. 

ARTICULO    III 

El  Poder  Ejecutivo  negociará  con  los  Estados  de  la  América 
pertenecientes  antes  &  la  Espafla,  un  tratado  de  comercio  que 
tendrá  por  base  que  los  ciudadanos  de  dichos  Estados  puedan 
libremente  ejercer  su  industria  en  cada  uno  de  los  territorios 
respectivos. 

ARTICULO  IV 

En  caso  de  alianza  en  la  forma  estipulada  en  el  articulo  I, 
éstH  estará  establecida  por  un  tratado  especial  confórmelas 
circunstancias  y  á  los  recursos  de  cada  uno  de  lOfe  Estados 
coniratantes. 
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ARTÍCULO  V 

El  Poder  Ejecutivo  nacional  estará  autorizado  para  enviar 
uno  ó  varios  Ministros  Plenipotenciarios,  para  los  objetos  es- 
pecificados en  esta  ley,  á  la  reunión  de  los  Plenipotenciarios  de 
los  Estados  del  continente  de  la  América,  convocada  por  los 
Gobiernos  de  Colombia  y  del  Perú. 

A  Tsr  E  X  O  S 
A.     1825. —  Mayo    2 

NOTA 

del  Gobierno  de  la  República  del  Perú  dirigida  al  Ministro 

Encarsfado  del  Poder  Ejecothro  de  Buenos  Aires* 

Palacio  del  Gobierno  en  Lima. 

Después  de  quince  años  de  sacrificios  consagrados  á  la  li- 
bertad de  la  América,  á  fin  de  establecer  un  sistema  de  asisten- 
cia mutua  que  pueda  llegar  á  ser  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra, 
el  escudo  de  nuestros  nuevos  destinos,  es  ya  tiempo  de  que  los 
intereses  y  las  relaciones  que  unan  entre  sí  á  las  Repúblicas 
Americanas  que  pertenecían  antes  á  la  Espafia,  reposen  sobre 
una  base  estable,  que  eternice  si  es  posible  la  existencia  de  sus 
Gobiernos. 

Él  establecimiento  de  este  sistema  y  la  consolidación  de  poder 
de  este  gran  cuerpo  político  correspondiente  á  una  autoridad 
suprema  que  pueda  dirigir  la  política  de  nuestros  gobiernos, 
cuya  influencia  conserve  la  uniformidad  de  principios  y  cuyo 
solo  nombre  calme  nuestras  tempestades.  Una  autoridad  tan 
recomendable  no  puede  existir  sino  en  una  reunión  de  Plenipo- 
tenciarios nombrados  por  cada  una  de  nuestras  Repúblicas,  y 
reottidos  bajo  los  auspicios  de  las  victorias  alcanzadas  por 
nuestras  armas  contra  la  Potencia  de  la  España. 
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Profundamente  penetrados  de  estas  ideas,  S.  E.  el  Liber- 
tador, en  su  calidad  de  Presidente  déla  República  de  Colombia, 
invitó  en  1822  á  los  Gobiernos  de  Méjico,  del  Peni  y  de  Chile,  á 
formar  una  confederación  y  reunirse  en  el  Istmo  de  Panamá  ó 
en  cualquiera  otro  lugar  conveniente,  á  fin  de  componer  una 
Asamblea  de  Plenipotenciarios  de  cada  Estado,  que  pudiese 
servir  de  consejera  en  las  grandes  tribulaciones,  de  punto  de 
reunión  en  los  peligros  comunes,  de  intérprete  fiel  de  los  trata- 
dos públicos  en  caso  de  dificultades  y,  en  fin,  de  arbitro  de 
nuestras  diferencias;  el  Gobierno  del  Perú  concluyó  el  6  de 
Junio  de  este  año,  con  los  Plenipotenciarios  de  Colombia,  un 
tratado  de  alianza  y  de  confederación,  en  virtud  del  cual 
ambas  Partes  deben  interponer  sus  buenos  oficios  cerca  de  los 
Gobiernos  de  América  que  pertenecían  antes  á  Espafta,  á  fin 
de  que  todos  entren  en  un  tratado  relativo  á  la  reunión  de  una 
Asamblea  general  de  los  confederados.  El  3  de  Octubre  de 
1823  el  Enviado  extraordinario  de  Colombia  cerca  del  Gobierno 
mejicano  ha  concluido  con  esta  República  un  tratado  semejante, 
y  hay  razón  de  esperar  que  los  otros  Gobiernos  se  hallen  igual- 
mente obligados  á  no  consultar  sino  sus  verdaderos  intereses. 

Retardando  la  reunión  general  de  los  Plenipotenciarios  délas 
Repúblicas  que  están  ya  confederadas  hasta  tener  la  adhesión 
de  las  demás,  se  nos  privaría  de  las  ventajas  que  esta  reunión 
nos  procuraría  desde  el  momento  de  su  instalación.  Estas  ven- 
tajas son  considerables,  cuando  se  piense  en  el  cuadro  que  pre- 
senta el  mundo  político,  y  sobre  todo  el  continente  de  Europa. 

La  reunión  de  los  Plenipotenciarios  de  Méjico,  Colombia  y 
el  Perú,  sería  indefinidamente  retardada,  hasta  que  se  conocie- 
se el  resultado  de  una  nueva  convención  especial^  el  asunto, 
tiempo  y  lugar  de  la  reunión,  si  una  de  las  Partes  contratantes 
no  la  favoreciese.  La  consideración  de  las  dificultades  y  retar- 
dos que  podrían  resultar  de  las  distancias  que  nos  separan , 
reunidas  á  otros  motivos  graves  que  afectan  á  nuestros  intere- 
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ses  comunes,  me  obligan  hacer  esta  observación,  con  el  propó- 
sito de  apresurar  la  reunión  inmediata  de  nuestros  Plenipoten- 
ciarios, mientras  que  los  otros  Gobiernos  se  ocupan  de  los  pre- 
liminares que  han  sido  ya  decretados  entre  nosotros  en  lo  que 
concierne  al  nombramiento  de  los  representantes. 

En  cuanto  á  la  época  de  la  instalación  de  la  asamblea, 
pienso  que  nada  obstará  á  su  reunión  en  el  lapso  de  seis  meses 
contados  desde  hoy;  y  me  lisonjea  aún,  que  el  deseo  ardiente 
que  anima  á  todos  los  americanos,  de*ílustrar  al  mundo  descu- 
bierto, por  Cristóbal  Colón,  disminuirá  los  obstáculos  y  retar- 
dos que  deban  ocasionar  los  arreglos  ministeriales  y  la  dis- 
tancia que  separa  la  capital  de  cada  Estado  del  centro  de  unión. 

Me  parece  que  si  el  mundo  tuviese  que  escoger  una  capital 
bien  podría  pretender  el  Istmo  de  Panamá  este  augusto  destino, 
colocado  al  centro  del  globo,  ve  de  un  lado  el  Asia  y  del  otro  el 
África  y  la  Europa.  El  ha  sido  ofrecido  por  el  Gobierno  co- 
lombiano; situado  á  igual  distancia  de  las  dos  extremidades, 
puede,  bajo  este  aspecto,  servir  de  lugar  provisorio  para  la 
primera  reunión  de  los  confederados. 

Reconociendo  la  justicia  de  estas  consideraciones,  experimen- 
to el  más  vivo  deseo  de  enviar  los  diputados  de  esta  República 
á  Panamá,  inmediatamente  que  tenga  el  honor  de  recibir  una 
respuesta  de  esta  circular.  Nada  podrá  ciertamente  llenar  mejor 
los  deseos  de  mi  corazón  que  el  asentimiento  de  los  Gobiernos 
confederados  á  la  realización  de  este  grande  acto  de  la  América. 

Si  V.  E.  no  juzgare  á  propósito  acceder  á  ello,  preveo  una 
gran  dilación,  una  falta  considerable,  sobre  todo  en  una  época 
en  que  los  progresos  del  mundo  no  pueden  ser  acelerados  en 
su  marcha  política  sino  á  perjuicio  nuestro. 

En  las  primeras  conferencias  entre  los  Plenipotenciarios,  la 
residencia  de  la  Asamblea  y  sus  poderes  podrán  ser  fijados  de 
una  manera  solemne  por  la  mayoría,  después  de  lo  cual  todo 
podrá  ser  arreglado  á  nuestra  satisfacción. 
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El  día  de  la  reunión  de  nuestros  Pienipotenciarios  será  una 
época  inndortal  en  la  historia  diplomática  de  la  América. 
Cuando  en  un  siglo  buscare  la  posteridad  el  origen  de  nuestras 
instituciones  políticas  y  recordare  los  tratados  que  han  conso- 
lidado nuestros  Gobiernos,  las  deliberaciones  del  Istmo  serán 
consideradas  con  veneración. 

En  ellas  se  buscarán  los  proyectos  de  nuestras  primeras 
alianzas,  y  se  hallará  la  marcha  de  nuestras  relaciones  con  la 
Unión.  ¿Qué  llegará  á  sei'  el  Istmo  de  Corinto,  comparado  al 
de  Panamá? 

Dios  proteja  á  V.  E.,  etc. 

Hipólito  Unanub. 
José  María  de  Pando.  Tomás  de  Hbrbs. 


A  isr  E  X  O    B. 
1825.  —  Marzo  6 
NOTA 

0 

del   Ministro    de  Negocios    Extr^tnieros  de  la   República  de 
Colombia  al  Encargfado  de  Negfoclos  colombianos 

en  Buenos  Aires* 

Señor:  Tengo  el  honor  de  anunciaros  que  el  4  de  Febrero 
último,  ha  recibido  el  Gobierno  la  circular  de  S.  E.  El  Liberta- 
dor, Encargado  del  Gobierno  dictatorial  del  Perú,  y  que  invita 
á.  esta  República  nuestra  aliada,  á  hacer  parte  de  la  gvñnáe 
Asamblea  general  de  los  Estados  americanos  en  el  Istmo  de 
Panamá,  invitación  á  la  cual  el  Perú  ha  consentido  por  una 
convención  especial.  S.  E.  el  Vicepresidente,  igualmente  po- 
seído de  la  importancia  de  este  objeto  os  somete,  para  facilitar 
su  ejecución,  los  artículos  siguientes: 

Entre  los  negocios  de  que  se  ocupará  la  Asamblea  de  los 


1825.— Agosto  16 

AL  Congreso  general  constituyente  173 

▲nexo  B.  1825.— Maraco  6 


Estados  americanos,  que  serán  sin  duda  numerosos  y  de  dife- 
rente naturaleza,  será  necesario: 

1.^  Renovar  el  gran  tratado  de  unión,  de  alianza  y  de  con- 
federación perpetua  contra  la  España  ó  toda  otra  potencia  que 
tuviese  el  proyecto  de  conquistarnos. 

2.^  Los  Plenipotenciarios  deberán  hacer  en  nombre  de  sus 
comitentes,  un  manifiesto  sobre  la  justicia  de  su  causa,  expli- 
cando las  tendencias  de  la  España  y  nuestro  sistema  político 
hacia  las  otras  potencias  de  la  cristiandad. 

3.^  Será  necesario  tomar  una  resolución  sobre  el  asunto  de 
las  islas  de  Puerto  Rico  y  de  Cuba,  y  entenderse  sobre  la  nece- 
sidad de  reunir  todas  las  fuerzas  para  librarlas  del  yugo  espa- 
ñol, y  en  caso  de  adopción  de  esta  resolución,  fijar  el  contin- 
gente de  tropas  que  debe  suministrar  cada  Estado  para  su  eje- 
cución; decidir  en  seguida  si  estas  islas  serán  incorporadas  á 
uno  de  los  Estados  confederados,  ó  si  ellas  serán  libres  de  darse 
su  Gobierno. 

4.^  Será  necesario  hacer  ó  renovar  un  tratado  de  comercio, 
como  aliados  ó  confederados. 

5.^  Hacer  una  convención  consular  entre  todos  los  Estados, 
á  fin  de  explicar  clara  y  distintamente  las  funciones  y  prerro- 
gativas de  los  cónsules  respectivos. 

6.^  Tomar  en  consideración  la  ejecución  de  las  declaracio- 
nes del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  septen- 
trional  en  su  mensaje  al  Congreso  del  año  último  concerniente 
á  los  medios  de  frustrar  todo  proyecto  ulterior  de  colonización 
sobre  el  continente  americano  por  las  potencias  europeas,  y 
resistir  á  todo  principio  de  intervención  en  nuestros  negocios 
interiores. 

7.^  Fijar  de  acuerdo  los  principios  de  los  derechos  de  las 
naciones  que  pueden  sostener  la  discusión,  y  sobre  todo  los  que 
se  refieren  á  dos  naciones,  cuando  la  una  está  en  guerra  y  la 
otra  neutral. 


! 

;:¡ 

;  .n. 


'    I 


1826.— Agosto  16 

174       Nota  del  Gob.  de  B.  A.  al  Gong.  gen.  const. 

Anexo  B.  1825.— ISarzo  6 

8.^  En  fin,  declarar  sobre  qué  pie  deben  ser  establecidas  las 
relaciones  políticas  y  comerciales  de  las  partes  de  nuestro  he- 
misferioj  que,  como  Haytí  están  separadas  de  su  metrópoli  y 
aún  no  ha  sido  reconocida  su  independencia  por  alguna  poten- 
cia europea  ó  americana. 

Como  estos  tres  últimos  artículos  interesan  igualmente  á  los 
Estados  Unidos,  considerándolos  como  neutrales,  el  Gobierno 
ha  juzgado  conveniente  autorizar  á  nuestro  Enviado  extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  á  Washington  á  invitarlos 
para  enviar  diputados  á  la  reunión  proyectada.  Yo  me  he  apre- 
surado á  tomar  esta  medida,  convencido  de  que  los  aliados  de 
Colombia  la  reconocerán  útil;  ella  dará  á  nuestros  buenos,  sin- 
ceros é  ilustrados  amigos  (los  Estados  Unidos),  una  prueba  de  la 
confianza  que  debe  inspirarles  nuestra  conducta  desinteresa- 
da, y  el  mundo  civilizado  en  general,  un  testimonio  de  nuestro 
deseo  de  evitar  todo  objeto  de  resentimiento  y  de  alejamiento 
que  pudiera  hacer  nacer  el  estado  de  guerra  en  que  nos  encon- 
tramos. Dad  pues  la  seguridad  al  Ministro  de  los  Nogocios  ex- 
tranjeros que  el  Gobierno  de  Colombia  experimentará  una 
verdadera  satisfacción  al  saber  que  sus  miras  armonizan  per- 
fectamente con  las  del  Estado  de  Buenos  Aires. 

Vos  me  daréis  parte  16  más  pronto  posible  de  la  resolución 
de  este  Gobierno  sobre  cada  uno  de  los  artículos  contenidos  en 
esta  comunicación. 

Tengo  el  honor,  etc. 

P.    GüAL, 

Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 
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TRATADO  DE  PAZ 

entre  Portu^fal  y  el  Brasilf  firmado  en  Río  Janeiro* 

(El  Tiempo  182 j.  Noviembre  j,  N.°  12.801,  ElMomt:r  Uni- 
versal i82jy  iV.°  JTT  y  )}j.  El  Diario  de  Francfort  182S, 
Noviembre  10,  N^  3^h) 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  Fidelísima,  teniendo  siempre  presente  en  su  real  alma 
el  deseo  de  restablecer  la  paz,  la  amistad  y  la  buena  inteligen- 
cia entre  las  dos  naciones  cuyos  vínculos  más  sagrados  debie- 
ran  unir  en  una  alianza  perpetua,  á  fin  de  cumplir  este  objeto 
tan  deseable,  de  aumentar  la  prosperidad  general,  y  de  asegurar 
la  existencia  política  y  los  destinos  futuros  de  Portugal,  también 
como  los  del  Brasil,  y  deseando  desvanecer  todo  obstáculo  que 
pudiera  impedir  dicha  alianza  entre  los  dos  Estados,  reconoce 
por  su  diploma  del  15  de  Mayo  1825,  que  el  Brasil  lleva  el  nom- 
bre de  Imperio  independiente  y  separado  del  Reino  de  Portugal 
y  de  Algarves,  y  su  muy  amado  hijo  Don  Pedro,  como  Empe- 
rador, entregando  y  transfiriendo  de  su  plena  voluntad  la  so- 
beranía de  su  dicho  Imperio  á  su  hijo  y  á  sus  sucesores  legíti- 
mos, reservándose  solamente  el  mismo  título.  Y  estos  dos 
augustos  soberanos  aceptando  la  mediación  de  S.  M.  H.,  para 
arreglar  todas  las  dificultades  preliminares  relativamente  á  la 
separación  de  los  dos  Estados,  han  nombrado  para  sus  Pleni- 
potenciarios: 

S.  M.  I.  á  Louis  José  de  Carvalho  é  Mello,  Barón  de  Santo 
Amaro,  etc.,  y  Francisco  Villela  Barbosa,  etc.;  S  }í.  Fidelísima, 
al  sefior  Carlos  Stuart,  etc.  Habiendo  sido  presentados  y  can- 
jeados los  poderes,  han  convenido,  conforme  á  los  principios 
puestos  en  el  preámbulo,  que  el  tratado  actual  será  hecho  así: 
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S.  M.  F.  reconoce  que  el  Brasil  tiene  el  rango  de  un  Imperio 
independiente  y  separado  de  los  Reinos  de  Portugal  y  de  los 
Algarves.  Ella  reconoce  á  su  muy  amado  hijo  D.  Pedro  como 
Emperador,  cediendo  y  transfiriendo  con  plena  voluntad  las  so- 
beranías de  dicho  Imperio  á  su  dicho  hijo  y  á  sus  sucesores 
legítimos;  S.  M.  F.  no  se  reserva  de  ellos  para  Si  misma  sino  el 
título. 

ARTlCUI-O   II 

S.  M.  Imperial,  en  testimonio  de  respeto  y  de  afecto  por  su 
augu5topadreyseftor  Don  Juan  VI,  consiente  que  S.  M.  F.  tome 
para  su  propia  persona  el  título  de  Emperador. 

ARTICULO   III 

S.  M.  Imperial  promete  no  aceptar  los  ofrecimientos  que 
pudieran  hacer  otras  colonias  portuguesas  para  reunirse  al 
Brasil. 

ARTICULO   IV 

En  lo  sucesivo  habrá  paz  y  alianza  y  perfecta  amistad  entre 
el  Imperio  del  Brasil  y  los  Reinos  de  Portugal  y  de  los  Algar- 
ves  y  habrá  completo  olvido  de  todas  las  cuestiones  que  bin 
existido  entre  las  dos  naciones. 

ARTICULO  V 

'  Los  subditos  de  las  dos  Naciones  brasílefia  y  portuguesa, 
serán  tratados,  en  los  Estados  respectivos,  como  los  de  las  na- 
ci9nes  más  favorecidas  y  más  amigas;  y  sus  derechos  y  bienes 
serán  protegidos  religiosamente.  Es  siempre  entendido  que  los 
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propietarios  de  bienes  raíces  serán  mantenidos  en  la  pacífica 
posesión  de  ellos. 

artículo  vi 

Todos  los  bienes,  sean  inmuebles  ó  muebles  confiscados  ó 
secuestrados 7  pertenecientes  á  los  súbditosde  los  dos  soberanos 
del  Brasil  y  de  Portugal,  serán  restituidos  á  los  propietarios  con 
sus  aumentos  y  rentas  devengadas,  después  de  deducidos  los 
gastos  de  la  administración,  ó  de  otra  manera  indemnizados  sus 
propietarios  según  las  reglas  establecidas  en  el  artículo  VIII. 

artículo  vil 

Todos  los  buques  y  cargamentos  capturados,  pertenecientes 
á  los  subditos  de  dichos  soberanos,  serán  de  igual  manera  res- 
tituidos, ó  sus  propietarios  indemnizados. 

ARTÍCULO  VIII 

Una  comisión  nombrada  por  los  dos  Gobiernos,  compuesta 
de  un  número  igual  de  brasilefios  y  de  portugueses,  y  estable- 
cida cuando  los  Gobiernos  respectivos  lo  juzgaren  convenien- 
te, será  encargada  de  examinar  los  negocios  de  que  tratan  los 
artículos  VI  y  VII,  siendo  entendido  que  las  reclamaciones  deben 
ser  hechas  en  el  espacio  de  un  afto  después  de  constituida  la 
comisión,  y  que  en  el  caso  de  una  diversidad  de  opinión  y  de 
igualdad  de  votos,  decidirá  el  representante  del  soberano  me- 
diador; los  Gobiernos  estatuirán  respecto  á  los  fondos  que  han 
de  destinarse  para  pagar  las  indemnizaciones  reclamadas. 

ARTICULO  IX 

Todas  las  acreencias  públicas  entre  los  dos  Gobiernos  serán 
recíprocamente  recibidas  y  decididas,  ya  por  vía  de  restitución 
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valor  integro;  á  fín  de  ajustar  estas  reclamaciones,  la&do&altae 
Partes  contratantes  convendrán  hacer  una  convención  inme- 
diata y  especial. 

ARTICULO    X 

Desde  ahora  y  para  lo  sucesivo  las  retajCioiKSiclvJIes  de  l«s 
NacioDes  brasileña  y  portugueea  serán  restablecidas  pagAaáit 
reciprocamente  sobre  toda  mercancfa«l  ISpor  100,  como  de- 
ret^o  provisional  de  consumo.  Los  derechos  xU  reexporucite 
y  los  de  transferencia  de  la  carga  de  un  buque  á  otro,  permane- 
cerán siempre  como  eran  antcfi  de  la  separación. 

ARTICULO    XI 

El  canje  reciproco  de  las  ratificaciones  det  prssence  tratado 
se  verifícarA  en  la  ciudad  de  Lisboa,  en  el  espacio  de  cinco 
meses,  ó  antes  si  fuere  posible,  contado  desde  la  fecha  en  que 
fuere  fírmado  el  presente  tratado.  En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los 
infrascritos  Plenipotenciarios  de  S.  M.  Imperial  y  deS.  M.  Fide- 
lísima, provistos  de  nuestros  plenos  poderes  respectivos,  firma- 
mos el  presente  tratado  y  lo  sellamos  con  el  sello  de  nuestras 


'Hecho  en  la  ciudad  de  Río  Janeiro  el  29  de  Agosto  de  1825. 

Firmados:  Charlks  Stuart,  Louis  José  de  Carvalho  e 
Meló,  hl  Barón  i>e  Santo  Auaro, 

Francisco  Villela  Barbosa. 

V Iwbiénaome  sido  presentado  el  tratado  que  precede,  des- 
pués de  haberlo  leido  y  examinado  lo  he  ratificado  en  todas 
sus  cláusulas  y  partes. 

Palacio  de  Mafra  el  15  de  Noviembre  1825. 

.f^riIUldOI.Ej'  EUPBRADOK  Y  Rbt. 
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TRATADO  DE  AMISTAD 

de  navesración  y  de  comercio  entre  la  Francia  y  el  Brasil^  fir- 
mado en  Rio  Janeirof  con  artículos  adicionales  firmados 

el  7  de  Junio* 

(El  Monitor  Universal  1826,  Octubre  6,  N.^  27^.  Diario 
de  Francfort  1826,  Octubre  12,  N,^  28 j,  ij  de  Octubre 
N.o  2S6). 

Eq  nQpjjbre  4^  la  3Aiitísima  é  Indivisible  Trinidad: 

S.  M.  eiRey  de  Francia  y  de  Navarra,  y  S.  M.  el  Eippera- 
dor  del  Brasil,  deseajado  establecer  y  consolidar  l.as  relaciones 
políticas  entre  las  dos  Coropas,  y  las  de  navegación  y  de  co- 
mercio entre  la  Francia  y  el  Brasil,  han  resuelto  hacer  el  pre- 
sente tratado  de  amistad,  de  navegación  y  de  comercio  en 
interés  común  y  de  sus  subditos  respectivos,  y  en  benefició 
recíproco  de  l^s  dos  .naciones. 

Pqr  ^te  jicjto  S.  i^.  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra,  en 
su  AQtlíbre,  j  j^p  el  de  sus  herederos  y  sucesores,  reconoce 
la  ÍAdc^end^ncia  ^^l  Emperador  del  Brasil,  y  la  dignidad  im- 
perii^l  pp  )^  p^rspjs^  d^l  ppaperador  don  Pedro  y  de  sus  here- 
dgrps  legitiipps  y  sftc^sores.  Lps  dos  spjberanos,  conformes 
en  estos  principios  y  ¿este  fin,  han  nombrado  para  sus  Pleni- 
potenciarios, á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Franciít  y  de  Navarra,  al  Conde  de  Gesta, 
caballero  de  la  orden  real  de  la  Legión  de  honor;  y  S.  M.  el 
Bxnp&t^áor  d^l  Srasil,  á  S.  Ezc.  sefior  Vizconde  de  Santo  Ama- 
ro,.grande  il^l  Imperio,  etc.  y  al  Vizconde  deParanagu^,  gran- 
de del  Jjqp^np,  etc.;  los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus 
Plj^o^  jíPdleK^es,  que  him  encontrado  en  buena  y  debida  forma, 
baiA  coiurenido  ,en  los  artículos  siguientes: 
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Habrá  paz  constante  y  amistad  perpetua  entre  S.  M.  el  Rey 
de  Francia  y  de  Navarra,  y  el  Emperador  del  Brasil,  sus  here- 
deros y  sucesores,  y.  entre  los  subditos  de  todos  sus  territorios 
sin  excepción  de  persona  ni  de  lug;ar. 

ARTICU1.0   II 

S.  M.  Cristianísima  y  S.  M.  Imperial  convienen  conceder 
iguales  favores,  honores  é  inmunidades,  privilegios  y  exencio- 
nes de  impuestos  y  cargas  A  sus  embajadores,  ministros  j 
agentes  acreditados  en  sus  Cortes  respectivas,  según  las  for- 
malidades de  uso;  y  siempre  que  uno  de  los  soberanos  conceda 
á  este  respecto  algtin  favor  en  su  propia  Corte,  el  otro  sobe- 
rano se  obliga  á  concederlo  igualmente  en  la  suya. 

ARTICULO   III 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  tendrá  el  derecho 
de  nombrar  Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vice-cónsules  en 
todos  los  puertos  ó  ciudades  de  los  dominios  de  la  otra  donde 
fueren  considerados  necesarios  para  el  desarrollo  del  comercio 
y  de  los  intereses  comerciales  de  sus  subditos  respectivos,  con 
excepción  de  los  puertos  ó  ciudades  donde  á  juicio  de  las  Par- 
tes contratantes,  no  fueren  necesarios  estos  agentes. 

ARTICULO   IV 

Los  Cónsules,  de  cualquier  clase  que  sean,  debidamente 
nombrados  por  sus  soberanos  respectivos,  no  podrán  entrar  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  sin  la  aprobación  previa  del  sobe- 
rano en  cuyos  Estados  fueren  empleados.  Ellos  gozarán  en  el 
uno  y  en  el  otro  pafs,  tanto  en  sus  personas  como  para  el  ejer- 
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ciclo  de  su  cargo  y  la  protección  que  ellos  deben  á  sus  naciona- 
les, los  mismos  privilegios  que  son  ó  fueren  concedidos  á  los 
Cónsules  de  la  nación  más  favorecida. 

ARTICULO   V 

« 

Los  subditos  de  cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes 
gozarán  en  toda  la  extensión  de  los  territorios  de  la  otra,  de  la 
más  perfecta  libertad  de  conciencia  en  materia  de  religión, 
conforme  al  sistema  de  tolerancia  establecido  y  practicado  en 
los  países  respectivos. 


articulo  vi 

Los  subditos  de  cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes, 
sometidos  á  las  leyes  del  país  gozarán  en  sus  personas,  en  toda 
la  extensión  de  los  territorios  de  la  otra,  de  los  mismos  dere- 
chos, privilegios,  favores  y  exenciones  que  son  ó  fueren  conce- 
didos á  los  subditos  de  la  nación  más  favorecida.  Ellos  podrán 
disponer  libremente  de  sus  propiedades  por  venta,  cambio,  do- 
nación, testamento,  ó  de  cualquiera  otra  manera,  sin  que  á  ello 
se  oponga  ningún  obstáculo  ó  impedimento.  Sus  casas,  propie- 
dades y  efectos  no  podrán  ser  aprehendidos  ó  secuestrados  á 
los  poseedores  por  ninguna  autoridad:  ellos  estarán  exentos  del 
servicio  militar,  de  cualquier  naturaleza  que  sea,  de  todo  em- 
préstito forzado  ó  impuestos  y  requirimientos  militares;  no  es- 
tarán obligados  á  pagar  ninguna  contribución  ordinaria  más 
fuerte  que  las  que  paguen  ó  debieren  pagar  los  subditos  del 
soberano  jen  cuyos  Estados  residen.  Asimismo  no  estarán  su- 
jetos á  visitas  é  investigaciones  arbitrarias  ni  á  ningún  examen 
ni  pesquisa  de  sus  libros  ó  papeles,  bajo  cualquier  pretexto 
que  sea.  Es  entendido  que  en  los  casos  de  traición,  contrabando 
ú  otro  crimen  de  que  hacen  mención  las  leyes  del  país  respec- 
tivo, no  podrán  tener  lugar  tales  visitas,  exámenes  é  investi- 
gaciones antedichas,  sino  con  la  asistencia  de  un  magistrado 
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competente,  y  en  presencia  del  Cónsul  de  la  nación  á  que  per- 
tenezca la  parte  prevenida,  del  vicecónsul  ó  de  su  delegado. 

ARTICULO  vn 

En  caso  de  disidencia  ó  ruptura  entre  las  dos  Coronas  (ple- 
gué á  Dios  no  permitirlo  jamás),  el  cual  caso  no  será  reputado 
sino  por  el  llamamiento  ó  ia  despedida  de  los  agentes  diplomá- 
ticos respectivos,  los  subditos  de  cada  una  de  las  altas  Partes 

é 

contratantes  residentes  en  los  dominios  de  la  otra,  podrán 
permanecer  allí  para  el  arreglo  de  sus  negocios  comerciales  en 
el  interior,  sin  ser  molestados  en  manera  alguna,  mientras 
continúen  comportándose  pacíñcamente  y  sin  ninguna  contra- 
vención á  las  leyes.  Sin  embargo,  én  el  caso  de  hacerse  sospe- 
chosos por  su  conducta,  serán  intimados  á  salif  del  país, 
concediéndoles  libertad  de  retirarse  con  sus  bienes  etí  un 
término  que  no  excederá  de  seis  íneses. 

ARTICULO   VIH. 

Los  individuos  acusados  en  los  Estados  de  úna4é  tas  altas 
partes  contratantes,  de  alta  traición,  felonía,  fabricación  de 
falsa  moneda  ó  de  papel  que  la  represente,  no  serán  admitidos 
ni  recibirán  protección  én  los  Estados  de  la  otra;  y  á  fin  deque 
esta  cláusula  reciba  su  plena  ejecución,  sé . compi"ometen  los 
dos  soberanos  cada  uno  por  su  parte,  á  hacer  expulsar  de  sus 
Estados  á  dichos  acusados,  inmediatamente  que  fuere  requerido 
para  ello  por  la  otra. 

ARTICULO   IX 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  sé  obliga  á  no 
recibir  consciente  y  voluntariamente  en  sus  Estados,  y  á  no 
emplear  en  su  servicio,  á  los  individuos  subditos  dé  la  otra  que 
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desertaren  del  servicio  militar  de  mar  y  de  tierra,  debiendo  loe 
soldados  y  mariaeros  desertores,  tanto  de  buques  de  guerra 
como  de  los  barcos  mercantes,  ser  arrestados  y  remitidos  tn« 
mediatamente  que  fueren  reclamados  por  los  Cónsules  ó  Vice* 
cónsules  respectivos. 

ARTÍCULO  X 

Habrá  libertad  recíproca  de  comercio  y  navegación  entre 
los  subditos  respectivos  de  las  dos  altas  Partes  contratantes, 
tanto  en  buques  franceses  como  en  los  brasileños,  en  todos  los 
puertos,  ciudades  y  territorios  pertenecientes  á  las  altas  Par- 
tes contratantes,  excepto  los  que  están  provisionalmente  inco- 
municados con  las  naciones  extranjeras,  quedando  entendido 
que  inmediatamente  que  sea  restablecido  el  comercio  de  las 
otras  naciones,  quedarán  abiertos  desde  ese  momento  para  los 
subditos  de  las  dos  Coronas,  de  la  misma  manera  que  si  esto 
estuviese  expresamente  estipulado  en  el  presente  tratado. 

ARTÍCULO    XI 

En  consecuencia  de  esta  recíproca  libertad  de  comercio  y 
de  navegación,  los  subditos  de  las  altas  Partes  contratantes 
podrán  respectivamente  entrar  con  sus  buques  á  todos  los 
puertos,  bahías,  ensenadas  y  anclajes  de  los  territorios  perte- 
necientes  á  cada  una  de  ellas;  descargar  en  ellos,  en  todo  ó  par- 
te sus  mercancías,  y  tomar  carga  para  reexportarla.  Ellos  po- 
drán residir,  alquilar  casas  y  almacenes,  viajar,  comerciar, 
abrir  tienda,  transportar  productos,  metales  y  monedas,  y  ad- 
ministrar sus  negocios  por  sí  mismos  ó  por  sus  agentes  ó  comi- 
sionados como  mejor  les  plazca,  sin  la  intervención  de  corre- 
dores. Sin  embargo,  se  exceptúan  los  artículos  de  contrabando 
de  guerra,  y  los  reservados  á  la  Corona  del  Brasil;  así  como  el 
comercio  costanero*  ó  de  puerto  á  puerto,  consistente  en  pro- 
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dQCtos  indígenas  ó  extranjeros  7a  destinados  para  el  consumo. 
pues  este  comercio  no  podrá  hacerse  sino  en  embarcaciones 
nacionales,  siendo  libre  sin  embargo,  á  los  subditos  de  las  altas 
Partes  contratantes  cargar  sus  efectos  y  mercancías  en  dichas 
embarcaciones,  pagando  unos  y  otros  iguales  derechos. 

ARTICULO   XII 

Los  buques  y  embarcaciones  de  los  subditos  de  cada  una  de 
las  altas  Partes  contratantes,  00  pagarán  en  los  puertos  y 
anclajes  de  la  otra,  á  titulo  de  faro,  tonelaje  ú  otra  denomina- 
ción cualquiera,  que  los  nnismos  derechos  que  pagan  ó  vinie- 
ren á  pagar  los  buques  y  embarcaciones  de  la  nación  más 
favorecida. 

ARTICULO    XIII 

Las  altas  Partes  contratantes  convieoen  en  declarar  que 
serán  considerados  como  buques  brasileros  los  que  fueren 
construidos  Ó  poseídos  por  subditos  brasileños,  y  cuyo  capitán 
y  los  tres  cuartos  de  la  tripulación  sean  brasilefios;  sin  embar- 
go, esta  ultima  cláusula  no  será  aplicable  cuando  lo  exija  la 
falta  de  marineros,  con  tal  que  el  dueño  y  capitán  del  buque 
sean  brasileños,  y  que  todos  los  papeles  de  las  naves  estén  en 
forma  legal.  Asimismo  serán  considerados  buques  franceses 
los  que  navegaren  y  fueren  poseídos  conforme  á  los  reglamen- 
tos vigentes  en  Francia. 

artículo     XIV 

Todos  los  productos,  mercancías  y  artículos  cualesquiera, 
que  son  de  producción,  manufactura  é  industria  de  los  subdi- 
tos del  territorio  de  S.  M.  Cristianísima,  importados  de  los 
puertos  de  Francia  para  los  del  Brasil,  tanto  en  buques  fran- 
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ceses  como  brasileños,  7  despachados  para  el  consumo,  paira- 
rán general  y  únicamente  los  mismos  derechos  que  pagan  ó 
debieran  pagar  los  subditos  de  la  nación  más  favorecida,  con- 
forme á  la  tarifa  general  de  aduanas  que  á  este  ñn  será  pro- 
mulgada en  todos  los  puertos  del  Brasil  donde  estén  ó  deberán 
estar  establecidas  las  aduanas.  Es  convenido  que  hablando  de 
la  nación  más  favorecida  á  este  respecto,  la  nación  portuguesa 
no  deberá  servir  como  término  de  comparación,  aunque  vi- 
niese á  ser  privilegiada  en  el  Brasil  en  materia  de  comercio. 

ARTÍCULO     XV 

Es  bien  entendido  que  cuando  los  productos  franceses  agrí- 
colas Ó  industriales  no  tuvieren  valor  determinado  en  la  tarifa 
brasilefia,  la  expedición  de  ellos  en  la  aduana  se  hará  por  una 
declaración  de  su  valor,  fírmada  por  la  parte  que  los  importare; 
pero  en  el  caso  en  que  los  empleados  de  aduana  encargados 
de  la  percepción  de  los  derechos,  tuvieren  motivos  de  sos- 
pechar la  inexactitud  de  esta  avaluación,  tendrán  la  libertad 
de  tomar  los  objetos  avaluados,  pagando  por  ellos  el  10  por 
ciento  sobre  la  dicha  avaluación,  para  lo  cual  tienen  el  término 
de  quince  dias  contados  desde  el  primer  día  de  la  detención,  y 
restituyendo  los  derechos  pagados. 

ARTÍCULO    XVI 

Todos  tos  artículos  de  producción,  manufactura  é  industria 
de  los  subditos  de  S.  M.  F.  importados  de  los  puertos  del  Brasil 
para  los  de  Francia,  en  buques  brasileros  Ó  franceses,  y  despa- 
chados para  el  consumo,  pagarán  general  y  únicamente  los 
derechos  que  no  excedieren  de  aquellos  que  pagan  actualmente 
por  la  tarifa  francesa,  siendo  importados  en  buques  franceses. 
En  consecuencia,  S.  M.  Cristianísima  suprime  en  favor  de  la 
navegación  brasilera  el  exceso  del  10  por  ciento  establecido  en 
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Franela  sobre  las  mercancías  importadas  por  buques  extranje- 
ros.  St  M.  Gristianísima  suprime  además  en  favor  de  les  algodo^ 
ues  del  Brasil,  la  distinción  existente  en  la  tarifa  franeesa 
entre  los  algodones  de  todas  clases. 

artículo  XVII 

Es  igualmente  convenido  que  será  permitido  á  los  Cónsules 
respectivos  hacer  representaciones  cuando  se  les  pruebe  que 
algún  artículo  comprendido  en  la  tarifa  está  excesivamente 
avaluado,  á  fin  de  que  estas  representaciones  sean  tomadas  en 
consideración  en  el  más  corto  término  posible,  sin  demorar 
por  esto  la  expedición  de  los  mismos  productos. 

artículo  xviii 

S.  M.  F.  concede  á  los  subditos  de  S.  M.  Cristianísima  el 
privilegio  de  poder  ser  agentes  de  las  aduanas  del  Brasil  cotí 
las  mismas  condiciones  y  seguridades  que  los  subditos  brasi- 
leños; y  por  otra  parte,  es  convenido  que  los  subditos  brasile- 
ños gocen  de  igual  favor  en  las  aduanas  de  Francia,  en  tanto 
cuanto  sea  permitido  por  las  leyes. 

ARTÍCULO    XIX 

Todos  los  productos  y  mercancías  exportados  directamente 
del  territorio  de  una  de  las  altas  Partes  contratantes  al  te- 
rritorio de  la  otra,  serán  acompañados  del  certificado  de  su 
origen  firmado  por  los  empleados  competentes  de  las  aduanas 
en  el  puerto  de  su  embarque;  los  certificados  de  cada  boque 
deben  ser  numerados  progresivamente  y  unidos  con  el  sello  de 
la  aduana  al  manifiesto  que  deberá  ser  presentado  en  la  adua- 
na del  puerto  de  entrada.  En  los  puertos  donde  no  haya  adua- 
na ni  Cónsules,  el  origen  de  las  mercancías  será  legalizado  y 
certificado  por  las  autoridades  locales. 
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ARTICULO   XX 

Toáoslos  productos  y  mercancías  de  producción  y  mánu- 
factura  de  los  territorios  de  cada  una  de  las  altas  Partes  con- 
tratantes, que  fueren  despachados  de  sus  puestos  respectivos 
para  la  reexportación  ó  trasbordo  pagarán  recíprocamente  en 
los  dichos  puertos  los  mi^nios  derechos  que  pagan  ó  debieren 
pagar  los  subditos  de  la  nación  más  favorecida. 

artículo   XXI 

Si  sucediere  que  una  de  las  altas  Partes  contratantes  esté 
en  guerra  con  alguna  potencia,  nación  ó  estado,  los  subditos 
de  la  otra  podrán  continuar  su  comercio  y  navegación  con 
estos  mismos  Estados,  excepto  con  las  ciudades  ó  puertos  blo- 
queados ó  sitiados  por  tierra  ó  por  mar;  pero  en  ningún  caso 
será  permitido  el  comercio  de  artículos  reputados  contrabando 
de  guerra,  que  son  los  siguientes:  cañones,  morteros,  fusiles, 
pistolas,  granadast  cohetes,  cureñas,  tahalíes,  pólvora,  salitre, 
cascos,  balas,  picas,  espadas,  alabardas,  sillas  y  demás  instru- 
mentos cualesquiera,  destinados  para  la  guerra. 


ARTICULO  xxii 

A  fin  de  proteger  más  eficazmente  el  comercio  y  la  navega- 
ción dé  sus  áúblditos  despectivos,  las  dos  altas  Partes  contra- 
tantes convienen  en  no  recibir  piratas  ni  corsarios  de  mar  en 
ninguno  de  los  puertos,  bahías,  anclajes  de  sus  Estados^  y  apli- 
car con  toda  severidad  las  leyes  contra  las  personas  conoci- 
das como  piratas,  y  contra  todos  los  individuos  residentes  en 
su  territorio  que  sean  convencidos  de  correspondencia  ó  de 
complicidad  con  ellas.  Todos  los  buques  y  cargas  pertenecien- 
tes á  las  altas  Partes  contratantes,  que  los  piratas  apresaren 
ó  introdujeren  en  los  puertos  de  la  una  ó  de  la  otra,  serán  res- 
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tituídos  á  sus  propietarios  ó  legítimos  apoderados  debidamente 
autorizados,  y  probando  la  identidad  de  la  propiedad  se  hará 
en  seguida  la  restitución,  aun  cuando  el  artículo  reclamado 
fuere  vendido,  con  tal  que  se  pruebe  que  el  adquirente  sabía  ó 
podía  saber  que  dicho  artículo  provenía  de  piratería. 

ARTICULO   XZIII 

Si  sucediere  que  algún  buque  de  guerra  ó  mercante  de  los 
dos  Estados  naufragase  en  los  puertos  ó  en  las  costas  de  sus 
territorios  respectivos,  se  le  darán  los  mayores  recursos  posi- 
bles, tanto  para  la  conservación  de  las  personas  y  efectos, 
como  para  la  seguridad,  el  cuidado  y  la  remisión  de  los  artícu- 
los salvados.  Los  productos  salvados  del  naufragio  no  estarán 
sujetos  á  pagar  derechos,  excepto  cuando  fueren  despachados 
para  el  consumo. 


artículo  XXIV 

Las  altas  Partes  contratantes  están  convenidas  en  emplear 
paquebotes  para  facilitar  las  relaciones  entre  los  dos  países. 
Una  convención  especial  reglamentará  este  servicio. 

ARTICULO   XXV 

Las  estipulaciones  del  presente  tratado  serán  perpetuas,  á 
excepción  de  los  artículos  XII,  XI V,  XV,  XVI,  XVH  y  XX,  que 
durarán  durante  el  curso  de  seis  años  desde  la  fecha  de  las  ra- 
tificaciones. 

ARTICULO   XXVI 


Las  ratificaciones  del  presente  tratado  serán  canjeadas  en 
Río  Janeiro  en  el  lapso  de  seis  meses,  ó  antes  si  fuere  posible, 
contado  desde  el  día  de  ser  firmado. 
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Hecho  en  Río  Janeiro,  el  8  de  Enero  de  1826. 

El  Condb  db  Gbstas. 

El  Vizcondb  db  Santo  Amaro. 

El  Vizcondb  db  Paranagua. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

artículo  i 

Es  convenido  declarar  que  no  solamente,  como  está  dicho 
en  el  articulo  cuarto  del  tratado  que  precede,  los  Cónsules 
respectivos  gozarán  en  el  uno  7  en  el  otro  país,  tanto  en  sus 
personas  como  para  el  ejercicio  de  su  cargo  y  protección  que 
deben  á  sus  nacionales,  los  mismos  privilegios  que  son  ó  fue- 
ren concedidos  á  los  Cónsules  de  la  nación  más  favorecida,  y 
aún  más,  que  estos  Agentes  serán  tratados  bajo  todos  respectos 
en  cada  uno  de  los  dos  países,  en  conformidad  á  los  principios 
de  la  más  exacta  reciprocidad. 


articulo  II 

Se  declara  igualmente  que  en  cuanto  sea  conveniente,  por 
el  artículo  tercero  del  mismo  tratado,  que  la  cláusula  que  exige 
los  tres  cuartos  de  nacionales  en  la  tripulación  de  todo  buque 
brasileño,  no  deberá  estar  en  vigor  sino  en  tanto  que  lo  exija 
la  falta  de  marineros.  Las  altas  Partes  contratantes  no  pueden 
para  ningún  caso  prolongar  la  suspensión  de  la  dicha  cláusula 
por  más  de  seis  aftos,  ya  asignados  por  término  de  muchas 
otras  estipulaciones  del  tratado. 

articulo  ra 

Se  declara  en  ñn,  que  el  primer  párrafo  del  artículo  cuarto, 
referente  á  que  todos  los  productos,  mercancías  y  artículos 
cualesquiera,  que  son  de  producción,  manufactura  é  industria 
de  los  subditos  y  territorios  de  S.  M.  C,  importados  de  los  ^ 
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puertos  de  Frapci^  á  los  del  Brasil,  tanto  en  buques  franceses 
como  brasilefios,  y  despachados  para  el  consumo,  pagarán 
general  y  únicamente  los  mismos  derechos  que  pagan  ó  paga- 
ren  los  subditos  de  la  nacían  más  favorecida,  debe  ser  entendí- 
do  en  el  sentido  de  que  la  cuantía  de  los  derechos  y  del  15  por 
ciento  del  valor  de  las  mercancías  cuya  avaluación,  según  la 
práctica  general,  hubiere  establecido  ó  estableciere,  tengan 
por  base  los  precios  del  mercado. 

ARTÍCULO  IV 

Los  presantes  firtículos  .adicionales  .tendrán  la  misma  fuer- 
za y  valor  que  si  hubieran  sido  insertados  .palabra  por  palabra 
eo  ^  tratado  del  8  de  £nero  de  1826. 

Hecho  en  Río  Janeiro,  el  7  de  Junio  del  año  del  nacimiento 
de  N.  S.  J.  1826. 

El  CoNDJt  DB  Gh&tas. 

El  Vizconde  xm  Sauto  Auaho. 
El  Vizconob  de  Paranagua. 


\h 
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DECLARACIONEÍ 

canjeadas  entre  el  Ministro  del  Reino  de  los  P^ 
Ministro  'de  fíesse  Grao-DucaJf  concemiei 
concedido  á  los  subditos  indígenas  de  los  i 
procediraícato  gtaéaito  de  los  tribanalcs. 

(Diario  Oficial  del  Rano  de  los  Paises  Bajos  1826, 

D9c;ia|;^Gló¡9  de  }pB  Paisep  J^J 

Los  Gobiernos  de  los  Países  Bajos  y  de-Hesi 
habi4adose  -mostrado  reciprocamente  dispuesi 
los  subditos  indígenas  respectivos  e)  derech< 
prO'Deo  ente  los  tribunales,  el  infrascrito,  Mini 
Rey  de  los  Países  Bajos,  encargado  interíname 
ción  del  departamento  de  Negocios  Extranjero 
autorizado,  declara  que  Su  dicha  Majestad  consi 
subditos  indígenas  de  Hesse  Gran-Ducal  gocen 
proceder  gratis  ante  los  tribunales  de  los  Paí 
(liante  la  promesa  de  una  perfecta  reciprocidad 
ditos  indígenas  d¡e  los  Paises  Bajos  ante  los  tribu 
Ducado  susodicho;  siendo  entendido  [que  los  e 
solicitaren  el  favor  ■^ro-Z)eo,  serán  obligados 
formalidades  que  los  indlgenaíi,  y  bajo  la  estipu 
dequepor  este  arreglo  no  se  inferirá  perjuicio  n 
cbo  que  la  ley  pudiera  conceder  en  ciertos  caso: 
tes  de  los'Estados  respectivos,  de  poder  exigir 
extranjeros. 

El  infrascrito  declare  además,  en  nombre  di 
que  mediante  el  canje  de  la  declaración  que  pre 
gran  ducado  de  Hesse  y  su  publicación  en  los  c 
arreglo  concluido  tendrá  su  plena  sanción. 
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Hecho  y  fírmaijo  en  el  Palacio  del  departamento  de  Neg^o- 
cios  Extranjeros,  en  La  Haya  el  9  Marzo  1826. 

El  Ministro  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos  encardado 
interinamente  de  la  dirección  del  departamento  de  Negocios 
Extranjeros. 

Firmado:    Vbrstole  db  Soblrn. 

Daclaraclón  de  Hesse  Gran-Duoal 

Los  Gobiernos  de  Hesse  Grao-Ducat  y  los  Países  Bajos,  ha- 
biéndose manifestado  re  :iprocamenté  dispuestos  á  admitir  i 
los  subditos  indígenas  respectivos  en  el  goce  del  derecho  de 
proceder  pro  Deo  ante  los  tribunales,  el  infrascrito  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  S.  A.  R.  et  Gran  Duque  de  Hesse, 
debidamente  autorizado  para  ello  declara,  que  su  dicha  Alteza 
Real  consiente  en  que  los  subditos  indígenas  del  Reino  de  los 
Países  Bajos  gocen  del  derecho  de  proceder  gratis  ante  los 
tribunales  del  Gran  Ducado  de  Hesse,  mediante  la  promesa  de 
una  perfecta  reciprocidad  para  los  subditos  indígenas  de  dicho 
Hesse  Gran-Ducal,  ante  los  tribunales  del  susodicho  Reino, 
bien  entendido  que  los  extranjeros  que  solicitaren  el  favor  del 
pro  Deo,  estarán  sujetos  á  las  mismas  formalidades  que  los 
indígenas,  y  bajo  ta  estipulación  expresa  de  que  por  este  arre- 
glo no  se  hará  atentado  ni  perjuicio  á  ningún  derecho  que  la 
ley  conceda  en  ciertos  casos  á  los  habitantes  de  los  Estados 
respectivos  para  exigir  caución  á  los  extranjeros. 

El  infrascrito  declara  además,  en  nombre  de  su  Gobierno, 
que  mediante  el  canje  de  la  declaración  que  precede  con  la  del 
Reino  de  loe  Países  Bajos,  y  su  publicación  en  los  dos  Estados, 
el  arreglo  concluido  tendrá  su  plena  sanción- 
Hecho  y  firmado  en  Darmstadt,  el  3  de  Marzo  1826. 
El  Ministro  de  los  Negocios  Extranjeros  de  S.  A.  R.  el  Gran 
Duque  de  Hesse. 

Firmado:  El  Barón  dsl  Eos  dbl  Thil. 
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CONVENCIÓN 


¿€  C4Mnefcio  y  de  navegación»  entre  S*  M*  el  Rey  de  Soeda  y 
Nortiega  y  S«  M*  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Irlanda»  concluida  en  Londres  y  ratificada  en 
Stocolmo  el  6»  y  en  Windsor  el  tO  de  Abril  1826* 

(Conjorme  á  la  copia  oficial  publicada  en  Stocolmo  en  la  imprenta 
real,  1826^  4.*") 


'W^. 


S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  y  S.  M.  el  Rey  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  habiendo  adoptado 
por  declaraciones  canjeadas  el  24  de  Abril  y  16  de  Julio  de  1824 
las  estipulaciones  que  tienen  por  objeto  evitar  trabas  á  la  na* 
vegación  y  al  comercio  de  sus  estados  respectivos,  y  anima- 
das Sus  Majestades  del  deseo  mutuo  de  extender  más  y  más 
las  relaciones  de  amistad  y  de  coQiercio  tan  felizmente  exis- 
tentes entre  ellas  y  sus  subditos  respectivos,  y  de  colocar  los 
arreglos  ya  adoptados  por  las  susodichas  declaraciones  sobre 
un  pie  más  seguro  y  satisfactorio,  han  nombrado  Plenipoten- 
ciarios para  concluir  á  este  efecto  una  convención,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  al  señor  Gustavo  Alger- 
non,  Barón  de  Stjerneld,  etc. 

Y  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da» al  muy  honorable  George  Canning,  etc. ,  y  al  muy  honora- 
ble William  Huskisson. 

Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes 
respectivos,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
en  los  articttlos  siguientes: 
it 
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articulo  i 

Las  diferentes  estipulaciones  contenidas  en  las  declaracio- 
nes canjeadas  entre  los  Plenipotenciarios  debidamente  autori- 
zados al  efecto  por  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  y  S.  M.  e^ 
Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  el  24  de 
Abril  y  16  de  Julio  de  1824,  tendrán  fuerza  y  valor  entre  las 
altas  Partes  contratantes  en  general  durante  la  presente  con- 
vención, y  serán  igualmente  obligatorias  para  ellas,  sus  em- 
pleados y  subditos  mientras  no  sean  modificadas  por  las  que 
siguen  á  continuación,  tal  como  si  ellas  estuviesen  insertadas, 
'  palabra  por  palabra,  en  la  presente  convención. 

ARTICULO   II 

Los  buques  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda 
que  entraren  en  los  puertos  de  los  Reinos  de  Suecia  y  No- 
ruega, ó  que  salieren  de  ellos,  y  los  buques  suecos  y  norue- 
gos que  entraren  en  los  puertos  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  ó  que  salgan  de  ellos,  no  estarán  sujetos  á 
otros  ni  más  altos  derechos^que  aquellos  que  son  actualmente 
ó  fueren  en  lo  sucesivo  impuestos  á  ios  buques  nacionales  á  su 
entrada  en  estos  puertos  ó  á  su  salida  de  ellos. 


ARTICULO   III 

Todas  las  mercancías  y  objetos  de  comercio,  sean  produc- 
ciones de  los  Reinos  de  Suecia  y  Noruega,  ó  sean  de  cual- 
quier otro  país,  cuya  importación  de  los  puertos  de  dichos 
Reinos  á  los  puertos  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda  es  legalmente  permitida  en  los  buques  de  dicho  Reino 
Unido,  podrán  igualmente  ser  importadas  directamente  de  la 
Suecia  y  de  la  Noruega  en  buques  suecos  y  noruegos;  y  to- 
das las  mercancías  y  objetos  de  comercio,  sean  productos  de 
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los  Estados  de  S.  M.  Británica,  sean  de  otros  países,  cuya  ex- 
portación de  los  puertos  del  Reino  Unido  en  sus  propíos  bu- 
ques, está  legalmente  permitida,  podrán  asimismo  ser  expor- 
tadas de  dichos  puertos  en  buques  suecos  7  noruegos. 

Una  exacta  reciprocidad  será  observada  en  los  puertos  de  la 
Suecia  y  de  la  Noruega,  de  suerte  que  todas  las  mercancías  y 
objetos  de  comercio,  sean  producciones  del  Reino  Unido  ó 
de  cualquiera  otro  país,  que  pueden  ser  legalmente  importadas 
á  los  de  Suecia  y  Noruega  de  los  puertos  del  Reino  Unido,  en 
baques  ingleses;  y  todas  las  mercancías  y  objetos  de  comercio, 
sean  producciones  de  algunos  de  los  Reinos  de  S.  M.  el  Rey 
de  Suecia  y  Noruega,  sean  de  cualquiera  otro  país,  que  pueden 
ser  legalmente  exportados  de  los  puertos  de  la  Suecia  y  de  la 
Noruega  en  buques  suecos  y  noruegos,  podrán  serlo  asimismo 
de  dichos  puertos,  en  buques  ingleses. 

ARTICULO  IV 

Todas  las  mercancías  y  objetos  de  comercio,  cuya  entrada 
á  los  puertos  de  uno  de  los  dos  Estados  en  dirección  de  los 
puertos  de  la  otra,  es  permitida,  serán  al  tiempo  de  su  impor- 
tación, sometidas  á  los  mismos  derechos,  como  si  fuesen  im- 
portadas por  los  buques  del  otro  Estado  ó  por  los  buques  na- 
cionales; y  todas  las  mercancías  y  objetos  de  comercio  cuyas 
salidas  de  los  puertos  de  los  dos  Estados  es  permitida,  estarán 
sujetos,  al  tiempo  de  su  exportación,  á  los  mismos  derechos  y 
le  serán  concedidas  las  mismas  primas,  reembolsos  de  dere- 
chos y  ventajas,  sea  que  esta  exportación  se  haga  por  los  bu- 
ques del  uno  ó  por  los  del  otro  Estado. 

ARTICULO   V 

No  será  dada  directa  ni  indirectamente,  ni  por  ninguno  de 
los  dos  Gobiernos,  ni  por  ninguna  compañía  ó  agente  tratando 
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eQ  su  nombre  y  bajo  su  autoridad,  qiaisuna  prefereocU  cnal- 
quiera  para  la  compra  ele  al^upa  producaáo  del  suelo  6  de  la 
industria  de  uno  de  les  dos  Estados,  importada  eo  el  territorio 
del  otro  &  causa  ú  en  consideración  de  la  nacitutalidad  del 
buque  .que  hubiere  transportado  esta  producción,  siendo  la 
iateociúD  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  que  eingusa 
diferencia  Ó  distincíóu  cualquiera  tenga  lugar  &  este  respecto. 

ARTICULO  VI 

Desde  el  dia  de  ser  firmada  la  presente  convención,  los  tin- 
ques del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  podrán 
viajar  directamente  de  los  puertos  de  los  Estados  de  S.  M.  Bri- 
tánica á  toda  colonia  de  S.  M.  el  Re;  de  Suecia  y  Noruega, 
no  en  Europa,  é  importar  á  ellas  todas  las  mercancías,  produc- 
ciones del  suelo  ó  de  la  industria  del  Reino  Unido  ó  de  algunas 
de  su  dependencias,  cuya  importación  no  esté  prohibida  en  di- 
chas colonias,  ó  que  solamente  son  admitidas,  viniendo  de  los 
Estados  de  S-  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega. 

Los  buques  del  Reino  Unido  y  las  mercancías  así  importa- 
das, no  estarán  sujetas  en  estas  colonias  de  S.  M.  el  Rey  de 
Suecia  7  Noruega  á  otros  ni  más  altos  impuestos  ó  cargas  que 
los  que  pagaren  los  buques  suecos  y  noruegos  por  la  importa- 
ción de  las  mismas  especies  de  mercancías,  ó  pagables  por 
mercancías,  producciones  del  suelo  ó  de  la  industria  de  cual- 
quiera país  extranjero,  cuya  importación  estuviere  permitida 
en  dichas  colonias  en  buque  sueco  y  noruego. 

Desde  la  misma  época,  los  buques  suecos  y  noruegos  po- 
drán hacer  viajes  directamente  de  los  puertos  de  los  Reinos  de 
5.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  á  toda  colonia  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  (además  de  las  que  per- 
tenecen á  la  compañía  de  las  Indias  orientales)  é  importará 
ellas  todas  las  mercancías,  producciones  del  suelo  ó  de  la  in- 
dustria de  los  Reinos  de  Suecia  y  Noruega  ó  de  algiuiA  de  sus 
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dependenclds,  cuya  importación  no  está  prohibida  en  estas  có- 
lonliB,  ú  qit6  stta  solamente  admitidas  viniendo  de  los  Estadoi 
de  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafla  é  Irlandft. 
Estos  buques  suecos  y  norueg:os  y  las  mercancías  asi  im* 
portadas,  bo  estarán  sujetos  en  estas  colonias  del  Reino  Unido 
de  le  Otan  Bretaña  é  Irlanda  (además  de  las  pertenecientes  A 
la  compañía  de  las  Indias  orientales),  á  otros  ni  más  altos  de- 
rechos que  los  que  pagfuen  los  buques  del  Reino  Unido  qu« 
importen  las  mismas  especies  de  mercancías  ó  pagables  sobfé 
ellas,  producciones  del  suelo  ó  de  industria  de  algún  pgis  ex- 
tranjero cualquiera  que  sea,  cuya  importación  estuviere  permi- 
tida en  estas  colonias,  en  buques  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretafla  é  Irlanda. 

ARTICULO  vil 

Oesde  el  dfa  de  ñrmada  la  presente  convención,  los  buques 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafla  é  Irlanda  podrán  exportar 
de  toda  tíolonía  de  S.  M,  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  no  en 
Europa,  todas  las  mercancías  cuya  exportación  de  estas  posé- 
cioties  no  esté  prohibida,  y  dichos  buques  del  Reino  Unido  coa 
sus  cargas,  no  estarán  sujetos  á  otros  ni  mayores  derechos  que 
los  que  paguen  los  buques  suecos  y  noruegos  en  la  exportación 
de  las  mismas  mercancías,  y  tendrán  derecho  á  los  mismos 
reembolsos  de  derechos  que  estos  buques;  la  misma  libertad  y 
los  mismos  privilegios  de  exportación  serán  recíprocamente 
concedidos  en  las  colonias  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda  (además  de  las  pertenecientes  á  la  compañía  délas 
Indias  orientales),  á  los  buques  suecos  y  noruegos  y  á  sus 
cargas. 

ARTICULO    VIII 

En  Id  que  respecta  al  comercio  por  hacer  en  los  baques  sub- 
cos y  liornegos  «on  laí  posesiones  de  S.  M.  Británica  en  las 
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Indias  orientales,  ó  con  las  ocupadas  ahora,  en  virtud  de  su  car- 
ta, por  la  compañía  de  las  Indias  Orientales,  S.  M.  Británica 
consiente  en  conceder  á  los  subditos  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia 
y  Noruega,  bajo  todo  respecto,  las  mismas  facilidades  y  privi- 
legios de  que  gozan  ó  gozarán,  ora  por  tratados,  ora  por  actas 
del  Parlamento,  los  subditos  ó  ciudadanos  de  la  nación  más 
favorecida,  conformándose  á  las  leyes,  reglamentos  y  restriccio- 
nes que  son  ó  pudieren  ser  aplicables  á  los  buques  y  subdi- 
tos de  cualquier  otro  país  que  gocen  de  las  mismas  facilidades 
y  privilegios  de  comefcio  con  dichas  posesiones. 


ARTICULO  IX 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  que  todos 
los  artículos,  producciones  del  suelo  ó  de  la  industria  de  sus 
Estados  respectivos,  no  estarán  sujetos  á  otros  ni  mayores  de- 
rechos que  los  que  pagan  al  tiempo  de  su  admisión  en  uno  de 
estos  Estados,  que  los  que  pagaren  los  mismos  artículos,  pro- 
ductos del  suelo  ó  de  la  industria  de  cualquiera  otro  país  ex- 
tranjero; y  que  ninguna  prohibición  ó  restricción  les  será  im- 
puesta al  tiempo  de  la  importación  en  uno  de  los  dos  Estados 
de  la  otra  sobre  artículos,  producciones  del  suelo  ó  de  la  indus- 
tria de  los  dos  Estados,  que  no  fuere  al  mismo  tiempo  impuesta 
á  cualquiera  otra  nación,  y  en  general,  que  en  todo  lo  que  con- 
cierne al  comercio  y  la  navegación,  cada  una  de  las  altas  Par- 
tes contratantes  tratará  á  la  otra  sobre  el  pie  de  la  nación  más 
favorecida. 


ARTÍCULO   X 

Por  consecuencia  de  las  ventajas  y  facilidades  de  que  goza- 
rán la  navegación  y  el  comercio  de  la  Suecia  y  Noruega  en  vir- 
tud de  la  convención  actual  y  del  acta  del  Parlamento  del  5  de 
Junio  de  1825,  consiente  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  en 
que  desde  el  día  de  hoy  los  buques  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
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Brecafia  é  Irlanda  podrán  transportar  á  Suecia  toda  mercan- 
cía ü  objeto  de  comercio  de  origen  europeo,  cuya  importación 
esté  alli  legalmente  permitida,  de  cualquier  puerto  que  sea, 
excepto  ios  artículos  siguientes,  á  saber: 

Sal, 

Cáfiamo,  * 

Lino, 

Aceite  de  toda  especie, 

Granos  de  toda  especie, 

Vinos, 

Tabacos, 

Pescado  salado  ó  seco, 

Lanas,  7     . 

Tejidos  de  toda  especie; 
los  cuales  deberán  ser  importados  como  antes  á  Suecia,  sola- 
mente en  buques  suecos  y  noruegos,  ó  en  los  del  pais  de  su  pro- 
ducción. 

Dichos  artículos  podrán,  sin  embargo,  ser  transportados  á 
Suecia  en  buques  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da^ viniendo  en  dirección  de  cualquier  puerto  del  Reino  Unido, 
con  tal  que  estos  artículos  hubiesen  sido  previamente  descar- 
gados, puestos  en  tierra  y  almacenados  en  un  puerto  del  Reino 
Unido,  después  de  haber  sido  importados  allí  del  país  de  su 
origen. 

Estas  estipulaciones  en  favor  del  comercio  inglés  tendrán 
fuerza  y  valor  durante  la  vigencia  de  la  convención  actual,  y 
mientras  que  el  acta  del  Parlamento  del  5  de  Julio  de  1825  con- 
tinuare concediendo  á  la  navegación  y  al  comercio  de  la  Sue- 
cia las  ventajas  del  mismo  género  y  equivalentes. 

ARTICULO  XI 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  y  S.  M.  el  Rey  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  convienen  mutuamente 
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que  oingún  otro  ni  más  alto  derecho  sea  cobrado  en  sus  Esta- 
dos respectivos,  de  las  propiedades  personales  de  su  subditos» 
al  tiempo  de  ser  transferidos  fuera  de  los  Estados  de  sus  dichas 
Majestades  recíprocamente,  ya  por  herencia  ó  por  cualquiera 
otra  causa,  los  cuales  no  pagarán  en  ninguno  de  los  dos  Esta- 
dos, sin6  los  de  la  misma  especie  de  propiedades  transferidas 
por  un  subdito  de  este  Estado  respectivamente. 

ARTICULO  xu 

La  presente  convención  estará  en  vigor  durante  diez  afios 
desde  hoy,  y  más  allá  de  este  término  hasta  la  expiración  de 
doce  meses,  después  que  una  de  las  Partes  contratantes  hubie- 
re hecho  saber  á  la  otra  su  intención  de  terminarla.  Cada  tma 
de  las  altas  Partes  contratantes  se  reserva  el  derecho  de  hacer 
á  la  otra  tal  declaración  al  fin  de  los  diez  afios  mencionados,  y 
es  estipulado  entre  ellas,  que  á  la  expiración  de  doce  meses, 
después  que  tal  declaración  de  una  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes hubiere  sido  recibida  por  la  otra,  esta  convención  y 
todas  las  estipulaciones  que  contiene  en  ella  dejarán  de  ser 
obligatorias  para  las  dos  Partes. 


ARTICULO   xin 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  sus  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Londres  en  el  lapso  de  seis  semanas,  ó  an- 
tes si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  expuesto,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la 

han  firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Londres,  el 
18  de  Marzo  de  1826. 
(Firmado): 

Stjerneld. — Gborgb  Canning. 

WlLLIAM   HUSXISSON. 

Ratificada  en  Stocolmo  el  6  de  Abril,  y  en  Windsor  el  10  del 
mismo  mes  de  1826. 
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ARTICULO    ADICIONAL 

Como  pudiere  suceder  que  un  buque  sueco  y  noruego  tran- 
cante con  las  posesiones  pertenecientes  á  la  Compañía  inglesa 
de  las  Indias  orientales,  en  las  Indias  orientales,  por  conse- 
cuencia  de  las  estipulaciones  contenidas  en  el  artículo  VIII  de 
esta  coüv^ención,  tuviere  por  conveniente  disponer  de  una  parte 
ó  de  la  totalidad  de  su  carga  de  vuelta  en  otros  puertos  que  no 
sean  de  la  Suecia  ó  de  Noruega,  es  convenido  por  el  presente 
artículo,  que  tal  buque  podrá  regresar  con  tal  carga  á  cual- 
quier puerto  que  sea,  á  excepción  de  los  que  se  encuentran  en 
los  límites  prescritos  por  la  carta  de  la  Compañía  de  las  Indias 
orientales,  y  los  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda 
y  de  sus  dependencias. 

El  presente  artículo  adicional  tendtá  la  misma  fuerza  y  va- 
lor que  si  estuviere  inserto,  palabra  por  palabra,  en  la  conven- 
ción de  hoy,  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  serán  canjea- 
das en  el  mismo  tiempo. 

En  fe  de  lo  expuesto,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo 
han  firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Londres  el 
18  de  Marzo  de  1826. 

(Firmado): 

Stjernbld.— George  Canning. 

WlLLlAM  HUSKISSON. 
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TRATADO 

de  amístadr  de  comercio  7  de  tuTcgfaciónr  eatre  la  Dinamsia 
7  los  Estados  Unidos  ic  América.  Septentrional*  concluido 
en  Washington. 

CDiario  de  Francjori,  1826,  'Diciembre  ij,  N."  J48.) 

Los  Estados  Unidos  de  América  y  S.  M.  el  Rey  de  Dina- 
marca, deseando  maatener  y  añrmar  la  paz  y  la  amistad  que 
subsisten  tan  felizmente  entre  las  dos  Naciones,  y  hacer  más 
amplías  sus  relaciones  comerciales  entre  sus  territorios  res- 
pectivos, han  convenido  establecer,  por  un  tratado  general  de 
amistad,  de  comercio  y  de  navegación,  de  una  manera  clara  y 
positiva,  las  reglas  que  en  lo  sucesivo  se  han  de  observar  en- 
tre las  dos  Partes. 

A  este  ñn,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  ha  nombrado 
para  Plenipotenciario  de  dichos  Estados  al  Sefior  Secretario  de 
Estado  Henri  Clay,  y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  al  Seflor  Peder 
Pedersen,  su  Ministro  residente  en  los  Estados  Unidos;  los 
cuales  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

ARTICULO   1 

Las  Partes  contratantes,  deseando  vivir  en  paz  y  en  buena 
inteligencia  con  todas  tas  naciones  del  mundo  por  medio  de 
una  política  franca  é  igualmente  amigable  para  con  todos,  se 
comprometen  recíprocamente  á  no  conceder  d  otras  naciones, 
en  asunto  de  comercio  y  de  navegación,  ningún  favor  particu- 
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lar  del  cual  no  sea  partícipe  en  igual  parte,  y  sin  ninguna  com- 
pensación recíproca,  si  el  favor  hubiere  sido  concedido  sin 
compensación,  ó  contra  la  mismi  compensación,  si  el  favor 
hubiere  sido  estipulado  bajo  ciertas  condiciones. 

ARTICULO   II 

Las  Partes  contratantes,  deseando  igualmente  fundar  el 
comercio  7  la  navegación  de  sus  Estados  respectivos  sobre  la 
base  liberal  de  una  reciprocidad  perfecta,  han  convenido  mu- 
tuamente en  que  sus  subditos  puedan  visitar  todas  las  costas  y 
países  del  otro  (con  las  excepciones  precisadas  por  el  art.  VI) 
y  mantener  y  hacer  el  comercio  de  toda  especie  de  productos 
de  manufactura  y  otras  mercancías,  gozar  de  todos  los  de- 
rechos, privilegios  y  libertades,  relativamente  al  comercio  y 
á  la  navegación,  de  que  están  en  posesión  los  subditos  del  país 
actuales  y  sucesivos,  y,  en  cambio,  observar  las  leyes,  regla- 
mentos y  usos  establecidos,  á  los  cuales  están  sometidos  los 
paisanos  indígenas  ó  subditos.  Sin  embargo,  es  entendido  que 
no  se  comprende  en  este  artículo  el  cabotaje  en  las  costas  de 
los  dos  países,  porque  ambas  Partes  se  reservan  mutuameute 
estatuir  sobre  este  comercio  de  una  manera  que  concuerde  con 
las  leyes  que  le  son  particulares. 

ARTICULO  ni 

Además,  ambas  Partes  están  convenidas  en  que  todos  los 
productos,  las  mercancías  de  fábricas  y  otras,  de  todo  país  ex- 
tranjero, importados  de  tiempo  en  tiempo  á  los  Estados  Unidos 
de  una  manera  legal  por  buques  pertenecientes  enteramente  á 
los  ciudadanos  de  estos  Estados,  pueden  también  ser  introdu- 
cidos por  buques  pertenecientes  á  subditos  daneses,  y  sin  ser 
gravados  con  otros  ó  más  altos  derechos  sobre  el  tonelaje  ó 
carga  del  buque,  la  cual  importación  tenga  lugar  en  buques  del 
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uno  ó  del  otro  de  los  dos  Estados;  igualmente  todos  los  produc- 
tos, la$  mercancías  y  otros  de  cualquiera  otro  país  extrafijero, 
que  son  introducidos  de  tiempo  eo  tiempo  legalmétite  en  buques 
daneses  á  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  (con  las 
excepciones  estipuladas  en  el  artículo  VI),  pueden  también  ser 
introducidos  en  buques  de  los  Estados  Unidos,  sin  pagar  otros 
derechos  sobre  el  tonelaje  de  estos  buques  y  su  carga.  Además, 
todo  lo  que  sea  exportado  de  uno  de  los  dos  países  al  extran- 
jero ert  buques  propios,  puede  serlo  asimismo  en  los  buques 
del  otro,  y  se  concederá  y  levantará  las  mismas  primas  im- 
puestas y  derechos  de  retorno,  sea  que  estos  buques  perte- 
nezcan á  Dinamarca  ó  á  los  Estados  Unidos.  En  los  puertos  de 
uno  de  estos  Gobiernos,  no  será  impuesto  sobre  los  buques  del 
otro,  otros  ni  más  altos  derechos  que  los  que  flieren  pagados 
en  lo  sucesivo  en  estos  puertos  por  los  buques  del  país. 


ARTICULO   IV 


Todos  los  artículos  producidos  ó  fabricados  en  los  Estados 
daneses,  al  tiempo  de  su  importación  á  los  Estados  Unidos,  y 
recíprocamente,  los  productos  y  obras  de  fábrica  de  éstos 
cuando  fueren  importados  á  los  Estados  daneses,  no  pagarán 
otros  ni  mayores  derechos  que  los  que  son  impuestos  á  los  mis- 
mos artículos  cuando  son  productos  ú  obras  de  fábrica  de  un 
país  extranjero.  Asimismo,  ni  en  el  uno  ni  en  e)  otro  de  los  dos 
Estados  será  gravada  ta  exportación  de  ninguno  de  sus  artícu 
los  respectivos  con  otros  ó  mayores  derechos  que  los  que  se 
ptfgan  ó  pudieren  pagarse  en  lo  sucesivo  por  la  exportación  de 
los  mismos  artículos  á  otros  países  extranjeros.  Además  la  im- 
portación ó  la  exportación  de  un  artículo  cualquiera  producido 
ó  fabricado  en  uno  de  los  dos  Estados  contratantes,  no  podrá 
ser  prohibida,  á  menos  que  la  prohibición  sea  extensiva  á  todas 
las  demás  naciones. 
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ARTICULO    V 

Ni  les  barcos  de  los  Bstados  Uoicios  oí  sus  cargamoatos  pa- 
garán al  pasaje  del  Sund  ó  de  Belts  derechos  mayores  ó  dife- 
rentes de  aquellos  á  que  están  ó  estuvieren  sujetas  las  naciones 
más  favorecidas. 

ARTICULO   VI 

La  presente  convención  no  es  aplicable  á  las  posesiones 
septentrionales  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  es  decir,  la  Is- 
landia,  las  IslasPer5ey  la  Groenlandia,  y  tampoco  á  las  plazas 
situadas  más  allá  del  cabo  de  Buena  Esperanza;  pero  las  Par* 
tes  contratantes  se  reservan  recíprocamente  el  derecho  de  fijar 
las  relaciones  directas  de  comercio  con  estas  posesiones  y  lu- 
gares. Se  ha  resuelto  también  que  esta  convención  no  debe  ser 
extensiva  al  comercio  directo  entre  Dinamarca  y  las  colonias 
de  S.  M.  Danesa  en  las  Indias  occidentales.  Sin  embargo,  por  lo 
que  concierne  al  comercio  hecho  en  común  con  estas  colonias 
se  ha  convenido:  que  todo  lo  que  en  dichas  colonias  puede  ser 
importado  ó  exportado  legalmente  en  los  buques  de  una  de  las 
Partes  en  ó  fuera  de  los  puertos  de  los  Estados  Unidos,  así 
como  en  ó  fuera  de  los  puertos  de  todo  país  extranjero,  puede 
ser  importado  á  las  dichas  colonias,  ó  ser  exportado  de  ellas  en 
los  buques  de  la  otra  Parte  de  la  misma  manera  y  mediante  los 

mismos  derechos  é  impuestos,  tanto  sobre  el  buque  como  sobre 
la  carga. 

ARTÍCULO     VII 

Los  Estados  Unidos  y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  han  con- 
venido recíprocamente,  que  no  se  pagará  en  los  territorios  ó 
ea  las  posesiones  de  las  dos  Partes,  por  la  propie4ad  ia4ividi|al, 
dinero  ó  efectos  pertenecientes  á  sus  subditos  respectivos  (en 
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caso  de  salida  de  estas  propiedades  por  herencia  ó  de  cualquier 
otro  modo  de  los  dos  territorios),  otros  impuestos,  cargas  óde- 
techos  i^ue  los  que  se  pagan  en  cada  uno  de  los  Estados  porl» 
salida  de  estas  propiedades. 

ARTICULO   VIII 

A  fin.d«  hacer  más  eficaces  el  apoyo  y  la  protección  que  los 
Estados  Uaidos  y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  concedieren  en 
lo  sucesivo  al  comercio  y  á  la  navegación  de  sus  subditos  res- 
pectivos, han  convenido  reciprocamente  admitir  en  todos  los 
puertos  abiertos  al  comercio  extranjero,  Cónsules  y  Vice-cón- 
sules,  con  los  derechos,  privilegios  y  exenciones  concedidos  á 
las  naciones  más  favorecidas;  sin  embargo,  queda  reservado 
á  las  dos  Partes  contratantes  exceptuar  los  puertos  y  las  plazas 
en  los  cuales  no  se  juzgare  conveniente  permitir  la  admisión  6 
permanencia  de  dichos  Cónsules. 

articulo  IX 

A  fin  de  que  los  Cónsules  y  Více-cónsules  de  los  dos  Gobier- 
nos puedan  gozar  de  tos  derechos,  privilegios  y  exenciones 
que  reclame  su  carácter  público,  deberán  ellos,  antes  de  entrar 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  presentar  al  Gobierno  cerca 
del  cual  están  acreditados,  su  patente  en  buenay  debida  forma; 
y  después  de  haber  recibido  el  Exequátur,  y  esto  gratuítR- 
mente,  serán  considerados  y  reconocidos  como  tales  por  las 
autoridades,  magistrados  y  habitantes  del  distrito  consular 
donde  ellos  residieren. 

ARTICULO    X 

Está  convenido  además,  que  los  Cónsules  y  las  personas  que 
ellos  empleen  en  su  servicio  y  que  no  son  nativos  del  país  donde 
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los  Cónsules  tuvieren  su  residencia,  deben  estar  exentos  de 
todo  servicio  público,  asi  como  de  toda  especie  de  tasas,  im- 
puestos y  contribuciones,  excepto  los  que  deben  pagar  por  em- 
presas comerciales  ó  por  sus  propiedades,  y  á*los  cuales  están 
sometidos  los  subditos  del  país  donde  residen  los  Cónsules, 
tanto  los  nativos  como  los  extranjeros,  entendido  que  bajo  todo 
respecto,  ellos  deben  someterse  á  Ihs  leyes  de  los  Estados  res- 
pectivos. Los  archivos  y  papeles  de  los  Consulados  deben  ser 
considerados  como  inviolables,  y  ninguna  autoridad  puede  to- 
carlos, bajo  cualquier  pretexto  que  sea. 

ARTÍCULO   XI 

La  presente  convención  estará  vigente  durante  diez  aftos 
contados  desde  el  día  de  su  fecha,  y  un  afio  más  después  del 
día  en  que  una  de  las  dos  partes  hubiese  hecho  saber  á  la  otra 
su  propósito  de  revocarla,  en  virtud  de  que  cada  una  de  las 
dos  Partes  se  reserva  el  derecho  de  hacer  á  la  otra  esta  decla- 
ración al  fin  de  los  diez  años;  y  entonces,  un  afio  después  de  la 
denuncia  hecha  por  uno  de  los  dos  Estados  al  otro,  quedarán 
insubsistentes  todas  las  disposiciones  de  la  convención. 

ARTICULO   XII 

Esta  convención  será  ratificada  por  S.  M.  el  Rey  de  Dina- 
marca y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  sus  ratifi- 
caciones serán  canjeadas  en  Copenhague  8  meses  después  de  la 
fecha  de  dicha  convención,  ó  más  antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  expuesto,  Nosotros  los  Plenipotenciarios  de  los 
Estados  Unidos  y  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  hemos  firmado 
y  sellado  con  nuestros  sellos  la  presente  acta  por  triplicado  en 
Washington,  el  26  de  Abril  de  1826,  y  el  50.°  de  la  independen- 
cia de  los  Estados  Unidos. 

H.  Clay.  P.  Phdhrshn. 
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ACTA  DE  ABDICACIÓN 

de  Don  Pedro  como  Rey  de  Pottagtí,  finnada.  en  Río  Jaocín. 
(El  Moniior  Universal,  1826  Junio  p,  N.*  ijj.  Diario  di 
Fratuprt,  1826,  Jumo  26,  N."  lyj). 

Don  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Portugal  y  de  los 
Algarves,  de  ultramar  en  África,  señor  de  Guinea,  de  la 
conquista,  naregacída  y  comercio  de  Ethiopía,  Arabia,  Persia 
y  de  la  India,  etc.,  etc. 

Hago  saber  á  todos  mis  subditos  portugueses  que  siendo  in- 
compatible coa  los  intereses  del  Imperio  del  Brasil  y  de  los  del 
Reino  de  Portugal  que  yo  continúe  siendo  Rey  de  Portugal,  de 
los  Algarves  y  de  sus  dominios,  y  queriendo  con  toda  mi  volun- 
tad hacer  dichosos  estos  Estados,  he  juzgado  á  prepósito,  de 
mi  propio  moTÍmieuto  y  de  mi  propia  voluntad,  abdicar  y  ceder 
todos  los  derechos  indisputables  é  incontestables  que  yo  tengo 
á  la  Corona  de  la  monarqaia  portuguesa  y  á  la  soberanía  de 
estos  mismos  Reinos,  en  la  persona  de  mi  muy  amada,  estima- 
da y  querida  hija,  la  Princesa  del  Gran-Pará,  D.'  María  de  Glo- 
ria, á  fin  de  que  como  Reina  reinante  ella  los  gobierne  de  una 
manera  independiente  de  este  Imperio,  y  por  la  Constitución 
que  be  juzgado  conveniente  decretar,  otorgar  y  hacer  jurar 
por  mi  Carta  ie  Lsy  del  23  de  Abril  del  alio  corriente;  y  ade> 
más  me  place  declarar,  que  mi  susodicha  hija  Reina  reinante 
de  Portugal  no  saldrá  del  Imperio  del  Brasil  basta  que  yo  sepa 
oficialmente  que  se  hubiere  prestado  juramento  á  la  Consdta- 
cíóQ,  conforme  i  lo  que  yo  he  ordenado,  y  antes  que  los  es- 
ponsales de  la  unión  ^e  yo  pretendo  hacerle  coatraer  coa  ni 
muy  estimado  hermano  el  infante  Don  Miguel,  hayan  tenido 
lugar,  y  que  el  matrimonio  haya  sido  concluido.  Mi  abdícacióo 
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y  cesión  no  se  efectuarán  si  una  de  estas  dos  condiciones  fal- 
tare. 

Por  lo  cual  ordenó  á  todas  las  autoridades  á  las  cuales 
corresponda  el  conocimiento  de  mi  presente  Carta  de  Ley  y  que 
ellas  la  hagan  publicar,  á  fin  que  mi  presente  deliberación  sea 
conocida  de  todos  mis  subditos  portugueses;  que  la  Regencia  de 
mis  susodichos  Reinos  la  haya  así  entendido  y  la  haga  imprimir' 
publicar  déla  manera  más  auténtica,  para  que  se  ejecute  com- 
pletamente su  contenido,  y  tenga  así  la  misma  fuerza  que  una 
ordenanza  pasada  en  cancillería,  aunque  no  lo  sea  por  causa 
de  una  ordenanza  contraria,  aunque  quede  en  vigor,  no  obs- 
tante de  no  ser  refrendada  y  no  tener  otras  formalidades  de 
uso  de  lo  cual  me  place  igualmente  dispensar. 

Dado  en  el  Palacio  de  Rio  Janeiro,  el  2  de  May  o  ¡del  año 
de  N.  S.  J.  C.  1826. 

El  Rby. 


M 
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CONVENCIÓN 


entre  S.  M.  el  Rey  de  Succia  7  Noroeg:^  7  S.  M.  el  Emperador 
éc  todas  lai  Rtislasr  detenniíuuido  los  límites  entre  U  No- 
ruega 7  la  Rosía»  hedia  y  concluida  en  San  Petenbatg;o. 

(Conforme  á  ¡a  copia  oficial  publicada  en  Stocolmo  1826.) 

En  el  nombre  de  la  Santísima  éindirisibte  Trinidad: 
S.  M.  el  Re;  de  Suecia  yNoruegayS.M.  el  Emperador  de  co- 
das las  Rusias,  animados  del  deseo  de  hacer  reinar  entre  todos 
sus  subditos  respectivos,  en  todo  respecto,  esta  buena  inteligea- 
cia  tan  conforme  á  las  relaciones  de  amistad  que  unían  sus  au- 
gustas Corees;  queriendo  en  consecuencia  precaver  las  disensio- 
nesá  las  cuales  ha  podido  dar  lugar  hasta  el  presente  la  falta  de 
una  delimitación  precisa  éntrela  Noruega  y  la  Rusia,  en  los  dis- 
tritos Laponeses  conocidos  bajo  la  denominación  de  Faelleds 
Uistricter  (distritos  comunes),  han  resuelto  establecer,  por  una 
demarcación  fundada  sobre  el  principio  de  las  conveniencias 
reciprocas,  los  limites  que  separarán  desde  ahora  en  lo  suce- 
sivo sUs  pose^ones  respectivas  en  los  distritos  submenciona- 
dos,  asi  como  las  relaciones  limítrofes  de  los  comunes  lapooe- 
ses  que  los  habitan.  A  este  efecto,  después  de  haber  enviado  á 
los  lugares  A  tos  comisionados  que  han  tenido  conocimiento 
del  estado  i^e  cosas  actualmente  existentes,  y  que  han  levaata- 
douna  carta  topográfica  de  los  distritos  W&m&áos  Faelleds  uis- 
tricter, sus  dichas  Majestades  han  nombrado  para  sus  Plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  al  Sr.  Nicolás  Frederic 
Barón  de  Palmstierna  etc.,  y  S,  M.  el  Emperador  de  todas  las 


1826.— Mayo  1± 

Convención  entre  el  Rey  de  Scia.  Nga.  y  el  Emp.  de  Rusia  2 1 1 

Rusias  al  Sr .  Charles  Robert  etc. ,  los  cuales,  después  de  haber 
canjeado  sus  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTÍCULO  I 

El  tratado  concluido  entre  la  Suecia  j  Dinamarca  en  1751, 
determinativo  de  la  línea  de  frontera  que  debe  separar  la  Sue- 
cia y  la  Noruega,  es  mantenido  expresamente  para  que  sirva  de 
límite  entre  el  Reino  de  Noruega  y  el  gran  Ducado  de  Finlan- 
dia, es  decir,  desde  el  lugar  donde  comiénzala  nueva  frontera, 

20 
trazada  por  el  acta  de  demarcación  del-^  Noviembre  de  1810, 

hasta  el  punto  llamado  Kolmisoiwe  Madakjetsa. 

ARTICULO  II 

A  partir  de  este  punto  hasta  el  río  de  Paswig  (ó  Pasrek),  la 
frontera  que  separa  la  Noruega  del  territorio  ruso,  quedará 
la  misma  que  ha  existido  hasta  el  presente  entre  los  distritos 
llamados  Faelleds^  Districter  y  la  Rusia,  de  suerte  que  de  Kol- 
misoiwe Madakjetsa  pasará  por  las  montafias  Rejsa-Gora  y 
Rejsa-Oive  hasta  Gelsomio. 

De  allí  seguirá  el  curso  del  Paswig  (ó  Pasrek)  y  los  lagos 
que  forman  hasta  la  iglesia  construida  á  la  ribera  izquierda  de 
este  río  bajo  la  invocación  de  los  Santos  Boris  y  Gleb,  la  cual 
iglesia  pertenecerá  á  la  Rusia  con  un  radio  de  una  versta  en 
contorno. 

A  la  distancia  de  una  versta  al  norte  de  esta  iglesia,  la  fron- 
tera atravesará  el  Paswig,  se  dirigirá  hacia  el  sudeste  sobre  el 
pequeño  lago,  donde  el  LaxElf  toma  su  origen,  y  de  allí  hacia 
el  punto  donde  el  Jacobs-Elf  (Woriema)  está  formado  por  la 
confluencia  de  tres  riachuelos.  La  línea  de  demarcación  seguirá 
en  seguida  el  Jacobs-Elf,  hasta  su  desembocadura  en  el  mar 
glacial  cerca  de  Jacobs* Wik. 


... '. 


212 


i«2e.--lfayo  i^ 

2 

Convención  entre  el  Rey  í>e  Suectia  tNokuega 


»» 

r 


Donde  quiera  que  los  ríos  de  Paswig:  y  el  de  Jacobs-Eli  for 
maren  el  límite  entre  la  Noruega  y  la  Ruda,  deberá  tenerse  el 
canal  de  estas  aguas  por  línea  de  demarcación* 

En  los  lagos  formados  por  el  río  de  Paswíg,  pasará  la 
línea  por  en  medio,  siguiendo  la  de  la  mayor  profundidad  de 
las  aguas. 

Todos  tos  isloteá  situados  al  este  de  esta  línea  en  los  dithos 
ríos,  como  en  los  lagos  que  forma  el  Paswig,  pertenecerán  á 
la  Rusia,  y  los  del  oeste  de  la  misma  línea  pertenecerán  á  la 
Noruega. 

ARTICULO   IIl 

S.  M .  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  renuncia  á  perpetuidad, 
por  sí  y  por  sus  sucesores,  á  toda  pretensión  que  hubiere  po 
dido  ser  antiguamente  formada  por  la  Corona  de  Noruega  en 
cualesquiera  territorios  situados  á  la  costa  de  la  Rusia  más  allá 
de  la  línea  de  demarcación  fijada  por  la  presente  acta. 

S.  M.  renuncia  igualmente  el  derecho  ejercido  anteriormen- 
te por  la  Noruega  de  levantar  un  tributo  de  los  lapones  rusos 
domiciliados  en  esta  parte  de  los  Faelleds  Districter^  que 
por  la  presente  división  está  definitivamente  reunida  al  Im- 
perio de  Rusia. 


ARTICULO   IV 

Inmediatamente  después  de  la  ratificación  de  la  presente 
convención,  comisarios  nombrados  por  una  y  otra  Parte  y 
acompañados  por  un  número  suficiente  de  obreros,  se  situarán 
en  los  lugares  convenientes  para  trazar  la  línea  de  demarca- 
ción^ tal  como  ha  sido  estipulada  en  el  artículo  XI,  y  para  ha- 
cer construir  las  columnas  destinadas  para  indicar  esta  línea. 

El  trabajo  de  estos  comisarios  deberá  ser  concluido  en  el 
curso  del  estío  de  1826.  Las  autoridades  locales  de  Wads()e  y 
de  Kola  les  prestarán  al  efecto  toda  ayuda  y  asistencia. 
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ARTICULO  V 

■ 

Queda .  reservado  á  las  familias  noruegas  que  habitan  el 
territorio/ que  4  consecuencia  de  esta  delimitación  deben  que- 
dar  definitivamente  en  la  pacte  de  la  Rusia,  lo  mismo  que  á  las 
familias  ríisas  que  pasaren  bajo  la  dominación  noruega,  el 
derecho  de  quedar  en  sus  domicilios  actualeé  ó  de  establecerse 
en  el  territorio  de  la  otra  Potencia,  para  lo  cual  se'les  concede 
el  plazo  de  tres  afíos  contado  desde  ía  fecha  del  canje  de  las 
ratificaciones,  durante  el  cual  puedan  vender  sus  propiedades: 
ó  transportarlas  á  otros  lugares,  sin  que  estas  familias  estén 
por  este  motivo  sujetas  á  ün  derecho  de  detracción  d  á  otra 
carga  cualquiera. 


ARTICULO    VI 

Los  lapoaes  rusos,  que  por  esta  delimitación  se  encontra- 
ren sojnetidos  al  Gobierno  noruego,  y  los  noruegos  ó  lapooes 
Qoru^oa  que  se  encontraren  sonietidos  al  Gobierno  ruso,  con- 
servarán eo  todo  caso  el  libre  ejercicio  de  su  culto. 

'Será  permitido  á  las  familias  rusas  establecidas  en  el  terri- 
torio noruego,  frecuentar  como  en  el  pasado  la  iglesia  de  los 
Sftatos  Boris  y  Gleb  con  cargo  de  contribuir,  en  tanto  como  lo 
hubieran  hecho  hasta  el  presente,  para  el  sostenimiento  de  los 
coras  ecónomos  de  esta  iglesia. 

Asimismo  las  familias  noruegas  que  permanecen  estable- 
cidas en  el  territorio  ruso  gozarán  de  la  permisión  de  frecuen- 
tar las  iglesias  noruegas,  contribuyendo  para  ello  al  sosteni- 
miento del  clérigo  en  tanto  como  lo  hicieran  hasta  el  presente, 
y  por  todo  el  tiempo  en  que  no  hubiere  en  el  territorio  ruso^ 
próxima  á  sos  habitaciones,  una  iglesia  ó  capilla  donde  ellas 
pndieram  asistir  al  culto  divino  según  el  rito  de  su  confesión. 
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ARTICULO   VU 
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Las  familias  noruegas  y  rusas  que  por  razón  de  esta  delimi- 
tación se  encontraren  sometidas  á  uno  de  los  dos  Gobiernos, 
conservarán  durante  el  espacio  de  seis  afios  la  facultad  de  vol- 
verse al  territorio  del  otro  para  hacer  allí  la  pesca  y  la  caza 
como  lo  hicieran  de  costumbre  en  el  pasado,  conformándose, 
sin  embargo,  á  los  reglamentos  de  policía  interior  y  de  aduanas. 

Esta  disposición  no  impedirá  que  los  nuevos  habitantes  no- 
ruegos  ó  ruso^,  que  vengan  á  domiciliarse  en  estos  distritos  se 
establezcan  en  ellos,  segün  sus  conveniencias  j  necesidades^ 
restring^iéndose  á  los  límites  del  territorio  perteneciente  desde 
ahora  para  lo  sucesivo  á  la  Potencia  de  que  fueren  stíbditos, 
sin  participar  en  ningún  caso  de  la  facultad  concedida  á  los 
indígenas  de  estos  distritos,  para  hacer  la  caza  y  la  pesca  en 
el  territorio  de  la  otra  Potencia.     . 

Para  prevenir  todo  abuso,  las  autoridades  locales  tendrán 
cuidado  de  remitir  á  los  individuos  de  su  jurisdicción  respecti- 
va, que  gozaren  de  esta  facultad,  un  pei^iiiiso  escrito,  cuya 
presentación  en  caisb  necesario  los  protegerá  en  el  ejercicio  dd 
derecho  que  les  está  concedido  en  el  presente  artículo. 

.  Las  dichas  autoridades  de  una  y  de  otra  Parte  se  comuni- 
carán la  lista  de  familias  actualmente  establecidas  en:  estos 
distritos,  y  la  de  los  individuos  pertenecientes  aellas»  que  ha-, 
hieren  obtenido  igual  permiso. 

No  siendo  dictadas  las  estipulaciones  del  presente  artículo 
sino  por  la  solicitud  de  las  altas  Potencias  contratantes  para 
el  bienestar  de  sus  subditos  respectivos  é  indígenas  habitantes 
de  los  distritos  en  cuestión^  ellas  se  reservan,  antes  de  la^expira- 
ción  del  término  de  los  seis  aflos,  tomar  jen  consideración  si  has- 
ta entonces  estas  estipulaciones  han  correspondido  á  sus  bené- 
volas intenciones,  para  convenir. entonces,  ya  al  mantenimíenr 
to  ulterior  del  derecho  temporalmente  concedido  á  los  subditos 


>•« 


1826.^Mayo^4 

a 

Y  EL  Emperador. DE  Rusia.  215 


habitantes,  ya  de  suprimirlo  enteramente.  Si  á  la  expiración 
del  término  de  seis  aflos  no  se  hubiese  decretado  nada  á  este 
respecto,  los  indígenas  de  los  distritos  en  cuestión  dejarán^  de 
fcozar  de  hacerla  pesca  ó  la  caza  en  territorio  extrafio. 

ARTICULO    VIII  *5 

A  fin  de  precaver  en  lo  sucesivo  las  diferencias  á  que  ha. 
dado  lugar  la  comunidad  de  paseos  entre  los  habitantes  limí- 
trofes, será  prohibido  expresamente  á  los  lapones  noruegos  y 
á  los  lapones  rasos,  que  por  esta  división  se  encontraren  sot 
metidos  á  una  ú  otra  de  las,  altas  Potencias  contratantes, 
continuar  haciendo  pacer  sus  rebaños  de  renos  y  otros  en  el 
territorio  que  haya  cesado  de  pertenecerles  en  común. 

Toda  contravención  á  esta  prohibición  será  denunciada  al 
magistrado  á  cuya  jurisdicción  corresponda  el  culpable.  Éste, 
comprobadb  el  néclió,  será  condenado  á  una  multa  proporcio- 
nada á  la  gravedad  del  delito  y  pagable  en  provecho  del  co* 
ráún  cuyo  territorio  ha  sido  violado. 

Sin  embargo,  es  entendido  que  los  renos  y  otros  animales 
domésticos  que  por  casualidad  hubiesen  podido  extraviarse 
y  pasar  al  territorio  extraño,  serán  restituidos  sin  dificul^tad 
alguna  á  sus  propietarios. 


k  • 


ARTICULO   IX 
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La  navegación,  la  conducción  de  balsas  de  madei'a  y  la 
pesca  en  el  Jacobs-Elf,  y  en  toda  esta  parte  del  Paswig,  que 
forma  el  límite  de  los  dos  Botados,  6on  igualmente  libres  para 
los  subditos  del  uno  ó  del  otro.  Será  permitido  á  toda  embar- 
cación llj^ar  á  tierra  á  una  ú  otra  ribera,  tantas  veces  cuanto 
sea  necesario  para  la  seguridad  dé  la  navegación,  el  remolque 
de  lasíeittbtfrcaciones  ó  la  conducción  dé  las  balsas  de  made- 
ras que  descienden  elrío,  sin  que  en  estas  ocasiones  sea  im- 
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puesto  aingfilD  derecho  y  ni  algún  otro  gravamen  ó  molestia 
cualquiera  á  los  propietarios. 

La  naTcgación  de  Paswigr  (<S  Pasrek)  por  donde  este  río 
pasa  delame  de  la  ígflesia  de  los  Santos  Boris  y  Gleb,  y  donde  á 
la  distancia  de  dos  verstas  sus  dos  riberas  pertenezcan  á  la 
Rusia,  será  ig:ualiDeate  libre  á  lossdbdítos  noruegos,  quienes 
podrán  libremente  hacer  descender  por  esta  parte  del  rio  la 
madera  cortada  en  el  interior  de  sus  distritos,  sin  que  se  les 
presente  ningttn  impedimento. 

'  Asimismo  la  navegación  de  este  río,  desde  el  punto  donde 
él  entra  en  el  territorio  noruego  hasta  su  desembocadura  en 
el  mar  glacial,  será  libre  á  los  subditos  rusos. 

AATICULO  z 

Inmediatamente  después  de  la  ratificación  de  la  préseme 
convención,  ésta  será  publicada  por  las  autoridades  locales 
para  el  conocimiento  de  los  lapones  noruegos  y  rusos  habitan- 
tes de  los  distritos  cuya  partición  debe  ser  reglamentada,  y 
les  será  expresamente  advertido  conformarse  á  ella,  en  cuanto 
les  concierne. 

Todos  los  casos  en  que  hubiere  dificultades  entre  los  habi- 
tantes limítrofes,  ya  por  causa  de  contravención  á  la  prohibí- 
ciiín  contenida  en  el  articulo  Vm,  ya  por  otros  motivos,  las 
altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  hacer  impartir 
buena  y  pronta  justicia  á  la  parte  agraviada. 

ARTICULO    XI 

.  La  carta  topográfica  que  han  levantado  los  comisarios  en- 
viados á  los  lugares  respectivos  en  1825.,  donde  la  linea  limítrofe 
fijada  por  el  articulo  segundo  se  encuentra  exactameoie 
trazada  sirviendo  de  base  á  las  negociaciones  actuales,  esti 


i«26,-lI«joi± 

Y  EL  Emperador  de  Rusia  217 

anexada  á  la  presente  convención  para  hacer  parte  integrante 
de  ella,  tal  como  ha  sido  firmada  por  dichos  comisarios. 

ARTICULO  xn 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  San  Petersbourg,  ó  en  Moscou,  en  el  lapso 
de  seis  semanas,  ó  antes  si  fuere  posible. 

Por  tanto,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han  firmado 

7  sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  San  Petersbourg  el  -y 

Ma^o  del  afio  de  gracia  de  1826. 

(Firmado):  N.  F.  Barón  db  Palmstibrna* 
(Firmado):  Nbssblrodb. 
(Ratificado  en  Stocolmtí  el  27  de  Mayo,  y  en  San  Peters- 

^^o  .1^  1826. 
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TRATADO 

de  comercio  r  de  tuvec^adón  entre  el  Rey  de  Soeda  r  Nofocft 
y  el  Rey  de  Dinamarca»  celebrado  en  Stocolmo* 

(Copia  auténtica  oficial  publicada  m  Stocolmo  1826.) 

Énel  nombre  de  la  Santísima  é  iodivisible  Trinidad: 
S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  y  S.  M.  el  Rey  deDm¿' 
marda,' deseosos  de  extender  y  consolidar,  para  el  bien  red- 
proco  de  sus  subditos,  las  relaciones  comerciales  que  subsisten 
en  sus  fespectÍ7ofi  Estados,  y  convencidos  de  que  este  objeto 
saludable  no  sería  exequible  sino  por  la  adopCiOn  de  unsist^OM 
de  perfecta  reciprocidad  basado  sobre  principios  equitatiros, 
han  convenido  al  efecto  en  celebrar  y  concluir  un  tratado  de 
comercio,  nombrando  para  ello  sus  respectivos  Plenipotencia- 
rios, á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruejra,  alSr.  Gustavo,  Conde  de 
Wetterstedt,  y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  al  Sr.  Hans  de 
Krabbe,  su  chambelán,  etc.,  los  cuales,  previo  el  canje  de  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  decre- 
tado los  artículos  sij^uíentes: 

ARTICULO    I  • 

Los  buques  y  embarcaciones  suecas  y  noruegas,  cuales- 
quiera que  sean  su  capacidad  y  construcción,  que  lleguen  en 
lastre  ó  cargados  A  los  puertos  del  Reino  de  Dinamarca,  asimis- 
mo como  los  buques  y  embarcaciones  danesas  de  cualquiera  ca- 
pacidad y  construcción  que  sea,  que  lleguen  á  los  puertos  de  los 
Reinos  de  Suecia  y  Noruega  en  lastre  ó  cargados,  serán  trata- 
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dos  tanto  á  su  entrada  como  á  su  salida  sobre  el  mismo  pie  que 
los  buques;  nacionales  respecto  á  los  derechos  de  puerto  i 
tonelaje,  fanales,*  pilotaje,  salvamento,  así  como  de  todO:Otro 
derecho  ó  cargtf  de  cualquiera  denominación  que  sea,  que  in- 
grese á  la  Corona,  á  las  ciudades  ó  establecimientos  particuta-: 
res  cualesquiera. 

ARTICULO   II 

Todas  las  mercancías  y  objetos  particulares  de  conierciOf^ 
sean  producciones  del  suelo  ó  de  la  industria  de  los  Reinos  d^, 
Suecia  y  Noruega,  sean  de  otros  países  cuya  importación  á  los 
puertos  del  Reino  de  Dinamarca  está  legalmente  permitida  á 
los  buques  y  embarcaciones  danesas,  podrán  igualmente  ser 
importados  á  ellos  en  buques  y  embarcaciones  suecas  y  no- 
ruegas, sin  estar  sujetos  á  otros  ó  mayores  derechos  d&  (iual- 
quiera  d'éjiomiiiaotén  que  sean,  como  si  las  mismas  mercancías 
ó  produccionies  hubieren  sido  importadas  en  buques  daneses;  y. 
reciprocamente,  todas  las  mercancías  y  objetos  de  codfiercio, 
sean  producciones  del  suelo  ó  de  la  industria  del  Reino  de  Di- 
namarca, sean.de  cualesquiera  otro  país,  cuya  importacióa  á 
los  puertos  de  loa  Reinos  de  Suecia  y  de  Noruega  está  legal-: 
mente  permitida  en  buques  y  embarcaciones  suecos  y  noruegos,, 
podrán  ser  igualmente  importados  á  ellos  en  buques  y  embar- 
caciones danesas  sin  e^tar  sujetos  á  otros  ni  mayoreadere^hos 
de  cualquiera  denominación  que  sean,  cómo  si  las  mismas  mei^-i 
cancíás  ó  producciones  hubieren  sido  importadas  en  buques 
suecos  ó  noruegos.  ! 

Sin  embargo,  ¡es  entendido  que,  por  excepción  especial,  la 
importación  de  la  sal  en  buques  y  embarcaciones  danesas  á  los 
puertos  del  Reino  de  Suecia,  y  recíprocamente,  á  los  del  Reino 
de  Dinamarca,  en  buques  y  embarcaciones  suecos,  nogozará 
de  las  ventajas  generales  arriba  mencionadas,  y  quedará  sujeta 
á  reglamentos  hasta  ahora  existentes.  i 
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'  Es  entendido  asimismo,  que  como  U  compaftfa  asiática  de! 
Reino  de  Dinamarca  posee  privilegio  excttstvo  de  iaiportar en 
buques  propios,  á  los  puertos  daneses,  las  mercancías  déla 
China  carg^adas  en*  los  puertos  situados  más  aUá  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  dichas  mercancías,  viniendo  directamente  de 
esos  mismos  países  del  g'lobo,  no  podrán  ser  tampoco  importa- 
das á  los  puertos  de  Suecta  y  de  Noruega  en  buques  daneses. 
En  cuanto  al  comercio  indirecto  en  las  dichas  mercancías  entre 
la  Suecia,  la  Noruega  y  Dinamarca,  les  serán  aplicables 
en  todas  sus  partes  las  estipulaciones'  prec'edfentfes  de  este 
artículo. 


ARTICULO   III 


Todas  las  mercancias  y  objetos  de  comercio,  sea  producción 
del  suelo  ó  de  la  industria  de  los  Reinos  de  Snecía  j  Noruega, 
sea  de  cualquiera  otro  país,  cuya  exportación  de  los  puertos  de 
dicho  Reino  én  sus  propios  buques  y  embarcaciones  está  legal- 
mente  permitida,  podrán  asimismo  ser  exportados  de  dichos 
puertos  en  buques  y  embarcaciones  danesas,  sin  estar  sujetos 
á  otros  ó  mayores  derechos  de  cualquiera  denominación  que 
sean,  como  si  la  exportación  hubiese  sido  hecha  en  buques 
suecos  ó  noruegos^ 

Una  exacta  reciprocidad  será  observada  en  los  puertos  del 
Reino  de  Dinamarca,  de  suerte  que  todas  tas  mercancias  y  ob- 
jetos de  comercio,  producciones  del  suelo  ó  de  la  industria  del 
Reino  de  Dinamarca,  ó  sean  de  cualquiera  otra  país  cuya  ex- 
portación de  los  puertos  de  dicho  Reino,  en  sus  propios  buques 
y  embarcaciones,  está  legalmente  permitida^  podrán  asimisoio 
ser  exportados  de  dichos  puertos  en  buques  y  enibarcaciones 
suecos  ó  noruegos,  sin  estar  sujetos  á  otros  6  maypres  derechos, 
de  cualquiera  [denomiiiación  que  sean,  como  si  la  exportación 
hubiera  sido  hecha  en  buques  daneses. 
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ARTICULO   ly 

No  habrá  preferencia  directa  ñi  indirecta  de  manera  alguna 
en  la  compra  de  ninguna  mercancía,  por  razón  de  la  nacionali- 
dad de  la  nave  que  hubiere  entrado  con  su  carga,  legalmente 
permitida,  á  un  puerto  de  los  Reinos  de  Suecia  y  Noruega  6 
del  Reino  de  Dinamarca,  siendo  la  intención  délas  altas  Partes 
contratantes,  que  no  haya  lugar  á  ninguna  diferencia  á  este 
respecto  entre  los  buques  y  embarcaciones  de  sus  Estados  res- 
pectivos. 

ARTICULO    V 

Las  colonias  respectivas  de  las  dos  Partes  contratantes  com- 
prendidas en  ellas  como  parte  de  Dinamarca,  la  Groenlandia, 
lalslandia  y  las  islas  de  Feróe,  están  especialmente  exceptua- 
das de  las  estipulaciones  contenidas  en  los  cuatro  artículos 
precedentes,  que  no  serán  aplicables  sino  á  los  Reinos  de 
Suecia  y  de  Noruega  por  una  parte,  y  al  Reino  de  Dinamarca, 
así  como  los  Ducados  de  Schlesvig,  de  Holstein  y  de  Lauen- 
bourg,  por  la  otra  parte. 

ARTICULO   VI    " 

• 

Los  buques  suecos  denominados  Fürjemans-Bátar,  de  las 
ciudades  de  Helsingborg,  de  MalmQ  y  deLandscrona,  así  como 
los  buques  daneses  de  la  misma  especie  de  Copenhague  y  de 
Elséneur  que  viajan  entre  las  ciudades  arriba  mencionadas, 
quedarán  exceptuados  por  ambas  Partes,  de  todo  derecho  de 
puerto  y  de  tonelaje.  En  cuanto  á  sus  cargas,  éstas  serán  con- 
sideradas con  relación  á  los  derechos  de  entrada  y  de  salida, 
conforme  las  reglas  generales  establecidas  por  los  artícuik>s  II 
y  III  del  presente  tratado. 
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La  facultad  concedida  por  el  rescripto  de  S.  M.  el  Rey  de 
Suecia  y  de  Noruega  del  19  de  Noviembre  1823  á  los  buques  da- 
neses denominados  Foerge  baade  llegados  en  lastre  á  H5ga- 
n&Sy  á  exportar  carbón  de  tierra  y  tierra  de  porcelana  y  de  loza 
(Eld-fasta  léror),  sin  pagar  ningún  derecho,  está  y  será  man- 
tenida. En  reciprocidad,  los  buques  suecos  que  van  directa- 
mente de  HOganM,s  á  Dinamarca  cargados  de  carbón  de  tierra  y 
de  tierra  de  porcelana  y  de  loza  (Eld-fasta  leror),  estarán  igual- 
mente exentos  de  todo  derecho  cualquiera. 


ARTICULO   VII 

Los  buques  y  embarcaciones  suecos  y  noruegos,  así  como 
los  buques  y  embarcaciones  daneses,  no  podrán  aprovecharse 
de  las  inmunidades  y  concesiones  que  les  confiere  el  presente 
tratado  sino  en  tanto  que  se  encuentren  provistos  de  los  papeles 
y  certificados  exigidos  por  los  reglamentos  vigentes  de  ambas 
Partes,  para  demostrar  su  puerto  y  su  nacionalidad. 

ARTICULO    VIII 

El  presente  tratado  estará  en  vigor  durante  diez  afios  con- 
tados desde  el  1.**  de  Enero  del  aflo  próximo  1827,  y  aun  más 
allá  de  esta  época,  si  ninguna  de  las  Partes  contratantes  mani- 
festase en  seguida  explícitamente  la  intención  de  su  caducidad, 
para  que  quede  insubsistente. 

En  este  caso,  continuará  aún  obligatorio  hasta  la  expiración 
del  término  de  doce  meses  siguiente  al  anuncio  oficial  de  su  ca- 
ducidad, hecho  por  una  de  las  dos  Parces  á  la  otra. 


ARTICULO  IX 


Este  tratado  será  ratificado  por  las  altas  Partes  contratantes 
y  sus  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Stocolmo  dentro  de  un 
mes  después  de  firmadas,  ó  antes  si  fuere  posible. 
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En  fe  de  lo  expuesto,  los  susodichos  Plenipotenciarios,  en 
virtud  de  sus  plenos  poderes  respectivos,  lo  han  firmado  y  sella- 
do con  el  sello  de  sus  armas,  en  Stocolmo  el  2  de  Noviembre 
del  afio  de  gracia  1826. 

G.  DB  Wettbrstbdt.  Krabbb. 


^^ 


ARTICULO   SBPARADO 

El  artículo  VIII  del  tratado  de  paz,  concluido  en  Jonkóping 
el  10  de  Diciembre  1809,  estipulando  la  abolición  del  derecho  de 
detracción  entre  el  Reino  de  Suecia  y  el  de  Dinamarca  entre 
sí,  en  tanto  que  las  dos  Coronas  respectivas  lo  hubieren  per- 
cibido ó  hecho  percibir  hasta  entonces:  ha  sido  convenido  ahora 
entre  las  altas  Partes  contratantes  no  solamente  aplicar  la  su- 
sodicha estipulación  al  Reino  de  Noruega,  de  manera  que  el 
derecho  de  detracción  fuere  definitivamente  abolido  entre  este 
Reino  y  el  de  Dinamarca,  sino  hacer  también  extensiva  esta 
abolición  recíproca  á  la  parte  de  derecho  de  detracción  de  que 
gozan  en  ciertos  casos  las  ciudades,  comunes  ú  otras  autori- 
dades particulares,  la  cual  cesará  en  consecuencia  desde  el 
presente,  siendo  levantada  de  una  parte  y  otra  entre  los  sub- 
ditos respectivos  de  los  dos  Gobiernos.  El  presente  artículo  se- 
parado tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  como  si  estuviere  in- 
sertado palabra  por  palabra  en  el  tratado  firmado  hoy,  y  será 
ratificado  en  el  mismo  tiempo. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos,  en  virtud  de  nues- 
tros plenos  poderes  respectivos,  hemos  firmado  y  sellado  con 
el  sello  de  nuestras  armas  el  presente  artículo  separado,  en 
Stocolmo,  el  segundo  día  de  Noviembre  del  año  de  gracia 
de  1826. 

G.  DB  Wbtterstbdt.  Krabbb. 

NOTA.— Ratificado  en  Stocolmo  el  30  de  Noviembre  y  en 
CopenhagQe  el  17  de  Noviembre  del  mismo  afio  1826. 
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CONVENCIÓN 

prellmíiuf  de  amistad,  de  comercio  y  de  naTCg^acióii,  coadoida 

el  8  de  Abril  1836  entre  U  Fiancia  y  la  República 

del  Uraguay. 

(Diario  de  los  Debates,  1840.) 

S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  y  el  Residente  del  Estado 
Oriental  del  Uruguay,  estando  igrualmenie  animados  del  deseo 
de  regularizar  la  existencia  de  las  relaciones  de  comercio  que 
se  han  establecido  desde  muchos  afios  antes  entre  los  Estados 
de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  y  el  dicho  Estado  del  Urn- 
guay,  en  favorecer  su  desarrollo  y  en  perpetuar  su  duración 
por  un  tratado  de  comercio  y  de  navegación  que  consagrara  al 
mismo  tiempo  de  una  manera  más  solemne  el  reconocimiento, 
ya  hecho  el  16  de  Diciembre  de  1830  por  S.  M.  el  Rey  de  los 
Franceses,  de  la  independencia  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay; 

Considerando  una  y  otra  Parte  que  la  conclusión  de  esie 
tratado  no  podría  tener  lugar  tan  pronto  como  lo  exigiera  el 
interés  de  los  dos  países; 

Y  queriendo  que  las  relaciones  recíprocas  sean  desde  el 
presente  colocadas  sobre  un  pie  conforme  á  los  sentimientos 
mutuos  de  benevolencia  y  de  afección  que  animan  ¿  S.  M-  el 
Rey  de  los  Franceses  y  al  Presidente  del  Estado  Oriental  de 
Uruguay; 

Han  nombrado  para  ese  objeto  sus  comisarios  respectivos, 
á  saber:  S.  M.  el  Rey  de  ios  Franceses,  al  Señor  Jean-Marie- 
Raymond  Baradére,  etc. 

Y  el  Excelentísimo  Presidente  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  al  doctor  don  Francisco  Llambi,  Ministro  Secretario 
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de  Negocios  extranjeros;  los  cuales  después  de  haberse  comu- 
nicado sus  plenos  poderes  encontrados  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTÍCULO  I 

Los  Agentes  diplomáticos  y  consulares,  los  franceses  de 
todas  clases,  los  buques  y  las  mercancías  de  los  Estados  y  po- 
sesiones de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  gozarán  en  el  Estado 
Oriental  del  Uruguay  de  todos  los  derechos,  privilegios,  fran- 
quicias é  inmunidades  concedidos  ó  por  conceder  en  favor  de 
cualquiera  otra  nación;  y  recíprocamente,  los  Agentes  diplomá- 
ticos y  consulares,  los  orientales  de  toda  clase,  los  buques  y  las 
mercancías  del  Estado  Oriental  del  Uruguay  gozarán  en  los  Es- 
tados y  posesiones  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  de  todos 
los  derechos,  privilegios,  franquicias  é  inmunidades  concedidos 
<5  por  conceder  en  favor  de  cualquiera  otra  nación.  Estas  con- 
cesiones serán  gratuitas  en  los  dos  países  si  la  concesión  es  gra- 
tuita, y  será  concedida  la  misma  compensación  si  la  concesión 
fuere  condicional.  - 

ARTICOLO  II 

Para  la  mejor  inteligencia  del  artículo  primero,  las  dos  altas 
Partes  contratantes  convienen  en  considerar  como  buques 
franceses  ú  orientales  los  que  de  buena  fe  sean  propiedad  de 
los  ciudadanos  respectivos,  con  tal  que  esa  propiedad  resulte 
de  los  títulos  auténticos,  entregados  por  las  autoridades  del 
uno  y  del  otro  país,  y  cualquiera  que  sea  la  construcción. 
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ARTÍCULO   III 

Los  Cónsules  respectivos  podrán  hacer  arrestar  y  reenviar, 
ja  á  bordo,  ya  á  su  país,  los  marineros  que  hubieren  desertado 
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(le  los  buques  de  su  nacida;  á  este  efecto,  ellos  se  dirif^irán  por 
escrito  á  las  autoridades  locales  competentes,  y  justificaran  con 
la  exhibición  de  tos  registros  de  los  buques  ó  roles  de  la  tripo- 
lación.ó.sielbuque  hubiere  partido,  con  copia  de  dichas  piezas 
üebidamente  certificadas  por  ellos,  que  los  hombres  que  ellos 
reclaman  hacían  parte  de  dicha  tripulación  y  estaban  obligados 
&  seguir  el  riaje.  A  esta  petición,  así  justlñcada,  no  podrá  ser 
rehusada  la  entrega;  y  además,  les  será  dada  toda  ayuda  y  coo- 
peración para  la  investigación,  aprehensión  y  arresto  de  di- 
chos desertores,  los  cuales  serán  aún  detenidos  y  asegurados 
en  las  prisiones  del  paísá  requirimientoy  costa  de  los  Cónsules, 
hasta  que  éstos  hayan  encontrado  ocasión  de  hacerlos  partir. 

Si  esta  ocasión  no  se  presentare  en  el  término  de  tresmeses 
contado  desde  el  día  del  arresto,  los  desertores  serán  puestos 
en  libertad,  y  no  podrán  ya  ser  arrestados  por  la  misma  causa. 

El  derecho  de  reclamar  desertares  no  podrá,  sin  embargo, 
ser  ejercida  sino  durante  el  especio  de  tres  meses  contado 
desde  el  día  de  la  deserción;  pero  los  efectos  de  esta  reclama- 
ción durarán  un  año,  después  del  cual  será  considerada  como 
insubsistente,  como  sí  no  hubiere  sido  hecha,  si  los  desertores 
reclamados  no  hubieren  sido  arrestados. 

ARTICULO   IV 

Las  estipulaciones  arriba  expresadas  permanecerán,  de 
Parte  y  Parte,  en  vigor  desde  el  dia  del  canje  de  las  ratificacio- 
nes hasta  la  ejecutoria  del  tratado  de  amistad,  de  comercio  J 
de  navegación  que  las  Partes  contratantes  se  reservan  concluir 
ulteriormente  entre  si;  pero  si  dicho  tratado  de  paz  y  de  amis- 
tad no  fuere  concluido  en  el  téi  mino  de  quince  afíos  contados 
desde  el  dia  de  la  ratificación  de  la  presente  convención,  ésta 
llegará  á  ser  nula  y  sin  efecto. 
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ARTÍCULO  V 

La  presente  convención  será  ratificada  por  S.  M.  el  Rey  de 
los  Franceses  y  por  el  Excelentísimo  Presidente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  ó  el  que  ejerciere  sus  funciones,  después 
de  la  aprobación  previa  del  Cuerpo  legislativo  de  esta  Repú- 
blica; y  tales  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Montevideo  lo 
más  pronto  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  comisarios  respectivos  han  firmado  y 
sellado  con  su  sello  la  presente  convención,  en  la  ciudad  de 
Montevideo,  el  8  de  Abril  de  1836. 

(L.  S  )  R  Baradbrb.  (L.  S  )  Francisco  Llambi. 

NOTA. — Las  ratificaciones  de  la  presente  convención  fueron 
canjeadas  en  Montevideo  el  7  de  Diciembre  1839. 


i 836.— Noviembre  7 


DECLARACIÓN 

ministerial  sobtc  conTencióo  de  perfecta  reciprocidad  entre  el 
Gran  Ducado  de  Oldemburgo  y  el  Reino  de  Suecia  sobre 
derechos  de  aíveguclón  f  asimilación  de  los  dos  paltcllofies. 

(Copia  auténtica.) 

S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Oldemburgo  por  una  parte,  y 
por  otra  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  estando  de 
acuerdo  en  la  importancia  de  las  relaciones  comerciales  exis- 
tentes entre  sus  Estados  respectivos,  establecen  una  perfecta 
reciprocidad  y  una  entera  asimilación  de  los  pabellones  oldem- 
burgués  y  sueco  en  lo  que  respecta  á  los  derechos  de  aduana, 
de  puerto,  de  tonelaje,  de  fanales,  de  pilotaje,  etc.,  de  manera 
que  las  nares  de  uno  de  los  dos  Estados  sean  tratadas  en  los 
puertos  del  otio  al  igual  de  las  nacionales. 

El  infrascrito.  Consejero  privado  Encargado  del  departa- 
mento de  los  Negocios  Extranjeros  de  S.  A.  R.  Monsefior  el 
Gran  Duque  de  Oldemburgo,  autorizado  á  este  efecto  por  su 
Augusto  Soberano,  declara  por  la  presente,  que  los  navios 
suecos  gozarán  desde  ahora  para  siempre  en  los  puertos  del 
Gran  Ducado  de  las  mismas  ventajas  que  los  nacionales,  para 
los  derechos  arriba  mencionados,  tanto  para  la  importaciún 
como  para  la  exportación  de  mercancías,  de  conformidad  cod 
las  estipulaciones  de  las  ordenanzas  del  Gran  Ducado  que  rigen 
la  navegación  y  el  comercio  marítimo  de  este  país. 

En  fe  de  lo  cual,  el  infrascrito  ha  autorizado  con  su  firma  y 
sello  del  Gabinete  Gran  Ducal  la  presente  declaración,  que  ha 
de  ser  canjeada  con  declaración  igual  de  parte  del  Gobierno  de 
S.  M,  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  asegurando  &  los  buques 
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oldem burgueses  una  perfecta  reciprocidad  en  los  puertos  del 
Reino  de  Suecia. 

Hecho  en  Oldemburgo  el  1  de  Octubre  1836. 

L.  S.  (Firmado)  De  Bbrg. 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega  por  una  parte,  y  Su 
A.  R.  el  Gran  duque  de  Oldemburgo  por  la  otra,  han  conveni- 
do, en  beneficio  de  las  relaciones  comerciales  existentes  entre 
sus  Estados  respectivos,  establecer  una  perfecta  reciprocidad 
y  una  completa  asimilación  de  los  pabellones  suecos  y  oldem> 
burgueses  en  lo  que  respecta  á  los  derechos  de  aduana,  de 
puerco^  de  tonelaje,  de  fanales,  de  pilotaje,  etc.,  de  modo  que 
los  buques  de  uno  de  los  dos  Estados  serán  tratados  en  el  puerto 
del  otro  al  igual  de  los  nacionales;  el  infrascrito,  Ministro  de 
Estado  de  los  negocios  extranjeros  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
Noruega,  autorizado  á  este  efecto  por  su  Augusto  .Soberano^ 
declara  por  la  presente,  que  los  buques  oldemburgueses  goza- 
rán desde  ahora  para  siempre  en  los  puertos  de  Suecia  de  las 
mismas  ventajas  que  los  nacionales  en  los  derechos  arriba 
mencionados,  tanto  en  la  importación  como  en  la  exportación 
de  mercancías,  conformándose,  sin  embargo,  á  las  estipula- 
ciones de  las  ordenanzas  reales  concernientes  á  los  buques 
extranjeros  que  importan  otros  productos  que  aquellos  que 
proceden  del  suelo  ó  de  la  industria  de  su  propio  país. 

En  fe  de  lo  cual,  el  infrascrito  ha  autorizado  la  presente 
declaración  con  su  firma  y  el  sello  de  su  ministerio,  la  cual  será 
canjeada  con  otra  declaración  semejante  de  parte  del  Gobier- 
no de  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Oldemburgo,  asegurando  á  los 
buques  suecos  una  perfecta  reciprocidad  en  los  puertos  del 
Gran  Ducado. 

Hecho  en  Stocolmo,  el  7  de  Noviembre  del  1836. 

(L.  S.)  (Firmado)  G.  Comte  de  Wktterstedt. 


1838.*^oviMnbre  26 


m. 


TRATADO 

de  comercio  y  de  navesfacíón  entre  la  Cerdeña  y  los  Estados 
Unidos  de  América  Septentrional^  firmado  en  Ginova* 

(Publicado  oficialmente  en  Turin.) 

S.  M.  el  Rey  de  Cerdefia  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
deseando  consolidar  las  relaciones  de  buena  inteligenda  qne 
tienen  felizmente  hasta  el  presente  entre  sus  Estados  respecti- 
vos y  facilitar  y  extender  las  relaciones  comerciales  entre  los 
dos  países,  han  convenido  entrar  en  negociación  para  concluir 
un  tratado  de  comercio  y  de  navegación. 

A  este  efecto  S.  M.  el  Rey  de  Cerdefia  ha  provisto  de  plenos 
poderes  al  Conde  Solar  de  la  Marguerite,  etc. 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  ha  pro- 
visto de  plenos  poderes  á  Nathaniel  Niles,  su  agente  especial 
cerca  de  S.  M.  Sarda;  los  cuales  Plenipotenciarios,  después  de 
haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y  debida 
forma,  han  decretado  y  firmado  los  artículos  siguientes: 


ARTICULO   I 

Habrá,  entre  los  territorios  de  las  dos  altas  Partes  contra- 
tantes,  libertad  y  reciprocidad  de  comercio  y  de  navegación. 

Los  habitantes  de  sus  Estados  respectivos  podrán  entrar 
libremente  á  los  puertos  de  los  territorios  de  cada  una  de  ellas, 
donde  quiera  que  el  comercio  está  permitido.  Ellos  podrán  do- 
miciliarse ó  residir  libremente  en  cualquiera  parte  que  sea  de 
los  dichos  territorios  para  administrar  sus  negocios,  y  gozarán 
á  este  efecto  de  la  misma  seguridad  y  protección  que  los  habi- 
tantes del  país  en  el  cual  ellos  residan,  con  la  condición,  sin 
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embargo,  de  someterse  á  las  leyes  y  á  los  reglamentos  que 
están  allí  en  vigor. 

ARTICULO  II 

Los  baques  sardos  que  lleguen  cargados  ó  en  lastre  á  los 
puertos  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  reciprocamente 
los  buques  de  los  Estados  Unidos  de  América  que  lleguen  car 
gados  ó  en  lastre  á  los  puertos  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeíla, 
serán  tratados  á  su  entrada,  durante  su  permanencia  y  á  su 
salida,  sobre  el  mismo  pie  que  los  buques  nacionales  que  vengan 
de  los  mismos  parajes,  en  lo  que  concierne  á  los  derechos  de 
tonelaje,  faros,  pilotaje,  peaje  ó  pontazgo;  á  los  derechos  de 
puerto,  retribuciones  de  empleados  públicos,  así  como  á  todas 
las  tasas  y  cargas  de  cualquier  especie  ó  denominación  que 
sean,  percibidas  en  nombre  ó  en  provecho  del  Gobierno,  de  las 
autoridades  locales  ó  de  establecimientos  particulares  cuales- 
quiera. 

ARTICULO  III 

Toda  especie  de  mercancías  y  efectos  de  comercio  prove- 
nientes del  suelo  ó  de  la  industria  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  ó  de  cualquier  otro  país^  que  puedan  ser  legalmente 
importados  á  los  puertos  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey 
de  Cerdefia  por  buques  sardos,  podrán  ser  igualmente  impor- 
tados allí  por  buques  de  los  Estados  Unidos,  sin  obligación  de 
pagar  otros  ni  mayores  derechos,  de  cualquier  especie  ó  deno 
minación  que  sean,  percibidos  á  nombre  ó  en  provecho  del 
Gobierno,  ó  de  las  autoridades  locales  ó  de  establecimientos 
particulares  cualesquiera,  que  aquellos  que  estas  mismas  mer* 
cancfas  ó  productos  pagaren  en  iguales  casos  si  ellos  fueren 
importados  en  los  buques  sardos;  y  recíprocamente,  toda  espe- 
cie de  mercancías  y  efectos  de  comercio  provenientes   del 


1838— Noviembre  36 

2}2     Tratado  entre  la  Cerdeüa  y  los  E.  U.  de  América 

suelo  ó  de  la  industria  del  Reino  de  Cerdefla  ó  de  cualquier 
ocro  país,  que  puedan  ser  legalmente  importados  á  los  Estados 
Unidos  de  América  por  los  buques  de  estos  mismos  Estados, 
pueden  legalmente  ser  importados  allí  por  buques  sardos  sin 
pagar  otros  ni  mayores  derechos,  de  cualquier  especie  <J  deno- 
minación que  sean,  percibidos  en  nombre  ó  en  provecho  del 
Gobierno,  de  las  autoridades  locales  ó  de  un  establecimiento 
particular  cualquiera,  que  aquellos  que  esas  mismas  mercan- 
cías ó  producios  pagaren  en  el  mismo  caso,  si  ellos  fueran  im- 
portados en  los  buques  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

ARTICULO     IV 

A  fín  de  precaver  toda  especie  de  mala  inteligencia,  han 
convenido  que  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 
II  y  III  son  aplicables  en  toda  su  extensión  á  los  buques  sardos 
y  á  sus  cargamentos  llevados  A  los  puertos  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  y  reciprocamente,  á  los  buques  de  dichos 
Estados  y  á  sus  cargamentos  llevados  á  los  puertos  de  S.  M.  el 
Rey  de  Cerdefia,  sea  que  esos  buques  vengan  directamente  de 
los  puertos  del  país  á  que  ellos  pertenecen,  sea  de  cualquier 
otro  país  extranjero. 

ARTÍCULO     V 

Toda  especie  de  mercancías  y  efectos  de  comercio  que 
puedan  ser  legalmente  exportados  de  los  puertos  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  en  buques  nacionales,  podrán  ser  allí 
igualmente  exportados  en  buques  sardos,  sin  pagar  otros  ni 
mayores  derechos  ó  cargas  de  cualquier  especie  ó  denomina- 
cióa  que  sean,  percibidos  A  nombre  ó  en  provecho  del  Gobierno, 
dé  las  autoridades  locales,  ó  de  un  establecimiento  particular 
cualquiera,  que  aquellos  que  fueren  pagados  por  las  mismas 
mercancías  y  efectos  de  comercio  que  hubieran  sido  exportados 
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en  los  buques  de  tos  Estados  Unidos  de  América,  y  recíproca- 
mente, toda  especie  de  mercancías  ó  efectos  de  comercio  que 
puedan  ser  legatmente  exportados  de  los  puertos  de  S.  M.  el  Rey 
de  Cerdefía  en  los  buques  nacionales,  podrán  igualmente  ser  ex- 
portados de  allí  en  los  buques  de  los  Estados  Unidos  de  América^ 
sin  pagar  otros  ni  mayores  derechos  ó  cargas,  de  cualquier  es- 
pecie ó  denominación  que  sean,  percibidos  á  nombre  ó  en  prove- 
cho del  Gobierno,  de  las  autoridades  locales  ó  de  algunos  esta- 
blecimientos particulares  cualesquiera,  que  aquellos  que  fueren 
pagados  por  las  mismas  mercancías  ó  efectos  de  comercio,  si 
ellos  hubieran  sido  exportados  en  los  buques  sardos. 

ARTÍCULO  VI 

No  serán  impuestos  otros  ni  mayores  derechos  sobre  la 
importación  á  los  Estados  Unidos  de  América,  de  todo  artículo 
proveniente  del  suelo  ó  de  la  industria  del  Reino  de  Cerdefia,  y 
no  les  será  impuesto  otros  ni  mayores  derechos  sobre  la  impor- 
tación en  el  Reino  de  Cerdefia  de  todo  artículo  proveniente  del 
suelo  ó  de  la  industria  de  los  Estados  Unidos,  que  aquellos  que 
son  ó  serán  impuestos  sobre  semejantes  artículos  provenientes 
delsueloó  de  la  industria  de  todo  otro  país  extranjero.  Asimismo 
no  se  pondrá  ninguna  traba  ó  prohibición  cualquiera  que  sea,  á 
la  importación  ó  á  la  exportación  de  todo  artículo  proveniente 
del  suelo  ó  de  la  industria  de  los  Estados  Unidos  de  América  ó 
del  Reino  de  Cerdefia,  á  la  entrada  ó  salida  de  los  puertos  de 
cada  país,  que  no  sea  igualmente  aplicable  á  toda  otra  nación. 

artículo   VII 

Es  especialmente  entendido  que  los  artículos  precedentes 
no  son  aplicables  á  la  navegación  de  costa  ó  cabotaje  de  cada 
uno  de  los  dos  países,  que  una  y  otra  de  las  dos  Naciones  se  re> 
servan  exclusivamente. 
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ARTICULO    VIII 

Ninguna  prioridad  6  preferencia  cualquiera  será  acordada 
directa  6  indirectamente  por  una  ú  otra  de  tas  Partes  contra- 
tantes, ni  por  ninguna  compafifa,  corporación  ó  agente  tratando 
en  su  nombre  ó  por  su  autoridad,  para  la  compra  de  cualquier 
objeto  de  comercio  Tegalmente  importado  por  consideración  ó 
preferencia  para  la  nacionalidad  del  buque  que  hubiere  impor- 
tado dichos  objetos,  sea  que  pertenezca  6  una  ó  á  la  otra  de  las 
Partes  en  los  puertos  de  la  cual  esos  objetos  hubieren  sido  im- 
portados con  la  intención  y  la  voluntad  precisa  de  las  altas 
Partes  contratantes,  en  tanto  que  ninguna  diferencia  ó  distin- 
ción cualquiera  tenga  tugar  á  este  respecto. 

ARTICULO    IX 

Si  para  lo  sucesivo,  una  de  las  Partes  contratantes  acordare 
algún  favor  especial  A  otras  naciones  en  asuntos  de  comercio 
ó  de  navegación,  este  favor  será  inmediatamente  común  ala 
otra  Parte,  quien  gozará  de  él  sin  carga  de  ninguna  especie  sá 
ha  sido  acordada  gratuitamente  á  la  otra  Nación,  ó  conce- 
diendo la  misma  compensación  ó  alguna  otra  equivalente,  si 
la  concesión  ha  sido  condicional. 

ARTICULO    X 

Los  buques  de  una  de  las  dos  Partes  contratantes  que 
arriben  á  alguna  costa  de  la  dependencia  de  la  otra,  pero  sin 
tener  la  intención  de  entrar  al  puerto,  donde  allí  hayan  entrado, 
DO  queriendo  descargar  «lli  toda  ó  parte  de  su  carga,  gozarán 
de  los  mismos  privilegios,  y  serán  tratados  á  este  respecto  de 
la  misma  manera  que  los  buques  de  las  naciones  más  favo- 
recidas. 


/••■ 
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ARTICULO   XT 

• 

Sí  sucediere  qne  un  buque  pertenecfente  á  una  de  las  dos 
Panes  contratantes,  ó  bien  á  sus  ciudadanos  ó  subditos,  nan- 
fraguare,  zozobrare,  ó  sufriere  cualquier  otro  perjuicio  en  la 
costa  ó  en  los  Estados  sometidos  á  la  otra  Parte,  se  concederá 
á  estos  buques  y  á  todas  las  personas  que  estuvieren  A  bordo,  el 
mismo  socorro  y  la  misma  protección  de  que  gozan  común- 
mente los  buques  donde  él  naufragio  ha  tenido  lugar,  y  los 
buques  naufragados,  las  mercancías  ú  otros  efectos  que  ellos 
contengan,  ó  sus  productos,  si  esos  objetos  hubieran  sido  ya 
vendidos  serán  restituidos  á  sus  dueños  ó  á  los  que  tengan 
derecho  á  ellos  pagando  un  derecho  de  salvamento  igual 
Á  aquel  que  fuere  pagado  en  el  mismo  caso  por  un  buque 
nacional. 

ARTÍCULO   XII 

Todo  buque  mercante  sardo  entrado  de  arribada  forzada 
á  un  puerto  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  recíproca.- 
mente,  todo  buque  mercante  de  dichos  Estados  entTado  de 
arribada  forzada  en  uno  de  los  puertos  de  S.  M.  el  Rey  de  Cer- 
deña,  estarán  en  ellos  exentos  de  todo  derecho  de  puerto  y  de 
navegación,  percibido  6  por  percibir  en  provecho  del  Estíido, 
si  las  causas  que  han  motivado  la  arribada  son  reales  y  eviden- 
tes, con  tal  que  ellos  al  llegar  al  puerto  de  arribada  no  veri- 
ñquen  ninguna  operación  de  comercio,  cargando  ó  descargan- 
do mercancias;  bien  entendido  sin  embargo,  que  las  descargas 
y  recargas  motivadas  por  la  obligación  de  reparar  el  buque 
no  serán  consideradas  como  operaciones  de  comercio  que  den 
Itigar  al  pago  de  derechos,  y  con  tal  que  el  buque  ao  prolongue 
su  permanencia  en  el  puerto  por  más  del  tiempo  necesario, 
según  el  caso  que  hubiere  dado  lugar  á  la  arribada. 


I 
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ARTICULO   Xin 

i 

En  consideración  á  la  distancia  que  separa  á  las  dos  altas 
Partes  contratantes,  7  á  la  incertidumbre  que  de  ella  resulte 
sobre  los  diversos  acontecimientos  que  pudieren  acaecer,  es 
convenido  que  un  buque  mercante  perteneciente  á  una  de  ellas, 
que  hiciere  viaje  para  un  puerto  supuesto  bloqueado  en  el  mo- 
mento de  su  partida,  no  será  sin  embargo,  capturado  ó  con- 
denado por  haber  tratado  por  primera  vez  de  entrar  á  dicho 
puerto,  á  menos  que  se  pruebe  que  dicho  buque  hubiere  podido 
7  debido  saber  en  el  curso  de  su  viaje,  que  el  estado  del  bloqueo 
de  la  plaza  en  cuestión  subsistía  todavía.  Pero  los  buques  que, 
después  de  haber  sido  una  vez  reenviados,  tratasen  durante  el 
mismo  viaje  de  entrar  por  segunda  vez  al  mismo  puerto  blo 
queado  durante  la  continuación  de  este  bloqueo,  estarán  en- 
tonces sujetos  á  ser  detenidos  ó  condenados. 


ARTÍCULO   XIV 

Los  artículos  de  comercio,  productos  del  suelo  ó  de  las  ma- 
nufacturas de  los  Estados  Unidos  de  América  7  de  las  pescas 
de  este  país,  excepto  la  sal,  la  pólvora  de  cafión  7  el  tabaco  fa- 
bricado podrán  pasar  libremente  del  puerto  franco  de  Genova 
al  través  del  territorio  deS.  M.  Sarda,  á  un  punto  cualquiera  de 
la  frontera  interior  de  dicho  territorio;  7  viceversa,  todoslos  ar- 
tículos de  comercio  que  vengan  de  un  punto  cualquiera  de  la 
frontera  interior  sarda  destinados  para  los  Estados  Unidos,  po- 
drán atravesar  los  Estados  de  S.  M.  el  Re7  de  Cerdefia  hasta 
el  puerto  franco  de  Genova,  sin  estar  obligados  á  pagar  ninguna 
especie  de  derechos  percibidos  en  el  nombre  ó  en  provecho  del 
Gobierno,  de  las  autoridades  locales  ó  de  un  establecimiento 
particular  cualquiera,  á  excepción  de  aquellos  necesarios  para 
cubrir  los  gastos  que  exigen  las  precauciones  7  las  medidas 
contra  el  fraude  7  el  contrabando,  7  que  no  serían  igualmente 
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aplicables  al  tránsito  de  los  mismos  artículos  importados  por 
los  buques  de  la  una  ó  de  la  otra  de  las  altas  Partes  contratan- 
tes. Pero  si  por  las  circunstancias  y  motivos  particulares  ha 
sido  juzgado  conveniente  ó  necesario  restablecer  los  derechos 
de  tránsito  sobre  los  artículos  arriba  mencionados  dirigidos  á 
un  punto  de  la  frontera  sarda,  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de 
Cerdefia  se  reserva  en  ello  el  pleno  derecho,  comprometiéndose 
sin  embargo  á  notificar  esta  determinación  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  seis  meses  antes  de  su  ejecución. 

Es  también  convenido  que  todos  los  artículos  de  comercio 
importados  directamente  de  los  Estados  Unidos  de  América 
serán  recibidos  y  considerados  como  productos  de  dichos  Es- 
tados, y  en  esta  calidad  tendrán  igualmente  derecho  al  libre 
tránsito  al  través  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdefia, 
salvo  las  excepciones  mencionadas  en  el  presente  artículo. 

ARTICULO   XV 

Las  dos  altas  Partes  contratantes  se  conceden  mutuamente 
el  derecho  de  enviar  á  los  puertos  y  ciudades  comerciales  de 
sus  Estados  respectivos,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes 
Comerciales  nombrados  por  ellas,  quienes  gozarán  de  los 
mismos  privilegios,  facultades  y  exenciones  de  que  gozan  los  de 
las  naciones  más  favorecidas;  pero  en  el  caso  de  que  algunos  de 
estos  Cónsules  quisieren  ejercer  el  comercio,  estarán  obligados 
á  someterse  á  las  mismas  leyes  y  usos  á  que  están  sometidos  en 
el  mismo  lugar,  respecto  ásus  transacciones  comerciales,  los 
particulares  de  su  nación  y  los  subditos  de  los  Estados  más 
favorecidos. 

artículo   XVI 

Es  especialmente  entendido  que  cuando  una  Parte  contra- 
tante elija  por  su  Agente  consular  para  residir  en  un  puerto  ó 
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ana  ciudad  comercial  de  la  otra,  á  un  subdito  6  ciudadano  4« 
tst»,  este  Cónsul  ó  Agente  coatinaará  siendo  considerado,  ft 
pesar  de  su  caKdad  de  Cónsul  estranjero,  como  subdito  ó  ciuda- 
dano de  la  nación  á  la  cual  pertenece,  y  que  estará  por  con- 
Bigfdtente  sometido  á  las  leyes  7  reglamentos  que  rigen  paralo» 
nacáoníiles  en  el  lugar  de  su  residencia,  sin  que  esta  <AlJfi- 
ción  pueda,  sin  embargo,  contrariar  el  ejercicio  desús  funciones 
consulares  ni  perjudicar  á  la  inviolabilidad  de  los  arcbiros 
consulares. 

ARTICULO   XTIl 

Los  dichos  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  comerciales 
estarán  autorizados  para  requerir  la  asistencia  ó  protección  de 
las  aatorídades  locales  para  la  investigación,  arresto,  detendón 
y  prisión  de  los  desertores  de  los  bnques  de  guerra  y  mercan- 
tes de  su  país.  A  este  efecto  se  dirigirán  á  los  tribunales,  jueces 
y  empleados  competentes  en  reclamación  escrita  de  tos  deser- 
tores arriba  mencionados,  probando  con  los  comprobantes  de 
registro  de  los  buques  ó  con  el  rol  de  la  tripaUción,  ó  por  otros 
instrumentos  oñcinles,  que  estos  individuos  han  hecho  parte  de 
dicha  tripulación,  y  mediante  esta  formalidad  no  será  rehusada 
Ih  extradición  que  se  solicita.  Estos  desertores,  cuando  hu- 
biesen sido  aprehendidos ,  serán  puestos  á  disposición  de  los  Cún- 
Bules,  Vicecónsules  ó  Agentes  comerciales,  y  podrán  ser  reteni- 
dos en  las  prisiones  publicas  á  petición  y  costa  de  los  que  la 
reclaman,  para  ser  retenidos  hasta  el  momento  de  ser  restituí- 
dos  á  losbuqueí:  áloscualespertenezcan,  ó  para  ser  reenviados 
á  su  país  en  buques  nacionales  ú  otros;  pero  si  no  son  reenvia- 
dos en  el  espacio  de  tres  meses  contados  desde  el  dia  de  so 
detención  ó  arresto,  serán  puestos  en  libertad  y  no  podrán  ser 
arrestados  por  La  misma  causa.  Sin  embargo,  sí  el  desertor  hu- 
biese cometido  algún  crimen  ó  detito,  podrá  ser  reaprehendido 
en  su  extradición  hasta  que  el  tribunal  que  conoce  de  la  causa 
haya  dictado  su  sentencia  y  recibido  ésta  su  ejecución. 
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ARTÍCULO    XVni 

Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Partes  contra- 
tantes podrán  disponer  libremente  por  testamento,  donación  6 
de  cualquiera  otra  manera,  de  los  bienes  personales  que  posean 
en  los  Estados  de  la  otra,  y  sus  herederos  que  fueren  subditos 
ó  ciudadanos  de  la  otra,  podrán  suceder  en  sus  bienes  persona- 
les ya  por  testamento  ó  ab  intestato  y  tomar  posesión  de  ellos, 
sea  en  persona  por  sí  mismo,  ó  por  otros  en  su  nombre;  ellos 
podrán  además  disponer  de  ellos  á  su  voluntad,  no  pagando  por 
esto  sino  los  m|smos  impuestos,  tasas  ó  derechos  á  los  cuales 
estuviesen  sujetos  en  casos  semejantes  los  habitantes  del  país 
donde  se  encuentren  dichos  bienes.  En  caso  de  ausencia  de  los 
herederos,  se  ordenará  para  la  conservación  de  los  bienes  refe- 
ridos las  mismas  disposiciones  que  se  tomarían  en  semejantes 
casos  para  las  propiedades  de  los  naturales  del  país,  hasta  que 
los  propietarios  hayan  celebrado  los  arreglos  necesarios  para 
recogerla  herencia. 

Si  se  suscitare  controversia  entre  diferentes  pretendientes 
en  cuanto  á  los  derechos  que  cada  uno  de  ellos  se  atribuyese  á 
la  sucesión,  ellas  serán  decididas  en  último  recurso  por  los 
jueces  y  según  las  leyes  del  país  donde  estuviesen  situados  los 
bienes  respectivos;  y  si  por  la  muerte  de  una  persona  que 
estuviese  en  posesión  de  los  bienes  raices  en  el  territorio  de 
una  de  las  dos  Partes  contratantes,  hubiesen  de  pasar  dichos 
bienes  raíces  por  última  voluntad  de  su  poseedor  á  un  ciuda- 
dano ó  subdito  de  la  otra  Parte,  quien  por  su  calidad  de  ex- 
tranjero fuere  inhábil  para  poseerlos,  se  le  concederá  un  tér- 
mino prudencial  para  venderlos,  retirarlos  y  llevar  el  producto 
sin  obstáculo  de  ninguna  especie,  y  sin  que  se  le  imponga  en 
provecho  del  Gobierno  respectivo  ninguna  tasa,  impuesto  ó 
derechos  más  elevados  ó  gravosos  que  aquellos  á  los  cuales  es- 
tuvieren sometidos  en  iguales  casos  los  habitantes  del  país 
donde  estos  bienes  están  situados. 
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ARTÍCULO  XIX 

El  presente  tratado  estará  en  vigor  durante  diez  aflos,  con- 
tados desde  el  día  del  canje  de  las  ratificaciones.  Si  un  afio 
antes  del  vencimiento  de  este  término ,  una  de  las  Partes  con- 
tratantes no  hubiese  anunciado  á  la  otra,  por  notificación  es- 
pecial, su  intención  de  darlo  por  insubsistente,  valdrá  y  será 
obligatorio  dicho  tratado  durante  los  doce  meses  subsiguientes 
al  vencimiento  de  su  término,  y  así  sucesivamente  hasta  la  ex- 
piración de  los  doce  meses  que  seguirán  á  semejante  declara- 
ción, cualquiera  que  sea  la  época  en  que  hubiese  tenido  lugar. 

ARTICULO   XX 

El  presente  tratado  será  aprobado  y  ratificado  por  S.  M.  el 
Rey  de  Cerdefla  y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  por  y  con  el  aviso  y  el  consentimiento  del  Senado  de 
dichos  Estados.  Las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Washing- 
ton en  los  diez  meses  siguientes  á  la  fecha  de  su  firma,  ó  lo  más 
pronto  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  fir- 
mado y  sellado  con  sus  sellos  en  Genova,  el  26  de  Noviembre 
de  1838. 

(L.  S.)  Solar  de  la  Margukrite. 
(L.  S.)  Nathanihl  Nilbs*. 

articulo  separado 

S.  M.  Sarda,  juzgando  conveniente,  por  motivos  particulares, 
continuar  percibiendo  por  el  presente  los  derechos  diferencia- 
les en  detrimento  de  los  pabellones  extranjeros  sobre  el  trigo, 
el  aceite  de  oliva  y  el  vino  importados  directamente  del  mar 
Negro,  de  los  puertos  del  mar  Adriático  y  de  los  del  Medite- 
rráneo hasta  el  cabo  de  Trafalgar,  no  obstante  los  artículos  Ilt 
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III  y  IV  del  presente  tratado,  es  especialmente  entendido  y  es- 
tablecido entre  las  altas  Partes  contratantes,  que  los  Estados 
Unidos  tendrán  plena  y  entera  libertad  de  establecer  derechos 
diferenciales  equivalentes  sobre  los  mismos  artículos  importa- 
dos de  los  mismos  países  en  detrimento  del  pabellón  sardo,  en  el. 
caso  de  que  la  recaudación  de  los  derechos  diferenciales  con- 
tinuase siendo  ejercida  en  detrimento  del  pabellón  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  por  S.  M.  el  Rey  de  Cerdefía  por  más 
de  cuatro  afios,  contados  desde  el  día  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado  y  artículo  separado.  Pero  estos  de- 
rechos diferenciales  equivalentes,  de  cualquier  especie  que 
sean,  'sobre  los  dichos  artículos  de  comercio,  dejarán  de  ser 
percibidos  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  hubiere  sido  informado  oficialmente  de  la  cesación  de 
los  derechos  diferenciales  por  parte  de  S.  M.  sarda. 

El  presente  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y 
valor  que  si  hubiere  sido  insertado  palabra  por  palabra  en  el 
tratado  firmado  hoy,  y  será  ratificado  al  mismo  tiempo. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos,  en  virtud  de  nues- 
tros plenos  poderes,  hemos  firmado  y  sellado  con  nuestros 
sellos  respectivos  el  presente  artículo  separado. 

Hecho  en  Genova  el  26  de  Noviembre  de  1838. 

(L.  S  )  Solar  db  la  Margueritb. 
(L.  S.)  Nathanibl  Nilbs. 


u 
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TRATADO 

efe  eemerefo  cstre  fat  Prasi»  7  la  Sajonia  y  otras  aaclmies  qpie 
forman  fat  unión  de  aduanas^  etc*f  la  ciadad  Ubre  <fe  Pracc- 
fort  por  tfna  parte  y  los  PaUes  Bajos  por  otra»  firmaido  cu 
Berlín* 

(Vubliúación  oficial) 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  cratando,,  tanto.ea  su  nombre  co«b« 
en  el  de  otros  Estados,  miembros  de  la  ajseciaciOn  de  adMwas 
y  de  cornercio  existente  en  virtud  de  lo$»  tratados  del  22  y  31) 
de  Marzo  y  U  de  Mayo  de  1833,  12  de  Mayo  y  lOide  Dici^iabrt 
d(e  1835,  y  2  Enero  de  1836,  á  saber: 

Las  Coronas  de  Baviera,  de  SHJpnía  y  de  Wurtemberg;^  el 
Gran  Ducado  de  Bades,  el  Electorado  de  Hesse,  el  Gran  Duca- 
do de  Hesse,  los  Estados  que  forman  la  unión,  de  aduanas  y  de 
comercio — denominada  de  Thuringe, — especialmente  el  Grao- 
Ducado  de  Snjonia,  los  Ducados  de  Sajonia-Meiningt*n,,  de  Sajo- 
nia  Altenbourg,  y  de  Sajonia-Cobourg  Goihn^  y  los  Principados 
de  Sctiv^arzbourg-Rudolstadt,  de  Schwarzbourg-Sondershau- 
sen,  de  Reuss  Greiz^  de  Reuss  Schleítz  y  de  Reuss-Lobenstein 
y  Ebersdorf,  el  Ducado  de  Nassau  y  la  ciudad  libre  de  Franc- 
fort—por una  parte,  y  por  otra,  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  B«jos, 
igualmente  animados  del  deseo  de  extender  tanto  como  fuera 
posible  las  relaciones  comerciales  y  el  cambio  de  productos 
entre  los  Estados  respectivos,  han  convenido  al  efecto  entablar 
negociaciones  por  medio  de  sus  Plenipotenciarios,  que  son: 

Por  S.  M.  el  Rey  de  Prusia: 

El  señor  Erneste  Michfieiis,  etc.,  etc.;  el  señor  Charles 
Ludolphe  Windhorn  etc.,  etc.,  y  el  stfior  Frédéric  Guillaume 
Wcstphal,  etc.,  etc.; 
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T  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bhjos: 

Al  seflor  Frédéric  Henri  Gutllaume  de  Scherff,  su  Canctíter 

d^  Le^a<nófi  Encardado  de  los  negocios  cerca  de  la'  ciudad 

libre  de  Prancfori,  etc.,  y  el  señor  JeaiíJacquesRochussen,  etc.; 

les  cuales  bajo  la  reserva  de  la  ratificación,  han  decretado  y 
firmadolos  ariiculos  siguientes: 

ARTÍCULO  I 

Sv  Ük  el  Rey  de  los  Países  Bajos  consiente  en  admitir: 

jf>  En  la  importación  para  las  fronteras  entre  los  Países 
Bít|i>s  y  la  Prusia,  tanto  por  tierra  como  en  los  ríos  bajo  pabe- 
llón de  uno  de  los  E^^tados  ari  iba  indicados,  formando  la  Asocia- 
ción de  aduanas  y  de  comercio,  los  objetos  siguientes  sia  dis- 
tinción  de  origen,  á  saber: 

JJ  Vinos  en  pipas,  á  diez  céntimos  de  los  Países  Bajos  por 
barril  (hectolitro)  en  botellas  de  ciento  diez  y  seis  ó  masen 
barril  á  cinco  fl  )rines,  por  cien  botellas; 

2FJ  Granos  ó  simientes,  especialmente  trigo  candeal,  cen- 
teno, Cebada,  avena,  especias,  y  trigo  de  las  Indias,  en  una 
disminución  del  diez  por  ciento  sobre  los  derechos  de  entrada 
establecidos  en  general; 

3/  Piedras  duras  no  cocidas,  tales  como  las  piedras  lisas  ó 
planas  para  tumba§  y  asientos,  mármoles  en  bruto,  piedras  de 
enlosar,  enladrillar,  embaldosar,  á  la  tasa  del  tres  por  ciento 
de  su  valor; 

B)  En  la  importación  para  las  fronteras  entre  los  Países 
Bhjos  y  la  Prubia  sobre  los  ríos  bajo  pabellón  de  uno  de  los 
Estados  de  la*  Asociación  de  aduanas  y  de  comercio:  las  made- 
ras de  construcción  y  de  carpintería  para  cargamentos  cem*- 
pietosóen  balsas,  á  veinticinco  céntimos  de  los  Países  B^jos 
por  tonelada.  Veinticinco  quintales  serán  considerados  equi- 
valente á,  una  tonelada.  Serán  reputados  completos  los  carga- 
mentos cuya  mitad  consiste  en  maderas; 
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C)  En  1a  importacidn,  tanto  por  mar  como  por  las  fronteras 
ntre  los  PíiUes  Bajos  y  la  Prusia  por  tierra  y  sobre  los  rios, 
ajo  regfUtro  y  con  certificado  de  origen,  de  los  productos  d«  \t 
ndustria  de  los  países  de  la  Asociación  de  aduanas  y  de  comer- 
lo nombrados  &  continuación: 

ÍJ  Telas,  tejidos  y  cintas  de  seda  tasadasen  dosflorinesde 
>s  Países  Bíijos  por  libra  de  los  Países  B«ji>s  (kilogramo); 

2)  Medias,  bonetería,  encujes,  tules,  á  la  lasa  del  cinco  por 
iento  del  valor; 

3)  Cuchillería  y  mercería  (según  tas  especificaciones  de  la 
arifa  nirlandesa  actual)  á  la  tasa  del  tres  por  ciento  del  valor. 

Se  determinarán  de  comiin  acuerd'>  las  medidas  de  registro 
las  f'irmalídades  para  los  certificados  de  origen  arriba  men- 
ionados;  para  lo  cual  las  autoridades  competentes  estarán 
rovistasde  las  instrucciones  necesarias. 

ARTICULO   II 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos  continuará  en  hacer  gozar. 
in  equivalencias  ulteriores,  los  productos  del  suelo  y  de  la  in- 
usiria  de  los  Estados  de  la  Asociación  de  aduanas  y  de  co- 
tercio,  en  su  importación  en  las  colonias  nirlandesas,  de  todas 
is  ventajas  y  favores  que  son  actualmente  Ó  que  fueren  en  lo 
icesivo  concedidos  á  los  productos  del  suelo  y  de  la  industria 
e  la  nación  europea  más  favorecida. 


S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bttjos  consiente  en  que  las  estipu* 
iciones  letra  B,  números  I  y  2  del  articulo  VII  del  tratado  de 
avegación  entre  la  Hrusia  y  los  Países  Bijns  del  3  de  Junio  de 
537,  en  virtud  de  los  cuales  las  mercancías  que  son  embarca- 
as  ó  descargadas  en  uno  de  los  puertos  nírlandeses  gozan  de 
arte  de  los  Paf:>es  Bajos  respectivamente  de  una  entera  frao- 
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quicia  6  de  una  disminucíóa  del  derecho  de  navegación  deter- 
minado en  la  tarifa  C  anexa  á  la  convención  de  Mayenzadel 
3]  de  Marzo  de  1831,  sean  igualmente  aplicadas  á  las  mercan* 
cías  que  pasan  de  tránsito  directo  por  las  vías  abiertas  á  la  na~ 
vegación  del  Rin  por  la  dicha  convención  para  ir  al  mar,  y 
viceversa,  bajo  pabellón  prusiano  ó  de  uno  de  los  otros  Estados 
ribereños  que  participan  de  las  ventajas  concedidas  á  la  nave- 
gación del  Rin  nirlandés  por  dicho  tratado.    • 


ARTICULO   IV 

Los  Gobiernos  de  los  Estados  componentes  de  la  Asociacíóa 
de  aduanas  y  de  comercio  consienten  en  admitir: 

AJ  La  importación  por  las  fronteras  entre  la  Prusia  y  los 
Países  Bajos  tanto  por  tierra  como  por  ríos,  de  los  productos 
nirlandeses  nombrados  á  continuación: 

Mantecas, 

Quesos, 

Bueyes  y  toros, 

Vacas, 

Becerros,  terneras, 
á   la  mitad  de  los  derechos  de  entrada  establecidos    por    la 
tarifa  actualmente  vigente,  ó  por  establecer  en  lo  sucesivo  en 
los  Estados  de  dicha  Asociación. 

B)  La  importación,  tanto  por  mar  como  por  tierra  y  por 
ríos: 

J)  Los  azúcares  (lumps)  de  los  Países  Bajos  destinados  al 
refinamiento  en  los  Estados  de  la  Asociación  de  aduanas  v  de 
comercio,  y  bajo  registro  oficial  de  esta  aplicación,  á  la  mitad 
del  derecho  de  entrada  establecido  para  los  azúcares  (lumps) 
por  la  tarifa  actual  de  las  aduanas  de  la  Asociación. 

2J  Los  azúcares  refinados  de  los  Países  Bajos  á  la  tasa  de 
diez  escudos  de  Prusia  por  quintal  de  cincuenta  kilogramos. 
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3}  El  arroz  oirlandés  á  la  tas«  de  dos  escudos  de  Pnisii 
^r  quintal  de  cincuenta  kilogminos. 

Los  miembros  de  U  Asociacida  de  aduanas  y  de  comercu 
BODSJenteti  además: 

Ad.  B  1)  A  no  f^ravar  en  nineún  caso  en  lo  sucesiva  los 
ftzücares  (lumps)  de  los  Países  Bajos  con  un  derecho  d«  entrada 
mayor  en  el  diez  por  ciento  del  que  ^ravaaciuHlmentelosjué- 
:ares  brutos  igualmente  destinados  al  uso  de  rcfinamieiitos  ee 
sUS  Estados. 

Ad.  B  2)  En  el  caso  que  los  derechos  establecidos  por  )a 
:arifa  actual  sobre  los  azúcares  brutos  destinados  al  uso  suso- 
licho  fuesen  disminuidos,  á  reducir  al  mismo  tiempo  y  propor- 
Honalmente  los  derechos  sobre  lus  azúcares  refinados  de  ios 
Países  Bajos,  de  manera  que  estos  derechos  no  puedan  james 
•xceder  del  doble  de  los  que  fuesen  pagables  por  los  azúcares 
brutos. 

La  estipulación  letra  A  del  presente  articulo  tendrá  w 
afecto  inmediatamenie  después  de  la  publicación  del  tratado. 
?"  la  letia  B  I  ocho  semanas  después  de  la  dicha  publicacíóa, 
nientras  que  las  esiipulacinnes  5  2  y  3,  no  strán  puestas  en 
i^jecución  sino  en  la  fecha  det  1  de  Enero  de  ld40. 

ahtIcolo  V 

Los  Ei^tados  de  la  Asociación  de  aduanas  y  de  comercio  no 
uimentarAn  los  derechos  de  entrada  establecidos  |ior  la  tarifa 
ictual  sobre  los  artículos  que  á  continuación  se  expresan,  por 
>u  importación  á  lus  Países  Bajos,  tanto  pnr  mar  como  por 
:ierra  y  por  ríos,  á  saber:  café,  tabaco  en  bruto  y  fabricado, 
especias,  te,  arenques,  aceite  de  granos  y  aguardiente  de  toda 
especie. 

Es  entendido,  sin  embargo,  que  esta  estipulación  no  coai- 
>renderA  el  caso  en  que  el  quintal  de  cincuenta  kilogramos 
uere  adoptado,  en  lo  sucesivo,  eo  reemplazo  del  quintal  de 
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PNisím  como  unidad  de  peso  en  la  tarifa  de  ta  AsocíaciMí  de 
wdttanas  y  detxmíercio,  sin  que  las  trifras  d«  la  tarifa  acmal^ 
reiattTas  á  4os  «f  dculus  meaciociados,  soporten  ta  rednccién. 

ARTICULO  VI 

Sn  el  caso  en  que  la  remistón  sobre  los  derechos  de  entrada 
de  los  vinos  importados  directamente  de  los  países  de  prodtic- 
cté«i,  concedida  al  presente  en  los  Estados  de  la  Asocificlén  <)e 
aduanas  y  de  comercio  en  favor  del  comercio  de  vinos  al  por- 
mayor«  fuere  continuada  más  allá  del  I  de  Enero  de  1840,  6  que 
otras  concesiones  de  este  género  fueren  concedidas  ú  estfe  co- 
mercio, es  coa  venido  que  al  partir  de  dicho  término  sean 
i|^aLt>eiite  aplicables  estas  concesiones  á  ios  viaos  importados 
de  los  Países  ftttfos. 

ARTÍCULO    VII 

En  consideración  á  la  utilidad  del  establecimiento  de  un 
camino  de  hierro  entre  ia  Prusia  y  los  Países  Bajos,  se  ha 
acordado,  que  en  el  caso  en  que  la  socitdad  de  acctotiistas 
solicitare  del  Gobierno  prusiano  una  concesión  para  el  esta* 
blecimiento  y  explotación  de  un  camino  de  hierro  en  proloti- 
|^ac>6n  de  otro  existente  ó  por  existir  en  el  territorio  nirlandés> 
el  Gobierno  Prusiano,  previo  acuerdo  con  el  de  los  Países  Ba- 
jos sobre  el  punto  de  unión  en  la  frontera,  tratarán  de  esta 
concesión  bajo  las  condiciones  quesean  actualmente  ó  que  fue* 
ren  más  tarde  adoptadas  generalmente  en  Prusia  para  estas 
clases  de  empresas. 

ARTÍCULO    VIII 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  recíproca- 
mente: 
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A)  á  no  adaptar  entre  ellas  las  prohibiciones  de  entrada  h 
de  salida  que  graven  las  importaciones  ó  las  exportaciones  de 
los  Estados  de  la  otra  parte,  mientras  que  artículos  del  mismo 
género  fueren  exentos  de  ellas  en  los  países  de  la  otra; 

B)  á  no  gravar  en  provecho  de  los  Gobiernos  ó  de  los 
comunes,  las  importaciones  ó  exportaciones  recíprocas,  sin 
distinción  del  país  de  donde  vengan  ni  de  aquel  para  el  cual 
fueren  destinadas,  de  otros  ni  mayores  derechos,  gravámenes 
ó  cargas  cualesquiera  que  los  que  sus  tarifas  y  leyes  vig^entes 
á  la  sazón  determinaren  en  general; 

C)  á  hacer  participar  recíprocamente  á  sus  súi^ditos  y 
productos  de  todas  las  primas,  reembolsos  de  derechos  y  otras 
ventajas  de  este  género  que  pudieren  ser  concedidas  general- 
mente en  sus  Estados  á  ciertos  artículos' de  importación  ó  de 
exportación,  igualmente  sin  distinción  del  país  de  su  proceden* 
cía  ó  de  su  destino. 

artículo  IX 

» 

Las  altas  Partes  contratantes  declaran  considerar  las  con^ 
cesiones  hechas  de  parte  á  parte  en  el  presente  tratado,  coma 
«i  hubieren  sido  estipuladas  para  servir  en  su  conjunto  de 
equivalentes  de  las  ventajas  adquiridas  por  el  mismo  tratado; 
y  en  consecuencia,  no  haber  consentido  dichas  concesiones 
sillo  en  recompensa  de  estas  ventajas,  que  ellas  se  reservan, 
sin  embargo,  conceder  con  ó  sin  equivalentes  á  otros  Estados, 
ó  de  hacer  de  ellas  la  aplicación  general. 

articulo  X 

Si  una  de  las  altas  Partes  contratantes  acordare  para  lo 
sucesivo  á  algún  otro  Estado  favores  en  materia  de  comercio 
ó  de  aduanas,  otros  ó  mayores  que  los  convenidos  por  el  pre- 
sente tratado,  los  mismos  favores  se  harán  comunes  á  la  otra 
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Parte,  quien  gozará  de  ellos  gratuitamente,  si  la  concesión  es 
gratuita,  ó  dando  un  equivalente  de  ellos  si  la  concesión  es 
condicional,  en  el  cual  caso,  el  equivalente  será  obj/to  de  una 
convención  especial  entre  las  altas  Partes  contratantes. 

.  •  ■■  •  I 

ARTÍCULO   XI 

El  presente  tratado  será  inmediatamente  sometido  á  la  ra- 
tificación de  todos  los  Gobiernos  respectivos,  y  sus  ratificacio- 
nes serán  canjeadas  en  Berlín  en  el  lapso  de  ocho  semanas, 
contadas  desde  el  día  de  su  firma*  ó  antes  si  fuere  posible;  será 
publicado  en  seguida  después  del  canje  de  las  ratificaciones  é 
inmediatamente  puesto  en  ejecución,  á  excepción  de  las  esti- 
pulaciones, para  laé  cuales  estuviere  convenida  otra  época 
en  el  artículo  IV. 

El  presente  tratado  quedará  en  vigor  hasta  el  fin  del  afió 
1841,  y  siséis  meses  antes  de  la  expiración  de  este  término, 
ninguna  de  las  altas  Partes  contratantes  hubiese  anunciado 
por  declaración  oficial  su  intención  de  hacer  cesar  su  efecto, 
el  tratado  continuará  en  vigor  durante  un  afio  más  de  este 
término,  y  asi  sucesivamente  de  afio  en  año. 

En  fe  de  lo  cual,  los  susodichos  Plenipotenciarios  lo  han 
firmado  y  sellado  con  sus  sellos  respectivos  en  Berlín,  el  2!  de 
Enero  1839. 
(Firmado)  E.  Michaelís.  (Firmado)  F.  H.  G.  de  ScHtiRFr. 

(L,  S.)  (L.  S.) 

(Firmado)  Ch.  L.  Windhorn.    (Firmado)  J.  J.  Rochüsshn. 
(L.  S  )  (L.  S.) 

(Firmado)    Fsibor.  Wilh.  Whstphal. 

(L.   S.) 

NOTA.— Este  tratado  ha  sido  debidamente  ratificado  por 
todas  las  Partes  contratantes. 
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INFORME 

rendido  á  las  Cámaras  de  la  Bél^fica  por  el  Ministro  de  Ne^fo- 
cios  Extranjeros  sobre  el  estado  de  las  ne^fociaciones  enta- 
bladas nueTamente  en  Londres  relalframetite  á  la  se)>fcra- 
ción  de  la  B¿Igica  y  la  Holanda* 

(Historia  pnrlamentaria  del  Tratado  de  pa^i  del  i^  de  xAtnil 
de  iBj^y  entre  la  Bélgica  y  la  Holanda  iS^^p,  2  etc.) 

El  último  informe  rendido  á  las  Cámaras  sobre  nuestras  «U* 
ferencias  con  la  Holanda,  es  dd  4  de  Octubre  de  1S33. 

El  Señor  General  Goblet,  Ministro  de  ios  Nt*gocios  l^tf la- 
jeros, dí<^  informe  de  los  motivos  que  habían  suspendido  lae 
negociaciones  abiertas  en  Lx>adres,  inmediatamente  después  de 
la  conclusión  de  la  convención  del  21  Mayo  de  este  afio. 

Vosotros  no  ignoráis  que,  durante  estas  negociactoaes, 
varios  artículos  del  tratado  del  15  de  Noviembre  de  1831  fueron 
rubricados  con  ó  sin  modificaciones,  modificaciones  qoe  en 
ningún  caso  alteraron  esencialmente  las  disposiciones  de  qoe 
eran  objeto,  como  las  de  ios  artículos  I,  II,  IV  y  VI,  relativos 
al  territorio;  del  artículo  VII,  que  consagra  la  independencia  y 
la  neutralidad  de  la  Bélgica;  del  artículo  VIH,  que  arregla  el 
curso  de  las  aguas  de  Flandes;  de  los  artículos  X  y  XV,  que  de- 
claran, uno,  que  el  uso  de  los  canales  que  atraviesan  la  Holan- 
da y  la  Bélgica  continuará  siendo  libre  y  común  á  los  dos  paí- 
ses, y  el  otro,  que  el  puerto  de  Amberes  será  únicamente  un 
puerto  de  comercio;  del  artículo  XVI,  que  arregla  la  propiedad 
de  las  obras  de  utilidad  pública  ó  particular;  del  artículo  XVII, 
concerniente  á  los  secuestros;  de  los  artículos  XVIII  y  XIX, 
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\,  XXI4  XXII  y  XXIII  relativos  á  la  situación  de  lossúbclixos 
de  ambos  países,  á  las  pensiones,  procedimientos  de  espera  y 
cauciones;  del  articulo  XXiV,  <^e  deteriñina  la  época  de  la 
evacuación  reciproca. 

Proponiéndose  el  gabinete  de  La  Haya  reunir  á  la'  Holanda 
la  ribera  derecha  del  Meuse,  pidieron  sus  Plenipotenciarios  la 
supresión  del  artícuio. 

El  articulo  III  que  contiene  que,  para  las  cesiones  hechas  en 
el  Luxemburgo,  será  asignada  al  Rey  de  los  Países  Bajos  una 
indemnización  territorial  en  el  Limburgo,  del  artículo  V  que 
reserva  á  este  soberano  entenderse  con  la  Dieta  y  4os  Agentes 
de  su  Casa  sobre  el  punto  de  saber  si  esta  parte  del  Limburgo 
que  será  incorporada  á  la  Holanda  ó  á  la  Confederación  ger- 
mánica debía  ser  provisionalmente  separada;  y  del  contenido 
del  artículo  II  que  á  ellas  se  refiere. 

Los  Plenipotenciarios  belgas,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
habfan  consentido  por  su  parte,  en  la  condición,  que  fué  ad- 
mitida por  la  Holanda,  que  el  Rey  Gran  Duque  produciría, 
uitíes  de  la  firmu  del  tratado,  el  consefítimiento  de  la  Dietn 
gerntdmca  y  de  los  agnados  de  la  Casa  de  Nassau, 

Se  examinaron  además,  las  cuestiones  suscitadas  sobre  el  ar- 
tiiculo  IX  concerniente  á  la  navegación  de  los  ríos  y  riberas;  los 
artículos  XI  y  XII  concernientes  á  los  caminos  y  otras  vías  de 
comunicación;  los  artículos  XIII  y  XIV  concernientes  á  los 
arreglos  de  hacienda. 

Lhs  pretensiones  de  la  Holanda  eran  exorbitantes.  Ella 
qaeria  limitar  la  libre  navegación  del  Escaut  al  Escaut  occi- 
dental, con  un  derecho  de  peaje  de  dos  florines,  que  sería  per- 
cibido en  Balz  6  en  Flessingue;  ella  rechazaba  la  disposición  re- 
lativa á  la  pesca;  exigía  un  derecho  de  tránsito  por  las  vías 
indicadas  en  el  artículo  XI,  y  declaraba  inadmisible  el  articu- 
lo XII.  En  cuanto  á  la  deuda,  además  del  reembolso  de  sus 
avances,  reclamación  que  todos  los  miembros  de  la  conferen- 
cia juzgi^ban.  fundada,  ella  quería  que  la  liquidación  de  los 
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fondos  del  sindicato  de  amortización  no  tuviese  lugar  sino 
como  medida  de  orden. 

Ninguna  redacción  fué  formalmente  decretada  á  consecuen- 
cia del  debate  que  se  estableció  sobre  esos  diferentes  puntos; 
pero  varios  principios  generales  fueron  establecidos;  algunas 
projposiciones  fueron  eventualmente  admitidas:  asi,  en  lo  que 
corresponde  al  Escaut,  un  peaje  de  un  florín  cincuenta  cén- 
timos^ mediante  ciertas  condiciones,  pareció  ser  consentido 
por  el  Gobierno  belga. 

Vosotros  sabéis,  Seftores,  como  fueron  suspendidas  esas 
negociaciones,  cuando  la  Conferencia  supo  que  el  Rey  Gran 
Duque  no  había  hecho  las  diligencias  necesarias  para  procu- 
rarse el  asentimiento  de  la  Dieta  germánica  y  de  los  agnados 
de  la  Casa  de  Nassau  á  la  cesión  eventual  de  la  parte  del  Gran 
Ducado  de  Luxembourg  atribuida  á  la  Bélgica. 

Paso  ahora  á  la  tentativa  del  gabinete  de  La  Haya  para 
volver  á  emprender  la  continuación  de  las  negociaciones. 

El  Rey  Guillermo,  á  consecuencia  del  aplazamiento  de  la 
Conferencia,  había  abierto,  al  fin,  la  Dieta  germánica  y  de  los 
agnados. 

Esas  aperturas  no  condujeron  al  resultado  que  se  proponía 
por  objeto;  el  18  de  Agosto  de  1836,  la  Dieta  tomó  la  decisión 
siguiente: 

"1.®  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de 
Luxembourg,  será  informada  por  intermedio  de  su  legación, 
que  la  Confederación  germánica  no  puede  dar  su  asentimiento 
á  la  cesión  de  una  parte  del  Gran  Ducado  de  Luxembourg,  sin 
indemnización  territorial;  pero  en  consideración  á  la  declara- 
ción producida  por  informe  de  los  agnados  de  la  Casa  de  Nas- 
sau, ella  está  dispuesta  á  dar  su  consentimiento  á  la  cesión  de 
la  parte  del  Gran  Ducado  de  Luxembourg,  mencionada  en  el 
artículo  II  del  acta  de  separación  del  15  de  Octubre  de  1831,  por 
unaindemnización  territorial,  mediante  las  porciones  deterriio- 
rió  designadas  en  el  artículo  IV  de  dicha  acta,  bajo  la  condidóm 
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de  ser  impuesta  al  Gobierno  belga  la  obligación  de  no  esta- 
blecer fortificaciones  en  la  parte  del  Gran  Ducado  de  Luxem- 
bourg  que  le  será  cedida^  y  que  desde  entonces  se  separa  de 
los  vínculos  federales  de  la  Alemania,  y  especialmente  de  no 
fortificar  jamás  la  ciudad  de  Arlon  (*). 

*^2,^  El  arreglo  ulterior  y  la  fij^ición  de  la  indemnización  te- 
rritorial por  conceder  á  la  Confederación  en  el  Limbour^  están 
reservados,  de  conformidad  con  la  estipulación  expresada  en 
el  artículo  V  del' acta  de  separación,  á  una  negociación  espe- 
cial entre  la  Confederación  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bhjos; 
la  Confederación  partirá  del  principio  de  que  el  territorio  por 
reunir  al  de  la  Confederación,  enteramente  sobre  el  mismo  pie, 
en  reemplazo  de  la  parte  por  ceder  del  Gran  Ducado  deLuxem- 
bourg,  si  no  pudiere  formar  una  compensación  equivalente  en 
extensión  y  en  población,  deberá,  sin  embargo,  corresponder, 
en  tanto  como  sea  posible,  á  los  intereses  de  la  Confederación 
respecto  á  la  contigüidad  de  la  línea  de  defensa.^ 

Por  una  nota  del  27  de  Octubre  de  1830,  el  Plenipotenciario 
del  Rey  Gran  Duque  llevó  esta  resolución  al  conocimiento  de  los 
Plenipotenciarios  de  Austria,  Francia,  la  Gran  Bretaña,  Prusia, 
y  Rusia,  expresando  en  nombre  de  su  Corte  el  deseo  de  conti- 
nuar las  negociaciones  aplazadas  desde  el  24  de  Agosto  de  1833. 

Esta  nota  fué  remitida  á  Lord  Palmerston,  con  la  súplica  de 
comunicarla  á  SSw  EE.  los  Plenipotenciarios  reunidos  en 
conferencia. 

Aunque  esta  diligencia  obtuvo  el  asentimiento  de  varias  po- 
tencias, quedó  infructuosa.  Lord  Palmerston  declaró  que  no 
había  ya  lugar  de  convocar  la  Conferencia. 

He  aquí  los  términos  de  la  respuesta  de  S.  S.: 

"El  infrascrito  liene  la  pena  de  informar  al  Seflor  Dedel  que 
no  estaba  en  sus  facultades,  en  las  circunstancias  actuales,  co- 
municar esta  nota  á  los  Plenipotenciarios. 


ff)    Estii  efíHisulA  era  una  adición  onerosa  del  tratado  del  15  de  Noviembre  de  1831. 
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'^as  renniones  de  la  Crniferencí»  bim  sfd^  SQ^pctidMliSr 
hAStft  qtie  los  Plenipotenciarios  nirlanífeses  dec)areir  por  sí 
mismos  ana  de  dos  cosas:  6  que  S.  M.  Nirlamíesa  ha  obtenido 
et  asenitmiento  de  )a  Dieta  y  del  Duque  de  Ifassa ven  el  arrezo 
territorial  propuesto  por  el  Gobierno  ntrlandés  en  1833,  y  en 
consecuencia  del  cual  todo  el  distrito  de  Límbournf  será  incor- 
porado á  la  Holanda,  ó  que  S.  M.,  no  habiendo  podido  olKener 
este  consentimiento,  está  pronta  á  acceder  al  arreglo  terntorlai 
contenido  en  los  24  artículos,  y  á-  autorizar  á  sns  Pienipoteo^ 
ciarios  para  firmar  los  7  primeros  de  esos  arikralos  q«e  se 
refieren  al  arreg^lo  territorial. 

"'La  nota  enviada  por  el  Seflor  Dedel  á  los  Plenipot^ncinrios 
de  las  cinco  Cortes,  declara  que  S.  M.  Nirlandesa  no  h«  logr» 
áo  obtener  el  asentimiento  de  la  Dieta  y  del  Duque  de  NassMn 
en  e? arreglo  territorial  propuesto  por  S.  M.  Nirlandesa  en  1833; 
pero  \\i  nota  no  dice  si,  en  el  caso  en  que  las  conferencias  sea« 
continuadas,  los  Plenipotenciarios  estarán  autorizados  y  pron- 
tos á  acceder  á  los  siete  primeros  de  loa  24  artículos,  y  á  dar 
así  el  asentimiento  de  S.  M.  Nirlandesa  al  arreglo  territotial 
de  las  cinco  Piíiencias.** 

Una  nueva  nota  del  Sr.  Dedel  tampoco  tuvo  éxito-,  niel 
ha  insistido  más  en  ello.  Así  quedaron  las  cosas  hasta  el  mes 
deMrtrzode  1838. 

Aquí  comienza  la  recitación  de  las  negociaciones  que  son 
obj  to  principal  de  este  informe. 

En  esta  época  el  Rey  de  los  Paf*ses  Bajos  hizo  conocer 
oficialmente  su  adhesión  al  tratado  del  15  de  No viembre  de  1831. 

Al  recibir  esta  adhesión,  los  Plenipotenciarios  fueron  de 
parecer  de  extender  sobre  el  particular  un  acta,  que  habie- 
ra  ej-*rcid()  sobre  la  negociación  la  influencia  má«  decisiva. 

Un  proyecto  de  nota  destinado  al  St  ñor  Dedel  había  sido  re- 
dactado, por  el  cual  los  cinco  Plenipotenciarios  declaran  que 
estaban  prontos  á  firmar  los  24  artículos  con  el  Plenipotenciario 
holandés,  pero  bajo  reserva  de  los  artículos  IX,  XI',  XII,  XlMy 
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XIV,  y  del  principio  de  una  indemnizadón  territorial  en  e>Lim- 
boui:^  en  favor  de  )a  Confederación  germánica.  Esto  era  admiiir 
que  tas  cinco  Potencias  tenían  el  derecho  de  ñrmar  un  trai^ado 
con  la  Holanda,  salvo  entenderse  más  tarde  con  la  Bé-ígica,  y 
que  lias  modificaciones  por  introducir  por  mutua  rolumad  no 
recaerían  sobre  los  cinco  artículos  indicados. 

B^los  detalles  fueron  puestos  oficialmente  en  conocimiento 
del  Ministro  Plenipotenciario  de  Bélgica. 

Desde  que  tuve  aviso  de  la  comunicación  d^eíSr.  Dedcl,  me 
interesaba  hacerle  saber  al  Sr.  Van  de  Weyer  que,  en  el  c»sc> 
de^q^e  él  fuese  llamado  á  tomar  inmediatamente  parte  en  las 
conferencias,  él  se  excusaría,  atendido  de  que,  no  teniendo 
notificación  formal  del  gabinete  de  la  Haya  sobre  su  manera 
de  conducirse,  no  debía  reclamar  instrucciones  de  su  Gobier- 
no. El  Sr.  Van  de  Weyer  recibía  al  mismo  tiempo  la  invitación 
de  no  omitir  nada  por  evitar  el  restablecimiento  de  las  nego- 
ciaciones bajo  la  influencia  déla  Conferencia,  de  continuar  sus 
relaciones  oficiales  con  los  Plenipotenciarios,  en  lo  que  fuere 
mutuamente  aceptable  en  abstracto,  pero  tenfendo  cuidado  de 
que  ellas  no  pudieren,  en  ningún  caso,  ser  consideradas  como 
una  «specie  de  adhesión  á  un  arbitraje  para  lo  sucesivo,  sin 
motivo.  Yo  hice  sentir  que  la  ratificación  pura  y  simple  de  los 
24  artículos  no  era  ya  posible,  y  que  los  Plenipotenciarios  reu- 
nidos en  conferencia  no  debían  contraer  ningún  compromiso 
para  con  el  Gabinete  de  la  Haya  antes  de  un  serio  examen  de 
la  situación  ^diplomática,  tan  esencialmente  modificada.  Nues- 
tro interés  era  prevenir  todo  acto  positivo  de  parte  de  la  Con- 
ferencia,  procurarnos  detalles  y  utilizarlos  con  provecho  para 
sondear  el  terreno  y  preparar  las  vías  á  nuestro  sistema. 

Mis  instrucciones  fueron  redactadas  en  este  sentido.  Nues- 
tros esfuerzos  obtuvieron  un  primer  suceso.  El  envío  de  la 
nota  proyectada  fué  combatido  por  dos  de  los  Plenipotencia- 
rios reunidos  en»  conferencia,  que  apoyaron  la  idea  de  limitarse 
á  acusar   al  Sr.    Dedel  el  recibo  de  su  comunicacién  y  de 
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referirse  á  ella  sobre  el  fondo  mismo  del  asunto  en  las  Cortes 
respectivas.  Al  protocolo  de  esta  resolución  hubieran  sido 
anexadas  todas  las  piezas  recibidas  ó  enviadas  desde  el  mes  de 
Septiembre  de  1833. 

Esta  última  condición,  sobre  la  cual  los  Plenipotenciarios 
británicos  y  franceses  insistieron,  excitó  las  vivas  reclamacio- 
nes de  los  Plenipotenciarios  de  Austria,  de  Prusia  y  de  Rasia, 
que  parecían  temer  para  el  Gabinete  de  la  Haya  los  efectos 
de  esta  comunicación.  Ella  introdujo  una  escisión  en  el  seno  de 
la  Conferencia;  se  resolvió  que  no  hubiera  protocolo,  que  el 
Ministro  británico  respondiera  al  Sr.  Dedel  por  un  simple  acu- 
se  de  recibo,  y  que  los  Plenipotenciarios  disidentes  pidieran  á 
sus  Cortes  nuevas  instrucciones.  Por  esto,  nuestros  deseos  es- 
taban satisfechos.  Ninguna  mención  se  hizo  ni  de  la  acepta- 
ción de  los  24  artículos,  ni  de  la  negociación  de  1833,  y  se  había 
aprovechado  el  tiempo.  Esto  pasaba  el  6  de  Abril. 

He  aquí  pues,  cual  era  la  situación  de  las  cosas. 

Importa  precisarla. 

Tres  de  los  Plenipotenciarios  carecían  de  instrucciones 
suficientes,  y  por  consigfuiente  era  imposible  que  se  celebrase 
la  Conferencia;  condenada  á  una  inacción  completa,  ella  no 
existí^  realmente.  Recordamos  aquí  que  el  Sr.  de  Senfft,  Ple- 
nipotenciario del  Austria,  que  tomó  después  una  parte  tan 
activa  en  los  trabajos  diplomáticos,  no  lleg^ó  á  Inglaterra  sino 
en  el  mes  de  Julio;  el  Embajador  de  Francia  quedó  alejado  de 
su  puesto  desde  el  15  de  Abril  al  10  de  Junio. 

Conversaciones  privadas  y  más  ó  menos  confidenciales  era 
todo  lo  que  entonces  podía  tener  lug^ar.  Fué  después  de  la  lle- 
gada de  las  instrucciones  de  los  Plenipotenciarios  del  Norte, 
que  la  Conferencia  pudo  reconstituirse;  y  de  hecho  no  fué  sino 
en  el  mes  de  Agosto,  cuando  la  presencia  en  Londres  de  nues- 
tros comisarios  Señores  Fallón  y  Du  Jardín,  que  tuvo  lugar  esta 
reconstitución,  que,  por  otra  parte  no  ha  sido  jamás  notificada 
á  los  Plenipotenciarios  belgas  y  nirlandeses. 
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Pero  se  engaflaria  singularmente,  señores,  quien  supusiera 
que  durante  este  intervalo,  el  Gobierno  belga  permaneciera 
inactivo. 

A  decir  verdad,  no  eran  posibles  negociaciones  propiamente 
dichas;  nosotros  no  estábamos  en  posesión  de  ninguna  proposi- 
ción, y  no  teníamos  ninguna  que  formular  de  nuestra  parte;  voy 
más  lejos,  y  digo  que  si  aun  nos  hubiese  sido  permitida  la  inicia- 
tiva, si  la  Conferencia  hubiese  sido  reunida,  habría  sido  de  una 
inexcusable  ligereza  en  nosotros  proclamar  altamente  el  con- 
junto de  nuestras  reclamaciones,  cuando  sabíamos  ya  que  está- 
bamos rodeados  de  inmensas  dificultades,  cuando  teníamos 
taoto  interés  de  tratar  en  el  exterior  para  proporcionarnos  al- 
^ún  punto  de  apoyo  eficaz. 

Luego  sería  imprudencia  mayor  todavía,  en  el  momento 
que  ignorábamos  si  la  disidencia  que  se  había  manifestado 
entre  los  Plenipotenciarios  habría  sido  seguida  de  actas  que 
impidieran  á  la  Cconferencia  omenzar  sus  trabajos. 

Negociaciones  regulares,  lo  repito,  no  podían  ser  cuestiona- 
bles, teníamos  el  recurso  de  tratar  sobre  los  preliminares,  y  era 
en  estas  entrevistas  que  nuestros  agentes  en  Londres  y  en 
París  se  aplicaban  á  desarrollar  las  ideas  que  yo  había  expuesto 
en  mis  instrucciones.  En  estas  inteligencias  privadas,  todos 
nosotros  pudimos  convencernos  de  las  resistencias  que  tendrían 
por  todas  partes  nuestras  reclamaciones  territoriales. 


Conviene,  Señores,  tener  en  cuenta  las  disposiciones  de  las 
Cortes  en  esta  época. 

El  Gabinete  de  la  Haya  había  sido  constreñido  á  adherirse 
á  kis  24  artículos  por  la  actitud  que  habían  tomado  los  estados 
S^encrales.  Había  obedecido  á  imperiosas  necesidades.  Lasdifi- 
colCades  que  habían  tenido  lugar  en  diversas  ocasiones,  y  ve- 
i^MOfeoieiite  todavía  ea  el  Luxembourg,  en  la  ocasión  del  Gra- 
1: 
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d,  habían,  por  contrafrolpe,  dado  lugar  á  las  demostm- 
nilitares  en  Bélgica,  en  Francia  y  en  Alemania,  estado 
is  que  babfa  perjudicado  al  stattt  guo,  que  en  cieñe 
)  babfa  desacreditado  á  los  ojds  de  los  Gabinetes  bntá- 
ranees,  como  á  los  ojos  de  loü  Gabinetes  de  Viena  y  de 
Además,  la  resolución  del  Rey  Guillermo,  cuando  lué 
rado  que  era  seria,  fué  acogida  favorablemente  por 
stas  Cortes.  Estas  decidieron  unánimemente  llegar  sm 
á  una  solucióQ  definitiva.  Bllas  querían  aprovecbar  su 
nteligencia  actual,  previendo  que  el  cambio  de  política 
>lo  Gabinete  podía  ponerlo  todo  en  cuestión.  El  Oriemt 
lego  tenía  las  suyas,  con  sus  complicaciones  graves  que 
exigir  de  repente  una  entera  libertad  de  acción  y  hacer 
ia  más  que  nunca  la  calma  en  el  Occidente  de  Europa, 
ht,  Seflores,  las  influ-^ncias  bajo  las  cuales  se  abrieroa 
quios,  y  en  seguida  las  negociaciones,  sobre  la  cuestión 
I-belga. 

hace  necesario  buscar  el  mulivode  estas  declaraciones, 
ron  hechas,  desde  el  principio,  pt>r  estas  diferentes 
iobre  la  imposibilidad  de  toda  mod>ñcación  á  los  arre 
riioriaies  del  15  de  Noviembre;  esto  es  lo  que  dictó  ai 
e  briiánico  una  resolución  oficial  de  la  cual  yo  os  habría 
do  inmediatamente,  habiendo  tenido  lugar  antes  de  las 
es  de  la  Conferencia  y  que  bastaría  ella  sola  para 
;er  que  habia  en  ella,  aun  entre  los  Gubiernos  más  lato- 

nuestra  causa,  un  invariable  partido  tomado ^n  loque 
á  la  cuestión  terrilorial.  Otras  Cortes,  en  una  época 
ana,  habían  estado  mucho  más  lejos  bajo  este  respes  to. 
>tros  habéis  visto,  seflores,  que  el  acta  de  la  Dieta  ger- 
de  m  de  Agosto  de  1836,  áa  la  cual  he  tenido  el  honor 
s  lectura  hace  pocos  instantes,  contenía  en  nuestro  de- 
D  una  cláusula  relativa  á  eventualidades  de  foriifica- 
n  la  parte  belga  de  Luxembourg,  en  los  términos  de  les 
ulos. 
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Un  proyecto  del  mismo  género  se  había  manifestado,  además 
que  en  Francfort,  en  el  curso  del  mismo  año.  Uno  de  los  Gabine- 
tes representantes  en  la  Conferencia  de  Londres,  había  dejado 
entrever  el  deseo  de  tratar  con  nuevos  rigores  la  combinación 
territorial  impuesta  por  el  tratado  del  15  de  Noviembre. 

En  vista  de  esas  voluntades  poderosas,  en  despecho  de  esos 
precedentes  enojosos,  el  Gobierno  del  Rey  no  se  desalentó;  quiso 
proseguir  hasta  el  fín  esta  obra  que  él  llamaba  de  reparación. 

Una  esperanza  le  parecía  abierta:  la  Holanda,  al  efecto  de 
mejorar  su  estado  financiero  desastroso,  manifestaría  acaso, 
la  intención  de  entenderse  con  la  Bélgica  para  llet¿ar  á  un  sis- 
tema de  compensación;  la  Dieta  germánica,  puesta  así  entre 
las  policitaciones  de  una  potencia  amiga  y  los  obstáculos  que 
podía  suscitarla  Bélgica,  ¿no  pondría  fin  á  su  oposición? 

La  posibilidad  de  un  arreglo  amigable  con  la  Holanda,  can- 
sada y  agotada,  era  por  consiguiente  la  probabilidad  prin- 
cipal de  éxitos  en  la  negociación.  La  persistencia  de  nuestros 
esfuerzos  podía  además,  en  una  ú  otra  hipótesis,  valemos  el 
beneficio  de  un  término  medio,  que  es  lo  que  tuvo  en  mira  el 
Gobierno  belga,  produciendo  y  desarrollando,  en  diversas 
ocasiones,  la  idea  de  una  tregua  de  larga  duración  que  habría 
consagrado  el  statu  quo  territorial,  idea  de  que  se  apoderó  la 
prensa  más  tarde. 

Desde  el  20  de  Marzo,  es  decir,  inmediatamente  después  de 
la  adhesión  del  Rey  Guillermo,  yo  había  escrito  al  señor  Van 
de  Weyer,  que  era  necesario  adherirse  á  la  conservación  del 
territorio.  En  este  mismo  sentido  había  yo  escrito  á  nuestro 
enviado  á  París. 

Uno  y  otro  recibieron  explicaciones  extensas  sobre  las  in- 
tenciones del  Gobierno  del  Rey. 

Mis  instrucciones  generales  descansaron  sobre  los  repartos 
siguientes: 

Las  reservas  sometidas  á  las  ratificaciones  de  las  Cortes  del 
Norte  han  quitado  al  tratado  dt^l  15  de  Noviembre  su  carácter 
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de  inmutabilidad  é  indivisibilidad;  el  texto  mismo  del  tratado 
y  de  las  actas  diplomáticas  que  han  explicado  el  origen  7  el 
objeto  de  ellas,  y  además  los  errores  materiales  cometidos, 
vienen  bajo  ese  respecto  en  ayuda  de  las  reservas;  la  conven- 
ción del  21  de  Mayo  de  1833,  la  negativa  insistente  dtl  Rey 
Guillermo  y  sus  consecuencias  naturales  han  creado  una  sitúa 
ción  nueva,  manteniendo  y  fortificando  más  y  más  los  vínculos 
á  los  cuales  los  24  artículos  han  inferido  cruel  agravio;  las  ne- 
gociaciones de  1833,  no  habiendo  alcanzado  un  resultado  com- 
pleto, han  invalidado  la  rúbrica  dada  para  esta  época,  y  la 
Bélgica  conserva  la  facultad  de  declinar  en  todo  ó  parte  deesas 
negociaciones.  Otras  consideraciones  van  más  alia:  el  voto 
manifiesto  de  las  poblaciones  belgas  en  favor  del  stalu  quo 
territorial;  el  interés  bien  entendido,  aunque  á  títulos  diversos, 
de  todas  las  Potencias,  comprendida  la  Holanda,  para  quieri 
poblaciones  desafectas  ú  hostiles  serían  un  grave  y  perpeíoo 
embarazo;  los  peligros  que  presentaría  para  la  paz  y  estabili- 
dad generales,  un  desmembramiento  que  ofendería  las  más 
puras  y  legítimas  simpaiírts  nacionales,  y  que  enturbiaría  el 
presente  comprometiendo  la  seguridad  del  porvenir. 

Razones  de  otro  orden,  mas  particularmente  aplicables  k 
tal  situación,  fueron  ad.^más  cuidadosamente  expuestas. 

Tocante  á  la  validez  de  los  antecedentes,  no  me  sería  permi 
tido  sin  faltar  á  la  prudencia  al  insistir  sobre  esta  observación, 
pasar  de  cierto  límite. 

Ir  más  lejos;  declarar  formalmente  de  hecho  y  de  derecho  el 
aniquilamiento  de  todos  los  actos  anteriores,  hubiera  sido  pri- 
varse de  toda  probabilidad  favorable  de  negociación.  Muchas 
veces  nos  fué  objetado: 

"Si  no  subsiste  ningtín  compromiso,  vosotros  retrocedéis  al 
primer  día  <Je  vuestra  revolución;  todo  vínculo  entre  las  poten 
cias  y  vosotros,  está  para  lo  sucesivo  despedazado;  y  vosotros 
no  lo  estáis  menos  en  presencia  de  la  Dieta  germánica,  apoyada 
sobre  los  tratados  de  1815;  y  además,  vosotros  (abaudofiados 
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á  todas  las  eventualidades  del  porvenir),  os  encontráis  nueva- 
mente bHJo  el  g^olpe  de  los  artículos  constitutivos  de  1814,  y  en 
fMresenciade  la  Conferencia,  llevada  otra  vez  á  esta  posición  de 
arbitro  que  vosotros  le  negáis  hoy. 

"Llamando  vuestra  atención,  señores,  sobre  los  inconvenien- 
tes  de  toda  declaración  intempestiva,  estoy  obligado  á  daros 
cuenta  de  esta  acta  significativa,  de  la  cual  yo  he  hecho  alusión, 
que  presentó  el  Gabinete  británico  casi  al  fin  de  las  conferen- 
cias de  Londres." 

Inmediatamente  después  de  las  manifestaciones  que  tuvieron 
lugar  en  Bélgica,  en  el  mes  de  Abril,  el  Ministro  británico,  que 
no  había  cesado  de  expresar  la  opinión  de  que  la  negociación 
de  1833  había  sido  suspendida  y  no  rota,  y  que  era  necesario 
volver  á  tomar  esta  negociación  ó  atenerse  á  ella  en  el  tratado, 
tiizo  una  notificación  oficial  á  las  demás  Cortes  representadas 
en  conferencia  y  en  la  Béls^ica,  para  declarar  que  el  Gabinete 
de  S.  M  B.  estaba  resuelto  á  mantener  los  arreglos  territoriales 
de  ios  24  artículos. 

Por  otra  parte,  el  Gabinete  francés,  desde  el  mes  de  Marzo, 
no  se  desentendía  de  que  la  cuestión  de  los  territorios  parecía 
irrevocablemente  juzgada.  La  notificación  del  Gabinete  britá- 
nico acabó  de  determinarlo  á  no  separarse  sobre  este  punto  de 
las  otras  Cortes.  Su  lenguaje  en  este  sentido  llegó  á  ser  de  día 
en  día  más  categórico. 

Estos  obstáculos,  que  no  podían  ser  desechados  ó  desatendi- 
dos desde  el  principio,  merecían  la  atención  del  Gobierno, 
buscando  en  ellos  desde  luego  los  recursos  para  abordarlos  de 
nuevo  más  tarde,  con  menos  desventaja.  El  se  ocupó  pues, 
efectiva  y  activamente  de  las  cuestiones  financieras,  cuestiones 
que  tenían,  por  lo  demás,  por  sí  mismas  una  alta  importancia. 

Algunos  principios  fueron  asentados  en  cuanto  á  la  necesi- 
dad de  una  revisión  de  la  división  de  las  deudas  y  del  no  pago 
de  los  atrasos.  Varias  operaciones  fueron  hechas  para  resta- 
blecer los  errores  cometidos  en  1831;  yo  invocaba,  para  la  rec- 


1839.— Febrero  1 

262  Informe  de  las  Cámaras  de  Bélgica 

tificación  de  estos  errores,  las  declaraciones  de  la  conferencia 
misma  y  particularmente  el  protocolo  número  48,  protocolo 
que  no  ha  invalidado  ni  el  memorándum  del  7  de  Octubre,  ni 
la  nota  del  14. 

Algunos  argumentos  fueron  igualmente  tomados  del  pro- 
tocolo n.^  45  y  de  otros  documentos  diplomáticos. 

Eso  era  la  norma  establecida  sobre  la  ruta  que  quedaba  por 
recorrer.  Algunos  trabajos  considerables,  extendiéndose  á 
todos  los  detalles  de  esta  cuestión  tan  complicada,  vinieron  á 
completar  el  esclarecimiento  por  suministrar.  Yo  me  complazco 
en  reconocer  que  independientemente  de  la  acción  del  Gobier- 
no, la  publicación  escrita  que  tuvo  resonancia  en  el  extranjero 
ejerció  una  saludable  influencia. 

Poco  favorablemente  acogida  en  el  principio  la  cuestión  de 
la  deuda,  gracias  á  esfuerzos  perseverantes,  ganó  terreno.  Así, 
de  los  dos  Gabinetes  que  nos  apoyaban  más  frecuentemente, 
el  uno  parecía  dispuesto  á  sostener  la  revisión  de  la  deuda  y  la 
liberación  de  los  atrasos;  el  otro,  que  había  comenzado  por 
presentar  obstáculos  á  toda  modiñcación  en  la  cifra  de  la 
renta,  se  había  en  fin  aproximado  á  nosotros,  no  admitiendo 
sin  embargo  el  principio  de  la  revisión  sino  en  términos  ex- 
trictaménte  interpretados  del  protocolo  n.^  48 de  la  Conferencia 
de  Londres,  interpretación  que  parecía  excluir  toda  mejora 
sensible  en  la  repartición  de  la  deuda. 

El  Gobierno  del  Rey  había  pues  obtenido  algunas  ventajas 
parciales  en  las  conferencias  preliminares,  bien  que  ninguna 
resolución  hubiese  sido  ni  hubiese  podido  ser  tomada;  no  te- 
niendo asiento  la  conferencia,  estas  ventajas  no  carecían  de 
valor  y  podían  servir  de  punto  de  apoyo. 


Los  hechos  que  acabo  de  resumir  debían  ser  considerados 
como  firmando  el  primer  período  de  la  negociación,  este  pe* 
ríodo  todo  de  conferencias  que  ha  revestido  un  carácter  más 
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acentuado,  aunque  siempre  oñcioso  y  confidencial,  por  conse- 
cuencia de  haber  Ueg^ado  á  Londres  las  instrucciones  que  ha- 
bfan  reclamado  los  Plenipotenciarios  de  Austria,  de  Prusia  j 
de  Rusia,  que  ellos  obtuvieron  del  10  al  15  de  Julio. 

Se  podía  temer  que  cada  uno  de  los  Plenipotenciarios,  es- 
tando provistos  de  los  poderes  necesarios,  no  comenzasen  sus 
deliberaciones  por  la  declaración  formal  de  que  volviendo  á  es- 
tablecer las  negociaciones  suspendidas  en  1833,  ellos  tenían  por 
válidos  los  artículos  rubricados  entonces,  y  por  consiguiente 
como  decidida  la  cuestión  territorial. 

Para  prevenir  este  peligro,  el  Sr.  Van  de  Weyer,  á  conti- 
nuación de  mis  instrucciones,  expuso  á  Lord  Patmerston  el 
orden  que  el  Gobierno  belga  deseaba  fuese  adoptado  en  la  ne- 
gociación que  se  iba  abrir. 

El  primer  pensamiento  de  algunas  de  las  Cortes  represen- 
tadas en  conferencia,  fué  proponernos  la  ñrma  de  un  tratado  con 
la  Holanda,  comprendiendo  los  24  artículos  (del  tratado  del  15 
de  Noviembre  de  1831),  salvo  algunas  modificaciones,  tratado 
que  hubiera  mantenido  las  cesiones  territoriales  y  hubiera  aban- 
donado al  examen  de  una  comisión,  ó  en  su  defecto,  por  des- 
acuerdo de  ella,  al  arbitraje  de  la  conferencia,  la  cuestión  de 
los  atrasos  y  la  de  la  liquidación  del  sindicato  de  amortización. 

Estas  proposiciones  fueron,  de  conformidad  con  nuestra  opi- 
nión, declaradas  inaceptables  por  dos  miembros  de  la  confe- 
rencia. 

Persuadido  más  y  más,  de  que  la  revisión  de  la  liquidación 
de  1831  hubiera  salvado,  si  pudiera  serlo,  la  integridad  del 
territorio  belga,  yo  insistía  constantemente,  en  mis  instruccio- 
nes, sobre  la  necesidad  de  entablar  el  debate  sobre  las  cues- 
tiones fínancieras,  al  mismo  tiempo  que  continuaba  en  hacer 
valer  con  fuerza  el  carácter  odioso  y  todas  las  consecuencias 
peligrosas  de  un  desmembramiento.  ' 

Cada  una  de  las  consideraciones  anteriormentie  indicadas, 
apoyadas  en  observaciones  especialmente  aplicables  á  las  cir- 
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entes,  tttles  como  el  estado  de  laopiowiaea 
mania,  recibió  desarrollos  más  amplios;  per'» 
I>ran  Bretaña  persistieron  en  repetir  á  núes- 
le  la  Bélf^iCR  no  lograrla  hacer  modificaren 
glos  territoriales. 

Je  una  tregua,  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos, 
límente  desprovisto  de  toda  probabilidad  dtf 
de  los  trabajos  emprendidos  por  el  deparia- 
os  extranjeros  y  el  Ministerio  de  Hacienda,  fué 
sión  por  este  último,  el  29  de  Junio  1838.  paia 
los  puntos  relativos  á  la  revisión  de  la  deuda 
:tado  una  memoria,  la  cual  serviría  de  base  a 
i  ministeriales  expedidas  á  Londres  y  á  Pariv 
s  y  los  tiechos  expuestos  en  este  documeoí" 
ar  lu^ar  á  discusiones  que  podían  hacer  i^iü 
comisarios  especiales,  encargados  de  sumint- 
s  más  completas.  Con  esta  mira  los  Sres.  Fa- 
partieron  para  Londres,  donde  llegaron  el2di' 

)Hn  revestidos  de  ningún  carácter  político;  su 
ba  á  hacer  nuevas  explicaciones  de  l«s  aser- 
HB  en  la  memoria  en  cuya  redacción  hablan 
líos  se  pusieron  inmediatamente  en  relación 
enciarios  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretafla, 
ieron  largas  conferencias,  en  las  cuales  tomo 
de  Weyer.  La  memoria  de  la  comisión  deba- 
o  remitida  á  estos  Plenipotenciarios  y  comuni- 
egas,  quienes  redactaron  y  enviaron  fl  LorJ 
refutación  de  este  documento.  Esta  refutacióa 
lada  de  proposiciones  que  tenían  por  objcm 
3landa  el  pago  de  ñ.  8.400,000,  salvo  para  a 
nución  eventual  resultante  de  una  liquidación 
amortización,  que  tendría  lugar  después  de  <» 
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Las  proposiciones  fueron  el  objeto,  por  parte  del  Plenipoten- 
ciario y  de  los  comisarios  de  la  Bélgica,  de  notas  que  contenían 
las  ideas  que  habían  expuesto  más  de  una  vez  á  los  Plenipo- 
tenciarios de  Francia  y  de  Inglaterra,  sobre  el  sindicailo  de 
amortización  y  sobre  el  no  pago  de  los  atrasos. 

En  presencia  de  nuestras  objeciones  á  las  proposiciones  de 
los  representantes  djl  Norte,  Lord  Paimerston,  de  acuerdo 
con  el  Plenipotenciario  de  Francia,  volvió  á  la  idea  que  antes 
había  expuesto,  á  saber:  que  una  cifra  convencional  fuese  el 
único  medio  práctico  de  acabar  sobre  este  asunto.  El  Gabinete 
francés  quedaba,  sin  embargo,  dispuesto  á  no  abandonar  el  sis- 
tema de  la  revisión. 

El  16  de  Octubre  los  Plenipotenciarios  de  las  cinco  Cortes 
se  reunieron  en  conferencia,  y  á  pesar  de  las  objeciones  del 
Gobierno  belga  rechazaron  el  sistema  de  la  revisión,  persis- 
tiendo en  el  proyecto  de  una  transacción.  La  cifra  de  la  deduc- 
ción propuesta  sobre  la  porción  de  la  deuda  á  cargo  de  la  Bél- 
gica fué  calculada  por  ellos  en  fl.  3.000,000. 

Ellos  convinieron  además,  que  las  operaciones  fuesen  he- 
chas cerca  de  las  dos  Partes  para  someterlas  á  la  adopción  de 
este  sistema  de  transacción. 

En  efecto,  estas  operaciones  fueron  hechas  cerca  del  Gabi- 
nete de  Bruselas,  á  quien  se  le  comunicó  conñdencialmcnte 
proposiciones  en  forma  de  artículos,  que  consagraban  los 
arreglos  territoriales  del  15  de  Noviembre.  Estas  proposiciones 
llegaron  á  Bruselas  el  23  de  Octubre  1838. 

Advertimos  que  estas  actas  de  los  Plenipotenciarios  perte- 
nedan  á  un  orden  de  negociaciones  más  bien  ondosas  que 
oficiales.  En  el  estado  de  las  cosas  y  de  los  espíritus,  hubiera 
sido  muy  imprudente,  de  parte  del  Gobierno  belga,  tratar  de 
dar  algún  otro  carácter  á  las  deliberaciones  de  los  Plenipoten- 
ciarios. 

Nuestros  Ministros  y  nuestros  comisarios,  no  estando  de 
ntngana  manera  autorizados  para  admitir  semejantes  bases. 
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debieron  abstenerse  de  discutirlas;  peVo  ellos  trataron  de  co- 
nocer,  á  6n  de  poder,  en  caso  de  necesidad,  ratificar  las  dona- 
ciones que  habían  determinado  la  fijación  de  las  cifras  de 
fl.  S.OdO^OOO,  sobre  lo  cual  no  pudieron  obtener  aclaraciones 
muy  precisas. 

Así  el  Gobierno  belga  se  encontraba,  en  esta  vez,  en  pre- 
sencia no  solamente  del  principio,  sino  de  la  cifra  misma  de 
una  transacción  y  del  proyecto  de  tratado  que  mantenía  los 
arreglos  territoriales  del  15  de  Noviembre. 

La  mayor  parte  de  los  Plenipotenciarios  se  mostraron  mny 
impacientes  de  recibir  la  respuesta  del  Gabinete  de  Bruselas. 
Los  de  Austria  y  de  Prusia  remitieron  á  lord  Palmerston,  el 
27  de  Octubre,  un  memorándum  declarando  que,  en  la  opinión 
de  sus  Cortes,  las  Potencias,  si  la  Bélgica  rechazaba  el  arreglo 
propuesto,  debían  poner  un  término  al  statu  quo  establecido 
por  la  convención  del  12  de  Mayo.  Algunos  días  después,  lord 
Palmerston  hacía  saber  á  su  turno  al  Gobierno  belga,  que  "si 
la  negociación  presente  fracasaba  por  consecuencia  de  obstá- 
culos suscitados  por  nosotros,  la  Gran  Bretafía  nt)  podría  opo- 
nerse á  que,  ó  la  confederación  germánica  ó  el  Rey  de  los 
Países  Bajos  estén  dispensados  de  respetar  más  largo  tiempo 
el  statu  quo  territorial,  y  no  podría  acceder  á  la  ocupación 
prolongada,  por  los  belgas,  de  la  parte  alemana  del  Luxem- 
bourgy  de  los  equivalentes  en  el  Limbourg**. 

De  esta  declaración,  la  Inglaterra  dio  conocimiento  al  Ga- 
binete de  París.  Yo  tuve  ocasión  para  restablecer,  por  una 
serie  de  deducciones  sacadas  de  los  hechos,  el  sentido  y  el  al- 
cance de  la  convención  del  21  de  Mayo,  convención  cuya 
violación  diera  á  mis  ojos,  á  la  Bélgica,  el  derecho  de  aprove- 
char las  probabilidades  favorables  y  de  imputar,  sobre  la  cifra 
déla  deuda,  el  importe  de  los  gastos  y  de  los  perjuicios  que 
ella  podría  tener  que  soportar. 

El  Gabinete  francés,  cerca  del  cual  insistíamos  sóbrelas 
obligaciones  resultantes  para  él  de  la  convención  del  21  de 


1839.— Febrero  1 

POR  EL  Ministro  de  los  Negocios  Extranjeros      267 


Majo,  cualquiera  que  fuese  desde  luego  la  interpretación  á  que 
se  adhiriesen  las  otras  Partes  contratantes,  pensaba  estar  obli- 
gado de  abstenerse,  si  el  statu  quo  dejase  de  ser  mantenido 
por  la  Gran  Bretafia,  en  el  caso  en  que  la  Confederación  ger- 
mánica interviniese,  con  tal«  sin  embargo,  que  ésta  no  se  exce- 
diese de  los  límites  de  la  Bélgica,  en  los  términos  de  los  24 
artículos.  El  Gobierno  belga  expidió  á  Londres  las  instruc- 
ciones siguientes,  con  fecha  10  de  Noviembre: 

•El  Gobierno  del'Rey,  habiendo  tenido  en  consideración  la 
iniciativa  tomada  por  los  Plenipotenciarios  de  las  grandes  Po- 
tencias, fijando  la  cifra  convencional  déla  deuda  en  fl.  5.400,000, 
pagaderos  á  partir  del  día  del  canje  de  las  ratificaciones,  quie- 
re corresponder  á  este  espíritu  de  conciliación  proponiendo 
determinar  esta  cifra  á  una  tasa  mejor,  en  relación  con  la  ver- 
dad de  los  hechos  y  con  la  justicia  que  debe  presidir  en  la 
partición  de  la  comunidad.  Por  estos  motivos  propone,  de  su 
parte,  fijar  la  cifra  en  fl.  3  200,000  pagaderos  á  partir  de  ese 
mismo  día.  Es  bien  entendido  que  por  consecuencias  de  la  re- 
nunciación á  la  liquidación  del  sindicato  y  del  cajero  del  Esta- 
do, el  Gobierno  holandés  no  tendría,  respecto  de  este  jefe, 
ninguna  repetición  que  ejercer  en  Bélgica,  siendo  el  objeto  de 
la  no  liquidación  dejar  á  la  Holanda  el  goce  de  ésta,  de  que  está 
actualmente  en  posesión  el  sindicato.  Esta  reserva  es  en  todo 
conforme  á  las  explicaciones  dadas  verbal  mente  á  los  comisa- 
rios belgas. 

"El  Gobierno  del  Rey  se  ha  ocupado  exclusivamente  de  la 
cifra  convencional,  porque  él  ha  considerado  siempre,  y  sobre 
todo  hoy  que  se  está  en  vía  de  un  arreglo  próximo,  que  él  nece- 
sita entenderse  ante  todo  sobre  la  cuestión  de  la  deuda,  y  de 
aplazar  la  discusión  de  todo  otro  artículo.  En  consecuencia 
vos,  seflor  Ministro,  al  hacer  conocer  á  Lord  Palmerston  nues- 
tra proposición  convencional,  haréis  declarar  de  la  manera  más 
explícita  que  el  Gobierno  se  reserva  responder  á  las  comunica- 
ciones oficiosas  que  le  han  sido  hechas  sobre  otros  partícula- 
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res,  y  que  al  presente  no  licne  la  intención  de  admitir  ningÚR 
aríicuio  de  los  proyectos  que  Su  Señoría  os  ha  remitido". 

Se  ve  pues,  que  el  Gobierno  tenía  cuidado  de  separar,  si  así 
se  puede  decir,  el  principio  de  la  transacción  de  los  otros  pun- 
tos por  arreglar.  El  continuaba  haciendo,  respecto  de  estos  úl- 
timos, las  reservas  más  explícitas  ateniéndose  en  ellas  inva- 
riablemente á  la  discusión  previa  de  las  cuestiones  financieras. 

Mencionemos  aquí,  que  el  Sr.  Dedel  había  hecho  en  vano 
el  8  de  Noviembre  una  excitación  ofícial  para  obtener  una  res- 
puesta á  la  adhesión  de  su  soberano,  la  cual  se  remonta  al  mes 
de  marzo. 

La  cifra  propuesta  por  nosotros  fué  considerada  en  Londres 
como  un  rechazo  de  negociación. 

La  situación  era  grave;  sin  embargo,  un  porvenir  próximo 
podía  mejorarla;  los  tratados  todavía  no  habían  pasado  del  es< 
tado  de  proposiciones  puramente  oficiosas;  nada,  pues,  era  irre- 
vocable; la  idea  de  una  transacción  estaba  en  el  deseo  del  país. 

Las  Cámaras,  expresándolo  formalmente,  daban  un  apoyo 
á  las  proposiciones  que  el  Gobierno  había  resuelto  hacer,  apo- 
yo tanto  más  útil,  cuanto  que  suministraba  así  una  prueba  de 
los  sentimientos  de  couciliación  que  animaban  á  la  Bélgica,  que 
hacían  un  llamamiento  á  las  miras  elevadas  de  las  potencias  y 
que  llamaban  la  atención  de  la  Holanda  á  las  ventajas  que  ésta 
podía  sacar  de  una  semejante  combinación.  Este  paso  es  tanto 
más  justificado,  que  el  Gabinete  de  las  Tullerías,  antes  de  pasar 
á  un  acto  que  lo  comprometiese,  ha  querido  hacer  conocer  á  la 
legislatura  nacional  la  línea  política  que  se  había  trazado. 

Sin  embargo,  el  vivo  deseo  que  tenían  muchas  de  las  poten 
cías  por  determinar  la  gran  cuestión  que  desde  largo  tiempo 
atrás  las  ocupaba,  hizo  que  los  hechos  que  se  produjeran  en 
aquella  época  en  Bélgica  fuesen  desfavorablemente  apreciados. 

Yo  no  me  desentendía  menos  de  esto^  en  la  correspondencia 
oficial,  de  reproducir  todas  las  consideraciones  de  interés 
europeo  que  se  referían  á  la  conservación  de  los  territorios 


1839  —Febrero  1 

POR  EL  Ministro  de  los  NhGocios  Extranjeros      269 

que  nosotros  poseemos.  Yo  hice  valer  sobre  el  conjunto  de 
razones  que  podía  agiotar  en  antecedentes  más  ó  menos  con- 
ducentes, la  unanimidad  de  sentimientos  que  se  manifestaba 
tn  Bélfi^ica  por  el  órgano  délos  cuerpos  constituidos.  Fué  en- 
tonces que  el  Gobierno  francés,  juzsfando  que  había  llegado  el 
momento  de  sondear  las  intenciones  del  Gabinete  de  la  Haya, 
quiso  sugerir  á  este  último  la  idea  de  una  transación  sobre  los 
territorios.  Esta  idea  no  fué  acogida. 

Por  su  parte  el  Gobierno  del  Rey  había  transmitido  con- 
ridencialmente  al  Sr.  M.  Van  de  Weyer,  el  23  de  Noviembre 
de  1838,  instrucciones  concebidas  así: 

"Parece  resultar  de  vuestra  correspondencia  y  de  la  de 
Paris,  que  la  Conferencia  no  quisiera  ocuparse  más  de  la  cues- 
tión de  la  deuda  en  el  estado  actual  de  las  cosas.  Si  realmente 
es  asi,  no  haréis  ningún  uso  de  la  presente;  si  al  contrario,  esta 
aita  corporación  tuviese  la  intención  de  seguir  la  vía  en  que 
había  entrado  y  llegara  á  un  arreglo  equitativo,  el  Gobierno  no 
estaría  distante  de  consentir  en  una  cifra  de  fl.  3,8C0  000»  en  la 
cual  estarían  comprendidas  las  ventajas  comerciales  cuya  es- 
timación sería,  sin  embargo,  el  objr^to  de  un  artículo  separado; 
pero  vos  comprenderéis,  en  todo  caso,  que  debéis  usar  de  una 
extrema  circunspección  para  no  dar  motivo  de  entender  que 
además  de  esta  cifra  fl.  3  800.000  se  pueda  exigirnos  mas  fuertes 
concesiones.  Así,  sea  que  la  Holanda  no  quiera  descender  á 
menos  de  la  cifra  de  fl.  500.000,  (1)  sea  que  la  Conferencia  quiera 
terminar  deñaitivamente  la  cuestión  territorial,  lo  que  sería 
contrario  á  toda  justicia,  vos  os  abstendréis  de  hacer  mención 
de  este  despacho." 

Todas  las  tentativas  fueron  infructuosas,  y  estas  instruc- 
ciones eventuales  quedaron  provisionalmente  sin  aplicación 
posible.  Cuatro  de  los  Plenipotenciarios  persistieron  en  no 
qverer  ocuparse  de  la  cuestión  financierii,  queriendo  ante  todo 

(t>  Es  de  aérenir  qne,  tn-  ti  wtervalo,  la  cifra  de  las  propoaicjeaes  heclkaa  al  Gtfcitnia 
belga  habfa  baiado  de  fl.  400.000. 
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poner  término  á  la  cuestión  territorial,  y  todos  declaran,  como 
sus  Cortes,  irrevocables  los  siete  primeros  artículos  del  tratad<> 
del  15  de  Noviembre. 

liemos  dicho  que  una  tentativa  se  había  hecho  por  el  Ga- 
binete francés  cerca  del  Gobierno  nirlandés,  para  llevar  á  este 
último  al  sistema  de  una  transacción  concerniente  al  territorio. 

Esta  tentativa,  toda  amigable,  había  despenado  en  Londres 
susceptibilidades.  En  presencia  de  las  intenciones  manifestadas 
por  la  Bélgica,  se  creyó  ver  en  ellas,  ó  pensamientos  reset  va- 
dos, ó  una  ayuda  peligrosa. 


Es  aquí  donde  comienza  el  tercer  período  de  las  negocia- 
ciones. 

Los  Plenipotenciarios  de  Austria,  de  la  Gran  Bretaña,  de 
Prusia  y  de  Rusia  redactaron  ai  fin  de  Noviembre  un  proyecto 
de  declaración,  tendente  á  demostrar  oficialmente  lainmutabilí 
dad  de  los  arreglos  territoriales  de  1831.  Esta  declaración  dtbia 
ser  significada  al  Plenipotenciario  belga.  El  Embajador  de 
Francia  fué  invitado  á  asociarse  á  esta  operación,  á  la  caal 
había  cooperado  el  Ministro  británico;  pero élrespondióqueno 
podía  firmar  sino  después  de  haberlo  rtferido  á  su  Corte.  Los 
señores  Sennfft  y  de  Bulow,  como  investidos  de  los  poderes  y 
encargados  de  los  intereses  déla  Dieta,  remitieron  además  el  2S 
del  mismo  mes  á  manos  de  Lord  Palmerston  una  protesta  for- 
mal, en  nombre  de  la  Confederación^  contra  las  pretensiones  de 
la  Bélgica  (*). 


O  En  esta  pieza,  los  Plcnípoteociaríos  de  Austria  y  Prubia  couDCÍaa  que  «lo»  ücrr- 
chos  de  la  Confederación  germánica  sobre  el  G<'an  Ducado  de  Luicemburgo  han  sidoiratts- 
ferídos,  en  cuanto  á  la  parte  dei  Gran  Du jado  destinada  á  pcitcnccer  á  la  Bélgica,  según  el 
segundo  de  los  24  articulo  ,  sobre  la  pane  de  lu  provincia  d:  Límbourg  que  ha  sido  sus- 
tituida por  el  articulo  4*;  añadan  que  la  Dieta  los  ha  autoH^ado  en  virtud  dt  su  dtcrd» 
del  1 5  de  Junio  iltjS,  á  declararla  satisfecha  de  esta  traslación  dv  que  ella  habla  ArcAo  di- 
pender su  consentí mi^ntf  á  los  conptnios  ttrritoriaUs  in  tt  Luxemburgo.  Sc  ve  que  no  se 
hace  hoy  más  mención  de  la  reserva,  relativa  á  las  tortiácacioaes,  que  habla  estipulado  for- 
malmente el  acta  de  la  Dieu  del  18  de  Agosto  de  iS36. 
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El  Gobierno  del  Rey  había  tratado,  por  una  parte,  de  hacer 
comprender  que  la  operación  de  que  se  hacía  un  agravio  á  la 
Francia,  tenía  en  mira  un  resultado  que  satisficiera  á  todas  las 
pretensiones  legítimas,  consolidando  la  paz  europea;  y  por  otra 
parte,  que  el  derecho  de  proseguir  la  ejecución  parcial  de 
los  24  artículos  no  podría  ser  reconocido  á  la  Confederación 
germánica;  permitir  la  ocupación  de  territorios  disputados, 
seria  anonadar  la  convención  del  21  de  Mayo,  la  cual  conven 
ción  debía  subsistir  hasta  que  interviniese  un  tratado  conveni- 
do de  mutua  voluntad  y  dcrbatido  en  todas  sus  partes;  que  ella 
ligase  no  solamente  la  Francia  y  la  Gran  Bretaña,  sino  también 
las  Cortes  que  la  habían  aceptado  por  punto  de  partida  de  las 
negociaciones  de  1833;  que  la  Francia  no  tenía  además  ninguna 
hostilidad  que  temer,  y  que  era  su  deber  no  conceder  su  adhe- 
sión á  la  nota  proyectada. 

El  Gobierno  supo,  entretanto,  que  el  Gabinete  de  las  Tu- 
nerías, dividiendo  su  opinión  sobre  el  alcance  de  la  convención 
del  21  de  Mayo  y  la  duración  de  sus  efectos,  había  rehusado 
asociarse  á  la  notificación  propuesta. 

Pero  la  situación  diplomática  no  tardó  en  cambiar  de  as- 
pecto en  nuestro  detrimento. 

El  6  de  Diciembre  de  1838,  los  Plenipotenciarios  de  las  cinco 
Potencias  se  reunieron  y  redaciaron  un  prot¿*colo  que  fué  fir- 
mado, a  i  referendum^  por  el  Embajador  de  Francia. 

Desde  que  tuve  conocimiento  de  estos  proyectos  de  notas  y 
de  tratados,  yo  invitaba  al  Sr.  Conde  Le  Hon  á  no  omitir  nada 
por  obligar  al  Gabinete  francés  á  rehusar  su  adhesión.  Pero  este 
Gabinete  miró  las  cosas  de  otro  modo,  y  se  decidió  por  la  adhe- 
sión, reclamando  un  aplazamiento  que  obtuvo  con  dificultad. 
El  Embajador  de  Francia  se  comprometió,  frente  á  frente  de  la 
Conferencia,  á  firmar  las  notas  antes  del  16  de  Enero  y  á  aso- 
ciarse á  las  actas  relativas  á  este  ultimátum. 

En  esta  situación,  el  Gobierno  del  Rey  creyó  deber  llamar 
la  atención  de  su  Plenipotenciario  sobre  la  autorización  que  le 
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había  dado  el  23  de  Noviembre,  de  consentir  la  cifra  de 
fl.  3.800.000,  mediante  ciertas  condiciones. 

Elevó  esta  cifra  á  4.000.000.  Yo  repetí  además  sobre  esta 
idea,  que  la  conferencia  no  podía  ejercer  ya  un  arbitraje 
forzado,  y  que  el  tratado  debia  ser  negociado  de  buena  volun- 
tad. Yo  comprometía  á  nuestro  Ministro  á  continuar  sus  es- 
fuerzos para  impedir  la  notificación  á  que  hubiere  lugar,  afia- 
diendo  que  si  él  no  podía  precaverlo,  debía  á  lo  menos  hacer 
de  modo  que  ella  fuere  considerada  como  el  principio  de  una 
negociación  ofícial  y  regular. 

Nuestro  En  viado  pudo  convencerse  de  que  la  Conferencia,  en 
lo  que  concernía  á  la  deuda,  no  acogería  la  proposición  de 
fl.  4. 000.000;  que  una  oferta  superior  no  sería  aún  discutida 
sino  en  tanto  que  la  Bélgica  renunciara  á  toda  pretensión  sobre 
el  territorio. 

En  estas  circunstancias,  el  Gobierno  del  Rey  juzgó  oportnao 
hacer  remitir  á  la  Conferencia  la  nota  de  que  voy  á  tener  el 
honor  de  daros  lectura: 

'*El  infrascrito  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas 
habiendo  sabido  que  los  Plenipotenciarios  de  Austria,  de  Fran- 
cia, de  la  Gran  Bretaña,  de  P.^usía  y  de  Rusia  se  han  ocupado 
de  una  proposición,  cuya  adopción  tendría  por  consecuencia  la 
notificación  á  las  Cortes  de  Bruselas  y  de  la  Haya  de  un  pro* 
yecio  de  tratado  que,  presentado  á  la  aceptación  de  la  una  y 
de  la  otra,  sería  destinado  á  poner  fin  á  sus  diferencias,  cree 
deber  llamar  la  más  seria  atención  de  estos  Plenipotenciarios 
sobre  la  partición  de  que  las  provincias  de  Limbourg  y  de 
Lvixembourg  podrían  estar  amenazadas,  con  gran  perjuicio 
para  ellas  y  para  la  Bélgica. 

^El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  está  pronto  á 
hacer  los  mayores  sacrificios  pecuniarios  para  arreglar  la  cues- 
tión territorial  en  amigable  satisfacción  común.  Para  justificar 
esta  proposición,  importa  recordar,  en  pocas  palabras,  los  p  e- 
cedentes  de  las  largas  negociACtones  qae  se  refieren  á  esta 


1839.— Febrero  i 

POR  BL  Ministro  de  los  Negocios  Extranjeros      %^  j 


cuestión.  El  protocolo  del  26  de  Junio  de  1831  y  el  articulo  III 
del  proyecto  en  18  artículos  propuesto  á  la  aceptación  del  Go- 
bierno belga  por  la  carta  de  los  Plenipotenciarios  fechada  en 
el  mismo  día,  no  permitían  á  la  Bélgica  dudar  un  solo  instante 
de  la  conservación  del  Luxembourg.  También  el  Congreso  na- 
cional fué  Iterado  á  la  aceptación  de  estos  artículos,  y  S.  A.  R. 
el  Príncipe  Leopoldo,  elegido  Rey  de  los  belgas,  aceptó  la 
Corona  de  Bélgica  bajo  la  fe  de  las  mismas  seguridades. 

"El  artículo  III  precitado  reservaba  á  la  Dieta  sus  derechos 
útiles  en  cuanto  á  la  fortaleza  del  Luxembourg.  Es  evidente 
que  si  los  Plenipotenciarios  de  las  cinco  Cortes,  comprendidas 
en  ellas  las  de  Austria  y  de  Prusia,  no  hubiesen  tenido  la  con  • 
vicción  de  que  esta  proposición  tenía  por  objeto  satisfacer  á  la 
alta  Dieta,  ellos  no  hubieran  presentado  este  artículo  á  la 
aceptación  del  Congreso  belga.  La  Dieta  podía,  en  efecto, 
tamo  más  fácilmente  acceder  á  este  arreglo,  que  el  Luxem- 
bourg fuese  constante  y  exclusivamente  regido  por  la  ley 
fundamental  y  las  demás  leyes  del  Reino  de  los  Países  Bajos, 
así  como  todas  las  provincias  belgas  con  las  cuales  había  es- 
tado desde  muchos  siglos  íntimamente  unido. 

'^Si.  la  Bélgica,  sorprendida  por  un  ataque  tanto  más  impre- 
visto cuanto  que  había  aceptado  el  ^aje  de  paz  que  le  habían 
ofrecido  las  cinco  Potencias  representadas  en  la  Conferencia, 
y  que  ella  descansaba  conñada  sobre  el  armisticio  en  el  con- 
cepto de  no  poder  ser  roto  sino  por  su  consentimiento;  si  lá' 
Bélgica  ha  soportado  la  suerte  fatal  de  las  armas,  y  si  las  cinco 
Cortes,  preocupadas  á  si  mismas  de  un  acontecimiento  que 
acababa  de  poner  en  peligro  la  paz  de  la  Europa,  no  han  creído 
poder  dar  consecuencia  al  tercero  de  los  18  artículos,  si  al  con- 
trarío, por  el  motivo  proclamado  por  ellas  de  no  poder  aban- 
donará más  largas  incertidumbres  las  cuestiones  cuya  solución 
inmediata  había  llegado  á  ser  una  necesidad  para  la  Europa, 
cuestiones  que  ellas  se  encontraban  forzadas  á  resolver  bajo 
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petia  de  ver  en  ellas  salir  la  incalculable  desgracia  de  ttfia 
guerra  geaeral,  ellas  han  creído  deber  adoptar  un  Auevo 
proyecto  en  24  artículos^  con  la  declaración  de  que  ellos  con- 
tienen  las  decisiones  finales  é  irrerocables  de  las  cinco  P(Men- 
ciafiy  que  por  un  común  acuerdo  han  resuelto  llevar  ellas  mis- 
mas la  aceptación  plena  y  entera  de  los  dichos  artículos  por  la 
parte  adversa,  si  ella  viniese  á  rechazarla  (protocolo  n.^  49, 
anexos  B  y  C);  si,  en  una  palabra,  la  Conferencia  ha  podido  en 
razón  de  mayores  motivos  de  los  que  ella  ha  expuesto  en  estas 
acias,  desviarse  de  las  proposiciones  de  los  18  artículos,  no  pare» 
ce  dudoso  que  la  Bélgica  pudiese  insistir  hoy,  con  todajuslicía, 
para  un  arreglo  conforme  al  principio  establecido  en  el  tercero 
de  estos  artículos. 

Esta  pretensión  se  funda:  sobre  la  no  aceptación  (je  los 
24  artículos  por  la  Corte  de  la  Haya  en  el  plazo  átil;  sobre  las 
reservas  mismas  comprendidas  en  las  ratificaciones  de  estos 
artículos;  sobre  las  garantías  de  seguridad  que  la  Bélgica  tiene 
dadiis  á  la  Europa  en  medio  de  los  tiempos  tan  difíciles  que  fian 
acompañado  y  seguido  su  constitución  en  Estado  independíen- 
te; sobre  la  convención  del  21  de  Mayo  de  1833  que,  consagrando 
en  los  términos  más  absolutos  la  cesación  completa  de  lashos- 
tilidAdes,  permite  negociar  con  toda  madurez  un  convenio  final 
que  garantizara  de  una  manera  eficaz  y  estable  la  situación 
debida  á  la  Bél;;:ica  como  Estado  neutro,  y  que  ofreciera  ai 
Gobierno  nirlandés  ventajas  más  ciertas  que  la  posesión  de  dos 
medias  provincias,  alejadas,  como  estarían  en  lo  sucesivo,  de 
las  fuentes  de  su  prosperidad,  y  privadas  de  sus  relaciones 
naturales  fortalecidas  por  una  larga  comunidad  de  intereses. 

**EI  infrascrito  debe  todavía  hacer  advertir  á  SS.  EE.  los 
Plenipotenciarios,  que  resulta  de  las  autorizaciones  votadas  eB 
los  meses  de  Mayo  y  Noviembre  de  1838  por  las  Cámaras  bel- 
gas, que  estas  Cámaras  suponen  la  necesidad  de  comunicacio- 
nes ulteriores  por  parte  del  Gobierno,  para  ser  provista  de 
nuevos  poderes  conforme  á  la  constitución,  á  efecto  de  firmar 
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UD  tratado;  atendido  que  si  él  ha  puesto  por  ellas  aun  para  sus- 
críbir  en  tos  primeros  tiempos  el  tratado  de  los  24  artfcuios,  en 
▼ísta  de  la  ejecución  inmediata  anunciada  en  los  anexos  B  y 
C  del  protocolo  n.^  49  y  bajo  el  imperio  de  las  consideraciones 
enunciadas  en  estas  actas,  no  existe  hoy  mismo  la  aceptación 
del  Gobierno  nirlandés,  no  habiendo  tenido  lugar  en  tiempo 
oportuno,  y  bajo  el  imperio  de  las  mismas  circunstancias  que 
habían  determinado  la  situación  de  la  Bélgica,  ésta  no  ha  ob- 
tenido desde  luego  los  resultados  que  esperaba:  una  paz  inme- 
diata y  especialmente  la  posibilidad  del  desarme. 

''Es  de  observar,  sobre  todo,  que  una  separación  tal  como  la 
de  que  se  trata,  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  desas- 
trosos aunque  siempre  dolorosos,  es  sin  embargo  susceptible 
de  inmediata  ejecución;  pero  que  semejante  medida  adquiera 
otra  gravedad  cuando  estas  poblaciones  hnn  continuado  vi- 
viendo, durante  un  gran  numero  de  años,  btijo  las  mismas  leyes 
y  con  las  mismas  ventajas  que  el  resto  del  país,  y  que  por  esta 
larga  comunidad  se  han  formado  nuevos  vínculos. 

**Tales  son  las  causas  de  la  oposición  general  que  se  ha  ma- 
nifestado  en  el  país  á  toda  idea  de  separación. 

"Estos  sentimientos  nacionales  tan  legítimos  y  unánimes, 
deben  ser  considerados  con  satisfacción  por  los  Plenipotencia- 
rios de  las  cinco  Potencias;  ellos  deben  servir  de  testimonio 
irrecusable  de  que  sus  Cortes  no  se  han  engHfiado  cuando  han 
reconocido  á  la  Bélgica  como  Estado  independiente  y  nei.tral. 
También  no  se  debe  vacilar  en  pensar  que  ellos  se  empeñarán 
en  dar  un  apoyo  á  este  espíritu  nacional. 

"El  infrascrito  Plenipotenciario  viene  ahora  á  exponer  á 
S.  E.  los  sacrificios  pecuniarios  que  la  Bélgica  está  dispuesta  á 
hacer  para  obtener  el  desistimiento  de  toda  pretensión  sobre  los 
territorios  del  Limburgo  y  del  Luxemburgo.  Pero  para  mejor 
comprender  la  extensión  de  ellos,  comenzará  por  tratar  sucin- 
tamente la  cuestión  de  la  partición  de  la  deuda,  tomando  por 
pumo  de  partida  los  últimos  procedimientos  de  la  negociación 
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que  ha  tenido  lugar  sobre  este  articulo,  y  que  tienei|  por.objeto 
la  discusión  de  una  cifra  convencional.  Parecería  que  SS.  EEJos 
Plenipotenciarios  de  las  cinco  Cortes  estarían  dispuestos á  hacer 
pasar  anual  y  perpetuamente  sobre  este  país  una  suma  de 
fl.  500.000,  y  que  esta  cifra  fuera  establecida  conforme  á  los 
datos  siguientes: 


• 

'    1 

\ 

Ley  de 

1    9 

Febrero 

1818 

capital 

14.136,836 

1  7jt__^ 

id. 

31 

Diciembre 

1819 

id. 

23.083.000 

Véase 

id. 

24 

Diciembre 

1820 

id. 

7.788.000 

^el  proto- 

id. 

o 

Agosto 

1822 

id. 

56.002,000 

co^o  nu- 

id. 

27 

Diciembre 

1822 

id. 

67  292. ato 

mero  48. 

id. 

3 

Mayo 

1823 

id. 

12.605,000 

J 

525,000 


''De  la  principal  de  estas  difcrrentes  leyes  será  impuesta  á  la 
Bélgica,  en  rectificación  del  error  cometido  en  1831,  en  perjuicio 
de  la  Holanda,  en  el  desfalco  de  la  amortización,  una  renta 
anual  de  fl.  1.690,000 

"A  esto  se  afiadirá  la  antigua  deuda  belga  cons- 
tituida y  la  parte  de  la  deuda  austro-belga. 

"Se  pudiera  pretender,  no  sin  rafcón,  que  estos 
dos  millones  doscientos  quince  mil  fl.  constituyen  la 
única  deuda  perpetua  liquida,  que  extrictamente 
hubiera  debido  soportar  la  Bélgica. 

''Sin  embargo,  haciendo  revivir  una  deuda  que  ya 
no  existía»  de  la  cual  el  Reino  de  los  Países  Bajos  no 
ha  llevado  nunca  nada  á  sus  presupuestos,  se  gra- 
varía además  la  Bélgica  en  descargo  de  la  Holanda, 
bajo  el  título  de  deuda  franco-belga,  una  renta 
anual  de 

"Las  ventajas  comerciales  para  la  navegación  en 
las  aguas  interiores  de  la  Holanda  han  sido  aprecia- 
das en  1831  en  600,000  fl.  por  año;  formarían  un  tri- 
buto perpetuo  de  fl.     600.000. 

Pasan  ....    3.81dgD06 
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t  Vienen.     .    .     .     3^15,000 

"Qtié  se  advierte  que  la  Bélgica  estaría  despro- 
vista de  todo  medio  de  substraerse  á  dicho  tributo,  si 
la  Holanda  hiciese  ilusorias  las  ventajas  comercia- 
les que  deben  ser  el  precio  de  ellas.  .  . 
v-.  *Por  otra  parte,  para  deferir  al  deseo  de  la  Corle 
de  la  Haya,  y  aunque  no  se  le  haya  demostrado  si,  < 
en  lugar  de  un  pasivo,  ofreciera  esta  operación  á  la 
Bélgica  un  exceso  considerable,  no  se  admitirla  la 
liquidación  del  sindicato  de  amortización  y  se  pasa- 
ría este  gravamen  á  cargo  del'Gobierno  belga.             1.185000 

Total,     .     .     .      fl.  5.000.000 
"Conviene  no  perder  de  vista  que  en  esta  repar- 
tición no  se  ha  tenido  en  cuenta  de  la  Bélgica  lo  que 
ella  hubiera  podido  reivindicar  en  devolución,  á  ' 

saber:  del  material  de  la  marina  militar,  de  las  coló-  ' 

nias,  délas  sumas  enormes  soportadas  en  la  amor- 
tización de  la  deuda  puramente  holandesa  durante 
quince  años,  y  en  fin,  de  muchas  otras  sumas  de  que 
la  Holanda  sola  se  aprovechará  en  lo  sucesivo,  aun- 
que la  carga  haya  sido  común. 

-"^El  infrascrito  debe  terminar,  declarando  que  la  Bélgica  no 
podría  someterse  á  la  cifra  de  500.000  fl.,  considerándola  bajo  «el 
respecto  del  derecho  é  aisladamente;  pero  interesa  añadir  que 
anexando  esta  cuestión  á  la  del  territorio,  el  Gobierno  del  Rey, 
si  se  le  reconociese  su  estado  de  posesión  actual,  no  vacilaría 
en  aceptar  la  deuda  fijada  asi,  y  que  en  sus  miras  de  paz  y  de 
conciliación  él  añadiría  aún  á  la  renta  de  500,000  fl.  una  suma 
capital  de  6.000,000  de  francos  pagadera  inmediatamente." 

Esta  nota  fué  dirigida  á  Londres  por  el  seflor  De  Gerlache, 
Comisario  del  Gobierno,  el  cual  había  sido  completamente  ini- 
ciado en  su  pensamiento  sobre  el  sistema  convencional  y  los 
medios  de  hacer  admitir  este  sistema  por  la  Conferencia. 
'  ^Bl  señor  conde  de  Merode,  Ministro  de  Estado,  estuvo  encar* 
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gado  de  volverse  á  París  para  apoyar  nuestra  proposición, 
juntamente  con  el  seftor  conde  de  Le  Hon,  cerca  del  Gobierno 
de  S.  M.  e)  Rey  de  los  Franceses. 

La  nota  de  fecha  de  14  de  Enero  de  1839  fué  remitida  ofi* 
cialmente  el  15  á  Lord  Patmerston,  quien,  desde  el  priocipiode 
las  negociaciones  servía  de  intermediario  entre  la  CoBferencta 
y  nosotros,  por  el  seftor  Van  de  Weyer  acompañado  del  seftor 
De  Gerlache. 

En  los  días  que  habían  precedido,  nuestros  diversos  agentes, 
tanto  en  París  como  en  Londres,  apoyaron  en  sus  diligoicias 
más  activas  el  sistema  convencional,  no  dejando  de  hacer  re- 
saltar las  dificultades  que  presentaría  la  ocupación  forzada  de 
los  territorios  cedidos  y  los  embarazos  de  toda  otra  naturaleza 
que  detuvieran  la  marcha  de  las  Potencias  en  esta  vía.  Loase- 
flores  Van  de  Weyer  y  De  Gerlache  vieron  sucesivamente  á  los 
Plenipotenciarios  de  Austria,  de  Francia,  de  la  Gran  Bretafta  j 
de  Prusia,  y  los  encontraron  igualmente  inflexibles.  . 

Se  recuerda  que  la  firma  del  Embajador  de  Francia  debía 
ser  puesta  en  el  protocolo  abierto,  antes  del  16  de  Enero,  y  no 
lo  fué  realmente  sino  el  22.  El  23  de  Enero  de  1839,  nuestro  Ple- 
nipotenciario recibió: 

1 .'  Una  nota  acompañando  dos  proyectos  de  tratados:  Tra- 
tado entre  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  y  S.  M.  el  Rey  délos 
Países  Bajos; 

Tratado  entre  las  cinco  Potencias  y  S.  M.  el  Rey  de  los 
belgas  con  un  anexo; 

2.^    Una  nota  dirigida  al  sefior  Dedel. 

Este  envío  estaba  acompaflado  de  una  respuesta  de  la  Con- 
ferencia á  la  nota  del  14,  respuesta  concebida  así: 

''Losinfrascritos  Plenipotenciarios  de  Austria, de  Francia, de 
la  Gran  Bretafía,  de  Prusia  y  de  Rusia,  han  tenido  conocimiento 
de  la  nota  que  el  sefior  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
Belgas  les  ha  hecho  el  honor  de  dirigirles  el  14  del  corriente, 
así  como  las  tres  memorias  separadas,  adjuntas  á  esta  pieza. 
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La  nota  del  14  de  Enero  de  1839  propone  una  sama  de  di- 
nero, por  pagar,  á  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  como  equi- 
valente de  los  territorios  que  la  Bélgica  está  obligada  á  resti- 
tuir á  este  Soberano  en  virtud  del  tratado  del  15  de  Noviembre 
de  1S31,  sea  para  ser  poseídos  por  él,  como  Gran  Pu^ue  ^e 
Luxembourg,  sea  para  ser  reunidos  al  Reino  de  los  Países 
Bajos. 

"Los  infrascritos  observan  á  este  respecto  que  las  determi- 
naciones enunciadas  en  la  Conferencia  por  parte  ^e  la  Confe- 
deración germánica,  cuyos  derechos  están  reconocidos  por  las 
Potencias,  se  oponen  á  que  se  tome  en  consideración  esta  pro- 
posición. En  cuanto  ai  contenido  de  las  tres  memorias  adjuntas 
á  la  nota  del  señor  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas, 
los  infrascritos  deben  referirse  al  tenor  de  las  proposiciones 
sobre  un  arreglo  definitivo,  que  ellos  ban  dirigido  al  sefior Ple- 
nipotenciario de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  fechado  en  este  día. 

"Los  infrascritos  suplican  al  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  Belgas  pasar  la  presente  nota,  conteniendo  su  respuesta 
á  la  suya  del  14  del  corriente,  al  conocimiento  de  su  Gobierno. 

^Eltos  aprovechan  esta  ocasión  para  tener  el  honor  de  re- 
novar á  Su  Excelencia  la  seguridad  de  su  alta  consideración. 

<Pir  mado) :  Sbnppt.  — Sbb  a  sti  ani.  ~P  almbrstok  .  — 

BüLow. — Pozzo  Di  Borgo." 

Tal  es,seftore6,  la  última  comunicación  llegada  al  Gobierno 
del  Rey. 

Bruselas,  1  4e  Febrero  de  1839. 

Bl  Ministro  ée  los  Negocios  extranjeros  y  del  Interior. 

Chbvaubr  db  Thbux  db  Msylandt 


9I0TA.— Prescindimos  de  la  inserción  de  los  anexos  de  este  informe,  porc|ue  su  coate- 
/>i<to»  jwyltrif  t»iiin<g  cg^ttf  rtfpdido  «n  él,  la  Iiacc  Innecesaiia. 
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CONVENCIÓN 


para  el  arresflo  de  redamaciones  de  los  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  contra  el  Gobierno  de  la  Repubtia 
de  M¿}icOf  concluida  en  la  ciudad  de  WasUnsfton^' 

(Texto  original  español.) 

* 

Por  cuanto  en  10  de  Septiembre  de  1838  fué  concluida  j  fir- 
mada en  Washington  una  convención  para  el  arreglo  de  recla- 
maciones de  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  América 
contra  el  Gobierno  de  la  República  Mejicana,  la  cual  convención 
no  fué  ratificada  por  parte  del  Gobierno  mejicano,  fundándose 
en  que  no  podía  obtenerse  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  que  con- 
sintiese en  nombrar  un  arbitrador  que  actuase  en  e{  caso 
prevenido  en  dicha  convención. 

Y  por  cuanto  las  Partes  interesadas  en  ella  continúan  \$[Viái- 
mente  deseosas  de  terminar  las  discusiones  que  han  tenidoi 
con  respecto  á  las  expresadas  reclamaciones  por  daños  cansa- 
dos á  las  personas  y  propiedades  de  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  por  autoridades  mejicanas,  de  una  manera  igualmente 
ventajosa  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  que  haú  su- 
frido dichos  daños;  y  más  conveniente  para  Méjico  que  ta  4sti- 
pulad^  en  la  mencionada  convención,  ha  conferido  el  Presi- 
dente de  la  República  Mejicana  plenos  poderes,  á  este  efecto,  á 
Francisco  Pizarro  Martínez.  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  misma  República  cerca  de  los  Esta- 
dos Unidos;  y  el  Presidente  de  éstos  ha  nombrado  y  autorizado 
plenamente,  con  el  propio  fin,  al  honorable  señor  Juan  Forsyth, 
Secretario  de  Estado  de  dichos  Estados  Unidos;  quienes  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 
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ARTICULO   I 

Todas  las  reclamaciones  de  ciudadanos  de  los  Estados  Uñ^ 
dos  contra  el  Gobierno  mejicano,  acerca  de  las  cuales  sé  haya 
representado  solicitando  la  interposición  del  de  los  Estados 
Unidos,  y  hayan  sido  exhibidas  al  Departamento  de  Estado  6 
al  agente  diplomático  de  los  mencionados  Estados  Unidos  en 
Méjico  hasta  que  esta  convención  sea  firmada,  se  pasarán  á 
caatro  comisionados,  que  formarán  una  junta,  y  serán  nom- 
brados de  la  manera  siguiente:  á  saber,  dos  de  ellos  lo  serán 
por  el  Presidente  de  la  República  Mejicana,  y  los  otros  dos  por 
el  de  tos  Estados  Unidos,  con  consentimiento  y  aprobación  del 
Senado  de  los  mismos.  Los  dichos  comisionados  nombrados 
según  se  ha  expresado,  prestarán  juramento  de  examinar  y 
fallar  imparcialmente  sobre  dichas  reclamaciones,  con  arregló 
á  las  pruebas  que  se  les  presentaren  por  parte  de  la  República 
Mejicana  y  de  los  Estados  Unidos. 

ARTICULO   li 

La  mencionada  junta  tendrá  dos  secretarios,  versados  en 
los  idiomas  castellano  é  inglés;  uno  de  los  cuales  será  nombra- 
do por  el  Presidente  de  la  República  Mejicana,  y  otiro  por  el 
de  los  Estados  Unidos,  con  consentimiento  y  aprobación  del 
Senado  de  los  mismos;  y  dichos  secretarios  prestarán  jura*- 

mento'de  cumplir  fielniente  los  deberes  de  su  destino;  ' 

<  ■  i 

ARTICULO    III 

Se  reunirá  \a,  mencionada  comisión  en  la  ciudad  de  Was- 
hingftcí,  dentro  del  término  de  tres  meses,  contados  desde  el 
canje  de  las  ratificaciones  de  este  convenio,  y  á  los  diez  y  ocho 
meses,  después  del  día  en  que  se  reuniere,  terminarán  sus  fun' 
ciones.  Inmediatamente  después  de  que  las  ratificaciones  de 
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esta  coavetición  hayan  sido  canjeadas,  anunciará  el  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  en  dos  de  los  periódicos  de 
Washington,  y  otros  que  le  parezcan  convenientes,  la  épocñ  en 
que  dicha  coniisión  se  reunirá. 

ARTICULO   IV 

Todo  documento  que  en  la  actualidad  se  halle,  ó  que  en  lo 
sucesivo  viniere  á  poder  del  Departamento  de  Ef tado  de  los 
Estados  Unidos,  durante  la  existencia  de  la  comísióo  estable- 
cida por  este  convenio,  y  sea  relativo  á  las  mencionadas  recla- 
maciones, se  entregará  á  la  comisión.  El  Gobierno  mefictno 
suministrará  cuantos  documentos  y  aclaraciones  estén  á  su 
alcance  para  el  ajuste  de  las  expresadas  reclamacioaeSf  segáo 
los  principios  de  justicia,  el  derecho  de  gentes  y  las  e^ipala- 
cienes  del  tratado  de  amistad  y  comercio  entre  Méjico  j  los 
Estados  Unidos  de  5  de  Abril  de  1831;  y  se  especificará  cuáles 
sean  dichos  documentos,  al  tiempo  de  pedirlos,  á  instancia  de 
los  mencionados  comisionados. 

ARTICULO    V 

Los  dichos  comisionados  fallarán,  por  medio  de  una  rela- 
ción autorizada  con  sus  firmas  y  sellos  respectivos,  sobre  la 
justicia  de  las  mencionadas  reclamaciones,  y  el  importe  á  que 
pueda  ascender  la  compensación  de  que  resulte  deudor,  en 
cada  caso,  el  Gobierno  mejicano. 

ARTICULO    VI 

Se  ha  convenido  igualmente,  que  si  al  Gobierno  megieano 
no  le  fuere  cómodo  satisfacer  al  contado  el  importe  de  que  re- 
sultare deudor,  podrá  inmediatamente  después  de  pronMeía- 
dos  los  fallos  en  los  diversos  casos,  emitir  librancas  admiaíMes 
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en  tas  aduanas  marítimas  de  la  República  en  paffo  de  cuales* 
quiera  derechos  que  en  ellas  se  adeudaren  ó  se  impusieren 
á  los  efectos,  tanto  á  su  importación  como  á  su  exportación. 
Dichas  libranzas  estarán  sujetas  á  un  interés  anual  de  ocho 
por  ciento,  desde  la  fecha  en  que  se  den  los  decretos  sobre 
las  reclamaciones  en  cuya  satisfacción  hayan  sido  emitidas 
dichas  libranzas,  hasta  la  en  que  se  perciban  en  las  expresadas 
aduanas.  Pero  como  la  presentación  y  recibo  de  dichas  libran- 
zas en  las  mencionadas  aduanas  en  grandes  sumas  podría  no 
convenir  al  Gobierno  mejicano,  se  ha  acordado  además,  que 
en  tal  caso  la  obligación  de  recibirlas  dicho  Gobierno,  en  pago 
de  derechos,  según  se  ha  expresado  arriba,  pueda  limitarse 
á  una  mitad  del  importe  A  que  asciendan  dichos  derechos. 

ARTICULO    VII 

Se  ha  convenido  además  que,  en  caso  de  no  estar  conformes 
los  comisionados  con  respecto  á  las  precitadas  reclamaciones, 
extiendan  junta  ó  separadamente,  una  relación  circunstanciada 
de  los  puntos  en  que  sean  de  opinión  contraria  y  de  las  razones 
sobre  que  funden  sus  respectivos  juicios.  Y  se  ha  acordado  que 
dicha  relación  ó  relaciones,  acompañadas  de  copias  auténticas 
de  todos  los  documentos  en  que  se  apoyen,  se  refieran  á  la  de- 
cisión de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia.  Pero  como  los  documentos 
relativos  á  las  precitadas  reclamaciones  son  tan  voluminosos 
que  no  puede  esperarse  que  S.  M.  Prusiana  quiera  ó  pueda  exa- 
minarlos por  sí,  se  ha  convenido  en  que  nombre  una  persona 
que  como  arbitro  le  represente;  que  la  persona  nombrada  del 
modo  que  va  expresado  se  trasladará  á  Washington;  que  los 
gastos  de  su  viaje  á  esta  ciudad,  y  de  ella  al  punto  de  su  resi- 
dencia en  Prusia,  serán  costeados  una  mitad  por  la  República 
mejicana  y  otra  por  los  Estados  Unidos,  y  que  recibirá,  como 
honorarios  por  sus  servicios,  una  suma  igual  á  mitad  de  la  que 
el  Gobierno  mejicano  señalare  á  uno  de  los  comisionados  que 
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ha  de  nombrar,  con  otra  mitad  de  la  que  por  los  suyos  señala- 
ren los  Estados  Unidos  á  uno  de  los  comisionados  que  por  su 
parte  han  de  nombrarse;  los  cual  es  tionor  arios  serán  satisfechos 
una  mitad  por  la  República  Mejicana,  y  la  otra,  por  los  Estados 
Unidos. 

ARTÍCULO    VIH 

Inmediatamente  después  que  los  Plenipotenciarios  de  las 
Partes  contratantes  hayan  firmado  /esta  convención,  dirigirán 
de  mancomún  (para  lo  cual  están  ambos  competentemente  au- 
torizados), por  conducto  del  señor. Enviado  de  los  Estados  Uai- 
dos  á  Berlín,  á  su  Excelencia  el  Ministro  de  relaciones  extran- 
jeras de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  una  nota  invitando  á  dicho 
monarca  para  nombrar  una  persona  que  como  arbitro  lo  repre- 
sente de  la  manera  arriba  mencionada,  en  caso  de  que  esta 
convención  sea  ratificada  respectivamente  por  los  Gobiernos 
de  Méjico  y  los  Estados  Unidos. 

ARTICULO   IX 

Se  ha  convenido  además,  que  si  S.  M.  Prusiana  rehusare 
hacer  el  nombramiento  de  que  habla  el  artículo  anterior,  pro 
cederán  al  momento  que  lo  sepan  las  Partes  contratantes  á 
invitar  á  S.  M-  Británica,  y  si  también  ella  se  rehusare,  á  Su 
Majestad  el  Rey  de  Holanda,  á  fin  de  que  nombre  un  arbitra* 
dpr  que  le  represente  según  queda  pactado. 

ARTÍCULO   X 

Las  Partes  contratantes  se  obligan  además  á  considerar 
como  final  y  decisivo  el  fallo  del  mencionado  árbitrador,:  en 
todas  las  materias  que  se  hayan  sujetacjq  á  su  examen. 
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ARTICULO  XI 

Se  emitirán  libranzas,  en  los  términos  arriba  expresados,  por 
el  importe  del  dinero  que  el  arbitrador  encuentre  que  sea  deu- 
dor á  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  el  Gobierno  mejicano. 

ARTICULO  XU 

Y  los  Estados  Unidos  convienen  en  descargar  para  siempre 
a)  Gobierno  mejicano  de  toda  responsabilidad  ulterior»  por  re- 
clamaciones que  sean  rechazadas,  bien  por  la  junta  ó  que  ad- 
mitidas por  cualquiera  de  ellos,  haya  dicho  Gobierno  provisto 
á  su  compensación  en  los  términos  antes  expresados. 

ARTÍCULO   XIII 

Se  ha  convenido  eu  que  cada  Gobierno  señale  á  los  comisio: 
nados  y  secretarios  que  ha  de  nombrar,  los  honorarios  respec- 
tivos; y  que  los  gastos  contingentes  de  la  junta  sean  costeados, 
una  mitad  por  la  República  Mejicana  y  otra  por  los  Estados 
Unidos. 

ARTÍCULO   XIV 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Washington  dentro  de  doce  meses  de  este 
día,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  la  Re- 
pública Mejicana  y  de  los  Estados  Unidos  de  América  hemos 
firmado  y  sellado  las  presentes. 

Fechado  en  la  ciudad  de  Washington,  á  los  once  días  de  Abril 
del  afio  del  Señor  mil  ochocientos  treinta  y  nueve,  décimo  nono 
de  la  independencia  de  la  República  Mrjjcana  y  el  sexagésimo 
ter<üo  de  \r  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

(L.  S.)  Franc.  PiZARRO  Martinbz. 

(L.  S.)  John  Forsyth.  . 
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ARTÍCULO    IV 


El  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Londres  en  el  lapso  de  seis  semanas  ó  antes 
si  fuere  posible.  El  canje  de  estas  ratificaciones  tendrá  lugar 
al  mismo  tiempo  que  el  de  las  ratificaciones  del  tratado  entre 
la  Holanda  y  la  Bélgica. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Londres,  el  19  de 
Abril  del  año  de  gracia  de  1839. 

(L.  S.)  H.  Sbbastiani.      (L.  S.)  Sbnppt.      (L.  S.)  Palmbrston. 
(L.  S.)  BuLow.    (L.  S.)  Pozzo  01  Borgo.      (L.  S.)  Dbdbl. 
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TRATADO 

entre  la  Bélgica,  y  la  Holanda  relativo  á  la  separación  de  sus 
territorios  respectivoSf  hecho  y  firmado  en  Lotodres* 

(Publicación  gficial  hecha  en  Bruselas ¡  conjorme  al  texto  ori- 
ginal, comprobada  y  firmada  por  los  Tlenipotenciarios 
respectivos.) 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad: 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Ba- 
jos, Gran  Duque  de  Luxemburgo,  tomando  en  consideración 
sus  tratados  concluidos  con  las  Cortes  de  Austria,  de  Francia, 
de  la  Gran  Bretafia,  de  Prusia  y  de  Rusia,  á  saber:  por  S.  Ma- 
jestad el  Rey  de  los  Belgas,  el  15  de  Noviembre  de  1831,  y  por 
S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxemburgo, 
en  ese  día,  Sus  dichas  Majestades  han  nombrado  para  sus  Ple- 
nipotenciarios, á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  al  seflor  Sylvain  Van  De  Weyer, 
su  Enviado  extraordinario,  etc.,  etc. 

Y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxem- 
burgo, al  señor  Salomón  Dedel,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

■ 

ARTÍCULO    I 

El  territorio  belga  se  compondrá  de  las  provincias  de  Bra- 
bante meridional, 

19 
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eja, 

imur, 

linaut, 

andes  occidental, 

andes  oriental, 

nberes,  y 

mburgo, 

como  ellas  han  hecho  parte  del  Reino  unido  de  los  Pafsts 

<  constituido  en  1815,  á  excepción-  de  los  distritos  de  la 

ncia  de  Limburgo  designados  en  el  artículo  IV. 

territorio  belga  comprenderá,  además,  la  parte  del  Grao 

do  de  Luxemburgo  indicada  en  el  artículo  II. 

articulo  II 

M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxem- 
I,  consiente  en  que  en  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo  los 
s  del  territorio  belga  sean  tales  como  están  descriiosá 
luación: 

partir  de  la  frontera  de  Francia  entre  Rodante,  qu^ 
irá  al  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  y  Atkus,  que  per- 
erá  ala  Bélgica,  será  tirada  según  la  carta  adjunta,  una 
que  dejando  á  la  Bélgica  la  vía  de  Arlon  á  Longuy,  la 
d  de  ArloH  con  su  distrito  y  la  vía  de  Arlon  á  Baslogue 
A  entre  Messattcy  que  estará  en  el  territorio  belga,  y 
?ncy,  que  quedará  al  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  para 
en  Steinforl,  el  cual  lugar  quedará  igualmente  al  Gran 

Steinfort  se  prolongará  esta  línea  en  la  dirección  de  Eis- 
de  Hecbus,  Guirsck,  Ober-Pallen,  Grende,  Nothomb,  Pa 
'  Perlé,  hasta  Martelange;  Hecbus,  Guirsch,  Grende,  No- 
),y  Parette  debiendo  pertenecer  á  la  Bélgica;  y  Eiscke», 
Pallen,  Perlé  y  Martelange,  al  gran  ducado.  De  Marte- 
la  dicha  linea  descenderá  el  curso  del    Sure,  donde  d 
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Thalweg,  curso  de  las  aguas,  servirá  de  límite  entre  los  dos 
Estados,  hasta  frente  á  frente  al  Tintange,  donde  será  prolon- 
gada tan  directamente  como  sea  posible  hacia  la  frontera  actual 
del  distrito  de  Diekirch,  y  pasará  entre  Surret,  Harlattge,  Tar- 
champSf  que  ella  dejará  al  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  y 
Honville,  Ltvarchamps,  y  Loutremange^  que  será  parte  del 
territorio  belga;  alcanzando  en  seguida  á  los  alrededores  de 
Doncols  y  de  Soules,  que  quedarán  al  Gran  Ducado,  la  fronte- 
ra actual  del  distrito  de  Diekirch,  la  línea  en  cuestión  seguirá  la 
dicha  frontera  hasta  la  de)  territorio  prusiano.  Todos  los  terri- 
torios, ciudades,  plazas  y  lugares  situados  al  Oeste  de  esta 
línea,  pertenecerán  á  la  Bélgica,  y  todos  los  territorios,  ciuda- 
des, plazas  y  lugares  situados  al  Este  de  esta  misma  línea, 
continuarán  perteneciendo  al  Gran  Ducado  de  Luxemburgo. 

Es  entendido,  que  trazando  esta  línea,  y  en  conformidad, 
tanto  como  lo  sea  posible,  á  la  descripción  que  ha  sido  hecha 
arriba  como  á  las  indicaciones  del  mapa  adjunto,  para  más 
claridad  del  presente  artículo,  los  comisarios  demarcadores 
de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  artículo  VI,  tendrán  en  con- 
sideración tanto  las  localidades  como  las  conveniencias  que 
de  ellas  puedan  resultar  mutuamente. 

ARTICULO   III 

Para  las  cesiones  hechas  en  el  artículo  precedente,  será 
asignada  á  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de 
Luxemburgo,  una  indemnización  territorial  en  la  provincia  de 
Limburgo. 

ARTÍCULO    IV 

En  ejecución  de  la  parte  del  artículo  I,  relativo  á  la  provin- 
cia de  Limburgo,  y  por  consecuencia  de  las  concesiones  que 
S  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxemburgo, 
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hace  en  el  «rtícuto  II,  Su  dicha  Majestad  poseerá,  sea  en  caü 
dad  de  Gran  Duque  de  Luxemburgo,  sea  para  ser  reunidos  á  la 
Holanda,  los  territorios  cuyos  limites  están  indicados  á  coatí- 
nuación: 

1.^  Sobre  l;a  ribera  derecha  del  Meusé:  álos  antiguos  en- 
claves ó  territorios  holandeses  encerrados  sobre  la  dicha  niñe- 
ra, en  la  provincia  de  Limburgo,  estarán  unidos  los  distritos 
de  esta  misma  provincia,  sobre  esta  misma  ribera,  que  w 
pertenecían  á  los  Estados  Generales  en  1790,  de  suerte  que 
la  parte  de  la  provincia  actual  de  Limburgo,  situada  sobre  la 
ribera  derecha  del  Mease  y  comprendida  entre  este  rio  al  Oes 
te,  la  frontera  del  territorio  prusiano  al  Oriente,  la  frontera 
actual  de  la  provincia  de  Lieja  al  Mediodía^  y  la  Gaeld»*e  ho- 
landesa al  Norte,  pertenecerá  en  adelante  toda  entrera  á  S.  Ma- 
jestad el  Rey  de  los  Países  Bajos,  sea  en  su  calidad  de  Gran 
Duque  de  Luxemburg'o,  sea  para  s^r  reunida  á  kt  Holanda. 

2.®  Sobre  la  ribera  izquierda  de  Meuse:  á  partir  del  punto 
más  meridional  de  la  proviiicia  holandesa  del  Brabante  septen- 
trional, será  tirada  se^n  la  carta  adjunta  una  linea  que  toca- 
rá al  Mense  bajo  de  Wessem,  entre  este  lug^ar  y  StevensnsDoarit, 
al  punto  donde  se  tocan,  sobre  la  ribera  izquierda  del  Meuse, 
las  fronteras  •  de  los  contornos  actuales  de  Ruremoude  y  de 
Maestricht,  de  manera  que  Bergeront,  Stamproy,  Neer  Itteren. 
Ittevoordt  y  Thorn,  con  sus  distritos,  así  como  todos  los  otros 
lugares  situados  al  Norte  de  esta  línea,  serán  parte  del  territo- 
rio holandés. 

Las  antiguas  jurisdicciones  holandesas  encerradas  eo  la 
provincia  de  Limburgo,  sobre  la  ribera  izquierda  del  Meuse, 
pertenecerán  á  la  Bélgica,  á  excepción  de  la  ciudad  de  Maes 
tricht,  la  cual  con  un  radio  de  1.200  toesas,  á  partir  de  la  espía- 
nada  exterior  de  la  plaza  sobre  la  dicha  ribera  de  este  río,  con- 
tinuará siendo  poseída  en  toda  soberanía  y  propiedad  per  Su 
Majestad  el  Rey  de  los  Países  Bajos. 
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ARTICULO   V 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxem- 
burgo,  se  entenderá  con  la  Confederación  Germánica  y  los 
agnados  de  la  Casa  de  Nassau,  sobre  la  aplicación  de  las  esti- 
pulaciones contenidas  en  los  artículos  III  y  IV,  así  como  sobre 
todos  los  arreglos  que  los  dichos  artículos  podrían  hacer  nece- 
sarios, sea  con  los  agnados  arriba  nombrados  de  la  Casa  Nas- 
sau, sea  con  la  Confederación  Germánica. 

ARTICULO  VI 

Mediante  los  arreglos  territoriales  estipulados  arriba,  cada 
una  de  las  dos  Partes  renuncia  recíprocamente  para  siempre 
á  toda  pretensión  sobre  los  territorios,  ciudades,  plazas  y  lu- 
gares situados  en  los  límites  de  las  posesiones  de  la  otra  Parte, 
tal  como  se  encuentran  descritos  en  los  artículos  I,  II  y  IV. 

Los  dichos  límites  serán  trazados  conforme  á  esos  mismos 
artículos  por  los  comisarios  demarcadores  belgas  y  holande- 
ses, que  se  reunirán  lo  más  pronto  posible  en  la  ciudad  de 
Maestricht. 

ARTÍCULO  Vil 

La  Bélgica,  en  los  límites  indicados  en  los  artículos  I,  II  y 
IV,  formará  un  Estado  independiente  y  perpetuamente  neutral. 

Ella  estará  obligada  á  observar  esta  misma  neutralidad 
para  con  todos  los  demás  Estados. 

ARTÍCULO    VIII 

El  curso  de  las  aguas  del  Flandes  será  reglamentado  entre 
la  Bélgica  y  la  Holanda,  según  lo  estipulado  á  este  respecto 
en  el  articulo  VI  del  tratado  definitivo  concluido  entre  S.  M.  el 
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Emperador  de  Alemania  y  los  Estados  Generales  el  8  de  No- 
viembre de  1785;  y,  conforme  al  dicho  artículo,  los  comisarios 
nombrados  de  una  y  otra  Parte  se  entenderán  sobre  la  aplica- 
ción de  las  disposiciones  que  consagran.  (*) 

ARTICULO   IX 

§  1  Las  disposiciones  de  los  artículos  108  hasta  al  117  in- 
clusive del  acta  general  del  Congreso  de  Viena,  relativas  á  la 
libre  navegación  de  los  ríos  principales  y  tributarios  navega- 
bles, serán  aplicadas  á  los  ríos  principales  y  tributarios 
navegables  que  separan  ó  atraviesan  al  mismo  tiempo  el  terri- 
torio belga  y  el  territorio  holandés.  (**) 

§  2  En  lo  que  concierne  especialmente  á  la  navegación 
del  Escaut  y  de  sus  desembocaduras,  es  convenido,  que  el  pilo- 
taje y  la  limpieza  del  río,  así  como  la  conservación  de  las  barras 
del  Escaut  abajo  de  Amberes,  serán  sometidos  á  una  vigilancia 


[*)    Art.  VI  del  tratado  de  Kontaineblcau,  del «  de  Noviembre  de  1765:  «LL.  HH.  PP.,  ha- 
rán reglar  de  la  manera  más  conveniente  á  la  saiistacción  del  Emperador,  el  curso  délas 
aguas  de  los  países  de  S.  M.,  en  Flandes  y  del  lado  del  Mteuse,  á  fín  de  prevenir  en  umto 
que  sea  posible,  las  inundaciones.  LL.  HJI.  PP.  consienten  que  á  este  ñn  se  haga  uso,  sobre 
un  pie  razonable,  del  terreno  necesario  bajo  su  dominación.  Las  esclusas  que  fueren  cons- 
truidas á  este  etecto  sobre  los  territorios  de  los  Estados  Generales,  quedarán  bajo  su  sobe- 
ranía, y  no  serán  construidas  en  ningún  punto  de  su  territorio  que  pudiera  dañar  á  la  de- 
fensa de  sus  fronteras.  Serán  nombrados  respectivamente  ea  el  término  de  un  mes,  despué> 
del  canje  de  las  ratifícaciones,  los  comisarios  que  serán  encargados  de  determinar  la  direc- 
ción más  conveniente  para  las  dichas  esclusas.  Ellos  convendrán  unánimes  en  las  que  de- 
berán estar  sometidas  á  una  regla  común.» 

('*)    Aris.  108  á  117  del  acta  general  del  Congreso  de  Vieña: 

Art.  108.  Las  Potencias,  cuyos  Estados  son  separados  ó  atravesados  por  un  mismo  rio 
navegable,  se  obligan  á  reglamentar  de  común  acuerdo  todo  lo  que  tiene  relación  á  la  na- 
vegación de  este  río.  Ellas  nombrarán  á  este  efecto  comisarios  que  se  reunirán  lo  más  tarde 
seis  meses  después  del  fín  del  Congreso,  y  que  tomarán  por  base  de  sus  trabajos  los  princi- 
pios estal^lecidos  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  109.  La  navegación  en  todo  el  curso  de  los  ríos  indicados  en  el  artículo  prece- 
dente, del  punto  donde  cada  uno  de  ellos  llega  á  ser  navegable  hasta  su  desembocadura, 
será  enteramente  libre,  y  no  podrá,  en  lo  que  respecta  al  comercio,  ser  prohibida  á  nadie, 
bien  entendido,  que  se  conformará  á  los  reglamentos  relativos  á  la  policía  de  esta  navega- 
ción, los  cuales  serán  concebidos  de  una  manera  uniforme  para  todos,  y  un  favonbies 
como  fuere  posible  al  comercio  de  todas  las  naciones. 

Art.  110.    El  sistema  que  será  establecido,  tanto  parala  percepción  de  los  derechos  como 
para  el  mantenimiento  de  la  policía,  será,  en  tanto  cuanto  sea  posible,  el  mismo  pan  todo 


1839.— AbrU  19 

SOBRE  SU  SEPARACIÓN  295 


común,  y  que  esta  vigilancia  común  será  ejercida  por  los  co- 
misarios nombrados  á  este  efecto  por  una  y  otra  Parte;  dere- 
chos de  pilotaje  moderados  serán  fijados  de  común  acuerdo,  y 
estos  derechos  serán  los  mismos  para  las  naves  de  todas  las 
naciones.  Entretanto  y  hasta  que  esos  derechos  sean  decreta- 
dos, no  podrán  ser  percibidos  derechos  de  pilotaje  más  elevados 


el  curso  del  río,  y  se  extenderá  también,  á  menos  que  circunstancias  particulares  no  se 
opongan,  al  curso  de  sus  ramificaciones  y  confluentes  que,  en  su  curso  navegable,  separen 
ó  atraviesen  diferentes  Estados. 

Art.  111.  Los  derechos  sobre  la  navegación  serán  fijados  de  una  manera  uniforme,  in- 
variable y  bastante  independiente  de  la  cualidad  diferente  de  las  mercancias,  para  no  hacer 
necesario  un  examen  detallado  de  la  carga  sino  por  causa  de  fraude  y  de  contravención. 
La  cuota  de  estos  derechos,  que  en  ningún  caso  podrá  exceder  de  la  que  exista  actual- 
mente, será  determinada  según  las  circunstancias  locales,  que  no  permiten  casi  establecer 
una  regla  general  á  este  respecto.  Se  partirá,  sin  embargo,  en  la  formación  la  tarifa,  del 
punto  de  vista  de  fomentar  el  comercio  y  facilitar  la  navegación,  tomando  por  norma  apro- 
ximativa  lo  establecido  sobre  la  navegación  del  Rhin. 

La  tarifa  una  vez  formada,  no  podrá  aumentarse  mas  que  por  un  arreglo  común  de  los 
Estados  ribereños,  ni  la  navegación  gravada  con  otros  derechos  cualesquiera,  fuera  de  los 
fijados  en  el  reglamento. 

Art.  112.  Las  oficinas  de  percepción,  cuyo  número  se  reducirá,  tanto  como  sea  posible, 
serán  fijadas  por  el  reglamento,  y  no  podrá  hacerse  en  lo  sucesivo  ninguna  alteración  sino 
de  común  acuerdo,  á  menos  que  uno  de  los  Estados  ribereños  no  quiera  disminuir  el  nú- 
mero de  aquellas  que  le  pertenezcan  exclusivamente. 

Art.  113.  Cada  Estado  ribereño  se  cuidará  de  la  conservación  de  los  caminos  de  remol- 
que, ó  sea  los  trazados  á  lo  largo  de  los  ríos  ó  canales  para  llevar  las  embarcaciones  que 
pasen  por  su  territorio,  y  de  los  trabajos  necesarios  para  la  misma  extensión  en  el  lecho  del 
río.  para  suprimir  todo  obstáculo  á  la  navegación. 

El  reglamento  ulterior  fijará  la  manera  como  dichos  Estados  ribereños  deberán  con- 
currir á  esos  últimos  trabajos,  en  el  caso  donde  las  dos  riberas  pertenezcan  á  diferentes  Go- 
biernos. 

Art.  Ui.  No  se  establecerá  ninguna  parte  de  derechos  de  etapa,  de  escala  ó  de  des^ 
canso  forzado.  En  cuanto  á  los  que  ya  existen  no  serán  conservados  sino  en  tanto  que  los 
Estados  ribereños, sin  haberaiendido  al  interés  local  del  lugar  ó  del  país  donde  ellos  están 
establecidos,  los  hallaren  necesarios  ó  útiles  á  la  navegación  y  al  comercio  en  general. 

An.  115.  Las  aduanas  de  los  Estados  ribereños  no  tendrán  nada  de  común  con  los 
derechos  de  navegación.  Se  impedirá  por  disposiciones  reglamentarias,  que  el  ejercicio  de 
las  funciones  de  ios  aduaneros  no  ponga  trabas  á  la  navegación,  pero  se  vigilará  por  una 
pollcia  exacta  sobre  la  ribera,  toda  tentativa  de  los  habitantes  de  hacer  contrabando  con  la 
ayuda  de  los  barqueros. 

Art.  116.  Todo  lo  que  está  indicado  en  los  artículos  anteriores  será  determinado  por 
un  reglamento  común  que  contendrá  igualmente  todo  lo  que  hubiere  necesidad  de  ser  fijado 
paralo  sucesivo;  el  reglamento  una  vez  decretado  no  podrá  ser  alterado  sino  con  el  con- 
sentimiento de  todos  los  Estados  ribereños,  los  cuales  tendrán  cuidado  de  proveer  á  su 
ejecución  de  una  manera  conveniente  y  adaptada  á  las  circunstancias  y  á  las  localidades. 

Art.  117.  Los  reglamentos  particulares  relativos  á  la  navegación  del  Rbin,  del  Neckar, 
del  .Mein,  del  .Mosela,  del  Meuse  y  del  Escaut,  tales  como  se  encuentran  adjuntos  á  la  pre- 
sente acta,  tendrán  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuvieran  textualmente  insertados. 
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que  aquellos  que  han  sido  establecidos  por  la  tarifa  del  1^ 
para  las  bocas  del  Meuse,  desde  Ya  plena  mar  hasra  el  Helvoet, 
y  de  HelToet  hasta  Rotterdam*  en  proporción  de  las  distaacias. 
Será  de  elección  de  todo  buque  que  se  vuelve  á  alta  mar  de 
Bélgica,  ó  de  la  Bélgica  á  alta  mar  por  el  Escaut,  tomar  el 
piloto  que  quiera;  y  será  lícito  según  eso  á  los  dos  países  de  es- 
tablecer en  todo  el  curso  del  Escaut,  y  á  su  desembocadura,  los 
servicios  de  pilotaje  que  sean  juzgados  necesarios  para  sumi- 
nistrar los  pilotos. 

Todo  lo  que  es  relativo  á  estos  establecimientos  será  deter- 
minado por  el  reglamento  correspondiente,  conforme  al  §  6  á 
continuación.  El  servicio  de  esos  establecimientost  estará  bajo 
la  vigilancia  común  mencionada  al  principio  del  presente  párra- 
fo. Los  dos  Gobiernos  se  comprometen  en  conservar  los  pasos 
navegables  del  Escaut  y  de  sus  desembocaduras,  y  á  colocar  y 
conservar  allí  las  boyas  necesarias,  cada  uno  para  su  parte 
de  río. 

§  3.  Será  percibido  por  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos, 
sobre  la  navegación  del  Escaut  y  de  sus  desembocaduras,  un 
derecho  único  de  fl.  1,50  por  tonelada,  á  saber  fl.  1,12  para  los 
barcos  que  viniendo  de  alta  mar  remontaren  el  Escaut  occi- 
dental para  su  vuelta  á  Bélgica  por  el  Escaut  ó  por  el  canal  de 
Ternense;  y  de  fl.  0,38  por  tonelada  de  los  buques  que,  llegando 
de  la  Bélgica  por  el  Escaut  ó  por  el  canal  Terneuse,  descendie- 
ren el  Escaut  occidental  para  su  regreso  á  alta  mar.  Y  á  fin  de 
que  los  dichos  buques  no  puedan  estar  sujetos  á  ninguna  visita, 
ni  á  ningún  retardo  ó  traba  cualquiera  en  las  radas  holandesas, 
sea  ai  remontar  el  Escaut  por  alta  mar,  sea  descendiendo  el 
Escaut  para  volverse  á  alta  mar,  es  convenido  que  la  percep- 
ción del  derecho  submencionado  tendrá  lugar  por  los  agentes 
nirlandeses  en  Amberes  y  en  Terneuse.  De  la  misma  manerar 
los  buques  líegados  de  alta  mar  para  su  regreso  á  Amberes 
por  el  Escaut  occidental  y  venidos  de  lugares  sospechosos 
bajo  la  inspección  sanitaria,  tendrán  la  facultad  de  contiauar 
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SU  ruta  sin  traba  ni  retardo  acompafiados  de  un  g^trarda  de  sa- 
nidad, 7  de  regresar  asi  al  lagar  de  su  destino.  Los  buques,  si 
regresan  de  Amberes  á  Temeuse  y  viceversa,  ó  que  hacen  en 
et  río  mismo  el  cabotaje  ó  la  pesca  (así  como  el  ejercicio  de 
ésta  será  reglamentado  en  consecuencia  del  §  6  á  continua- 
ción), no  estarán  sujetos  A  ningún  derecho. 

§  4.  La  rama  del  Escaut  nombrada  el  Escaut  oriental,  no 
sirviendo  en  el  estado  actual  de  las  localidades  á  la  navega- 
ción por  alta  mar  á  Amberes  y  á  Temeuse  y  viceversa,  pero 
estando  empleada  en  la  navegación  entre  Amberes  y  el  Rhin^ 
ésta  no  podrá  ser  gravada,  en  todo  su  curso,  con  derechos  ó 
portazgos  más  elevados  que  aquellos  que  son  percibidos,  según 
las  tarifas  de  Mayenza  del  31  de  Marzo  1831,  sobre  la  navega- 
ción de  Gorcum  hasta  alta  mar,  en  proporción  de  las  distancias. 

§  5.  Es  igualmente  convenido  que  la  navegación  de  las 
aguas  intermedias  entre  el  Escaut  y  el  Rhin,  para  llegar  de 
Amberes  al  Rhin  y  viceversa,  quedará  recíprocamente  libre,  y 
que  no  estará  sujeta  sino  á  peajes  moderados,  que  serán  los 
mismos  para  el  comercio  de  los  dos  países. 

§  6.  Los  comisarios  de  una  y  otra  Parte  se*reunirán  en 
Amberes  sin  dilación  dentro  de  un  mes^  tanto  para  decretar  el 
importe  definitivo  y  permanente  de  esos  peajes  ó  portazgos^ 
como  á  fin  de  convenir  por  un  reglamento  general  en  la  eje- 
cución de  las  disposiciones  del  presente  artículo  y  comprender 
en  el  ejercicio  del  derecho  de  pesca  y  del  comercio  de  pesquería 
en  toda  la  extensión  del  Escaut,  sobre  el  pie  de  una  perfecta 
reciprocidad  en  favor  de  los  subditos  de  los  dos  países. 

§  7.  Entretanto,  y  hasta  que  dicho  reglamento  sea  expedi- 
do, la  navegación  del  Meuse  y  de  sus  ramificaciones  estarán 
libres  al  comercio  de  los  dos  países,  que  adoptaron  provisional- 
menle  á  este  efecto  las  tarifas  de  la  convención,  firmadas  el  31 
de  Marzo  de  1831  en  Mayenza  para  la  libre  navegación  del 
RUn,  como  las  otras  disposiciones  de  esta  convención  en  tanto 
que  pudieran  ser  aplicadas  á  dicho  río. 
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§  8.  Sí  de  los  acontecimientos  naturales  ó  de  las  obras  de 
arte  vinieren  en  lo  sucesivo  á  hacerse  impracticables  las  vías 
de  navegación  indicadas  en  el  presente  artículo,  el  Gobierno 
de  los  Países  Bajos  asignará  á  la  navegación  belga  otras  vías 
tan  seguras  y  tan  buenas  y  cómodas  en  remplazo  de  las  dichas 
vías  de  navegación  que  se  hayan  hecho  impracticables. 

ARTICULO    X 

El  uso  de  los  canales  que  atraviesan  á  la  vez  los  dos  países, 
continuará  siendo  libre  y  común  á  sus  habitantes. 

Es  entendido,  que  ellos  gozarán  recíprocamente  de  ellos  y 
en  las  mismas  condiciones;  y  que,  de  una  y  otra  parte,  no  serán 
percibidos  sobre  la  navegación  de  los  dichos  canales  sino  de- 
rechos moderados. 

ARTÍCULO   XI 

Las  comunicaciones  comerciales  por  la  ciudad  de  Maes- 
tricht,  y  por  la  de  Sittard  quedarán  enteramente  libres,  y  no 
podrán  ser  entrabadas  bajo  ningún  pretexto. 

El  uso  de  las  vías  que,  atravesando  estas  dos  ciudades,  con- 
ducen á  las  fronteras  de  Alemania,  no  será  sometido  sino  al 
pago  de  derechos  de  barrera  moderados  para  la  conserva- 
ción de  estas  vías,  de  tal  suerte  que  el  comercio  de  tránsito  no 
pudiere  experimentar  allí  ningún  obstáculo,  y  que  mediante 
los  derechos  arriba  mencionados,  esas  vías  sean  mantenidas 
en  buen  estado  y  adecuadas  para  facilitar  este  comercio. 

ARTÍCULO   XII 

En  el  caso  que  hubiera  sido  construida  en  Bélgica  una  nueva 
vía,  ó  abierto  un  nuevo  canal,  el  cual  terminará  en  el  Meuse 
frente  al  cantón  holandés  de  Sittard,  entonces  le  será  lícito 
á  la  Bélgica  pedir  á  la  Holanda,  que  no  rehuse  en  esta  suposi- 


1839.--AbrU  19 

SOBRE  SU  SEPARACIÓN  299 


ción,  que  la  dicha  vía  ó  el  dicho  canal  fuese  prolongado  según 
el  mismo  plano,  enteramente  á  costa  y  expensas  de  la  Bél- 
gica, por  el  cantón  de  Sittard,  hasta  las  fronteras  de  Ale- 
mania. Esta  vía  ó  este  canal,  que  no  podrían  servir  más  que  de 
comunicación  comercial,  serán  construidos  á.  elección  de  la 
Holanda,  sea  por  los  ingenieros  y  obreros  que  la  Bélgica  ob- 
tendrá la  autorización  de  emplear  á  este  efecto  en  el  cantón  de 
Sittard,  sea  por  los  ingenieros  y  obreros  que  la  Holanda  sumi- 
nistrare, y  que  ejecutarán  á  expensas  de  la  Bélgica  los  tra- 
bajos convenidos,  todo  sin  gravamen  ninguno  parala  Holanda, 
y  sin  perjuicios  de  sus  derechos  de  soberanía  exclusivos  sobre 
el  territorio  que  atravesará  la  vía  ó  el  canal  en  cuestión. 

Las  dos  Partes  fijarán  de  común  acuerdo,  el  monto  y  el 
modo  de  recaudar  los  derechos  y  peajes  que  fueren  impuestos 
sobre  esta  misma  vía  ó  canal. 

ARTÍCULO   XITI 

§  1.  A  partir  del  1.^  de  Enero  de  1839,  la  Bélgica  quedará 
cargada  en  el  capítulo  de  la  partición  de  las  deudas  públicas 
del  Reino  de  los  Países  Bajos,  de  una  suma  de  cinco  millones 
de  florines  de  los  Países  Bajos  de  renta  anual,  los  cuales  capi- 
tales serán  transferidos  del  debe  del  gran  libro  de  Amsterdam 
ó  del  debe  del  tesoro  general  del  Reino  de  los  Países  Bajos,  al 
debe  del  gran  libro  de  la  Bélgica. 

§  2.  Los  capitales  transferidos  y  las  rentas  inscriptas  en 
el  debe  del  gran  libro  de  la  Bélgica,  por  consecuencia  del 
párrafo  precedente,  hasta  la  reunión  de  la  suma  total  de 
fls.  5.000,000,  de  los  Países  Bajos  de  renta  anual,  serán  conside- 
rados como  haciendo  parte  de  la  deuda  nacional  belga,  y  la 
Bélgica  se  compromete  á  no  admitir  ni  al  presente  ni  en  el 
porvenir,  ninguna  distinción  entre  esta  porción  de  su  deuda 
pública,  proveniente  de  su  reunión  con  la  Holanda,  y  toda  otra 
deuda  nacional  belga  ya  creada  ó  por  crear. 
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§  3.  El  pRgo  de  la  suma  de  rentas  anuales  arriba  mencio- 
nadas de  5.000,000  de  florines  de  los  Países  Bajos,  tendrá  lugar 
regolarmente  de  semestre  en  semestre  sea  en  Bruselas,  sea  en 
Amberes,  en  dinero  contante,  sin  deducción  ninguna  de  cual- 
quier naturaleza  que  pueda  ser,  ni  para  el  presente  ni  para  el 

porvenir. 

§  4.    Mediante  la  creación  de  la  dicha  suma  de  rentasanua- 

les  de  5.000,000  de  florines,  la  Bélgica  será  descargada  para 
con  la  Holanda  de  toda  la  obligación  en  el  capítulo  de  la  parti- 
ción de  las  deudas  públicas  del  Reino  de  los  Países  Bajos. 

§  3.  Comisarios  nombrados  de  una  Parte  y  de  otra  se 
reunirán  en  el  lapso  de  quince  días,  después  del  canje  de  las 
ratificaciones  del  presente  tratado,  en  la  ciudad  de  Utrecht,  á 
ñn  de  proceder  ala  transferencia  de  los  capitales  y  rentas  que^ 
del  capítulo  de  partición  de  las  deudas  públicas  del  Reino  de 
los  Países  Bajos,  deben  pasar  á  cargo  de  la  Bélgica  hasta  la 
concurrencia  de  5.000,000  de  florines  de  renta  anual.  Ellos  pro- 
cederán también  á  la  extradición  de  los  archivos,  cartas,  pla- 
nos y  documentos  cualesquiera  pertenecientes  á  la  Bélgica,  6 
concernientes  á  su  administración. 

ARTÍCULO   XIV 

El  puerto  de  Amberes^  conforme  á  las  estipulaciones  del 
artículo  XV  del  tratado  de  París  del  30  de  Mayo  de  1814,  con- 
tinuará siendo  únicamente  un  puerto  de  comercio.  (*) 

ARTICULO   XV 

Las  obras  de  utilidad  pública  ó  particular,  tales  como  cana- 
les, vías  de  comunicación  ú  otras  de  igual  naturaleza,  construi- 
das, en  todo  ó  en  parte,  por  cuenta  y  gastos  del  Reino  de  los 


(*)    Art.  15  del  tratado  de  París  del  30  de  Mayo  de  1814:  «En  lo  sucesivo  el  puerto  ie 
Amberes  será  únicamente  un  puerto  de  comercio».  • 
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Países  Bajos,  pertenecerán  con  las  ventajas  y  las  cargas  que 
les  son  anexas,  al  país  donde  ellas  están  situadas.  Queda  enten- 
dido, que  los  capitales  prestados  para  la  construcción  de  estas 
obras  y  que  están  especialmente  afectados  á  ellas,  estarán  com- 
prendidos en  las  dichas  cargas,  por  todo  lo  que  no  son  aun 
reembolsados,  y  sin  que  los  reembolsos  ya  efectuados  pudie- 
sen dar  lugar  á  liquidación. 

ARTÍCULO   XVI 

Los  secuestros  que  hubiesen  sido  puestos  en  Bélgica,  duraa- 
te  los  disturbios  por  causas  políticas,  sobre  bienes  y  dominios 
patrimoniales  cualesquiera,  serán  levantados  sin  ningún  retar- 
<loí  7  ^l  goce  de  los  bienes  y  dominios  sobre  éstos,  serán  inme- 
diatamente devueltos  á  sus  legítimos  propietarios. 

ARTICULO  XVII 

En  los  dos  países,  cuya  separación  tiene  lugar  por  cofise- 
cttencia  del  presente  tratado,  los  habitantes  y  propietarios,  si 
ellos  quieren  transferir  su  domicilio  de  un  país  al  otro,  tendrán 
la  libertad  de  disponer  durante  dos.  afios  de  sus  propiedades, 
muebles  ó  inmuebles,  de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  de  ven- 
derlas y  llevarse  el  producto  de  esas  ventas,  sea  en  numera- 
rio, sea  en  otros  valores,  sin  más  impedimento  ó  pago  de  dere- 
chos que  aquellos  que  están  hoy  en  vigor  en  los  dos  países 
para  las  mutaciones  y  traspasos. 

Es  esteadido,  que  es  hecha  la  renuncia,  para  el  presente  y 
el  porvenir,  á  la  percepción  de  todo  derecho  inesperado  y  de 
detracción  sobre  las  personas  y  sobre  los  bienes  de  los  belgas 
en  Holanda  y  de  los  holandeses  en  Bélgica. 

ARTICULO   XVIII 

La  cuatídafd  de  subdito  mixto  en  cuanto  á  la  propiedad, 
serü  reconocida  y  mantenida. 
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ARTICULO   XIX 

Las  disposiciones  de  los  artículos  XI  hasta  XXI  inclusive, 
del  tratado  concluido  entre  Austria  y  la  Rusia  el  3  de  Maya 
de  1815,  que  hace  parte  integrante  del  acta  general  del  Con 
greso  de  Viena,  las  disposiciones  relativas  á  los  propietarios 
mixtos,  á  la  elección  de  domicilio  que  ellos  están  obligados  á 
hacer,  á  los  derechos  que  ejercieron  como  subditos  de  uno  ó 
de  otro  Estado,  y  á  las  relaciones  de  vecindad  en  las  propieda- 
des cortadas  por  las  fronteras,  serán  aplicadas  á  los  propieta- 
rios lo  mismo  que  á  las  propiedades  que,  en  Bélgica,  en  Holan- 
da ó  en  el  gran  Ducado  de  Luxemburgo,  se  encontraren  en  los 
casos  previstos  por  las  susodichas  disposiciones  de  las  actas 
del  Congreso  de  Viena.  (*) 

Es  igualmente  entendido,  que  las  producciones  minerales 
están  comprendidas  en  las  producciones  del  suelo  mencionadas 


{*)  Art.  XI  hasta  el  XXI  del  tratado  concluido  entre  la  Rusia  y  el  Austria  el  3  de  Ma- 
yo 1815: 

Art.  XI.  Todo  individuo  que  posea  propiedades  bajo  más  de  un  dominio,  está  obliga- 
do en  el  curso  de  un  año,  contado  desde  el  día  en  que  el  presente  tratado  fuere  ratificado,  á 
declarar  por  escrito  por  ante  el  magistrado  de  la  ciudad  más  próxima,  ó  bien  ante  el  Capi- 
tán del  circulo  más  inmediato,  ó  ante  la  autoridad  civil  más  próxima  en  el  país  queéi  ha 
elegido,  la  elección  que  hubiere  hecho  de  su  domicilio  íijo. 

Esta  declaración,  que  el  susodicho  magistrado  ú  otra  autoridad  deberá  transmitir  á  la 
autoridad  Superior  de  la  provincia,  la  hace  para  su  persona  y  su  familia  exciusivamentí 
subdito  del  soberano  en  cuyos  Estados  ha  fijado  su  domicilio. 

Art.  XII.  En  cuanto  á  los  menores  y  otras  personas  que  se  encuentran  bajo  tutela  ó 
curaduría,  los  tutores  y  curaJores  estarán  obligados  á  hacer  en  el  término  prescrito  la  de- 
claración necesaria. 

An.  XIII.  Si  un  individuo  cualquiera,  propietario  mixto,  hubiere  omitido  al  ñndei 
término  de  un  año  prescrito,  de  hacer  la  declaración  de  su  domicilio  fíjo,  será  consideradr 
como  subdito  de  la  Potencia  en  cuyos  Estados  tenía  su  último  domicilio:  su  silencio  en 
este  caso  deberá  ser  considerado  como  una  declaración  tácita. 

Art.  XIV.  Todo  propietario  mixto  que  haya  declarado  una  vez  su  domicilio,  no  p'^r 
eso  dejará  de  tener  durante  el  espacio  de  ocho  años,  contados  desde  el  día  de  las  ratiñcacio- 
nes  del  presente  tratado;  la  facultad  de  pasar  bajo  otro  dominio,  haciendo  una  nueva  de- 
claración de  domicilio,  y  produciendo  para  ello  la  concesión  de  la  Potencia  bajo  cuyo  go- 
bierno quiera  fijarse. 

Art.  XV.  El  propietario  mixto  que  ha  hecho  su  declaración  de  domicilio  ó  que  está 
reputado  haberla  hecho,  conforme  el  art.  XIII,  no  está  obligado  á  deshacerse,  en  cualquiera 
época  que  esto  sea,  de  las  posesiones  que  tenga  á  la  sazón  en  los  Estados  de  un  soberano 
de  que  no  es  subdito.  Respecto  de  tales  propiedades,  él  gozará  de  todos  los  derechos  anexos 
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en  el  artículo  XX  del  tratado  del  3  de  Mayo  de  1815  arriba 
citado.  Los  derechos  de  bienes  mostrencos  y  de  detracción, 
estando  abolidos  desde  el  presente  entre  la  Bélgica,  la  Holanda 
y  el  gran  Ducado  de  Luxemburgo,  es  entendido  que,  entre  las 
disposiciones  arriba  mencionadas,  aquellas  que  se  refieren  á 
los  derechos  de  bienes  mostrencos  y  de  detracción  serán  repu- 
tadas nulas  y  sin  efecto  en  los  tres  países. 


á  la  posesión:  podrá  gastar  las  rentas  de  ellos  en  el  país  donde  hubiese  ñjado  su  domicilio, 
sin  soportar  ninguna  detracción  en  el  momento  de  la  exportación;  podrá  vender  esas  mis- 
mas posesiones  y  transportar  el  montante  de  ellas,  sin  estar  sujeto  á  ninguna  retcncióa 
cualquiera. 

Art.  XVI.  Las  prerrogativas  enunciadas  en  el  articulo  precedente  de  no  detracción, 
no  se  extienden f  sin  embargo,  sino  á  los  bienes  que  tal  propietario  poseyere  en  la  época  de 
la  ratifícacióo  del  presente  tratado. 

Art.  XVII.  Estas  mismas  prerrogativas  se  aplican,  sin  embargo,  á  toda  adquisición 
hecha  en  uno  de  los  dos. dominios  á  titulo  de  herencia,  de  matrimonio  ó  de  donación  de 
un  bien,  que  en  la  época  de  la  ratificación  del  presente  tratado  pertenezca  en  último  lugar 
á  un  propietario  mixto. 

Art.  XVIII.  En  el  caso  de  devolución  á  un  individuo  que  no  poseyese  hoy  sino  bajo 
uno  de  los  dos  Gobiernos  una  fortuna  cualquiera,  á  titulo  de  herencia,  de  legado,  de  dona- 
ción, de  matrimonio  en  el  otro  Gobierno,  será  asimilado  al  propietario  mixto  y  estará  obli- 
gado á  hacer  en  el  término  prescrito  la  declaración  de  su  domicilio  6jo. 

Este  término  de  un  año  comenzar^  del  día  en  que  hubiere  presentado  la  prueba  legal 
de  su  adquisición. 

Art.  XIX.  Será  libre  al  propietario  mixto,  ó  á  su  apoderado  volver  en  todo  tiem- 
po de  una  de  sus  posesiones  que  tenga  en  una  parte  á  las  de  otra,  y  para  este  efecto  es  vo- 
luntad de  las  dos  Cortes,  que  el  Gobernador  de  la  provincia  más  inmediata  entregue  los 
pasaportes  necesarios,  á  petición  de  las  partes.  Estos  pasaportes  serán  sufícientes  para  pasar 
de  un  gobierno  á  otro  y  serán  recíprocamente  reconocidos. 

Art.  XX.  Los  propietarios,  cuyas  posesiones  están  cortadas  por  la  frontera,  serán 
tratados  relativamente  á  esas  posesiones  según  los  principios  más  liberales. 

Estos  propietarios  mixtos,  sus  criados  y  los  habitantes  tendrán  el  derecho  de  pasar  y 
volver  á  pasar  con  sus  instrumentos  aratorios,  sus  bestias,  sus  utensilios,  etc.,  etc.,  de  una 
parte  de  la  posesión,  así  cortada  por  la  frontera,  á  la  otra,  sin  atención  á  la  diferencia  de 
soberanía;  de  transportar  del  mismo  modo  de  un  distrito  á  otro  sus  cosechas,  todas  las 
producciones  del  suelo,  sus  bestias  y  lodos  los  productos  de  su  fabricación,  sin  tener  nece- 
sidad de  pasaportes,  sin  impedimento,  sin  censo  y  sin  pagar  derecho  alguno. 

Este  favor  es  restringido,  sin  embargo,  á  las  producciones  naturales  ó  industriales  en 
el  territorio  así  cortado  por  la  linea  de  demarcación.  Asimismo,  este  favor  no  se  extiende 
sino  á  las  tierras  pertenecientes  al  mismo  propietario  en  el  espacio  determinado  de  una 
milla  de  quince  al  grado  de  parte  y  parte,  y  que  hubieren  sido  cortadas  por  la  linea 
fronteriza. 

Art.  XXI.  Los  subditos  de  la  una  y  de  la  otra  Potencia,  especialmente  los  conductores 
de  rebaños  y  de  pastos,  continuarán  gozando  de  los  derechos,  inmunidades  y  privilegios 
de  que  gozaban  en  el  pasado. 

No  será  igualmente  puesto  ningún  obstáculo  á  la  práctica  usual  de  la  frontera  entre  los 
limítrofes,  en  alemán,  Grdnj^nrkehr, 
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ARTICULO   XX 

idie  en  los  paises  que  cambie  de  domíoio  podrá  ser  objeto 
iTestigaciÓD  ni  molestada  ea  ninguna  manera,  por  cansa 
uiera  de  participación  directa  ó  indirecta  en  los  acoate- 
ntos  políticos. 

ARTICULO    XXI 

is  pensiones  y  salarios  de  espera,  de  no  actividad  y  de  re- 
I,  serán  pagados  en  to  sucesivo  por  una  y  otra  Parte,  á 

los  titulares,  tanto  civiles  como  militares  que  tengan  de- 
I  A  ellos,  conforme  las  leyes  vigentes,  antes  del  1."  de  No- 
jre  1830. 

¡convenido,  que  las  pensiones  y  sueldos  susodichos,  de  ti' 
;s  nacidos  en  los  territorios  que  constituyen  hoy  la  Bélgica, 

de  cargo  del  tesoro  belga,  y  las  pensiones  y  sueldos  de 
:u)ares  nacidos  en  tos  territorios  que  constituyen  hoy  día 
no  de  los  Países  Bajos,  á  cargo  del  tesoro  nirlandés. 

ARTICULO  xxn 

)das  las  reclamaciones  de  los  subditos  belgas  sobre  lOE 
lecimientos  particulares,  tales  como  fondos  de  viudedad, 
dos  conocidos  bajo  la  denominación  de  fondos  de  leges, 
la  caja  de  retiros  civiles  y  militares,  serán  examinados 
a  comisión  mixta  á  qutea  corresponde  por  el  artícu- 
[I,  y  resueltas  segün  el  tenor  délos  reglamentos  que  rijan 
!  estos  fondos  ó  cajas. 

ts  ñanzas  suministradas,  así  como  los  depósitos  hechos 
>s  responsables  belgas,  los  depósitos  judiciales  y  las  coa- 
.ciones,  serán  igualmente  restituidas  á  los  propietarios  i 
•sentar'ión  de  sus  tftulos. 

los  subditos  belgas  tuvieren  aún  que  hacer  valer  derecbts 
scripción,  ante  el  jefe  délas  liquidaciones  denoni 
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francesas t  esas  reclamaciones  serán  igualmente  examinadas 
y  liquidadas  por  dicha  comisión. 

■ 

ARTICULO   XXin 

• 

Serán  mantenidas  en  su  fuerza  y  vigor  las  sentencias  dicta- 
das en  materia  civil  y  comercial,  las  actas  del  estado  civil  y 
las  actas  pasadas  por  ante  notario  ú  otro  oñcíal  público  bajo  la 
administración  belga,  en  las  partidas  del  Limbur|i:o  y  del  Gran 
Ducado  deLuxemburgo,  de  los  cuales  S.  M.  el  Rey  de  los  Países 
Bajos,  Gran  Duque  de  Luxemburgo,  va  á  ser  restablecido  en 
posesión. 

ARTÍCULO  XXIV 

Inmediatamente  después  del  canje  de  las  ratificaciones  del 
presente  tratado,  serán  enviadas  las  órdenes  necesarias  á  los 
comandantes  de  los  cuerpos  respectivos  para  la  evacuación 
de  los  territorios,  ciudades,  plazas  y  lugares  que  cambien  de 
jurisdicción. 

Las  autoridades  civiles  recibirán  allí  también  al  mismo 
tiempo  las  órdenes  necesarias  para  la  entrega  de  esos  territo- 
rios, ciudades,  plazas  y  lugares  á  los  comisarios  que  sean  desig- 
nados á  este  efecto  de  una  y  otra  Parte. 

Esta  evacuación  y  esta  entrega  se  efectuarán  de  manera 
que  puedan  ser  terminadas  en  el  espacio  de  quince  días,  ó  más 
pronto  si  fuere  posible. 

ARTICULO   XXV 

A  consecuencia  de  las  estipulaciones  del  presente  tratado, 
habrá  paz  y  amistad  entre  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  de  una 
parte,  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de 
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Luxemburgo,  de  la  otra,  sus  herederos  y  sucesores,  sus  Esta 
dos  y  subditos  respectivos. 

ARTICULO  XXVI 

• 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se 
rán  canjeadas  en  Londres  en  el  término  de  seis  semanas,  ó  an 
tes  si  fuere  posible.  Este  canje  tendrá  lugar  al  mismo  tiempo 
que  el  de  las  ratificaciones  del  tratado  concluido  en  ese  día 
entre  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxem- 
burgo,  y  Sus  Majestades  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  el  Rey  de  los  franceses,  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafia  é  Irlanda,  el  Rey  de  Prusia 
y  el  Emperador  de  todas  las  Rusias. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firma- 
do y  sellado  el  presente  tratado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  .en  Londres,  el  19  de  Abril  del  año  de  gracia 
de  1839. 

(L.  S.)    Svlvain  Van  dr  Wbyer 
(L.  S.)    Dbdel. 

NOTA.— Las  actas  relativas  á  las  ratificaciones  de  los  tra- 
tados de  1839  sobre  la  separación  definitiva  de  la  Bélgica  y  la 
Holanda,  están  contenidas  en  la  historia  parlamentaria  deltra 
tado  de  paz  del  19  de  Abril  de  1839,  entre  la  Bélgica  y  la  Ho- 
landa (Bruselas  1839),  y  son  las  siguientes: 

1."  Notas  del  Plenipotenciario  del  Rey  de  los  belgas  y  el 
de  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña,  27  de  Abril  de  1839. 

2.*  Nota  de  la  Conferencia  de  Londres  dirigida  al  Plenipo 
tenciario  de  la  Bélgica  el  31  de  Mayo  de  1839. 

3.'  Protocolo  de  la  Conferencia  tenida  en  Londres  en  el 
departamento  de  negocios  extranjeros,  31  de  Mayo  1839. 

4.*    ídem  del  8  de  Junio  de  1839. 
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5.*  Ratificación  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  el  28  de 
Mayo  de  1839. 

6.*  ídem  por  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque 
de  Luxemburgo,  26  Mayo  1839. 

7.*  Acta  del  canje  de  las  ratificaciones  entre  la  Bélgica  y 
la  Holanda  hecha  en  Londres,  el  8  de  Junio  1839. 

8.*  ídem  del  tratado  del  19  de  Abril  de  1839,  entre  la  Bél- 
gica por  una  parte,  y  por  otra  el  Austria,  la  Francia,  la  Gran 
Bretaña,  la  Prusia  y  la  Rusia,  por  el  Rey  de  los  belgas,  el  28 
de  Mayo  de  1839. 

9.*  ídem  del  tratado  concluido  con  la  Bélgica  el  19  de 
Abril  de  1839  por  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y 
de  Bohemia,  en  Viena,  el  19  de  Mayo  de  1839. 

10.  Acta  del  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  del  19 
de  Abril  de  1839,  entre  la  Bélgica  y  el  Austria,  en  Londres,  el  8 
de  Junio  de  1839. 

11.  ídem  del  tratado  del  19  de  Abril  de  1839,  concluido  con 
la  Bélgica  por  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  en  París  el  18  de 
Mayo  de  1839.  • 

12.  Acta  del  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  del  19 
de  Abril  de  1839,  entre  la  Bélgica  y  la  Francia,  en  Londres, 
el  8  de  Junio  de  1839. 

13.  Ratificación  del  tratado  del  19  de  Abril  de  1839  con  la 
Bélgica,  por  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafía 
é  Irlanda,  en  Londres,  el  22  de  Mayo  de  1839. 

14.  Acta  de  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  del  19  de 
Abril  de  1839,  entre  la  Bélgica  y  la  Gran  Bretaña,  en  Londres, 
el  8  de  Junio  de  1839. 

15.  Ratificaciones  del  tratado  concluido  el  19  de  Abril 
de  1839  con  la  Bélgica,  por  el  Rey  de  Prusia,  en  Berlín,  el  20 
de  Mayo  de  1839. 

16.  Acta  del  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  del  19 
de  Abril  de  1839,  entre  la  Bélgica  y  la  Prusia,  en  Londres,  el  8 
de  Junio  de  1839. 


1830.  -  Abril  la 

i     Trat.  entre  la  bélgica  V  Holanda  sobre  su  separacióm 

.  ídem  del  tratado  de  la  misma  fecha  con  la  Bélgica,  por 
iperador  de  todas  tas  Rusias,  en  San  Petersburgo,  el  6  de 
•  de  1839. 

Acta  del  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  de  la 
a  fecha,  entre  la  Bélgica  y  la  Rusia,  en  Londres,  el  8  de 
>  de  1839. 

Actas  de  accesión  de  la  Confederación  germánica  á  los 
dos  ñrmados  eo  Londres  el  19  de  Abril  de  1839,  para  la 
ación  definitiva  entre  la  Holanda  y  la  Bélgica. 
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TRATADO 

entre  el  Austria,  Francíat  la  Gran  Bretaña,  la  Prtisía  y  la  Ros¿a 
de  tina  parte,  y  la  Bélgica  de  otra^  concluido  y  firmado  en 
Londres* 

(Publicación  oficial.) 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  El  Rey  de  los  Belgas,  teniendo  en  consideración,  lo 
mismo  que  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y 
de  Bohemia,  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia,  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  su  tratado 
concluido  en  Londres  el  15  de  Noviembre  1831,  así  como  los 
tratados  firmados  en  este  día  entre  sus  Majestades  el  Empera- 
dor de  Austria,  el  Rey  de  los  Franceses,  la  Reina  de  la  Gran 
Bretaña,  el  Rey  de  Prusia  y  el  Emperador  de  todas  las  Rusias 
de  una  parte,  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque 
de  Luxemburgo,  de  la  otra,  y  entre  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas 
y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Sus  dichas  Majestades  han 
nombrado  para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  al  Sr.  Sylvain  Van  deWeyer  su 
Enviado  extraordinario,  etc.,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  la  Hungría  y  de  Bo- 
hemia, al  Sr.  Frédéric  Chrétien  Louis,  Conde  de  Senfft-Pil- 
sach,  etc.,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  al  Sr.  Horace  Fran(;ois  Bas- 
tien,  Conde  de  Sebastiani  Porta,  etc.,  etc. 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da, al  muy  honorable  Henri  Jean,  Vizconde  de  Palmerston,  etc. 
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S.  M.  el  Rey  de  Pfusia,  al  Sr.  Henri  Guillermo,  Barón  de 
Bulow,  etc.,  etc. 

Y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Sr.  Charles 
Andrés  Conde  de  Pozzo  Di  Borgo,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

artículo  i 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia, S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  S.  M.  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  declaran,  que  los  ar- 
tículos aquí  anexos  que  forman  el  contenido  del  tratado  con- 
cluido en  ese  día  entre  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  y  S.  M.  el 
Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxemburgo,  son 
considerados  como  teniendo  la  misma  fuerza  y  valor  que  si 
estuvieran  textualmente  insertados  en  la  presente  acta,  y  que 
se  encuentran  así  colocados  bajo  la  garantía  de  Sus  dichas 
Majestades. 

ARTÍCULO   II 

El  tratado  del  15  de  Noviembre  de  1831,  entre  S.  M.  el  Rey 
de  los  Belgas  y  Sus  Majestades  el  Emperador  de  Austria,  Rey 
de  Hungría  y  de  Bohemia,  el  Rey  de  los  Franceses,  la  Reina 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  el  Rey  de  Prusia 
y  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  es  declarado  no  ser  obli- 
gatorio para  las  altas  Partes  contratantes. 

ARTÍCULO    III 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  Londres  en  el  lapso  de  seis  semanas,  ó  antes  si 
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fuere  posible.  Este  canje  tendrá  lugar  en  el  mismo  tiempo  que 
el  de  las  ratificaciones  del  tratado  entre  la  Bélgica  y  la  Holanda. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firma- 
do el  presente  tratado  y  isellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Londres,  el  19  de  Abril  del  afto  de  gracia  1839. 

(L.  S.)  Sylvain  Van  de  Weyer.  (L.  S.)  Sbnfft. 

Sebastiani.— Palmerston.— BüLOw.— P0220  Di  Borgo. 
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ACTA 

de  accesión  de  Austria  y  de  Prusia^  en  nombre  de  la  Confede- 
ración  germánicaf  á  las  disposiciones  concernientes  al  Gran 
Ducado  de  LuzemburgfOt  contenidas  en  el  tratado  concluida 
el  19  de  Abril  de  1839  entre  las  cinco  Grandes  Potencias  y 
el  Rey  de  los  Paises-Bajos»  entre  la  Bélgica  y  los  Países- 
Bajos  y  entre  las  dichas  cinco  Potencias  y  la  Bél^fica*  Hecho 
y  firmado  en  Londres* 

(Publicación  oficial^  hecha  en  Bruselas.) 

Los  Plenipotenciarios  de  las  Cortes  de  Bélgica,  de  Austria, 
de  Francia,  de  la  Gran  Bretaña,  de  los  Países-Bajos,  de  Prusia 
y  de  Rusia,  habiendo  firmado  hoy  los  tratados  concluidos  entre 
las  cinco  Cortes  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países*Bajos,  Gran  Duque 
de  Luxemburg^o,  y  entre  las  cinco  Cortes  y  S.  M.  el  Rey  de  los 
Belgas,  los  Blenipotenciarios  han  juzgado  conveniente  que 
los  Plenipotenciarios  de  Austria  y  de  Prusia,  provistos  de 
plenos  poderes  de  la  Dieta  de  la  Confederación  germánica, 
fuesen  invitados  á  acceder,  en  nombre  de  la  dicha  Confedera- 
ción,  á  las  disposiciones  concernientes  al  Gran-Ducado  de 
Luxemburgo,  contenidas  en  los  susodichos  tratados. 

En  consecuencia,  los  Plenipotenciarios  de  Austria  y  de  Pru- 
sia, representando  la  Dieta,  en  virtud  de  los  susodichos  plenos 
poderes,  declaran,  que  la  Confederación  germánica  accede 
formalnlente  á  los  arreglos  territoriales  concernientes  ál  Gran 
Ducado  de  Luxemburgo,  contenidos  en  los  artículos  I,  II,  III,  IV, 
V,  VI  y  VII  del  anexo  de  los  tratados  concluidos  en  este  día 
entre  las  cinco  Cortes  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran 
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Duque  de  Luxemburgo,  y  éntrelas  cinco  Cortes  y  S.  M.  el  Rey 
de  los  Belgas,  asi  como  en  los  artículos  correspondientes  del 
tratado  firmado  en  el  mismo  tiempo  entre  S.  M.  el  Rey  de  los 
Belgas  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de 
Luzemburgo;  y  toman  para  con  las  Cortes  de  Bélgica,  de  Aus- 
tria, de  Francia,  de  la  Gran  Bretaña,  de  los  Países  Bajos,  de 
Prusia  y  de  Rusia,  en  nombre  de  la  Confederación  germánica, 
el  compromiso  de  que  éstas  se  conformarán  en  todo  á  las  es- 
tipulaciones contenidas  en  los  dichos  artículos,  cuyo  tenor 
sigue  palabra  por  palabra,  en  lo  que  ellas  pueden  concernir  á 
la  Confederación  germánica. 

ARTICULO   I 

El  territorio  belga  se  compondrá  de  las  provincias  de  Bra- 
bante meridional,  Lieja,  Namur,  Hainaut,  Flandes  occidental, 
Flandes  oriental,  Amberes  y  Limburgo,  tales  como  ellas  han 
hecho  parte  del  Reino  de  los  Países  Bajos  constituido  en  1815,  á 
excepción  de  los  distritos  de  la  provincia  de  Limburgo  designa- 
dos en  el  artículo  IV. 

El  territorio  belga  comprenderá,  además,  la  parte  del  Gran 
Ducado  de  Luxemburgo  indicada  en  el  artículo  II. 

artículo  íi 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxem- 
burgo. consiente  en  que,  en  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  los 
límites  del  territorio  belga  sean  tales  como  van  á  ser  descritos 
á  continuación: 

A  partir  de  la  frontera  de  Francia  entre  Rodange,  que 
quedará  al  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  y  Athus,  que  per- 
tenecerá á  la  Bélgica,  será  tirada  según  la  carta  adjunta  una 
línea  que,  dejando  á  la  Bélgica  la  vía  de  Arlon  á  Longwoy,  la 
ciudad  de  Arlon  con  su  distrito  correspondiente  y  la  vía  de 
Arlon  á  Bastogue,  pasará  entre  Messancy,  que  estará  sobre  el 
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territorio  belga,  y  Clémency,  que  quedará  al  Gran  Ducado  de 
Luxemburgo,  para  tocar  en  Steinfort,  el  cual  lugar  quedará 
igualmente  al  Gran  Ducado.  De  Steinfort,  esta  línea  será  pro- 
longada, en  la  dirección  de  Eischen,  de  Hecbus,  Guirsch. 
Ober-Pallen,  Grende,  Nothomb,  Parette  y  Perlé  hasta  Mar- 
telange;  Hecbus  Guirsch,  Grende,  Nothomb  y  Parette  deben 
pertenecer  á  la  Bélgica;  y  Eischen,  Ober-Pallen,  Perlé  y  Mar- 
telange  al  Gran  Ducado  de  Martelange;  la  dicha  línea  descen- 
derá el  curso  del  Sure,  cuyo  curso  de  sus  agrias  (Thalvieg) 
servirá  de  límite  entre  los  dos  Estados,  hasta  frente  al  Tin- 
tange,  de  donde  ella  será  prolongada,  tan  directamente  conio 
sea  posible,  hacia  la  frontera  actual  del  distrito  de  Diekirch,  y 
pasará  entre  Surret,  Harlange,  Tarchamps,  que  dejará  al  Gran 
Ducado  de  Luxemburgo,  y  Honville,  Livarchamps  y  Louter- 
mange  que  harán  parte  del  territorio  belga;  alcanzando  en  se- 
guida á  los  alrededores  de  Doncols  y  de  Soulez,  que  quedarán 
al  Gran  Ducado,  la  frontera  actual  del  distrito  de  Diekirch,  la 
linea  en  cuestión  seguirá  la  dicha  frontera  hasta  la  del  territorio 
prusiano.  Todos  los  territorios,  ciudades,  plazas  y  lugares 
situados  al  Oeste  de  esta  linea,  pertenecerán  á  la  Bélgica;  y 
todos  los  territorios,  ciudades,  plazas  y  lugares  situados  al  Este 
de  esta  misma  línea,  continuarán  perteneciendo  al  Gran  Ducado 
de  Luxemburgo. 

Es  entendido,  que  al  trazar  esta  línea  y  conformándose  en 
tanto  como  sea  posible  á  la  descripción  que  ha  sido  hecha  arri- 
ba, así  como  á  las  indicaciones  de  la  carta  adjunta  para  más 
claridad  del  presente  artículo,  los  comisarios  demarcadores 
de  quienes  se  ha  hecho  mención  en  el  artículo  VI  tendrán  en 
consideración  las  localidades  y  las  conveniencias  que  podrán 
resultar  á  ellas  mutuamente. 

ARTICULO   III 

Para  las  cesiones  hechas  en  el  artículo  precedente,  será  asig- 
nada á  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxem- 
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burgo,  una  indemnización  territorial  en  la  provincia  de  Lim- 
burgo. 

ARTÍCULO  IV 

En  la  ejecución  de  la  parte  del  artículo  I,  relativo  á  la  pro- 
vincia de  Limburgo,  y  por  consecuencia  de  las  cesiones  que 
S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  deLuxemburgo, 
hace  en  el  articulo  II,  Su  dicha  Majestad  poseerá,  sea  en  su 
calidad  de  Gran  Duque  de  Luxemburgo,  sea  para  estar  reuni- 
dos á  la  Holanda,  los  territorios  cuyos  límites  están  indicados  á 
continuación: 

1.®  Sobre  la  ribera  derecha  del  Meuse:  á  los  antiguos  en- 
claves (jurisdicciones  encerradas)  holandeses,  sobre  la  dicha 
ribera  en  la  provincia  de  Limburgo,  serán  unidos  los  distritos 
de  la  misma  provincia,  sobre  esta  misma  ribera,  que  no  perte- 
necían á  los  Estados  Generales  en  1790,  de  suerte,  que  la  parte 
de  la  provincia  actual  de  Limburgo  situada  sobre  la  ribera  de- 
recha del  Meuse  y  comprendida  entre  este  río  al  Oeste,  la  fron- 
tera del  territorio  prusiano  al  Este,  la  frontera  actual  de  la 
provincia  de  Lieja,  alMediodía,  y  la  Gueldre  holandesa  alNorte, 
pertenecerá  en  adelante  toda  entera  á  S.  M.  el  Rey  de  los  Países 
Bajos,  sea  en  su  calidad  de  Gran  Duque  de  Luxemburgo,  sea 
para  ser  reunida  á  la  Holanda. 

2.°  Sobre  la  ribera  izquierda  del  Meuse:  á  partir  del  punto 
más  meridional  de  la  provincia  holandesa  del  Brabante  septen- 
trional, será  trazada,  conforme  la  carta  adjunta,  una  línea  que 
tocará  al  Meuse  arriba  del  Wessem,  entre  este  lugar  y  Stevens- 
waardt,  al  punto  donde  se  tocan  sobre  la  ribera  izquierda  del 
Meuse  las  fronteras  de  los  distritos  actuales  de  Ruremonde  y 
de  Maestricht,  de  manera  que  Bergerot,  Stamproy,  Neer-Itte- 
ren,  Ittervoord  y  Thorn,  con  sus  jurisdicciones,  así  como  todos 
los  demás  lugares  situados  al  norte  de  esta  línea,  harán  parte 
dd  territorio  holandés. 
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Los  antiguos  enclaves  (jurisdicciones  encerradas)  holande- 
ses en  la  provincia  de  Limburgo,  sobre  la  ribera  izquierda  del 
Meuse,  pertenecerán  á  la  Bélg^icap  á  excepción  de  la  ciudad  de 
Maestricbt,  la  cual  con  un  radio  de  territorio  de  1.200  toesas.á 
partir  de  la  esplanada  exterior  de  la  plaza  sobre  la  dicha  ribera 
de  este  río,  continuará  siendo  poseída  en  toda  soberanía  7  pro- 
piedad por  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Rajos. 

ARTÍCULO   V 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxem- 
burgo,  se  entenderá  con  la  Confederación  germánica  y  los  agna- 
dos de  la  Casa  de  Nassau  sobre  la  aplicación  délas  estipulacio- 
nes contenidas  en  los  artículos  III  y  IV,  así  como  sobre  todos 
los  arreglos  que  los  dichos  artículos  podrían  hacer  necesarios, 
sea  con  los  agnados  arriba  nombrados  de  la  Casa  de  Nassau, 
sea  con  la  Confederación  germánica. 

ARTÍCULO   VI 

Mediante  los  arreglos  territoriales  decretados  arriba,  cada 
una  de  las  dos  Partes  renuncia  reciprocamente,  para  siempre,  á 
toda  pretensión  sobre  los  territorios,  ciudades,  plazas  y  luga- 
res situados  en  los  límites  de  las  posesiones  de  la  otra  Parte,  tal 
como  se  encuentran  descritas  en  los  artículos  I,  II  y  IV. 

Los  dichos  límites  serán  trazados  conforme  á  esos  mismos 
artículos,  por  los  comisarios  demarcadores  belgas  y  holandeses, 
que  se  reunirán  lo  más  pronto  posible  en  la  ciudad  de  Maes- 
tricht. 

ARTÍCULO  VII 

La  Bélgica,  en  los  límites  indicados  en  los  artículos  I,  11 
y  IV,  formará  un  Estado  independiente  y  perpetuamente  neutral. 
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Ella  estará  obligada  á  observar  esta  misma  neutralidad  para 
con  todos  los  demás  Estados. 

Los  Plenipotenciarios  de  la  Bélgica,  de  Austria,  de  Francia, 
de  la  Gran  Bretaña,  de  los  Países  Bajos,  de  Prusia  y  de  Rusia, 
en  virtud  de  sus  plenos  poderes,  aceptan  formalmente  en  nom- 
bre de  sus  Cortes  respectivas  la  dicha  accesión  de  la  parte  de 
la  Confederación  germánica. 

La  presente  acta  de  accesión  será  ratificada  por  las  Cortes 
de  Bélgica,  de  Austria,  de  Francia,  de  la  Gran  Bretaña,  de  los 
Países  Bajos,  de  Prusia  y  de  Rusia,  así  como  por  la  Confedera- 
ción germánica,  mediante  un  decreto  de  la  Dieta,  cuya  expedi- 
ción será  hecha  en  número  de  copias  necesarias.  Y  las  actas  de 
ratificación  respectivas  serán  canjeadas  en  Londres  en  el  lapso 
de  seis  semanas,  contadas  desde  hoy,  ó  antes  si  fuere  posible,  y 
en  el  mismo  tiempo  que  se  hiciere  el  canje  de  las  ratificaciones 
de  los  tres  tratados  susodichos. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado la  presente  acta  de  accesión,  y  la  han  sellado  con  el  sello 
de  sus  armas. 

Hecho  en  Londres,  el  19  de  Abril  del  año  de  gracia  1839. 

(L.  S.)  Syi-Vain  Van  db  Weybr.  (L.  S  )  Sknfft. 

(L.  S.)  Senfft.  (L.  S.)  Bulow. 

Sbbastiani.— Paliibrston. 
Dbdbl.— Bulow.— -Püzzo  Di  Borgo. 
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LEY 

dada  por  el  Congreso  de  la  República  de  Venezuela  sobre  la 
habilitación  de  los  puertos»  fechada  en  Caracas* 

(Traducción  oficial.) 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  la  República  de 
Venezuela,  reunidos  en  Cong^reso: 

Considerando 

que  la  experiencia  ha  demostrado  la  necesidad  de  reformar  la 
ley  de  8  de  Mayo  de  1837,  relativa  á  la  habilitacidn  de  los  puer- 
tos, á  ñn  de  aumentar  las  facilidades  de  salida  de  los  produc- 
tos nacionales  y  las  rentas  del  tesoro  público, 

Decretan  lo  siguiente: 

ARTICULO   1.° 

Son  declarados  puertos  habilitados  para  la  exportación  é 
importación: 

Angostura,  en  la  provincia  de  Guayana; 
Cumaná,  en  la  provincia  de  ese  nombre; 
Barcelona  en  la  de  Barcelona; 
La  Guaira,  en  la  de  Caracas; 
Porto-Cabello,  en  la  de  Carabobo; 
La  Vela,  en  la  de  Coro,  y 
Maracaibo,  en  la  de  este  nombre. 
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articulo  2.^ 

Son  declarados  puertos  habilitados  para  la  importación  de 
los  objetos  destinados  á  su  consumo  solamente,  y  para  la  expor- 
tación: 

Pampatar  y  Juan-Griego,  en  la  provincia  de  Margarita, 

Y  Carúpano,  Güiria  y  Maturfn  en  la  de  Cumaná. 

ARTICULO   3.® 

Son  declarados  igualmente  puercos  habilitados  para  la  ex- 
portación al  extranjero: 

Higuerote  y  Choroni,  en  la  provincia  de  Caracas; 
Río-Caribe,  en  la  de  Cumaná, 

Y  en  la  de  Coro,  los  puertos  de  Cumarébo,  Acticora  y  Jaya- 
no:  estos  dos  últimos  bajo  la  dirección  del  mismo  administrador. 

Los  susodichos  puertos  permanecerán  habilitados  bajo  esta 
restricción:  que  el  buque  que  irá  allí  á  cargar  para  el  extranjero 
será  portador  de  un  permiso  escrito  de  una  de  las  aduanas  ha- 
bilitadas libremente  para  la  importación  y  exportación  por  el 
artículo  1.**  á  excepción  de  la  de  Rió-Caribe,  para  el  cual  puerto 
la  permisión  podrá  ser  dada  por  el  administrador  de  Carúpano. 

§  único.  El  buque  ó  los  buques  que  se  encontraren  en  uno 
de  dichos  puertos,  ó  que  hubieren  salido  de  ellos  con  cargamen- 
to, sin  las  formalidades  arriba  prescritas,  incurrirán  en  la  pena 
que  la  ley  inflige  contra  el  contrabando. 

ARTICULO  4.° 

Son  igualmente  habilitados  para  la  exportación  del  ganado 
y  de  los  animales,  las  riberas  del  Orinoco,  en  el  espacio  com- 
prendido entre  Angostura  y  el  puerto  de  Yaya,  mediante  un  per- 
miso de  esta  administración,  y  bajo  la  pena  impuesta  por 
el  §  precedente. 
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ARTICULO   5.** 

.  Las  aduanas  habilitadas  para  la  importación  de  sólo  los  ob- 
jetos destinados  á  su  consumo,  no  pueden  dar  pases  para  efectos 
extranjeros  destinados  á  otros  puertos  que  estén  ó  no  habilitados. 
§  único.  Son  exceptuadas  las  aduanasde  Carúpano  y  Gulria, 
que  están  autorizadas,  la  primera  á  proveer  de  pasaportes 
para  el  transporte  por  mar  de  efectos  extranjeros  destinados 
á  Río-Caribe,  y  la  segunda,  á  proveer  de  ellos  de  igual  manera 
para  las  parroquias  de  Yrapa,  de  Yaguaraparo,  de  Tabasca  y 
de  Uracoa. 

ARTÍCULO  6.® 

Está  derogada  la  ley  de  8  de  Mayo  de  1837,  sobre  la  habili- 
tación de  los  puertos. 
Dado  en  Caracas,  etc. 
Ejecútese:  Caracas,  22  de  Abril  de  1839. 

Firmado:  J.  A.  Pabz. 

,GUILLAUMB  SlilTH. 
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DECRETO 

de  la  República   de  Nueva  Granada^   asimilando  el  pabellón 

español  al  de  la  Ntieva  Granada* 

(Traducción  oficial.) 

El  Senado  y  la  Cámara  de  los  Representantes  de  la  Nueva 
Granada  reunidos  en  Congreso, 

Considerando: 

1.°  Que  la  conducta  del  Gobierno  constitucional  de  España, 
de  acuerdo  sobre  este  punto  con  la  opinión  nacional  respecto 
de  los  nuevos  Estados  americanos,  tienden  á  formar  entre 
ellos  y  España  relaciones  de  amistad  sobre  la  base  de  su  inde- 
pendencia; 

2.°  Que  en  semejantes  circunstancias  es  del  deber  de  la 
Nueva  Granada  fijar  el  momento  en  que  se  establecerá  una 
paz  firme  y  duradera  entre  los  dos  Estados,  y  de  tomar  á  este 
efecto  medidas  que  favorezcan  las  relaciones,  al  mismo  tiem- 
po que  el  desarrollo  de  las  relaciones  de  comercio  actualmente 
en  uso, 

Decretan: 

ARTICULO    1.° 

Los  buques  de  comercio  españoles  no  pagarán  en  los  puer- 
tos de  la  República  otros  ni  más  elevados  derechos  de  puerto 
que  los  que  son  ó  fueren  pagados  por  buques  granadinos,  y  los 
productos  del  suelo  ó  de  las  manufacturas  de  los  Estados  es- 
pañoles y  las  importaciones  por  buques  españoles  en  los  puer- 
tos de  la  Nueva  Granada,  no  pagarán  otros  derechos  más  ele- 
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vados  que  los  que  ellos  pagaren  en  su  importación  por  buques 
granadinos.  La  Nueva  Graniída  reconoce  como  buques  espa- 
ñoles aquellos  que  fueren  tenidos  por  tales  por  el  Gobierno  es- 
pañol. 

ARTICULO  2.* 

Las  disposiciones  del  artículo  precedente  reservan  su  cum- 
ptimietito  para  los  buques  y  los  productos,  sean  del  suelo 
sean  de  manufacturas,  de  la  nación  española  que  «ntraren  en 
los  puertos  de  la  Nueva  Granada,  á  partir  del  1.^  de  Julio  del 
presente  año. 

Dado  en  Bogotá,  el  25  de  Abril  de  1839. 

El  Presidente  del  Senado 

Firmado:  José  Cornblio  Valencia. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes 

Firmado:  Soaguit  Agosta. 
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REGLAMENTO 

orgfánico  del  Consejo  de  sanidad  de  Constantinopla  para  las 
procedencias  marítimas*  Fechado  en  Constantinopla* 

(Traducción  oficial) 

Los  infrascritos,  componiendo  por  una  parte  el  Consejo  de 
sanidad  bajo  la  presidencia  de  Su  Excelencia  Hifzy  Moustapha 
Pacha;  por  la  otra,  la  delegación  extranjera  acreditada  por  las 
diferentes  misiones,  á  petición  de  la  Sublime  Puerta,  cerca  de 
dicho  Consejo,  estando  Reunidos  en  conferencia  al  efecto  de 
deliberar  sobre  la  elección  del  sistema  de  cuarentenas  más 
adecuado  á  esta  capital  contra  las  procedencias  de  mar;  ani- 
mados de  igual  deseo  de  conciliar,  en  tanto  como  sea  posible, 
las  garantías  sanitarias  con  las  necesidades  del  comercio  ma* 
ritimo,  han  decretado  después  de  madura  deliberación,  las 
resoluciones  siguientes: 

ARTICULO  I 

De  la  patente 

Todo  buque  que  llegue  á  Constantinopla,  deberá  estar  pro- 
Tisto  de  una  patente  de  sanidad,  que  estará  obligado  á  remitir 
al  comisionado  de  la  intendencia  sanitaria  encargado  de  re- 
clamarla. 

ARTÍCULO   II 

Habrá  tres  categorías  de  patentes,  á  saber: 

La  patente  limpia,  la  patente  sospechosa,  la  patente  suaa. 
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Patente  limpia 

Será  reputada  limpia  toda  patente  entregada  treinta  días 
después  del  último  accidente  de  peste. 

EL  buque  que  sea  portador  de  ella  será  admitido  inmedia- 
tamente en  libre  plática,  con  los  pasajeros,  tripulación  y  car- 
gamento. 

Patente  sospechosa 

Será  reputada  sospechosa  toda  patente  entregada  quince 
días  después  del  último  accidente  de  peste. 

El  buque  que  sea  portador  de  ella  hará  una  cuarentena  de 
quince  días  si  está  cargado,  y  de  dies  si  está  vacío. 

Patente  sucia 

Será  reputada  sucia  toda  patente  entregada  en  el  intervalo 
de  los  quince  días  siguientes  del  último  accidente  de  peste.  El 
buque  portador  de  ella  hará  una  cuarentena  de  veinte  días  si 
está  cargado,  y  de  quince  si  está  vacío. 

ARTICULO   IIJ 

Buques  cargados  que  llegan  con  patente  sospechosa  ó  sucia 

La  cuarentena  para  los  buques  cargados,  tanto  sospechosos 
como  sucios,  les  será  contada  á  partir  del  día  de  su  anclaje  en 
el  lazareto  de  Kouléli.  Sin  embargo,  considerando  por  una  par- 
te que  el  tiempo  podrá  impedirles  algunas  veces  continuar  su 
marcha  hasta  el  anclaje  indicado,  y  por  otra,  que  por  el  mo- 
mento no  existe  aún  remolcador  para  conducirlos  allí  inme- 
diatamente, queda  convenido,  que  los  almacenes  serán  cons- 
truidos en  el  más  corto  lapso  sobre  la  punta  Fener-Baktché, 
para  recibir  la  carga  de  los  buques  comprendidos  en  el  caso 
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previsto  á  continuación,  y  cuya  cuarentena  comenzará  desde 
entonces  á  correr  del  día  de  su  anclaje  en  el  dicho  lugar  de 
Fener-Baktché, 

Es  entendido  además,  que  esta  comodidad  no  será  conce- 
dida  sino  á  los  buques  evidentemente  impedidos  por  el  tiempo 
para  llegar  al  lazareto  Kouléli,  y  solamente  hasta  la  época  en 
que  la  intendencia  sanitaria  tenga  á  su  disposición  los  medios 
convenientes  para  dirigirlos  allí  por  viento  contrario. 

ARTÍCULO  IV 

Buques  vacíos  i  con  patente  sospechosa  ó  sucia 

La  cuarentena  para  los  buques  vacíos,  tanto  sospechosos 
como  sucios,  les  será  contada  desde  el  día  de  su  llegada. 

ARTICULO   V 

Obligación  de  tomar  un  guarda  sanitario 
en  los  Dardanelos  ó  en  Galipoli 

Todo  buque  sospechoso  ó  sucio  que  venga  por  el  estrecho 
de  los  Dardanelos,  sea  cargado  ó  vacío,  estará  obligado  á  tomar 
un  guarda  de  sanidad,  ó  del  oficio  sanitario  de  los  Dardanelos 
mismos,  ó  en  el  de  Galipoli,  á  elección  del  capitán. 

Si  el  buque  está  vacío,  su  cuarentena  correrá  desde  el  día 
en  que  el  guarda  haya  entrado  á  bordo,  á  condición  de  que  él 
se  someterá  á  las  medidas  de  desinfección  prescritas  por  este 
último.  En  este  caso  el  buque,  si  purga  su  cuarentena  durante 
el  viaje,  será  recibido  en  Constantinopla  libremente. 

Si  el  buque  está  cargado,  comenzará  su  cuarentena  siempre 
del  día  de  su  anclaje  en  Kouléli  ó  en  Fener-Baktché, 

Guarda  suplementario 

Llegados  á  Constantinopla  los  buques  cargados,  así  como 
los  vacíos,  que  no  hubiesen  terminado  su  contumacia  en  la  ruta. 
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Hbirán  un  guarda  suplementario  qne  ellos  conserrsrAn  coa  el 
e  hubieren  tomado  en  los  Dardanelos  ó  en  GalfpoU  ha^a  la 
piración  de  la  cuarentena.  Es  entendido,  que  toe  boques  coi 
tente  limpia  no  serán  oblig^ados  á  ser  detenidos  ni  en  los 
kfdanelos  ni  en  Gallpoli. 

ARTICULO    VI 

Anclaje  de  los  buques  sospechosos  ó  sucios 

Los  buques,  tanto  sospechosos  como  sucios,  que  llegaren 
oíos,  podrán  anclar  á  la  entrada  del  puerto  6  en  el  canal  i 
:rta  distancia  de  tierra  bajo  la  vigilancia  de  SHS  guardas. 
s  buques  cargados  gozarán  de  esta  misma  facultad,  pero  sola- 
;nte  después  de  su  descarga,  debiendo  desde  luego  efectuar 
:a  ó  en  Kouléli  en  FetterBaiktché. 

ARTICULO  vn 

Buques  destmados  para  el  mar  Negro,  con  patente 

sucia  ó  sospechosa 

Los  buques,  tanto  con  carga  como  sin  ella,  que  veng'an  del 
ir  Blanco  destinados  para  el  mar  Negro,  con  patente  sospe- 
osa  6  sucia,  estarán  igualmente  obligados  á  recibir  un  guar- 
de sanidad  en  tos  Dardanelos  6  en  Gallpoli;  sea  queqttíerao 
rgar  su  cuarentena  en  Constan tinopla,  sea  que  prefieran 
3seguir  en  contumacia  para'su  destino,  llegados  aquf,  enar- 
larán  en  el  trinquete  un  pabellón  formado  de  dos  bandas 
larillas  y  negras,  colocadas  verticalmente,  que  eHos  guarda- 
n  hasta  su  partida. 

Será  permitido  á  estosbuqueshacer  su  cuarentena  en  Cons- 
itinopla,  sometiéndose  á  las  medidas  precisadas  en  los artí- 
los  precedentes,  respecto  á  los  buques  destinados  para  este 
erto;  solamente  en  este  caso,  los  capitanes  deberán  declatar 
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SUS  iateociones  en  el  iaterrog^atorio  á  que  tendráa  que  some- 
terse. 

Si  al  coatrario,  ellos  prefieren  proseguir  en  contumacia,  re- 
cibirán á  su  llegada  un  guarda  suplementario,  el  cual  conser- 
varán hasta  su  partida,  con  el  tomado  en  los  Dardanelosó  en 
Galípoli,  y  antes  de  su  entrada  en  el  mar  Negro,  los  desembar- 
carán en  el  puerto  sanitario  de  Kavak.  En  cuanto  á  las  mer- 
cancías y  pasajeros  destinados  para  Constantinopla,  siTán 
desembarcados  en  el  lazareto  de  Kouléli,  donde  ellos  purgarán 
su  cuarentena  conforme  á  las  condiciones  saaitarias  del  boque. 

El  barco  de  intendencia  sanitaria  encargado  de  examinar 
las  patentes  informará»  sin  dilación,  de  su  llegada  á  sos  canci- 
llerías respectivas,  á  fin  de  que  ellas  se  ocupen  de  suministrar- 
les, con  las  precauciones  requeridas,  las  expediciones  y  per- 
misiones de  uso  para  el  mar  Negro. 

Es  bien  entendido,  que  aquellos  de  estos  buques  que  estando 
vacíos  quisieren  aprovecharse  de  la  conveniencia  de  comenzar 
su  cuarentena  en  los  Dardanelos  ó  en  Galípoli,  en  los  términos 
del  2.^  párrafo  del  artículo  V,  tendrán  derecho  á  ello;  solamente, 
en  este  caso,  deberán  hacer  la  declaración  previa  de  ello  en 
cualquiera  de  las  dos  oficinas  donde  tomarán  el  guarda  desani- 
dad, á  fin  de  que  este  último  pueda,  durante  el  viaje,  someter- 
los á  las  medidas  convenientes  de  desinfección. 


ARTICULO    VIII 

Buques  destinados  del  mar  Negro  para  el  mar  Blanco, 

con  patente  sospechosa  ó  sucia. 

Los  barcos  procedentes  del  mar  'Negro,  tanto  cargados 
como  vacíos,  eon  patente  sospechosa  ó  sucia,  tomarán  un  guar* 
da  de  saniéad  en  la  oficina  sanitaria  de  Kavak,  ó  de  Silvi- 
Bournon^  en  el  caso  de  imposibilidad  absoluta  para  ellos,  á 
causa  del  tiempo  de  detenerse  delante  de  estos  lugares;  pero  no 
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tendrán  que  sufrir  ningún  interrogatorio  ni  en  la  una  ni  en  la 
otra  de  estas  dos  oficinas.  Esta  formalidad  será  llenada  en  el 
lazareto  deKouléli,  donde  deberán  tomar  igualmente  su  guarda 
suplementario. 

Todas  las  disposiciones  del  artículo  VII,  relativas  á  los  ba- 
ques sospechosos  ó  sucios  destinados  para  el  mar  Negro,  son 
igualmente  aplicables  para  los  buques  procedentes  de  los  puer- 
tos comprometidos  de  este  mar,  y  que,  destinados  para  el  mar 
Blanco,  no  quieran  purgar  su  cuarentena  en  Constantinopla. 
Solamente  esos  buques  tendrán  la  facultad  de  desembarcar 
aquí  al  momento  de  su  partida,  uno  de  los  dos  guardas  sanita- 
rios, conservando  el  otro  hasta  su  llegada  á  los  Dardanelos, 
donde  deberán  reponerlo  en  la  oficina  sanitaria  del  lugar. 

ARTICULO    IX 

Interrogatorio 

Todo  buque  que  llegue,  sea  del  mar  Blanco,  sea  del  mar 
Negro,  deberá  sufrir  un  interrogatorio  en  el  cual  el  capitán  de- 
clarará fielmente  las  condiciones  sanitarias  del  barco,  así  como 
las  comunicaciones  que  pueda  haber  tenido  durante  el  viaje.  Si 
el  buque  es  sospechoso  ó  sucio,  recibirá  inmediatamente  el 
guarda  de  seguridad  suplementario. 

ARTICULO    X 

Prohibición  de  subir  sobre  los  buques 

Es  expresamente  entendido,  que  ningún  empleado  déla  sa- 
nidad, á  excepción  délos  guardas  sanitarios,  podrán,  en  ningún 
caso,  subir  á  bordo  de  los  buques,  sea  en  Constantinopla,  sea 
en  todos  los  otros  puertos  ó  lugares  del  Imperio  Otomano  donde 
deberán  cumplirse  las  formalidades  sanitarias. 
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*  - 

Buques  con  patente  limpia  que  no  quieran  comunicarse 

con  Constantinppla. 

Esta  prohibición  será  sobre  todo  rigurosamente  observada 
para  con  los  buques  que,  destinados  con  patente  limpia  para  los 
puertos  del  mar  Negro,  donde  existen  cuarentenas  organizadas, 
ó  bien  de  estos  últimos  puertos  para  los  países  extranjeros,  no 
quieran  comunicarse  con  Constantinopla  ó  cualquiera  otro 
lugar  de  la  Turquía,  Estos  buques  estarán  adehiás  exentos  de 
la  obligación  de  remitir  su  patente  al  empleado  de  sanidad. 

Visita  del  médico 

En  cuanto  á  los  buques  sucios  ó  sospechosos  destinados 
para  Constantinopla  y  que  hubieren  ya  recibido  sus  guardas 
sanitarios,  no  será  permitido  sino  sólo  al  médico  de  la  cuaren- 
tena volverse  á  bordo  en  el  caso  especial  en  que  hubiera  allí 
un  enfermo,  para  asegurarse  del  carácter  de  la  enfermedad. 

ARTÍCULO   XI 

Buque  sobre  el  cual  haya  peste 

El  buque  sobre  el  cual  se  hubiere  manifestado  un  accidente 
de  peste,  estará  siempre  libre  de  partir  sin  purgar  su  cuarente- 
na aquí.  Será  obligado  solamente  á  tomar  una  patente  que 
mencionará  el  caso  de  peste  sobrevenido  á  bordo. 

ARTÍCULO  XII 

Pabellones  que  enarbolarán  los  buques  que  lleguen 

Al  efecto  de  apresurar,  en  tanto  como  sea  posible,  el  cumpli- 
miento de  las  formalidades  sanitarias,  será  prescrito  á  todos 
los  buques  que  vengan,  sea  del  mar  Blanco,  sea  del  mar  Negro, 
enarbolar  en  su  trinquete  uno  de  los  tres  pabellones  siguientes, 
á  saber:  blanco,  para  la  patente  limpia;  blanco  y  negro^  para  la 
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patente  sospechosa;  negro,  para  la  patente  sucia.  Están  exentos 
de  la  obligación  de  enarbolar  estos  colores  los  buques  mencio- 
nados en  el  primer  párrafo  del  artículo  VIL 

ARTÍCULO  xm 
"  De  los  buques  de  vapor 

Para  evitar  los  gastos  considerables  á  los  btuquies  de  va|H>r 
que  hacen  el  servicio  semanal,  les  será  permitido  conservar  sus 
guardas  á  bordo  durante  todo  el  tiempo  que  sus  procedencias 
estuvieren  comprometidas,  ó  en  estado  de  sospecha. 

ARTÍCULO   XIV 

De  los  lugares  de  descanso 

Todo  buque  portador  de  una  patente  limpia  qtie  bubtere 
comunicado  en  vía  con  un  lugar  sospeclioso  ó  sucio»  estará 
expuiesto  á  los  rigores  de  la  cuarentena  reclamados  por  el  es- 
tado sanitario  de  ese  lugar. 

ARTÍCULO   XV 

De  los  pasajeros 

Los  pasajeros  de  buques  que  han  llegado  con  patente  sospe- 
chosa ó  sucia,  harán  su  cuarentena  en  Koitléli,  la  cual  será  de 
15  días  para  la  patente  sacia,  y  de  10  para  la  patente  sospecho- 
sa. Es  entendido,  que  los  pasajeros  que  vienen  llegados  del  mar 
Blanco  en  buques  vacíos,  tanto  sucios  como  sospechosos,  par- 
ticiparán de  las  ventajas  concedidas  á  estos  buques  por  el 
2.®  párrafo  del  artículo  V.  Los  que  estuvieren  en  el  caso  de 
hacer  su  cuarentena  en  Constantinopla  y  que  se  encontraren 
eaabarcados  en  buques  que  el  tiempo  les  hiciera  imposible  volver 
á  Kouléli,  allí  serán  transportados  con  sus  equipajes,  es  los 
barcos  del  lazareto,  y  su  cuarentesia  comenzará  desde  el  día  de 
la  llegada  del  buque. 
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ARTÍCULO  XVI 

De  los  delitos  y  contravenciones 

Todo  delito  en  materia  cuarentenaria  será  juzgado  según 
las  leyes  vigentes  en  Europa,  y  el  deHncuente  remitido  á  la  au- 
toridad, á  la  cual  será  entregado  para  recibir  su  castigo. 

ARTICUC.O  XVII        • 

De  los  derechos  de  las  cuarentenas 

Los  infrascritos,  estando  ya  convenido  desde  algún  tiempo 
que  los  derechos  de  cuarentena  no  podrán  ser  percibidos  sino 
dos  meses  después  de  la  conclusión  y  firma  del  reglamento  de- 
fioitivo,  creen  conveniente  añadir  aquí  que  ese  plazo  empiece 
á  correr  desde  este  mismo  día,  y  por  consiguiente  el  pago  de 
esos  derechos  deberá  ser  obligatorio  á  partir  del  10  de  Agosto 
próximo.  Los  delegados  europeos  se  reservan  el  suplicar  á  sus 
jefes  respectivos  recomendar  á  la  aprobación  de  sus  Cortes  la 
tarifa  propuesta  en  tiempo  por  el  Consejo  de  sanidad  y  modifica- 
da por  ellos,  á  ña  de  que  en  el  intervalo  de  los  dos  meses  este  ob- 
jeto pueda  estar  también  deñnitiv amenté  arreglado. 

ARTÍCULO  XVIII 

De  las  mercancías 

Es  convenido,  que  el  máximo  de  la  cuarentena  de  las  mer- 
cancías será  de  veinte  días- 

ARTÍCULO   XIX 

El  presente  reglamento,  no  teniendo  relación  sino  á  las  me- 
didas de  precaución  dirigidas  contra  las  procedencias  de  mar,  el 
Consejo  de  sanidad,  á  propuesta  de  los  señores  delegados,  se  re- 
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serva  examinar  y  discutir  con  ellos,  en  una  próxima  sesión,  la 
cuestión  relativa  á  los  cordones  sanitarios  y  á  las  medidas 
locales  de  desinfección. 

ARTÍCULO    ADICIONAL 

Es  expresamente  entendido,  que  los  almacenes  en  construc- 
ción en  Fener  Baktché,  en  los  términos  del  artículo  III,  serán 
de  piedra.  Los  sefiorés  delegados  conceden  tres  meses  para  su 
construcción.  Hasta  entonces,  los  buques  sospechosos  ó 
sucios  que  llegaren  cargados,  correrán  la  contingencia  délos 
tiempos  contrarios,  si  les  impiden  llegar  al  lazareto  de  Kouléli. 
Solamente  el  Consejo  de  sanidad  se  compromete  á  emplear 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para  hacerles  cumplir 
allí  en  un  término  más  corto  su  cuarentena,  no  debiendo  co- 
menzar á  contarse  sino  desde  el  día  de  su  anclaje  ante  este 
lazareto. 

El  presente  reglamento  quedará  depositado  en  los  archivos 
del  Consejo  de  sanidad  y  hará  fe  como  acta  orgánica  y  funda- 
mental. 

Hecho  y  firmado  en  Constantinopla,  en  la  sala  de  conferen- 
cias del  Consejo^  de  sanidad,  el  27  de  Rébiul-Ewel  1255  (10  de 
Junio  1839). 

Delegados  Miembros  del  Consejo 

A.  Pbzzoni.  Sello  de  S.  Exc.  hl  presidente 

Ed.  de  Cadalvene.  Hifzy  Moüstapha  Pacha 

Ant.  de  Raab.  Dr.  Minas. — Dr.  Mac  Carthy 

F.  BosGiovicH.  Dr.  Neuner.  Dr.  Bhrnard 

J.  BosGiovíCH.  Dr.  Marcha nd. — G.  Franceschi 
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CONVENCIÓN 

• 

entre  el  Austria  y  la  Bélgfíca  para  ase^ftirar  á  stis  stíbditos  el 
derecho  recíproco  de  herederos  en  el  otro  Estado»  así  <;omo 
la  abolición  de  los  impuestos  de  detracción  ó  de  emigfración 
entre  sus  Estados  respectivos»  concluida  y  firmada  en  Viena* 

(El  canje  de  las  ratificaciones  ha  tenido  lugar  en  Viena,  el  j  de 
.  Octubre  de  iS)^.  Texto  original.) 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia etc.,  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  deseando  asegurar  por 
estipulaciones  formales  el  derecho  recíproco  de  sus  subditos  de 
herederos  en  el  otro  Estado,  así  como  la  abolición  de  los  dichos 
impuestos  de  detracción  ó  de  emigración  en  sus  Estados  res- 
pectivos, han  nombrado  Plenipotenciarios  para  decretar  y 
firmar  las  dichas  estipulaciones,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  etc.,áS.  Alteza  Clément 
Wenceslas  Lothaire,  Príncipe  de  Metternich,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  al  Barón  O'Sullivan  de  Grass  de 
Scovaud,  etc.; 

Los  cuales  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTÍCULO  I 

Los  subditos  de  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  son  ad- 
mitidos á  suceder  en  Bélgica,  sea  abintestato,  sea  por  testamen- 
to, conforme  á  las  leyes  vigentes  en  este  Reino,  lo  mismo  que 
los  propios  subditos  belgas;  y  recíprocamente,  los  subditos  de 
S.  M.  Belga  serán  admitidos  á  suceder  en  los  Estados  de 
5.M.  Imp.  y  Real,  Apost.  con  los  mismos  derechos  que  los 
subditos  austríacos  y  conforme  á  las  leyes  de  Austria. 
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La  misma  reciprocidad  entre  los  subditos  respectivos  y  e) 
mismo  procedimiento  en  su  favor  existirá  respecto  á  las  do- 
naciones entre  vivos. 

ARTICULO  II 

De  los  bienes,  dinero  ó  efectos  cualesquiera  que  han  de  ex- 
portarse de  los  Estados  que  componen  la  Monarquía  Austríaca, 
para  la  Bélgica,  ó  de  la  Bélgica  para  los  Estados  Austríacos, 
sea  que  esta  exportación  tenga  lugar  á  título  de  sucesión,  de 
legados,  de  dote,  donaciónú  otro  cualquiera,  no  habrá  lujrar  á  nin- 
gún derecho  de  detracción  (gabela  hereditaria)  ni  impuesto 
para  la  exportación  ó  emigración.  Los  bienes  y  efectos  así  ex- 
portados no  estarán  sujetos  á  otros  impuestos  ó  tasas  en  pro* 
vecho  del  fisco,  y  en  cuanto  á  las  sucesiones  procedentes  de  mi- 
litares en  Austria,  en  provecho  de  la  casa  de  Inválidos,  que  á 
los  que,  en  razón  del  derecho  de  sucesión,  de  venta  ó  mudanza 
de  propiedad  cualquiera,  debieran  ser  pagados  por  los  subditos 
mismos  austríacos  en  Austria,  y  por  los  subditos  belgas  en 
Bélgica,  segün  las  leyes,  reglamentos  y  ordenanzas  existentes 
ó  que  existieren  en  el  porvenir  en  los  Estados  respectivos. 

articulo   III 

Esta  exención  se  entiende  no  solamente  del  derecho  de 
detracción  y  del  impuesto  de  emigración,  submencionado  para 
depósito  en  las  cajas  del  Estado,  sino  también  de  aquellos  por 
depositar  en  las  cajas  de  las  ciudades,  burgos,  comunes,  juris- 
dicciones patrimoniales  ó  corporaciones  cualesquiera,  á  excep- 
ción, sin  embargo,  del  Reino  de  Hungría  y  de  la  Transilvania, 
respecto  de  los  cuales,  vista  la  legislación  particular  vtgfente 
en  ellos,  la  convención  presente  no  debe  cambiar  nada  los  de- 
rechos que  ciudades,  señoríos,  corporaciones  ó  comunes  pvdíe 
ran  haber  adquirido  legalmente  en  percepciones  á  titulo  de 
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detraccián  per  exporta^ción  de  bienes,  dinero  ó  efectos  -someti- 
dos á  "SU  juris^ocíón.  Recí|>rocamente,  será  extraído  de  los 
bienes  que  los  habitantes  de  las  localidades,  donde  este  derecho 
de  detraocián  es  mantenido,  serán  llamados  á  recoger  en  Bél- 
gica una  parte  i^pialal  valor  del  mismo  derecho 4e  detracción. 
Esta  paite  será  devuelta  á  los  subditos  belgas  ó  al  Estado, 
profesvóA  6  corporación  llamada  por  las  leyes  del  país,  con- 
juntamente con  los  habitantes  de  las  dichas  localida<}es,  ó  in- 
mediatamente después  de  ellos,  á  la  posesión  de  los  bienes  en 
cuestión,  y  en  su  defecto,  estaparte  que  se  ha  de  retener  per- 
tenecerá al  establecimiento  de  beneficencia  del  común  donde 
la  saceBíón  está  abierta,  y  si  no  se  trata  de  sucesión,  al  estable- 
cimiento de  beneficencia  del  común  donde  están  situados  los 
bienes  por  recoger. 

ARTICULO   IV 

Las  reglas  fijadas  en  los  artículos  precedentes  en  favor  de 
los  patticulares  de  los  dos  Estados,  serán  igualmente  observa- 
das respecto  de  los  establecimientos  de  beneficencia  y  de  las 
corporaciones  que  fueren  llamadas  á  adquirir  bienes  en  uno  ú 
otro  país,  por  testamento  ó  por  donación  entre  vivos,  con  la 
reserva,  sin  embargo,  deque  las  leyes  y  ordenanzas  existentes  ó 
que  pudieren  aun  emanar  en  los  dos  Estados  por  consecuencia 
del  derecho  de  suprema  tutela  que  compete  al  Gobierno  sobre 
las  corporaciones  ó  establecimientos  de  esta  naturaleza,  tengan 
siempre  su  pleno  efecto. 

ARTICULO   v 

La  exención  de  los  derechos  susodichos  de  que  tratan  los 
artículos  II  y  III,  tienen  aplicación  referente  á  los  bienes,  dinero 
y  efectos  cualesquiera  que  fueren  exportados;  pero  las  leyes 
respectivas  en  los  Estados  de  S.  M.  el  Emperador  de  Austria 
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por  una  parte,  y  por  otra,  en  los  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belg^as, 
tocante  á  la  persona  del  individuo  que  emigra,  sus  deberes 
personales  y  particularmente  los  que  conciernen  al  servicio 
militar,  son  mantenidos  en  pleno  vigor  no  obstante  la  presente 
convención.  Respecto  al  servicio  militar  y  á  los  otros  deberes 
personales  del  emigrante,  no  serán  tampoco  restringidos  por 
ninguno  de  los  dos  Gobiernos  por  la  presente  convención  re- 
lativamente á  la  legislación  ulterior  sobre  tales  objetos. 

ARTICULO   VI 

La  presente  convención  tendrá  fuerza  y  valor  al  comenzar 
el  canje  de  las  ratiñcaciones,  que  tendrá  lugar  en  el  término  de 
seis  semanas,  ó  antes  si  fuera  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  Plenipotenciarios  del  Emperador 
de  Austria  y  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  hemos  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  nuestras  armas  la  presente  convención. 

Hecho  en  Viena  el  9  de  Julio  de  1839. 

• 

{L.  S.)  Mbtternich.  (L.  S.)  Bn.  O'Süluvan  oe  Grass. 
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TRATADO 

óe  atnfistftd»  de  coma^io  y  de  lutTesfacióa  entre  S*  H»  el  Rey  ic 
los  Belgas  y  la  Sublime  Puerta  Otomana* 

■ 

S.  M.  el  muy  excelente  y  poderoso  Leopoldo  I,  Rey  de  los 
Belgas,  habiendo  atestiguado  el  deseo  de  cimentar  las  bases  de 
amistad  y  de  buena  inteligencia  con  la  Sublime  Puerta,  por  la 
conclusión  de  un  tratado  de  comercio  y  de  navegación,  entre 
S.  M.  el  Padischah  de  los  Otomanos  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Bel- 
gas, ha  enviado  á  este  efecto  á  Su  Excelencia  el  muy  noble 
barón  O'Sullivan  de  Grass  de  Seovand,  etc.,  con  los  poderes 
provistos  de  su  sello,  al  efecto  de  negociar  y  concluir  los  artí- 
culos del  dicho  tratado.  Habiendo  dicho  Enviado  anunciado 
oficialmente  esta  circunstancia,  conforme  á  la  amistad  sincera 
de  la  Sublime  Puerta  con  las  potencias  amigas,  esta  petición 
ha  sido  aceptada  por  ella  y  en  su  virtud  ha  designado  y  autori- 
zado á  Su  Excelencia  Méhésiet'Nourry  Effendi,  uno  de  los  Mi- 
nistros de  Estado  distinguido  de  la  Sublime  Puerta,  etc.  Los 
susodichos  Plenipotenciarios,  habiendo  entrado  en  conferen- 
cias, han  arreglado  y  decretado  los  diez  y  seis  artículos  si- 
guientes, aceptados  por  ambas  Partes  y  bajo  los  cuales  han 
sido  puestas  sus  firmas,  asi  como  la  de  Su  Excelencia  Mustafa 
Reschid  Pacha,  uno  de  los  grandes  visires  y  dignatario  del 
Imperio. 

ARTICULO    l.*^ 

Habrá  de  aquí  en  adelante  amistad  perpetua  entre  los  Esta- 
dos y  subditos  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  y  los  Estados  y 
subditos  de  la  Sublime  Puerta  Otomana. 

ti 
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ARTÍCULO  2.° 

Por  consecuencia,  los  subditos  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes podrán  con  toda  seguridad  visitar  sus  posesiones  res- 
pectivas, hacer  su  comercio  por  tierra  y  por  mar,  alquilar  sus 
casas  ó  sus  almacenes  y  siempre  serán  acordadas  las  mayores 
atenciones  á  los  individuos. 

En  caso  de  guerra,  aun  de  una  de  las  Potencias  contratan- 
tes con  otra  potencia  cualquiera,  la  amistad  no  dejará  de  exis- 
tir entre  las  dos  naciones. 

La  Bélgica,  conservando  su  neutralidad,  recibirá  siempre 
con  las  mismas  atenciones  el  pabellón  y  los  subditos  musulma- 
nes ó  rayas,  quienes  no  serán  jamás  inquietados  en  nada,  y 
podrán  continuar  sus  relaciones  comerciales. 

Por  reciprocidad,  la  misma  acogida  será  hecha  por  la  Su- 
blime Puerta  á  la  Bélgica,  cuyos  subditos,  el  pabellón  y  las  pro- 
piedades serán  siempre  respetados. 

articulo  3° 

Los  negociantes  ó  subditos  de  la  Sublime  Puerta,  musul- 
manes  ó  rayas  que  se  vuelvan  á  Bélgica,  serán  allí  mirados  á 
su  llegada  y  durante  su  permanencia,  con  la  misma  distinción, 
y  gozarán  allí  de  las  mismas  ventajas  y  de  los  mismos  privile- 
gios que  los  subditos  de  las  naciones  más  favorecidas.  Del 
mismo  modo  los  negociantes  ú  otros  subditos  belgas  que  se 
vuelvan  á  los  mares,  las  aguas,  los  puertos  y  todos  los  países 
de  la  Sublime  Puerta,  no  podrán  ser  allí  oprimidos  ó  molesta- 
dos, y  pagarán  los  mismos  derechos  é  impuestos  que  los  ne 
gociantes  y  subditos  de  las  naciones  amigas  más  favorecidas. 
Las  dos  Partes  concederán  pasaportes  á  los  viajeros. 

ARTICULO  4.* 

Los  subditos  belgas  que,  sea  por  devoción,  sea  por  amor  de 
los  viajes,  quisieran  visitar  la  santa  ciudad  de  Jerusalén  ó  cual- 
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quiera  otro  lugar  del  Imperio  Otomano,  podrán  hacerlo  con  se- 
guridad, y  á  este  efecto  obtendrán  un  pase  (mandamiento 
Imperial),  por  medio  del  cual  ellos  no  encontrarán  ningún  obs- 
táculo y  tendrán  protección  y  asistencia. 

ARTÍCULO  5.® 

En  todos  los  Estados  de  la  Sublime  Puerta,  los  negociantes 
belgas  no  serán  jamás,  por  ningún  motivo,  inquietados  en  nada 
en  sus  negocios,  y  se  seguirá  en  general  y  se  obrarán  para 
con  ellos  las  costumbres  establecidas  respecto  de  los  comer- 
ciantes de  las  otras  potencias  amigas.  Ellos  podrán  servirse 
para  sus  negocios  de  comercio,  de  corredores  ó  agentes  de 
cualquiera  nación  ó  religión  que  sean. 

artículo  6.° 

La  Sublime  Puerta  podrá  establecer  (shabenders)  cónsules 
y  vicecónsules  en  todas  las  ciudades  y  puertos  de  la  Bélgica, 
los  cuales  encontrarán  por  todas  partes  ayuda  y  protección  y 
gozarán  de  toda  distinción  debida  á  su  carácter.  La  Bélgica 
podrá  también  establecer  á  su  vez  cónsules  y  vicecónsules 
belgas  ó  extranjeros  (unas  termes)  en  todas  las  plazas,  puertos 
ó  ciudades  de  comercio  de  la  Sublime  Puerta,  allí  donde  ella 
reconociere  que  sus  intereses  necesitan  su  presencia.  La  Subli- 
me Puerta  les  entregará  los  comprobantes  de  estarles  concedi- 
das la  protección,  asistencia  y  distinción  convenientes. 

ARTICULO  7.° 

No  será  permitido  hacer  esclavo  á  ningún  subdito  belga,  y 
asimismo,  ningún  mahometano  ú  otro  subdito  de  la  Sublime 
Puerta  será  reducido  á  la  esclavitud  en  Bélgica. 

Los  bienes  de  los  subditos  belgas,  finados  en  los  Estados  de 
la  Sublime  Puerta,  como  los  bienes  de  los  subditos  otomanos 
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muertos  en  los  Estados  belg^as,  serán  remitidos  á  los  ministros, 
encargados  de  negocios,  cónsules  ó  vicecónsules  de  los  dos 
países  respectivos  de  la  manera  más  pronta  y  segura  para  que 
sean  restituidos  á  sus  herederos. 

t 

ARTÍCULO   8.** 

En  el  caso  de  controversia  ó  de  proceso  entre  los  subditos 
de  la  Sublime  Puerta  y  los  subditos  de  S.  M.  el  Rey  de  los  bel- 
gas, las  partes  no  serán  oídas,  ni  la  causa  juzgada  sino  en  pre- 
sencia del  dragomán  ó  intérprete  de  Bélgica.  Siempre  que  se 
tratare  de  una  causa  cuyo  objeto  exceda  del  valor  de  500  pias- 
tras será  sometida  al  fallo  de  la  Sublime  Puerta,  para  que  ella 
decida  según  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  equidad. 

Los  belgas  que  se  ejerciten  honrada  ó  pacíficamente  en  sus 
ocupaciones  ó  en  su  comercio,  no  podrán  ser  jamás  arrestados 
ó  molestados  por  las  autoridades  locales;  pero  en  caso  de  crí- 
menes ó  delitos,  el  asunto  será  remitido  á  su  ministro,  encar- 
gado de  negocios,  cónsul  ó  vicecónsul;  los  acusados  serán 
juzgados  por  él  y  castigados,  según  el  uso  establecido  para  con 
los  franceses. 

artículo  9.** 

El  pabellón  de  la  Sublime  Puerta  será  respetado  en  toda  la 
Bélgica,  y  los  buques  de  guerra  belgas  observarán  respecto  á 
los  barcos  de  comercio  del  Imperio  Otomano,  las  demostracio- 
nes de  amistad  y  la  cortesía  usadas  en  marina.  Los  buques  de 
guerra  otomanos  usarán  del  mismo  proceder  respecto  de  los 
buques  belgas,  y  el  pabellón  belga  será  respetado  en  todos  los 
Estados  de  la  Sublime  Puerta.  Los  buques  belgas  navegarán 
con  toda  seguridad  bajo  su  propio  pabellón;  pero  en  ningún 
caso  podrán  transferir  su  pabellón,  ya  á  los  buques  de  los 
rayas,  ya  á  los  de  otras  naciones.  Los  Enviados  encargados 
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de  negocios,  cónsules  ó  vicecónsules-  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
belgas,  no  podrán  jamás  substraer  pública  ó  secretamente  los 
rayas  á  la  autoridad  de  la  Sublime  Puerta,  ni  los  protegerá  por 
patentes.  Ellos  vigilarán  en  que  no  se  falte  jamás  en  nada  á  los 
principios  consignados  en  este  tratado  y  aprobados  por  las  dos 
Partes  contratantes. 

ARTICULO   10 

Los  buques  mercantes  belgas  podrán  libremente  pasar  por 
el  canal  de  la  residencia  imperial,  para  ir  al  mar  Negro  ó  vol- 
ver de  él,  menos  con  objetos  prohibidos  en  el  Imperio  Otoma- 
no; ellos  podrán  ser  cargados  de  los  efectos  ó  de  todas  las 
producciones  naturales  ó  manufacturadas,  sea  del  imperio  oto- 
mano, sea  de  toda  otra  procedencia.  Les  será  libre  también  á 
los  buques  mercantes  belgas  navegar  cargados  ó  en  lastre,  ya 
en  el  Bosforo,  ya  en  el  mar  Negro,  ó  en  los  otros  mares, 
aguas,  puertos  ó  ensenadas  que  dependen  de  la  Sublime  Puer- 
ta, la  cual  les  hará  proteger  contra  toda  molestia  ó  ataque  de 
las  regencias  de  África,  en  la  provisión  de  los  firmanes  nece- 
sarios á  este  efecto. 

ARTÍCULO    11 

En  todos  los  puertos  del  Imperio  Otomano,  los  buques  bel- 
gas, sea  á  su  entrada  sea  á  su  salida,  no  estarán  sujetos  á  ser 
visitados  por  los  oficiales  de  la  aduana  ó  de  la  cancillería  del 
puerto,  más  severamente  que  los  de  las  naciones  más  favore- 
cidas; y  estos  buques  y  sus  cargamentos  no  pagarán  jamás 
otros  ni  más  fuertes  derechos  de  aduana,  de  puertos  ú  otros, 
que  los  pagados  por  esas  mismas  naciones. 

Del  mismo  modo,  ellos  podrán  importar  ó  exportar  todos  los 
productos  y  mercancías  cualesquiera,  que  puedan  ser  importa- 
dos 6  exportados  por  los  buques  de  las  naciones  más  favorecí- 
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das.  Los  buques  bajo  pabellón  otomano,  que  se  encontraren  en 
todos  los  Estados  belg^as,  gozarán  en  ellos  de  las  mismas  ven- 
tajas, con  excepción  solamente  de  la  pesca  nacional  belga,  que 
será  el  objeto  de  privilegio  y  de  ventajas  particulares,  y  para 
el  comercio  de  la  sal,  respecto  del  cual  S.  M.  el  Rey  dé  los  bel- 
gas se  reserva  hacer  gozar  á  la  navegación  belga  de  privile- 
gios especiales  y  exclusivos. 

Por  lo  que  corresponde  al  comercio  costanero,  consistente 
en  productos  indígenas  ó  extranjeros,  expedidos  de  un  puerto 
á  otro  de  uno.de  los  países  de  las  altas  Partes  contratantes,  es 
convenido  que  podrá  hacerse  libremente  por  los  buques  y  los 
subditos  de  los  dos  países  respectivos;  sin  embargo,  será  asimila- 
do á  los  reglamentos  para  el  comercio  interior,  aplicados  de 
una  y  otra  Parte  á  los  subditos  de  las  potencias  amigas  más 
favorecidas. 

artículo  12 

Los  subditos  de  una  de  las  altas  Partes  contratantes,  que 
llegaren  con  sus  buques  á  una  de  las  costas  pertenecientes  á 
la  otra,  pero  que  no  quieran  entrar  al  puerto,  ó  que  después  de 
haber  entrado  allí  no  quisieren  descargar  ninguna  parte  de  su 
carga,  tendrán  la  libertad  de  partir  y  continuar  su  viaje,  sin 
pagar  otros  derechos  que  los  que  pagan  en  igual  caso  las  na- 
ciones amigas. 

ARTICULO    13 

Es  igualmente  convenido,  que  los  buques  mercantes  de  una 
de  las  altas  Partes  contratantes  que  hubiese  entrado  en  los 
puertos  de  la  otra,  podrán  limitarse  á  no  descargar  más  que 
una  parte  de  su  cargamento,  según  que  el  capitán  ó  propietario 
lo  deseare,  y  que  ellos  podrán  irse  libremente  con  el  resto,  sin 
pagar  derechps,  impuestos  ó  cargas  cualesquiera,  sino  por  la 
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parte  que  hubiese  sido  puesta  en  tierra  y  que  será  marcada  y 
tachada  sobre  el  maniñesto,  el  cual  .contendrá  la  enumeración 
de  los  efectos  que  constituían  la  carga  del  buque.  Este  ma- 
nifiesto íntegro  deberá  ser  presentado  á  la  aduana  del  lugar 
donde  el  barco  haya  abordado.  No  se  pagará  nada  por  la  par- 
tida del  cargamento  que  el  buque  volviera  á  llevar  y  con  la 
cual  podrá  continuar  su  ruta  para  uno  ó  varios  puertos  del 
mismo  país,  y  allí  disponer  del  resto  del  cargamento,  si  está 
compuesto  de  objetos  cuya  importación  es  permitida,  pagando 
*los  derechos  que  allí  son  aplicables,  ó  bien  podrá  irse  á  cual- 
quiera otro  país.  / 

Es,  sin  embargo,  entendido,  que  los  derechos,  impuestos  ó 
cargas,  cualesquiera  que  son  ó  fueren  pagables  por  los  barcos 
mismos,  deberán  ser  pagados  una  sola  vez  en  el  primer  puerto 
donde  ellos  aligeren  el  cargamento,  ó  descarguen  una  parte  dé 
él;  pero  que  ningunos  derechos,  impuestos  ó  cargas  semejantes 
serán  exigidos  de  nuevo,  en  los  puertos  del  mismo  país,  donde 
los  dichos  buques  pudieren  querer  entrar  después,  á  menosquela 
nación  más  favorecida  no  esté  sujeta  á  algunos  derechos  en  el 
mismo  caso. 

« 

ARTICULO    14 

En  ninguna  circunstancia  podrá  forzarse  á  los  propietarios 
ó  capitanes  de  los  buques  mercantes  de  las  dos  Partes  contra- 
tantes á  emplear  sus  buques  en  transportar  tropas,  municiones 
ú  otros  objetos  de  guerra.  Ellos  tendrán  la  libertad  de  rehusar 
los  arreglos  que  se  les  propongan  y  que  podrían  no  convenirles. 

ARTICULO    15 

Si  un  buque  de  una  de  las  dos  Partes  contratantes  viniera  á 
refugiarse  en  los  puertos  y  en  la  jurisdicción  del  otro,  para  res- 
guardarse de  la  tempestad,  de  los  piratas,  de  los  corsarios,  ó 
de  cualquier  otro  accidente,  será  recibido,  protegido  y  tra- 
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tado  con  cortesía,  y  si  un  buque  de  una  de  las  Partes  contra- 
tantes viniera  á  naufrag^ar  sobre  las  castas  del  otrd,  las 
personas  y  tripulación  que  hayan  podido  salvarse  recibirán  los 
socorros  que  reclame  su  ^tuación.  Serán  depositados  en  casa 
del  cónsul  belg^a  del  distrito  más  próximo  las  mercancías  y  los 
objetos  que  hayan  podido  salvarse,  para  ser  remitidos  á  sus 
propietarios. 

artículo  16  Y  último 

El  presente  tratado  de  amistad  y  de  comercio,  kabiendosido 
ñrmado  por  los  Plenipotenciarios  susodichos,  á  efecto  de  ser 
ejecutado  fielmente  de  una  y  otra  Parte  perpetuamente^  será 
transmitido  por  ellos  á  sus  Gobiernos,  délos  cuales  ni  el  uno  ni 
el  otro  permitirán  que  se  contravenga,  bajo  la  promesa  formal 
y  recíproca  que,  en  el  espacio  de  noventa  días,  á  contar  de  la 
fecha  de  la  firma,  ó  más  pronto  si  fuere  posible,  será  aprobado 
y  rectificado  por  sus  soberanos  respectivos,  para  que  sus  ar- 
tículos sean  observados  sin  alteración  ni  cambio. 

CONCLUSIÓN 

En  consecuencia,  los  diez  y  seis  artículos  que  preceden,  ha- 
biendo sido  aceptados  y  convenidos,  forman  el  presente  trata* 
do  que  ha  sido  redactado  para  recibir,  si  place  á  Dios,  su  cum- 
plimiento, por  el  canje  de  las  ratificaciones,  y  ha  sido  firmado 
y  sellado  con  las  firmas  y  sellos  de  los  Plenipotenciarios  suso- 
dichos, canjeados  contra  un  instrumento  en  todo  conforme, 
que  ha  sido  remitido  al  Enviado  y  Plenipotenciario  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas. 

Hecho  en  Balta-Liman  el  3  de  Agosto  de  1839. 

(L.  S)  O'SULLIVAN  DB  GrASS. 

(L.  S.)  Mustapha  Reschid. 

(L.  S.)  MOHAMMBD  HOURRT. 
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DECRETO 

de  1a  Dieta  gf^f mánka  concerniente  á  la  incorporación  del  Du- 
cado de  híttíhíst^o  al  territorio  de  la  Confederación  g^ermá- 
túcA,  f edkado  ea  Francf ort* 

(Diario  de  Francfort  /íj^,  Noviembre  6,  N.^  306.) 

{i9^  sesión  de  la  Dieta  germánica  del  j  de  Septiembre  18}^.) 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxem- 
burgOy  habiéndose  determinado  hacer  incorporar  al  territorio 
de  la  Confederación  germánica  la  totalidad  del  Ducado  nueva- 
mente creado  de  Limburgo,  con  una  población  de  147.527  ha* 
hitantes,  en  compensación  de  la  parte  del  Gran  Ducado  de 
Luxemburgo,  cedida  á  la  Bélgica  por  el  artículo  II  del  tratado 
concluido  en  Londres  el  19  de  Abril  último,  la  Dieta  reconoce 
con  satisfacción  que  esta  medida  responde  A  la  condición  ex- 
plícita de  la  cual  ella  había,  por  decreto  expedido  en  su  tercera 
sesión  del  año  1836,  hecho  depender  su  consentimiento  á  la 
cesión  de  un  territorio  que  hasta  aquí  había  hecho  parte  de  la 
Confederación. 

Si  la  Confederación  germánica  debe  por  consecuencia  con- 
siderar en  adelante  el  Ducado  de  Limburgo  como  parte  in- 
tegrante del  territorio  federal,  todos  los  derechos  y  prerrogati- 
vas de  las  cuales  el  Gran  DucadodeLuxemburgo  había  gozado 
por  sí  solo  hasta  el  presente,  serán  reservadas  al  Gran  Ducado 
actual  de  Luxemburgo  y  al  Ducado  de  Limburgo,  tomados  co- 
lectivamente. 

Por  lo  que  concierne  á  la  participación  proporcional  de  las 
prestaciones  de  tropas  y  de  numerarios,  fijada  por  la  matrícu- 
la, debiendo  ser  determinadas,  según  las  leyes  orgánicas  de  la 
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Confederación,  por  las  declaraciones  que  hacen  los  Estados 
federales  de  sus  poblaciones  respectivas,  la  matrícula  federal 
será  rectificada,  conforme  á  dichas  declaraciones,  por  S.  M.  el 
Rey  Gran  Duque  el  16  de  Agosto  último. 

Lasseguridadesdadasademás  por  S.Nf.,de  que  la  paridad  que 
existiera  entre  el  Reino  de  los  Países  Bajos  y  el  Ducado  deLim- 
burgo,  respecto  á  la  constitución  que  rige  en  esos  países,  y  á 
su  administración,  no  contendrá  ninguna  traba  en  la  ejecución 
de  las  leyes  federales  en  el  ducado  de  Limburgo,  ofrecen  á  la 
Dieta  la  más  segura  garantía  que  la  prudencia  de  S.  M.  el  Rey 
sabrá  tomar  las  medidas  convenientes  para  prevenir  los  incon- 
venientes que  pudieren  nacer  de  este  estado  de  cosas. 

La  Confederación  se  hará  un  deber,  y  se  empeñará  á  corres- 
ponder á  los  sentimientos  benévolos  de  amistad,  y  á  las  dis- 
posiciones de  buena  vecindad  que  S.  M.  le  tiene  igualmente 
manifestadas  en  su  calidad  de  Rey  de  los  Países  Bajos,  en  la 
ocasión  de  un  asunto  tan  importante  para  toda  la  Alemania. 
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TRATADO 

de  amistad^  de  comercio  y  de  nave^acióiif  hecho  entre  la  Bél- 
gica y  el  Bey  de  TúncZf  por  la  mediación  del  Sr«  )*  B*  de 
Esfremontf  Cónsul  gfeneral  de  la  Bélgica  para  la  Regencia 
de  Túnez  y  revestido  á  este  efecto  de  los  plenos  poderes 
necesarios  por  carta  del  Rey  de  los  Belgas^  fechada  el  25  de 
Junio  de  1839^  y  firmada  en  Túnez* 

(Publicación  oficial  hecha  en  Bélgica.) 

ARTICULO   I 

Habrá  de  aquí  en  adelante  amistad  perpetua  entre  los  Esta- 
dos y  subditos  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  y  los  Estados  y 
subditos  de  S.  Alteza  el  Bey  de  Túnez. 

ARTICULO    II 

Será  dada  una  señal  ó  pasaporte  á  todos  los  buques  perte- 
necientes á  las  dos  altas  Partes  contratantes,  por  el  cual  ellos 
podrán  reconocerse  mutuamente  cuando  se  encuentren  en  el 
mar.  Y  si  el  comandante  de  un  buque  de  guerra,  perteneciente 
á  una  de  las  altas  Partes,  tiene  otros  buques  bajo  su  convoy,  la 
declaración  del  comandante  bastará  sólo  para  exceptuarlos  de 
toda  indagación. 

Además,  es  convenido  que  si  una  indagación  debe  tener  lugar 
á  bordo,  ésta  se  hará  enviando  una  lancha  con  dos  ó  tres  hom- 
bres solamente,  y  si  se  hace  algún  tiro  ó  golpe  que  cause  daño, 
sin  haber  dado  lugar  á  él,  la  parte  á  quien  se  hubiere  cometido 
la  ofensa,  procurará  la  indemnización  de  todos  los  perjuicios. 


1839.— Octubre  14 

348      Tratado  entre  la  Bélgica  y  el  Bey  de  Túnez 

articulo  111 

Es  convenido,  que  los  subditos  belgas  podrán  traficar  libre- 
mente con  los  tunecinos  pagando  los  derechos  establecidos; 
que  ellos  podrán  comprar  de  aquéllos  ó  venderles  sin  impedi- 
mento, toda  mercancía,  cuya  importación  ó  exportación  no 
estuviere  prohibida  por  una  resolución  soberana  anterior  de  dos 
meses,  á  contar  de  la  comunicación  á  los  Cónsules,  á  excepción 
de  los  artículos  que  siempre  han  pertenecido  al  Gobierno.  Su 
Alteza  el  Bey  se  compromete,  para  el  presente  y  para  el  por- 
venir, á  hacer  participar  á  los  subditos  belgas  de  todas  las  ven- 
tajas, favores,  facilidades  y  privilegios,  cualesquiera  que  son 
ó  fueren  acordados,  á  cualquier  título  que  sea,  á  cualquiera 
otra  nación,  para  los  buques,  tripulaciones  y  mercancías.  Estas 
ventajas  serán  adquiridas  por  losbelgas^por  lasimple  reclama- 
ción del  Cónsul.  Es  convenido  que  la  pesca  y  la  importación 
de  la  sal  continuarán  siendo  en  Bélgica  el  objeto  de  privilegios 
particulares  de  las  naciones. 

articulo  IV 

Los  comerciantes  de  los  dos  países  emplearán  intérpretes  y 
otras  personas,  parü  que  los  asistan  en  sus  negocios,  que  ellos 
juzgaren  á  propósito.  Ningún  capitán  de  buque  será  retenido 
en  el  puerto  más  tiempo  que  el  que  él  tuviera  por  conveniente; 
todas  las  personas  empleadas  para  cargar  ó  descargar,  ó  á 
cualquier  otro  trabajo  que  sea,  serán  pagadas  á  la  tasa  usada, 
ni  más  ni  menos. 

artículo  V 

Los  subditos  de  una  de  las  altas  Partes  contratantes  que 
llegaren  con  sus  buques  á  una  de  las  costas  pertenecientes  á  la 
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otra,  pero  no  queriendo  entrar  en  el  puerto  ó  después  de  haber 
entrado  á  él,  no  quisiere  descargar  ninguna  parte  de  su  carga, 
tendrán  la  libertad  de  partir  y  de  proseguir  su  viaje,  sin  pagar 
otros  derechos  que  los  que  pagan  en  igual  caso  las  otras  nacio- 
nes amigas. 

ARTICULO   VI 

Ningún  buque  será  detenido  en  el  puerto,  bajo  cualquier  pre- 
texto que  sea,  y  no  será  obligado  á  tomar  á  bordo  ningún  ar- 
tículo sin  el  consentimiento  del  capitán,  que  será  enteramente 
el  dueño  de  convenir  en  el  flete  de  todas  las  mercancías  que  se 
embarcaren. 

De  'igual  modo,  ningún  buque  mercante  será  obligado  á 
emprender  ningún  viaje  forzosamente  y  contra  su  voluntad. 

ARTICULO    VII 

Si  algún  buque  belga  se  encontrare  en  cualquier  puerto  de 
los  Estados  de  la  Regencia,  al  alcance  del  cañón  de  sus  fuertes, 
será  protegido  en  tanto  como  sea  posible;  y  ningún  buque 
cualquiera,  perteneciente  á  las  potencias,  sean  moriscas,  sean 
cristianas,  con  las  cuales  la  Bélgica  pudiera  estar  en  guerra, 
obtendrán  permiso  de  seguirle  ó  de  atacarle. 

Y  se  procederá  del  mismo  modo  en  Bélgica  para  con  los 
buques  tunecinos. 

ARTICULO    VIII 

Cuando  un  buque  de  guerra  de  una  de  las  altas  Partes  con- 
tratantes, entrare  en  el  puerto  de  la  otra  y  saludare,  su  saludo 
será  devuelto  con  un  número  igual  de  cañonazos,  ni  más  ni 
menos« 
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ARTÍCULO   IX 

El  Bey,  habiendo  para  siempre  abolido  en  sus  Estados  la  es- 
clavitud, todo  subdito  belg^a  que,  por  casualidad  se  encontrare 
aun  en  estado  de  esclavitud,  será  inmediatattiente  puesteen 
libertad.  Lo  mismo  se  procederá  con  los  subditos  belgas  que 
hayan  sido  hechos  esclavos  en  otros  países  y  se  encontraren 
en  el  territorio  de  la  Regencia. 

El  Bey  no  podrá  tampoco  retener  en  su  país  á  un  subdito 
belga  cualquiera  contra  su  propia  voluntad,  salvo  el  caso  de  un 
delito  cometido  y  probado,  ó  deudas  demostradas  ante  elcónsul. 

artículo  X 

El  Cónsul  belga  puede  establecer  en  puertos  de  la  Regencia 
de  Túnez  el  número  de  vice-cónsules  ó  agentes  consulares  na- 
cionales que  él  quiera*  para  allí  asistir  á  los  comerciantes,  los 
capitanes  y  marineros  en  todo  lo  que  puedan  tener  necesidad 
de  ellos,  oir  sus  diferencias  y  decidir  en  los  casos  que  puedan 
sobrevenir  entre  ellos,  sin  que  ninguna  autoridad  del  país  pueda 
jamás  impedirlo. 

La  posición  del  Cónsul,  de  los  vicecónsules,  agentes  y  de 
todas  las  personas  belgas  será  reglada  según  lo  que  se  practi- 
que para  con  los  cónsules  de  las  naciones  más  favorecidas. 

artículo  XI 

El  Cónsul  belga  podrá  elegir  sus  dragomanes  á  su  agrado  y 
voluntad  con  la  aprobación  del  Bey,  y  su  Alteza  se  los  cambiará 
todas  las  veces  que  él  quiera,  si  ellos  no  le  convinieren  más. 

articulo    XII 

El  Bey,  queriendo  conformarse  á  los  usos  de  las  otras  nacio- 
nes, declara  renunciar  y  renuncia  en  el  presente  y  para  el  por- 
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venir,  á  todo  donativo  ú  otros  censos  cualesquiera  bajo  cual- 
quier dominación  que  sea,  y  particularmente  á  la  ocasión  de  la 
conclusión  de  un  tratado  ó  desde  la  instalación  de  uu  nuevo 
Cónsul,  Vice-cónsul  ó  Agente  consular. 

ARTICULO   XIII 

Si  algún  subdito  belga  contrae  deudas  ó  compromisos,  el 
Cónsul  no  será  responsable  de  ellas  en  ninguna  manera  á  menos 
que  él  haya  dado  una  promesa  por  escrito  para  el  pago  ó  can- 
celación, sin  la  cual  promesa  escrita  no  habrá  lugar  á  reclamar 
de  él  su  cumplimiento. 

ARTÍCULO  xiv 

Si  llegare  á  haber  algún  altercado  entre  un  belga  y  un  subdito 
del  Bey,  sea  por  negocios  comerciales,  sea  por  cualquier  otra 
causa,  el  asunto  será  llevado  ante  su  Alteza,  que  decidirá,  de 
acuerdo  con  el  Cónsul,  conforme  á  justicia. 

Y  si  algún  delincuente  escapare  de  su  prisión,  el  cónsul 
no  será  responsable  de  su  persona  de  cualquier  manera  que 
eso  sea. 

ARTÍCULO   XV 

Si  cualquiera  de  los  subditos  belgas  tiene  un  altercado  entre 
sí,  el  Cónsul  decidirá  entre  las  dos  Partes.  Y  todas  las  veces 
que  el  Cónsul  exigiera  alguna  ayuda  ó  asistencia  de  parte  del 
Gobernador j  oficial  empleado  del  Bey,  para  hacer  ejecutar 
sus  decisiones,  le  serán  inmediatamente  concedidas. 

ARTICULO  xvi 

Los  bienes  de  los  subditos  belgas  muertos  en  los  Estados 
del  Bey,  como  los  bienes  de  los  subditos  del  Bey  fallecidos  en 
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toa  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  será  remitido  por 
mano  de  los  Cónsules  á  Vice-Cónsules  de  los  dos  países  respec' 
tiros,  de  le  manera  más  pronta  y  sei^ura  para  ser  por  ellos 
restituidos  á  los  berederos. 

ARTICULO  xrii 

Si  acontecieren  algunas  dadas,  suscitadas  sobre  la  interpre 
tacidn  de  cualquiera  de  los  artículos  del  tratado  submeticiooado, 
■es  coavenido  que  en  Túnez  su  interpretación  deberá  ser  en 
provecho  de  los  subditos  belgas,  y  en  Bélgica,  en  provechodc 
los  tunecinos. 

ARTÍCULO   XVIII    Y  ÚLTIMO 

Este  tratado  continuará  teniendo  entera  fuerza  con  la  ayuda 
de  Dios,  á  toda  perpetuidad,  después  que  haya  sido  ratificaái 
por  el  Gobierno  Belga. 

Hecho  y  ñrmado  por  triplicado  en  el  palacio  del  Bardo,  el 
lunes  7  de  la  luna  chaaban,  ano  1255  de  la  hégira,  que  corres- 
ponde al  14  del  mes  de  Octubre  del  año  1839  de  la  era  cristiana. 

El  Cónsul  general,  Plenipotenciario  de  S.  M.  elReydtlos 
Belgas. 

J.  B.  d'Egrshont 

(El  tratado  ha  sido  ratificado  por  el  Rey  de  los  Belgas,  el 
11  de  Marzo  de  1840.) 
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TRATADO 

de  comercio  y  de  navesfación  entre  S*  M.  el  Rey  de  Stiecía  y 
Nortfesfa^  de  una  parte^  y  S*  M*  el  Rey  de  Cerdeña  de  la 
otrat  concluido  rn  Genova* 

(Publicación  oficial  hecha  en  Stokolmo.) 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Norueg^a  y  S.  M.  el  Rey  de 
Cerdefla,  igualmente  animados  del  deseo  de  restablecer  y  de 
ampliar  las  relaciones  comerciales  que  han  existido  durante 
largos  años  entre  sus  Estados  respectivos  en  su  ventaja  recí- 
proca, pero  que  el  curso  de  los  tiempos  y  las  circunstancias 
han  hecho  insensiblemente  menos  continuadas,  y  queriendo 
facilitar  y  consolidar  las  que  subsisten  entre  los  dos  países; 
convencidos  que  este  objeto  no  sería  asequible  sino  por  la 
adopción  de  un  sistema  de  perfecta  reciprocidad,  basado  sobre 
principios  equitativos,  han  convenido  celebrar  un  tratado  de 
comercio  y  de  navegación,  y  á  este  efecto  han  nombrado  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  al  señor  Jean  Gui- 
llaurae  Bergman,  su  secretario,  etc.,  y  S.  M.  el  Rey  de  Cerde- 
fla, al  conde  Clément  Solar  de  la  Marguerite,  etc.,  los  cuales 
después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  encontrados  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO   I 

Los  barcos  suecos  y  noruegos,  que  llegaren  en  lastre  ó 
cargados  á  los  puertos  del  Reino  de  Cerdeña,  lo  mismo  que  los 
barcos  sardos  que  llegaren  á  los  puertos  de  los  Reinos  de  Sue- 

23 
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cía  y  Norueg^a  en  lastre  ó  cargados,  serán  tratados,  tanto  á 
su  entrada  como  á  su  salida,  sobre  el  mismo  pie  que  los  buques 
nacionales,  con  relación  á  los  derechos  de  puerto,  de  tonelaje, 
de  fanales  y  de  pilotaje,  así, como  de  todo  otro  derecho  ó  carga 
de  cualquier  especie  ó  denominación  que  sea,  provechoso  á  la 
Corona,  á  las  ciudades,  ó  á  los  establecimientos  particulares 
cualesquiera. 

ARTÍCULO  II 

Todas  las  mercancías  y  objetos  de  comercio,  sean  produc- 
ciones del  suelo  ó  de  la  industria  de  los  Reinos  de  Suecia  v 
Noruega,  sea  de  todo  otro  país,  cuya  importación  á  los  puer- 
tos del  Reino  de  Cerdefta  es  legalmente  permitida  sobre  buques 
sardos,  podrán  igualmente  ser  impoatados  allí  sobre  buques 
suecos  y  noruegos,  sin  estar  sujetos  á  otros  ni  más  fuertes  de- 
rechos de  cualquier  denominación  que  sean,  como  si  las  mismas 
mercancías  ó  productos  hubieran  sido  importados  á  los  buques 
sardos;  y  recíprocamente,  todas  las  mercancías  y  objetos  de 
comercio,  sean  productos  del  suelo  ó  de  la  industria  del  Reino 
de  Cerdeña,  sea  de  todo  otro  país  cuya  importación  álos  puer- 
tos de  los  Reinos  de  Suecia  y  de  Noruega  está  legalmente  per- 
mitida sobre  buques  suecos  y  noruegos,  podrán  igualmente  ser 
i  nportados  allí  sobre  buques  sardos,  sin  estar  sujetos  á  otros 
ni  mayores  derechos  de  cualquier  denominación  que  sean,  como 
si  las  mismas  mercancías  ó  productos  hubieran  sido  importa- 
dos á  los  buques  suecos  y  noruegps. 

Las  estipulaciones  del  artículo  precedente  y  de  éste,  son  en 
toda  su  plenitud  aplicables  á  los  buques  suecos  y  noruegos 
que  entraren  á  los  puertos  del  Reino  de  Cerdefia,  así  como  á 
buques  sardos  que  entraren  á  los  puertos  de  los  Reinos  de 
Suecia  y  de  Noruega,  del  mismo  modo  que  si  estos  buques  res- 
pectivos vinieren  directamente  de  los  puertos  de  Suecia  y  de 
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Noruega,  ó  bien  de  los  del  Reino  de  Cerdefla  llegaren  directa- 
mente de  los  puertos  de  todo  otro  país  extranjero. 

ARTICULO  III 

Todas  las  mercancías  y  objetos  de  comercio,  sean  producción 
del  suelo  ó  de  la  industria  de  los  Reinos  de  Suecia  y  de  Norue- 
ga, sean  de  todo  otro  país,  cuya  exportación  de  los  puertos  de 
dichos  Reinos  sobre  sus  propios  buques  está  legalmente  per- 
mitida, podrán  asimismo  ser  exportados  de  dichos  puertos 
sobre  los  buques  sardos,  sin  estar  sujetos  á  otros  ni  más  fuer- 
tes derechos,  de  cualquiera  denominación  que  sean,  como  si  la 
exportación  hubiese  sido  hecha  en  buques  suecos  y  noruegos- 
Se  observará  estricta  reciprocidad  en  los  puertos  del  Reino  de 
Cerdefla,  de  manera  que  todas  las  mercancías  y  objetos  de  co- 
mercio, sean  producciones  del  suelo  ó  de  la  industria  del  Reino 
de  Cerdefla,  sean  de  cualquier  otro  país,  cuya  exportación  de 
los  puertos  de  dichos  Reinos  en  sus  propios  buques  es  legal- 
mente permitida,  pueden  asimismo  ser  exportados  de  dichos 
puertos  en  buques  sardos,  sin  estar  sujetos  á  otros  ni  mayores 
derechos,  de  cualquiera  denominación  que  sean, como  si  la  ex- 
portación hubiera  sido  hecha  en  buques  suecos  y  noruegos. 
Igual  reciprocidad  será  observada  en  los  puertos  del  Reino  de 
Cerdefla,  de  manera  que  todas  las  mercancías  y  objetos  de 
comercio,  ora  sean  producciones,  del  suelo  ó  de  la  industria 
del  Reino  de  Cerdefla,  ora  sean  de  cualquiera  otro  país,  cuya 
exportación  de  los  puertos  de  dichos  Reinos  en  sus  propios  bu- 
ques esté  legalmente  permitida,  podrán  asimismo  ser  expor- 
tados de  dichos  puertas  en  buques  suecos  y  noruegos,  sin  estar 
sujetos  á  otros  ni  mayores  derechos,  de  cualquiera  denomina- 
ción que  sean,  como  si  la  exportación  hubiese  sido  hecha  en 
buques  sardos. 
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articulo  iv 

Las  estipulaciones  generales  délos  artículos  I,  II  y  III  in- 
clusive, serán  asimismo  aplicadas  á  los  buques  de  la  colonia  de 
San  Bartolomé  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  (de  las 
Indias  Occidentales)  que  entraren  en  los  puertos  del  Reino  de 
Cerdefta,y  en  los  buques  sardos  que  entraren  en  los  puertos  de 
dicha  colonia. 

ARTÍCULO   V 

No  se  dará  directa  ni  indirectamente,  ni  por  uno  de  los  Go- 
biernos, ni  por  ninguna  compañía,  corporación  ó  agente  de 
negocios  en  su  nombre  ó  bajo  su  autoridad,  ninguna  preferen- 
cia cualquiera  para  la  compra  de  alguna  producción  del  suelo 
ó  de  la  industria,  ya  de  uno  de  los  dos  Estados,  ya  de  cual- 
quiera otro  país,  legalmente  importada  en  el  territorio  del  otro, 
á  causa  ó  en  consideración  de  la  nacionalidad  del  buque  que 
hubiere  importado  estos  objetos,  siendo  la  intención  bien  po- 
sitiva de  las  dos  altas  Partes  contratantes,  que  ninguna  dife- 
rencia ó  distinción  cualquiera  tenga  lugar  á  este  respecto. 

ARTICULO    VI 

Todo  buque  de  comercio,  sueco  ó  noruego,  que  entre  de 
arribada  forzada  á  un  puerto  del  Reino  de  Cerdefia,  y  recípro- 
camente, todo  buque  mercante  sardo  que  entre  de  arribada 
forzada  á  un  puerto  de  los  Reinos  de  Suecia  y  de  Noruega, 
estará  allí  exento  de  todo  derecho  de  puerto  y  de  navegación 
que  ingrese  á  la  Corone.,  si  las  causas  que  han  motivado  la 
arribada  son  reales  y  evidentes,  y  con  tal  que  no  ejecuten  en 
los  puertos  de  arribada  ninguna  operación  de  comercio,  car- 
gando ó  descargando  mercancías;  bien  entendido,  sin  embargo, 
que  las  descargas  y  recargas,  motivadas  por  la  obligación  de 
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reparar  el  buque,  no  serán  consideradas  como  operación  de 
comercio,  que  den  lugar  al  pago  de  derechos,  y  con  tal  que  el 
buque  no  prolongue  su  permanencia  en  el  puerto  por  más  del 
tiempo  necesario,  según  las  causas  que  hubieren  dado  lugar  á 
la  arribada. 

ARTICULO   vil 

Los  buques  suecos  y  noruegos,  así  como  los  buques  sardos, 
no  podrán  aprovecharse  de  las  inmunidades  y  ventajas  que  les 
concede  el  presente  tratado,  sino  en  tanto  que  ellos  se  encontra- 
ren provistos  de  los  papeles  y  certificados  exigidos  por  los  re- 
glamentos existentes  en  los  países  respectivos,  para  demostrar 
su  porte  y  su  nacionalidad. 

Las  altas  Partes  se  reservan  canjear  declaraciones  para 
hacer  una  enumeración  clara  y  precisa  de  los  papeles  y  docu- 
mentos de  los  cuales  uno  y  otro  Estado  exigen  que  sus  buques 
sean  provistos.  Si  después  de  este  canje,  que  tendrá  lugar  á 
más  tardar  dos  meses  después  del  canje  de  las  ratificaciones 
del  presente  tratado,  una  de  las  altas  Partes  contratantes  se 
encontrare  en  el  caso  de  cambiar  ó  modificar  sus  ordenanzas 
á  este  respecto,  le  será  comunicado  á  la  otra  Parte  oficial- 
mente. 

ARTICULO    VIII 

El  presente  tratado  estará  en  vigor  durante  diez  años  á 
contar  del  día  del  canje  de  las  ratificaciones,  y  si  doce  meses 
antes  de  la  expiración  de  este  término,  una  ú  otra  de  las  dos 
altas  Partes  contratantes  no  hubiere  anunciado  á  la  otra  su 
intención  de  hacer  cesar  su  efecto,  este  tratado  quedará  aún 
obligatorio  por  doce  meses  más  de  este  término,  y  así  sucesi- 
vamente hasta  la  expiración  de  los  doce  meses  siguientes  al 
anuncio  oficial,  hecho  por  una  de  las  dos  altas  Partes  contra- 
tantes á  la  otra,  para  que  sea  anulado. 
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ARTICULO    IX 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  las  Partes  contra- 
tantes, y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Turín  en  el  lapso 
de  dos  meses  después  de  la  firma,  ó  más  pronto  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  fir- 
mado y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Genova,  el  28  de  Noviembre  de  1839. 

(L.  S.)  Bergman.  (L.  S.)  Solar  ob  la  MARGUBRire. 

ARTICULO   SEPARADO 

S.  M.  el  Rey  de  Cerdefia,  juzgando  conveniente,  por  motivos 
particulares,  continuar  percibiendo  al  presente  los  derechos 
diferenciales,  en  detrimento  de  los  pabellones  extranjeros,  so- 
bre los  trigos,  aceite  de  oliva  y  el  vino  importados  directa- 
mente del  mar  Negro,  de  los  puertos  del  mar  Adriático  y  de 
los  del  Mediterráneo,  hasta  el  cabo  Trafalgar,  no  obstante  los 
artículos  I  y  II  del  presente  tratado,  es  especialmente  conveni- 
do y  establecido  entre  las  dos  altas  Partes  contratantes,  que 
S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  tendrá  plena  libertad  de 
establecer,  en  detrimento  del  pabellón  sardo,  los  derechos  di- 
ferenciales equivalentes  sobre  los  mismos  artículos  importados 
de  los  mismos  países,  en  el  caso  en  que  la  percepción  de  los 
derechos  diferenciales  continuaren  en  ejercicio,  en  detrimento 
del  pabellón  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  por  Su 
Majestad  el  Rey  de  Cerdefia,  más  allá  del  espacio  de  cuatro 
años,  á  contar  desde  el  día  del  canje  de  las  ratificaciones  del 
presente  tratado  y  artículo  separado.  Pero  estos  derechos  di- 
ferenciales equivalentes,  de  cualquier  especie  que  ellos  sean, 
sóbrelos  dichos  artículos  de  comercio,  dejarán  de  ser  percibidos 
desde  el  momento  en  que  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega 
haya  sido  informado  de  oficio  de  la  cesación  de  los  derechos 
diferenciales  de  parte  de  S.  M.  sarda. 
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El  presente  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y  va- 
lor que  si  hubiera  sido  insertado  palabra  por  palabra  en  el 
tratado  ñrmado  hoy,  y  será  ratificado  al  mismo  tiempo. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos,  en  virtud  de 
nuestros  plenos  poderes,  hemos  ñrmado  el  presente  artículo,  y 
lo  hemos  sellado  con  el  sello  de  nuestras  armas. 

Hecho  en  Genova,  el  28  de  Noviembre  de  1839. 

(L.  S.)  Bbrgman.  (L.  S.)  Solar  de  la  Marguhrite. 

(Las  ratificaciones  han  tenido  lugar  por  S.  M.  el  Rey  de 
Suecia  y  Noruega,  en  Stokolmo,  el  8  de  Enero,  y  por  Su 
Majestad  el  Rey  de  Cerdefia,  en  Turín,  el  18  de  Enero  1840;  y 
han  sido  debidamente  canjeadas  en  Turín.) 
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CONVENCIÓN 

concluida  en  París^  el  7  de  Diciembre  de  1839^  entre  la  Franca 
y  el  Portu^alt  concerniente  al  reglamento  de  las  reclama- 
ciones particulares* 

(Monitor  Universal.) 

S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  y  S.  M.  la  Reina  de  Portugal 
y  de  los  Algarves,  estando  ig^ualmente  animados  del  deseo  de 
poner  término  á  las  diñcultades  que  han  retardado  hasta  el 
presente  la  adhesión  de  S.  M.  Fidelísima  á  la  convención  con- 
cluida en  París,  el  25  de  Abril  1818,  entre  la  Francia  y  las 
cuatro  Potencias  signatarias  del  tratado  del  20  ^e  Noviem- 
bre 1815,  así  como  el  reglamento  de  las  indemnizaciones  debi- 
das á  Franceses  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Fidelísima,  en  ejecu- 
ción de  tratados  y  convenciones  anteriormente  concluidos 
entre  los  dos  Estados,  han  nombrado  á  este  fin  para  sus  Ple- 
nipotenciarios, á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  al  señor  Alejandro  Juan  José 
Luis,  marqués  de  Bouzet,  etc.,  etc. 

Y  S.  M.  la  Reina  de  Portugal  y  de  los  Algarves,  al  señor 
Bernard  Daupias,  barón  de  Alcochete,  etc.,  etc. 

Y  al  seflor  Nuno  Barbosa  de  Figueiredo,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres respectivos,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO   1.** 

S.  M.  la  Reina  de  Portugal  da  su  entera  y  plena  adhesión  á 
la  convención  concluida  en  París,  en  25  de  Abril  1818,  éntrelas 
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Cortes  de  Francia,  de  Austria  de  la  Gran  Bretaña,  de  Prusia  y 
de  Rusia. 

ARTICULO  2.** 

Y  médíanteia  adhesión  estipulada  por  el  articulo  preceden- 
te, S.  M.  eLRey  de  los  Franceses  se  compromete  á  hacer  remi- 
tir á  las  personas  autorizadas  á  este  efecto  por  S.  M.  la  Reina 
de  Portugal  y  de  los  Algar ves,  inmediatamente  después  del 
canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  convención,  la  ins- 
cripción de  cuarenta  mil  novecientos  francos  de  renta  al  cinco 
por  ciento,  concedido  á  Portugal  por  el  artículo  VII  de  la  con- 
vención del  25  de  Abril  1818,  la  cual  ha  sido  y  se  encuentra 
aún  depositada  con  el  consentimiento  de  los  dos  Gobiernos,  en 
manos  de  dos  comisarios  franceses,  según  acta  redactada  en 
París,  el  18  de  Julio  de  1821. 

ARTICULO   3.° 

En  cuanto  á  los  setenta  y  ocho  mil  setecientos  cuarenta  y 
tres  francos  de  renta  al  cinco  por  ciento,  también  depositados 
en  manos  de  los  mismos  comisarios,  cuya  cuenta  detallada, 
formada  y  rubricada  por  ellos  está  anexada  á  la  presente  con- 
vención, de  la  cual  procede  su  empleo: 

1.**  De  81.800  francos,  producto  de  cuatro  semestres  de  la 
renta  principal  de  40.900  francos  devengados  el  22  de  Marzo 
de  1820,  percibidos  por  el  Sr.  Marqués  de  Marialva,  y  contados 
á  los  dichos  comisarios  depositarios  el  18  de  Julio  1821,  por  el 
Cónsul  general  de  Portugal  en  París; 

2.*^  Del  monto,  y  á  medida  del  pago  que  les  hubiere  sido 
hecho,  cada  semestre,  desde  el  22  de  Septiembre  1820  hasta 
el  22  de  Septiembre  último,  de  los  intereses  acumulados  y  com- 
puestos de  la^dicha  renta  principal. 

S.  M.  Fidelísima  consiente  en  que  sea  retenida  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  una  porción  suficiente 
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para  que  la  venta,  que  será  hecha  inmediatansente  después  dd 
canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  convención,  mediante 
el  curso  de  ía  bolsa  de  París,  produzca  una  suma  neta 
de  800.000  francos;  que  la  dicha  suma  sea  entregada  inmediata- 
mente á  la  caja  de  depósitos  y  consignaciones,  pan^  que  allí 
sea  tenida  á  disposición  del  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
Franceses,  para  ser  empleada  por  sus  cuidados  al  recibo  da 
las  reclamaciones  formadas  por  franceses  contra  el  Gobierno 
portugués,  fundadas  sobre  las  disposiciones  de  los  diversos 
tratados  y  convenciones  concluidos  entre  los  dos  Estados. 


ARTICULO  4.* 

De  su  parte,  S.  Ivl.  el  Rey  de  los  Franceses,  en  consideradóii 
al  abandono  estipulado  por  el  artículo  precedente,  se  com- 
promete á  hacer  remitir  á  las  personas  autorizadas  por 
S.  M.  Fidelísima,  la  porción  de  las  rentas  procedentes  de  la  co- 
locación de  los  intereses,  cuya  venta  no  hubiere  sido  necesaria 
para  la  realización  de  los  800.000  francos  de  que  se  trata  ea 
dicho  artículo. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  se  compromete  además  á 
prescribir  las  medidas  necesarias  para  efectuar  la  liquidación 
de  las  reclamaciones,  á  la  extinción  de  las  cuales  dicha  suma 
está  exclusivamente  afectada. 


artículo  5.*^ 


Mediante  las  estipulaciones  contenidas  en  los  artículos  pre- 
cedentes, la  Francia  y  Portugal  se  encontrarán  completamente 
libertados  de  las  deudas  de  toda  naturaleza  previstas  por  los 
tratados  y  convenciones  vigentes. 
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ARTÍCULO  6.* 

Para  facilitar  las  liquidacioDes  que  deberán  tener  lugar  por 
consecuencia  de  la  presente  convención,  Sus  Majestades  el 
Rey  de  los  Franceses  y  la  Reina  de  Portugal  y  de  los  Algarves 
se  obligan  recíprocamente  á  suministrar  todos  los  documentos, 
explicaciones  y  datos  que  fueren  pedidos  por  el  intermedio  de 
sus  legaciones  respectivas. 

articulo  7.® 

Es  bien  entendido,  que  las  estipulaciones  arriba  menciona' 
das,  relativas  solamente  á  la  ejecución  de  los  tratados  y  con- 
venciones,  no  perjudicarán  en  nada  á  las  reclamaciones  de 
toda  otra  naturaleza  que  los  franceses  tuvieren  que  hacer 
valer  ante  el  Gobierno  portugués  ó  de  los  Portugueses  ante  el 
Gobierno  francés. 

Las  cuales  reclamaciones  serán  juzgadas  conforme  á  las 
leyes  y  reglamentos  del  Gobierno  al  cual  hubieren  sido  diri- 
gidas. 

ARTICULO  8.® 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  París,  en  el  término  de  dos  meses  ó  más 
pronto  si  fuere  posible  (*). 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han  fir- 
mado y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  París,  el  séptimo  día  del  mes  de  Diciembre,  afio 
de  gracia  de  1839. 

(L.  S.)  A.  Du  Bonzet. 
(L.  S.)  Barón  de  Alcochbtb. 
(L.  S.)  NuNo  Barbosa  de  Figubirbdo. 


(*)    Las  ratificaciones  han  sido  canjeadas  el  7  de  Febrero.  La  reproducción  del  estado 
anexado  al  tratado  carece  de  objeto. 
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ARTÍCULO  ADICIONAL 

á  la  convención  del  7  de  Diciembre  de  1839^  entre  la  Francia 

y  el  Portugal. 

En  el  caso  en  que  la  liquidacrón  de  las  reclamaciones  for- 
madas por  franceses  y  comprendidas  en  las  estipulaciones  del 
artículo  III  de  la  convención  de  este  día  (la  cual  liquidación  será 
hecha  según  las  formas  usadas  en  los  casos  análogos),  dejare 
sin  empleo  una  porción  cualquiera  de  las  sumas  de  800.000  fran- 
cos, abandonada  por  el  Portugal  para  servir  al  pago  de  dichas 
reclamaciones,  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  consiente  en  que 
la  porción  no  empleada  vuelva  al  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina 
de  Portugal  y  de  los  Algarves. 

El  presente  artículo  adicional  tendrá  la  misma  fuerza  y 
valor  que  si  estuviera  insertado  en  la  dicha  convención. 

Hecho  por  duplicado  en  París  en  los  mismos  día  y  año 
arriba  expresados. 

(L.  S.)  A.  Du  BoNZHT. 
(L.  S.)  Barón  de  Alcochete. 
(L.  S.)  Nuno  Barbosa  de  Figueiredo. 
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ORDENANZA     . 

publicada  en  París  el  17  de  Febrero  de  I840f  para  la  ejecución  de 
los  artíctslos  2  y  3  de  la  convención  concluida  en  París» 
el  7  de  Diciembre  de  1839,  entre  Francia  y  el  Portugal. 

Louis  Philippe,  Rey  de  los  Franceses,  etc. 

Vistos  los  artículos  II  y  III  de  la  convención  concluida  en 
París  el  7  de  Diciembre  1839,  entre  la  Francia  y  el  Portugal:. 

Sobre  el  informe  de  nuestro  Ministrosecretariode  Estado  del 
departamento  de  negocios  extranjeros, 

Nosotros  hemos  ordenado  y  ordenamos  lo  que  sigue: 

ARTÍCULO    1.^ 

Los  señores  Maillard  y  Mignet,  Consejeros  de  Estado,  co- 
misarios depositarios  de  la  inscripción  de  cuarenta  mil  nueve 
cientos  francos  de  renta  al  cinco  por  ciento,  concedido  al  Por- 
tugal por  el  artículo  VII  de  la  convención  del  25  de  Abril  1818, 
y  de  las  inscripciones  de  la  misma  renta  producidas  por  coloca- 
ción de  los  intereses  acumulados  y  compuestos  de  la  dicha 
renta  principal,  hasta  el  22  de  Septiembre  último,  cuya  cuenta 
está  anexada  á  la  convención  del  7  de  Diciembre,  serán  vendi- 
das por  el  intermedio  del  agente  de  cambio  del  Tesoro  público, 
y  mediante  el  curso  de  la  Bolsa  en  París,  el  día  que  seguirá  in- 
mediatamente la  notificación  que  les  fuere  hecha  de  la  presente 
ordenanza,  la  cantidad  de  inscripciones  necesarias  para  que  la 
dicha  venta  produzca  una  suma  neta  de  ochocientos  mil  fran- 
cos, la  cual  suma  será  en  seguida  entregada  al  cuidado  de 
dicho  agente  de  cambio,  á  la  caja  de  los  depósitos  y  consig- 
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naciones,  para  allí  ser  tenida  á  disposición  de  nuestro  Ministro 
secretario  de  Estado  del  departamento  de  negocios  extranjeros. 

ARTÍCULO  2P 

m 

Inmediatamente  después  que  esta  venta  haya  sido  efectua- 
da, los  corotsarios  depositarios  harán  la  remesa  á  los  señores 
el  Barón  de  Akcocbete,  Cónsul  general  de  Portugal  en  Francia, 
y  el  caballero  de  Barbosa,  secretario  de  la  legación  portuguesa 
en  París,  delegados  á  este  efecto  por  S.  M.  la  Reina  de  Portu- 
gal y  de  los  Algarves  en  los  términos  de  sus  plenos  poderes,  de 
todas  las  inscripciones  de  renta,  al  cinco  por  ciento  que 
quedaren  todavía  del  depósito  conñado  á  sus  cuidados,  y  ellos 
les  remitirán  al  mismo  tiempo  la  cuenta  justificativa  y  com- 
probada del  empleo  de  las  rentas  vendidas  para  realizar  la 
suma  neta  de  ochocientos  mil  francos. 

Nuestro  ministro,  etc. 

Firmado:  Louis  Philippk. 

M.*^  DuG  DB  Dalmatxk. 


1847— Mayo  19 


TRATADO 

de  delimitación  entre  la  Persia  y  la  Turquía^  celebrado  en  vir- 
tud del  tratado  de  paz  del  28  de  Julio  de  i&23f  firmado  en 
Erzerum« 

ARTICULO   1 

Las  dos  Potencias  Musulmanas  decretan:  que  las  reclama- 
ciones pecuniarias  que  ellas  habían  sostenido  hasta  el  presente, 
la  una  á  oargo  de  la  otra,  sean  totalmente  abandonadas;  pefo 
que  ningún  alcance  sea  llevado  por  este  arreglo  á  las  disposi- 
ciones tomadas  por  el  reglamento  de  las  reclamaciones  inser- 
tadas en  el  artículo  IV. 

ARTICULO  2 

■ 

El  Gobierno  de  Persia  se  compromete  á  abandonar  al  Go- 
bierno Otomano  todos  los  terrenos  llanos,  es  decir,  los  terrenos 
de  la  parte  occidental  de  la  provincia  .de  Zohab;  j  el  Gobierno 
Otomano  se  compromete  por  su  parte  á  abandonar  al  Gobierno 
Persa  la  parte  oriental,  es  decir,  todos  los  terrenos  montañosos 
de  la  provincia  de  Zohab,  con  el  valle  de  Kerrind. 

El  Gobierno  Persa  desiste  de  toda  especie  de  pretensión  re- 
lativa á  la  ciudad  y  á  la  provincia  de  Suleimanié,  y  se  compro- 
mete formalmente  á  nunca  ceder  ninguna  especie  de  inmixtión 
ni  de  impedimento  con  relación  al  derecho  de  soberanía  del 
Gobierno  Otomano  sobre  la  dicha  provincia. 

El  Gobierno  Otomano  se  compromete  formalmente  á  que  la 
ciudad  y  la  escala  de  Mohammara,  la  isla  de  Khizr,  el  lugar  de 
an^ai^e,  y  también  los  terrenos  de  la  ribera  oriental,  es  decir, 
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de  la  ribera  izquierda  del  Schatt-ul-Arab,  de  que  están  en  po- 
sesión las  tribus  reconocidas  como  anexas  á  la  Persia,  sean 
poseídas  por  el  Gobierno  Persa  en  plena  soberanía. 

Además  de  esto,  los  buques  persas  tendrán  el  derecho  de 
naveg^ar  en  plena  libertad  sobre  el  Schatt-ul-Arab,'  desde  el 
lugar  donde  este  río  desemboque  en  el  mar  hasta  el  punto  de 
contacto  de  las  fronteras  en  las  dos  partes. 

ARTICULO   3 

Las  dos  Partes  contratantes,  habiendo  abandonado  por  el 
presente  tratado  sus  otras  reclamaciones  territoriales,  se  com- 
prometen á  nombrar  inmediatamente  las  dos  Cortes,  comi- 
sarios é  ingenieros,  á  ñn  de  que  éstos  determinen  las  fronteras 
entre  los  dos  Estados  de  una  manera  conforme  al  artículo  pre- 
cedente. 

articulo  4 

Está  respectivamente  decidido,  que  serán  nombrados  comi- 
sarios de  una  y  otra  parte,  para  juzgar  y  arreglar  de  una  ma- 
nera equitativa  las  cuestiones  de  perjuíciosinferidosentre  las  dos 
Partes  desde  la  aceptación  de  las  proposiciones  amigables  cru- 
zadas y  comunicadas  por  las  dos  grandes  Potencias  mediado- 
ras en  el  mes  de  Djemaziy-ul-ewel,  1261;  así  como  la  de  los  de- 
rechos de  pastos  desde  el  año  en  que  su  pago  ha  sido  atrasado. 

articulo  5 

El  Gobierno  Otomano  promete  fijar  en  Brousse  el  domi- 
cilio de  los  Príncipes  persas  fugitivos,  y  no  permitir  que 
ellos  se  ausenten  de  dicho  lugar,  ni  que  ellos  mantengan  rela- 
ciones clandestinas  con  la  Persia.  Y  las  dos  altas  Potencias  se 
comprometen  á  que  conforme  al  precedente  tratado  de  Erze- 
rum  los  otros  desertores  sean  todos  devueltos  ó  entregados. 
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ARTICULO  6 

Los  comerciantes  persas  pagarán  en  efectos  ó  producciones 
del  suelo  ó  en  dinero  corriente  los  derechos  de  aduanas  por  sus» 
mercancías,  segtin  el  valor  actual  y  corriente  de  las  dichas 
mercancías,  de  la  manera  indicada  en  el  artículo  relativo  al 
comercio  del  tratado  de  Erzerum  concluido  en  1238. 

No  se  exigirá  nada  (ni  una  pieza  de  moneda)  sobre  el  monto 
fijado  en  el  dicho  tratado. 

ARTÍCULO   7 

» 

El  Gobierno  Otomano  promete  acordar  los  privilegios  ne- 
cesarios para  que,  eii  conformidad  délos  tratados  precedentes, 
los  peregrinos  persas  puedan  visitar  con  toda  seguridad  y  al 
abrigo  de  toda  especie  de  vejación,  los  lugares  santos  que  hay 
en  los  Estados  Otomanos.  Y  además,  deseando  estrechar  y 
consolidar  los  vínculos  de  amistad  y  de  concordia  que  deben 
subsistir  entre  las  dos  Potencias  Musulmanas  y  entre  sus  sub- 
ditos respectivos,  se  compromete  á  tomar  las  medidas  más  con- 
venientes á  fin  de  que  los  peregrinos  persas  gocen  de  todos  los 
privilegios  en  los  Estados  Otomanos,  lo  mismo  que  los  subditos 
persas  participen  de  ellos,  y  que  tanto  para  su  comercio  como 
bajo  otras  relaciones,  estén  puestos  al  abrigo  de  toda  clase  de 
injusticias,  de  molestias  ó  de  incivilidad.  Además  de  esto,  el 
Gobierno  Otomano  promete  reconocer  los  Cónsules  que  fueren 
nombrados  por  el  Gobierno  persa  en  los  lugares  de  los  Estados 
Otomanos  donde  los  intereses  comerciales  y  la  protección  de 
los  subditos  y  negociantes  persas  lo  exigieren,  con  excepción  de 
la  Meca  venerada,  y  de  Medina  la  resplandeciente;  y  de  obser 
var  respecto  á  los  dichos  Cónsules  todos  los  privilegios  debidos 
á  su  carácter  oficial  y  que  son  observados  para  con  los  Cónsu- 
les de  las  otras  Potencias  amigas. 

24 
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De  su  parte,  el  Gobierno  Persa  se  compromete  á  usar  en  todo 
caso  de  procedimientos  recíprocos,  sea  hacia  los  Cónsules  que 
fueren  nombrados  por  el  Gobierno  otomano  en  tales  lugares 
de  ia  Persia,  donde  ellos  fueren  juzgados  necesarios,  sea 
respecto  de  los  subditos  y  negociantes  otomanos  que  frecuen- 
taren la  Persia. 

articulo  8 

Las  dos  Altas  Potencias  Musulmanas  se  comprometen  á 
adoptar  y  á  poner  en  ejecución  las  medidas  necesarias  paraim 
pedir  y  reprimir  los  robos  y  las  depredaciones  de  las  tribus  y  de 
las  otras  hordas  salvajes  establecidas  sobre  las  fronteras;  al 
cual  efecto,  ellos  colocarán  tropas  en  los  lugares  convenientes. 
Ellas  se  comprometen  á  cumplir  con  su  deber  en  cuanto  á  toda 
especie  de  actos  de  agresión,  tales  como  el  pillaje,  depredación, 
homicidio,  que  tuvieren  lugar  en  sus  territorios  respectivos. 

Las  dos  Altas  Potencias  dejarán  una  vez  por  todas  á  la 
libre  voluntad  de  las  tribus  que,  por  no  serles  conocido  su 
soberano,  fuere  disputadasu  dependencia,  la  facultad  de  elegir 
y  designar  los  lugares  donde  de  aquí  en  adelante  ellas  per- 
manecerán siempre;  y  es  decretado  que  las  tribus  cuya  depen- 
dencia es  conocida,  serán  forzadas  de  volver  al  territorio  del 
Estado  del  cual  ellas  se  han  separado. 

articulo  9 

Todos  los  puntos  y  los  artículos  de  los  tratados  preceden- 
tes, y  particularmente  los  del  tratado  concluido  en  Erzerum 
en  1238,  que  no  son  especialmente  modificados  ó  anulados  por 
el  presente  tratado,  son  confirmados  en  toda  su  fuerza  y  en 
todas  sus  disposiciones,  como  si  hubieran  sido  insertados  pa- 
labra por  palabra  en  esta  pieza.  Es  convenido  entre  las  dos  Altas 
Potencias  que  después  que  este  tratado  haya  sido  canjeado, 
ellas  lo  aceptarán  y  lo  firmarán,  y  que  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  el  espacio  de  dos  meses,  ó  antes  si  fuere  posible. 
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ACTA 

definitiva  estableciendo  la  nueva  frontera  entre  la  Rusia  y  la 
Turquia  en  Besarabia^  firmada  en  Kichineff  el  H  de  Abril 
de  1857  por  los  comisarios  del  Austria»  Francia»  Gran  Bre- 
taña» Rusia  y  Turquía* 

En  virtud  del  artículo  XX  del  tratado  de  paz  concluido  en 
París,  el  30  (18)  Marzo  1856,  y  con  objeto  de  fijar  en  sus  detalles 
el  trazado  de  la  nueva  frontera  entre  el  Imperio  de  Rusia  y  el 
Imperio  de  la  Turquia,  en  Besarabia,  SS.  MM.  el  Empera- 
dor de  los  Franceses,  el  Emperador  de  Austria,  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias  y  el  Emperador  de  los  Otomanos,  han  nombra- 
do por  sus  comisarios  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  al  señor  Fierre  Marc 
Besson,  etc.; 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  al  señor  Antonio  Kalik,  etc.; 

S.  M  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da, á  Eduardo  Stanton,  etc.; 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  señor  Miguel 
Fanton  de  Verragon,  etc.; 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Otomanos,  á  Mouhhliss  Pacsa, 
príncipe  Gregorio  Stourdza,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes, 
encontrados  en  buena  y  debida  forma,  se  han  constituido  en 
comisión  de  delimitación  en  Galatz,  el  1.^  de  Junio  (20  de  Mayo) 
1856. 

Los  dichos  comisarios  de  las  cinco  Potencias,  después  de 
haber  fijado  sobre  el  terreno  y  en  todos  sus  detalles  la  nueva 
frontera,  conformándose,  en  tanto  que  la  disposición  de  los  1u- 
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fiares  lo  ha  permitido,  á  las  prescripciones  del  artículo  20  del 
tratado  submencionado  y  á  las  estipulaciones  ulteriores  del 
protocolo  firmado  en  París  el  6  de  Enero  1857,  declaran  el  tra- 
zado de  esta  frontera  establecido  según  los  principios  y  en  las 
condiciones  que  se  expresan  á  continuación: 

ARTÍCLíi.O    1 

La  línea  de  demarcación  que  separará  en  adelante  en  Besa- 
rabia,  desde  el  mar  Negro  hasta  el  Pruth,  los  Estados  de 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  los  de  S.  M.  el  Empe- 
rador de  los  Otomanos,  está  marcado  sobre  el  terreno: 

1.**  En  las  partes  secas,  por  una  serie  de  conos  truncados 
de  tierra  llevando  encima  cada  uno  una  piedra  numerada  y 
ligada  entre  sí  por  una  fosa; 

2.°  En  las  partes  donde  esta  línea  sigue  las  corrientes  de 
agua,  ella  es  marcada  por  su  corriente  misma. 

articulo  ir 

La  dicha  línea  de  demarcación  está  marcada  sobre  una  carta 
topográfica  y  especial  á  la  escala  de  ^21.000,  y  está  descrita 
con  todos  sus  detalles  en  un  cuaderno  de  especificación. 

Ha  sido  igualmente  trazada  una  carta  general  á  la  es- 
cala de  V210.000  de  todo  el  territorio  cedido. 

Esta  última  carta  es  acompañada  de  un  cuadro  estadístico 
comunicado  por  las  autoridades  locales  y  conteniendo  el  estado 
de  las  ciudades,  villas,  etc.,  con  las  indicaciones  de  la  cantidad 
de  terreno  y  de  población. 

articulo  ni 

La  línea  de  demarcación  parte  del  mar  Negro  y  de  la  marca 
de  amojonamiento  n.®  1,  que  se  encuentra  á  2,934  metros  (1.375 
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sagénes)  al  N.  E.  de  un  cono  de  tierra  elevado  sobre  la  cima 
de  un  ángulo  formado  por  el  ribazo  del  mar  y  el  del  Este  del  lago 
Bournas. 

De  la  marca  n.°  I  á  la  n.*'  16,  la  dirección  de  la  frontera  es 
Norte,  con  una  ligera  rotura  en  la  marca  n.°  8. 

De  la  marca  n.*'  16  A  la  n.°  40,  la  dirección  general  de  la 
frontera  es  Oeste  con  dos  roturas  á  los  números  17,  21  y  38; 
sobre  esta  extensión  la  frontera  atraviesa  los  arroyos  Atkalya 
y  Adjidéré.  Al  Norte  de  esta  parte  de  la  frontera  y  del  lado  de 
la  Rusia,  están  las  aldeas  de  Bazi,  de  Ryanowka  superior,  de 
Kebabtchi  y  de  Diviziou;  al  Sud,  y  del  lado  de  la  Moldavia,. están 
las  aldeas  de  Baziryanowka  inferior  y  la  villa  de  Touzly. 

De  la  marca  n.®  40  á  la  n.**  46,  la  dirección  de  la  línea  es 
N.  O.  con  una  ligera  rotura  al  n.°  45. 

De  la  marca  n**  46  á  la  n.®59  la  dirección  es  O.  S.  O.,  con 
una  ligera  rotura  al  n.®  55;  sobre  esta  extensión  la  frontera 
atraviesa  el  arroyo  de  Sary-Yary. 

De  la  marca  n.^  59  á  la  n.°  66,  la  línea  fronteriza  sigue  la 
dirección  S.  y  atraviesa  la  corriente  de  Sary-Yary. 

De  la  marca  n.®  66  á  la  n.^  81,  que  se  encuentra  sobre  la  vía 
postal  de  Akerman  á  Isma'íl,  la  dirección  de  la  frontera  es  O.  y 
ella  atraviesa  la  corriente  Gloubokaya;  al  Norte  de  esta  parte, 
y  al  lado  de  la  Rusia,  está  la  aldea  de  Akmanghit;  al  Sur, 
al  lado  de  la  Moldavia,  están  las  de  Topoglon  .y  de  Kara- 
gatch 

Desde  la  marca  n.^  21  hasta  la  n.^  81.  la  línea  fronteriza 
coincide  con  los  límites  de  las  propiedades. 

De  la  marca  n.**  81  á  la  137,  que  está  situada  sobre  el  valle 
de  Trajan,  la  dirección  general  de  la  línea  de  demarcación  es 
S.  O.,  con  roturas  (soluciones  de  continuidad) .de  los  números 
84,  85,  89,  91,  92.  93,  95,  %,  97.  101,  107,  109,  113,  117,  119,  120, 
121,  122.  126,  127  y  l29.  Sobre  esta  extensión,  la  frontera  sigue 
á  lo  largo  la  vía  de  Akerman  á  Ismail,  ella  atraviesa  las  ribe- 
ras Sarta  y  Ko-Chilnik;  ella  pasa  contra  la  parte  S.  del  barrio 
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de  Tatar-Bounar,  contra  la  parte  N.  de  )a  aldea  de  Bakchaliay 
atraviesa  la  parte  N.  de  la  aldea  deSpaskoye.  Al  Norte  de  esta 
parte  de  la  frontera  y  del  lado  de  la  Rusia,  están  el  barrio  de 
Tatar-Bounar  y  las  aldeas  de  Délgélére  y  de  Bourg^oudji; 
al  S.,  y  del  lado  déla  Moldavia  están  las  aldeas  de  Borissowka, 
de  Bakchalia,  y  de  Tchichma. 

De  la  marca  n.^  137  á  la  marcan.^  161  que  está  sobre  la 
ribera  izquierda  del  arroyo  Aliaga  al  N.  y  después  del  con- 
fluente del  arroyo Tachlik»  la  dirección  déla  frontera  es  O.  con 
ligeras  roturas  (soluciones  de  continuidad)  en  los  ntimeros  145, 
146, 147,  150, 151,  158  y  159;  sobre  esta  extensión  la  frontera  atra- 
viesa el  arroyo  Drakoulia  y  el  valle  de  Paréva  y  sigue  el  valle 
de  Trajan  desde  la  marca  n.®  137  hasta  la  n.®  146  punto  de  par- 
tida del  cual  sigue  la  vía  de  Akerman  á  Isma'íl  hasta  el  n.^  161. 

Al  Norte  de  esta  parte  de  la  frontera,  y  del  lado  de  la  Rusia, 
está  la  aldea  de  Sélioglou;  al  S.,  y  del  lado  de  la  Moldavia,  está 
la  de  Yénikieni. 

De  la  marca  n.®  161  á  la  n.®  163  que  está  sobre  la  ribera  de- 
recha del  Aliaga,  la  frontera  está  formada  por  el  curso  de  este 
arroyo  cuya  dirección  general  es  N. 

De  la  marca  n.*  163  á  la  n.°  245  que  se  encuentra  sobre  la 
ribera  izquierda  del  Yalpouk  al  punto  donde  es  cortada  por  el 
valle  de  Trajan,  la  línea  fronteriza  sigue  la  dirección  O.  con  las 
roturas  de  los  números  174,  186,  202,  227,  229,  232,  237, 238  y  241. 
Sobre  esta  extensión  atraviesa  las  riberas  Kirgich,  Kíta'í,  del 
pequeño  Katlabouh,  del  gran  Kntlabouh,  de  Kaltchéva  y  de 
Karakourt.  Al  N.  de  esta  parte  de  la  frontera  y  del  lado  de  la 
Rusia  están  las  aldeas  de  Kod-Kitai,  de  Galitsa,  de  Kaltchéva  y 
de  Koley;  al  S.,  y  del  lado  de  la  Moldavia,  están  las  aldeas  de 
Stary,  de  Trajan,  de  Fontina  de  Dzinilor,  de  Banova,  de  Vaísal, 
de  Tcherkessovy,  de  Karakourt,  la  ciudad  de  Bolgrad,  y  en  fin 
la  aldea  de  Tabac. 

Del  n.®  163  al  n.^  174,  la  línea  de  demarcación  coincide  con 
el  límite  entre  el  común  de  Kod  KitaY  al  N,  y  el  de  Sélioglou  y 
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de  Stary,  Trajan  al  S.;  de  la  marca  n.°  186  á  la  n.°  202,  sigue  el 
límite  entre  los  comunes  de  Galitsa  y  de  Banova. 

Partiendo  de  la  marca  n.^  227  que  está  sobre  el  valle  de  Tra- 
jan en  el  punto  donde  es  cortada  por  la  ribera  de  Karakourt, 
que  viene  de  Koubey,  la  frontera  sig^ue  dicho  valle  de  Trajan 
con  su  reencuentro  con  Yalpouk. 

De  la  altura  de  la  marca  n.^  245,  la  frontera  remonta  el 

« 

curso  del  Yalpouk  hasta  el  confluente  del  arroyo  Kírsaou  al  N. 
de  la  aldea  Kongaz.  Frente  á  frente  de  ese  confluente  se  en- 
cuentra la  marca  n.**  315. 

Sobre  esta  extensión,  la  dirección  de  la  frontera  es  N..;  al 
E.  de  esta  parte  de  la  frontera,  y  del  lado  déla  Rusia,  están 
las  aldeas  de  Tatar-Kaptchak,  de  Taraklya,  de  Kazaiklya  y  de 
Baourtehi;  al  O.,  y  del  lado  de  la  Moldavia  están  las  aldeas 
de  Bourlatcheny,  de  Tchoumay,  de  Moussaíd,  de  Allouate,  de 
Balabanka,  de  Moussa,  de  Mourza,  de  Tchoukour,  de  Michéne, 
de  Bourtchak  y  concluyendo  en  Kongaz. 

Del  confluente  del  Kírsaou  con  el  Yalpouck  hasta  la  marca 
número  361,  que  se  encuentra  sobre  la  vía  postal  de  Komrat  á 
Kichineff  por  Borogany,  la  frontera  sigue  el  curso  del  arroyo 
Kírsaou,  cuya  dirección  es  N.;  al  Este  de  esta  parte  de  la  fron- 
tera, y  del  lado  de  la  Rusia  están  las  aldeas  de  Bechalma,  de 
Kírsaou  y  la  ciudad  de  Komrat;  al  O.,  y  del  lado  de  la  Molda- 
via, están  las  aldeas  de  Kisséli,  de  Mare,  de  Kyat,  de  Tara- 
klijka  y  de  Sadyk. 

Partiendo  de  la  marca  n.*^  361  y  hasta  la  n.^  379,  que  se  en- 
cuentra en  la  aldea  de  Borogani  y  sobre  el  ribazo  izquierdo  del 
río  de  Yalpouk  inferior,  la  dirección  de  la  frontera  es  N.  O. 

De  la  marca  n.°  361  submencionada  á  la  n.®  373,  la  frontera 
sigue  la  vía  postal  y  está  ligeramente  rota  en  los  n.°s  364,  369 
y  371;  de  la  altura  de  la  marca  n.^  373,  que  está  sobre  el  ribazo 
izquierdo  de  una  correntera  profunda  y  hasta  la  altura  de  la 
marca  n.^  376,  la  frontera  sigue  el  curso  de  la  correntera  arriba 
dicha;  en  fin,  del  n.®  376  al  n.°379,  ella  vuelve  á  tomar  de  nuevo 
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con  ligeras  roturas  (soluciones  de  continuidad)  en  los  n.^*  377 
y  378,  la  vía  postal  que,  sobre  este  espacio,  está  trazada  en  la 
aldea  de  Borogani.  Al  O.  de  esta  parte  de  la  frontera,  y  del 
lado  de  la  Moldavia,  se  encuentra  la  aldea  de  Sevastianowka. 

De  la  altura  del  n/^379  hasta  el  n.**  403,  que  está  sobre  el 
punto  culminante  de  un  terraplén  separando  las  aguas  del 
Yalpougel  inferior  de  las  de  Saratsika,  la  dirección  de  la  fron- 
tera es  N.;  el  curso  del  Yalpougel  inferior  forma  la  frontera 
desde  el  primero  de  estos  puntos  hasta  la  marca  n.**  396  que 
está  sobre  la  vía  postal  en  el  punto  donde  ella  corta  el  dicho 
curso  del  Yalpougel  por  última  vez. 

De  la  marca  n.*'  396  á  la  n.°  403,  la  frontera  sigue  la  vía 
postal  y  está  ligeramente  rota  en  los  puntos  n,^^  398,  400  y  402. 

Al  E.  de  esta  parte  de  la  frontera,  y  del  lado  de  la  Rusia* 
están  las  aldeas  de  Dezguindge  y  de  Tchanak. 

Partiendo  de  la  marca  n.*'  403  hasta  la  n.°  419,  que  se  en- 
cuentra sobre  la  ribera  derecha  del  Saratsika  y  sobre  la  vía 
postal  de  Kichineff,  la  dirección  de  la  frontera  es  N.  O.  Sobre 
este  espacio,  la  frontera  sigue  la  vía  postal  que,  del  nú- 
mero 404  al  412  está  trazada  sobre  una  cresta  muy  inclinada 
y  muy  pronunciada  y  que  en  seguida,  á  partir  del  n.®  414  hasta 
el  n.°  418,  costea  el  ribazo  derecho  de  una  correntera;  sobre 
todo  este  espacio,  la  línea  de  demarcación  está  ligeramente 
rota  en  las  marcas  n.^^  404,  405,  406,  407,  408,  409,  410,  411,412, 
413,  415,  416,  417  y  418.  Al  E.  de  esta  parte  de  la  frontera, 
del  lado  de  la  Rusia,  está  la  aldea  de  Bechtamak;  al  O.,  y  del 
lado  de  la  Moldavia,  está  la  de  Kazaudjik. 

Partiendo  de  la  altura  de  la  marca  n.^  419  y  hasta  la  altura 
de  la  n.**  449,  que  está  sobre  el  ribazo  izquierdo  del  Saratsika, 
la  dirección  general  de  la  frontera  es  N.  N.  E.;  sobre  este  es- 
pacio, la  frontera  sigue  el  curso  del  Saratsika,  que  atraviesa  la 
aldea  del  mismo  nombre  entre  las  marcas  n.^»  438  y  443;  á  la 
altura  de  la  marca  n.**  427,  el  río  Saratsika  corta  el  valle  de 
Trajan  superior.  Al  E.  de  esta  parte  de  la  frontera,  y  del  lado 
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de  la  Rusia,  están  las  aldeas  de  Javgour  y  de  Yalpougel;  al  O. 
y  del  lado  de  la  Moldavia  están  las  de  Kougourloui  y  Sarateni. 

Partiendo  de  la  altura  de  la  marca  n.^  449  y  hasta  la  marca 
número  453  que  se  encuentra  sobre  el  túmulo  denominado 
Kizliar,  la  dirección  de  la  frontera  es  Oeste. 

Partiendo  de  la  marca  n.**  453  hasta  la  del  n.°  468,  la  direc- 
ción general  de  la  frontera  es  N.  N.  O.  con  roturas  en  las  mar- 
cas n.ós  454,  455,  457,  461  y  466.  Sobre  esta  extensión,  la  fron- 
tera atraviesa  el  valle  y  el  río  Sarata.  Al  E.  de  esta  parte  y  del 
lado  de  la  Rusia,  se  encuentra  el  Karakourt;  al  O.,  y  del  lado 
de  la  Moldavia  está  el  de  Orak. 

Partiendo  de  la  marca  n.°  468  y  hasta  la  n.°  533  que  está  co- 
locada en  el  bajo  fondo  del  valle  del  Pruth,  cerca  de  la  ribera 
izquierda  de  un  brazo  muerto  de  este  tío  llamado  Koucheltcha 
y  sobre  los  vestigios  de  una  antigua  muralla  marcada  por  los 
habitantes  del  Valle  de  Trajan,  la  dirección  general  de  la  fron- 
tera es  N.  O.  con  roturas  en  las  marcas  n.^s  475^  478,  482,  485, 
486,  487,  488,  489,  497,  499,  501,  503,  505,  506,  518,  521,  523  y  525, 
la  cual  está  colocada  sobre  el  túmulo  denominado  Gorgia. 

Sobre  esta  extensión,  la  frontera  atraviesa  los  valles  Car- 
pinianka  y  Tourkouloui,  el  bosque  de  SarataSlobodzéa,  el 
valle  y  el  río  Lapouchna  contra  la  parte  N.  de  la  aldea  Tapori, 
el  arroyo  Kalmatsoui,  el  valle  y  el  río  Nernova;  cerca  de  los 
túmulos  Gorgia,  desciende  rápidamente  en  el  bajo  fondo  del 
valle  del  Pruth,  donde  atraviesa  varias  veces  uno  de  los  brazos 
niuertos  del  río  de  ese  nombre.  Al  N.  de  esta  parte  de  la  fron- 
tera, y  del  lado  de  la  Rusia,  están  las  aldeas  de  Sarata,  Slabod- 
zéa  y  de  Carpinéni;  al  S.  y  del  lado  de  la  Moldavia,  están  las  de 
Tchadir,  de  Horgechti  (Formozaki),  de  Topori,  de  Kalmatsoui 
y  de  Leoucheni. 

Partiendo  de  la  marca  n.^  533  hasta  la  n.°  538,  que  está  co- 
locada  sobre  la  ribera  izquierda  de  un  brazo  muerto  del  Pruth, 
denominado*  Loucazantzy,  la  dirección  de  la  frontera  esN.  con 
muy  ligeras  roturas  en  los  n.^*  534  y  536;  sobre  esta  extensión 
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la  frontera  queda  en  el  bajo  fondo  del  valle  de  Pruth,  donde 
atraviesa  el  brazo  muerto  dicho  denominado  Koucheitcha.  Al 
E.  de  esta  parte  de  la  frontera,  y  del  lado  de  la  Rusia,  está  la 
aldea  de  Boujora;  al  O.  y  del  lado  de  la  Moldavia  está  la  aldea 
de  Katoumory. 

Partiendo  de  la  marca  n.**  538  y  hasta  la  n.**  543  que  es  la 
última  marca  de  amojonamiento  de  la  nueva  frontera,  y  que  se 
encuentra  sobre  el  ribazo  izquierdo  del  Pruth  á  280  sagénes 
(598  metros)  hacía  arriba  y  al  E.  del  confluente  del  Gigia,  la 
dirección  de  la  frontera  es  O.  N.  O.  Sobre  esta  extensión,  la 
frontera  queda  siempre  en  el  valle  del  Pruth  que  aquí  es  pan- 
tanoso y  cenagoso;  corta  dos  veces  el  brazo  muerto  del  Pruth, 
dicho  Loucazantzy.  Al  N.  de  esta  parte  de  la  frontera,  y  del 
'  lado  de  la  Rusia,  está  la  aldea  de  Nemtsény . 

Para  los  pormenores  de  la  línea  de  demarcación  arriba  des- 
crita en  general,  debe  consultarse  la  carta  topográfica  y  el 
cuaderno  de  especificación  mencionado  en  el  artículo  II. 

Articulo  4 

Los  conos  truncados  de  tierra  por  los  cuales  la  frontera 
está  fijada  sobre  el  terreno  en  sus  partes  secas,  tienen  las  di- 
mensiones siguientes: 

6  alcantarillas  (4  m.  27  cent.)  de  diámetro  en  la  base  in- 
ferior; 

2  alcantarillas  (I  m.  42  cent.)  de  diámetro  en  la  base  su- 
perior; 

2  alcantarillas  (I  m.  42  cent.)  de  altura. 

Cada  uno  de  estos  conos  está  rodeado  de  una  zanja  circular, 
cuyo  desescombramiento  ha  formado  el  terraplén  necesario  á 
su  elevación;  un  mojón  de  una  media  bóveda  (O  m.  35  cent.)  se- 
para el  cono  de  su  zanja. 

Cada  cono  está  elevado  por  una  piedra  portátií;  su  número, 
grabado  de  los  dos  lados  de  la  frontera;  esas  piedras  tienen  la 
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forma  de  un  prisma  rectangular,  de  la  altura  de  2  alcantarillas 
(1  m.  42  cent.)  Ellas  están  groseramente  cuadradas  y  enterra- 
das á  la  mitad  del  centro  del  cono. 

Las  dimensiones  de  la  fosa  que  envuelve  todos  esos  conos 
entre  sí  son: 

2  alcantarillas  (1  m.  42  cent.)  de  anchura  en  la  base  su- 
perior; 

1  alcantarilla  (O  m.  71  cent.)  de  anchura  en  la  base  in- 
ferior; 

1  alcantarilla  (0.  m.  71  cent.)  de  profundidad. 

Sobre  las  partes  de  la  frontera  donde  la  línea  de  demarca- 
ción está  formada  por  las  corrientes  de  agua,  esas  corrientes 
están  reatadas  perpendicularmente  á  las  líneas  normales  mar- 
cadas sobre  el  terreno,  en  medio  de  piedras  numeradas,  de  la 
misma  manera  que  aquellas  de  los  conos,  enterradas  por  mitad 
en  el  suelo  y  rodeadas  de  pequeñas  zanjas  circulares.  Estas 
piedras  tienen  las  mismas  dimensiones  que  aquellas  sobre- 
puestas en  los  conos  y  que  forman  parte  de  la  misma  serie  de 
números.  Los  talves  actuales  (cursos  de  agua)  que  sirven  de 
frontera,  han  sido  así  reatados  á  líneas  normales  á  fin  de  poder 
ser  referidos  exactamente  sobre  la  carta  topográfica  y  para 
impedir  que  en  el  porvenir  sean  cambiados  artificialmente. 

El  curso  de  las  aguas  que  viniera  á  ser  cambiado  acci- 
dentalmente por  alguna  de  aquellas  corrientes  de  agua,  con 
tinuará  formando  la  frontera,  y  las  autoridades  locales  de 
los  dos  Estados  limítrofes  deberán  hacer  ejecutar  de  un  común 
acuerdo  los  trabajos  necesarios  para  volver  á  llevar  las  aguas 
á  sus  lechos,  como  están  referidas  sobre  la  carta  topográfica 
de  la  frontera. 

En  las  partes  de  la  frontera  donde  la  línea  de  demarcación 
atraviesa  bosques  ó  malezas,  ha  sido  practicado  de  los  dos 
lados  de  la  línea  un  claro  de  dos  sagénes  (4  m.  27  cent.) 
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ARTICULO    V 

Sobre  la  frontera  seca,  las  partes  de  la  línea  de  demarcación 
comprendidas  entre  las  marcas  de  amojonamiento,  impares 
inclusivamente  y  las  pares  exclusivamente,  serán  mantenidas 
por  la  Rusia;  las  partes  comprendidas  entre  las  marcas  de 
amojonamiento  pares  inclusivamente  y  las  impares  exclusiva- 
mente, serán  mantenidas  por  la  Moldavia. 

El  cono  impar  n/  419  será  también  mantenido  por  la  Mol- 
davia, visto  que  se  encuentra  en  tierra  sobre  su  territorio. 

Las  piedras  y  las  fosas  circulares  que  marcan  las  lineas 
normales  á  las  cuales  están  unidos  los  talves  (corrientes  de 
agua)  del  arroyo  Aliaga,  del  río  Yalpouk,  del  arroyo  Kírsava, 
de  la  correntera  al  E.  de  Borogani  y  de  los  ríos  de  Yalpougel 
inferior  y  el  Saratsika,  cualesquiera  que  sean  sus  números,  se- 
rán mantenidos  por  el  Estado  sobre  el  territorio  del  cual  esas 
piedras  y  esas  fosas  están  establecidas. 

Los  claros  practicados  á  lo  largo  de  la  línea  de  demarca- 
ción en  las  partes  donde  ellos  atraviesan  bosques  ó  malezas 
serán  mantenidos  de  ambos  lados  por  cada  uno  de  los  dos  Es 
tados  limítrofes. 

ARTICULO    VI 

Sobre  las  corrientes  de  agua  que  siguen  por  la  frontera,  los 
habitantes  de  las  dos  riberas,  presentes  y  venideros,  conserva- 
rán el  derecho  de  usar  dé  las  aguas  en  común  con  la  obligación 
de  mantener  también  en  común  los  diques  que  sirvan  á  retener 
esas  aguas;  mediante  el  trabajo  de  reparación  de  esos  diques, 
ninguno  de  los  dos  Estados  limítrofes  podrá  oponerse  al  libre 
paso  de  los  trabajadores  sobre  la  ribera  que  le  pertenezca. 

Está  prohibido  hacer  en  lo  sucesivo,  en  los  valles  de  co- 
rrientes de  aguas  seguidas  por  la  frontera,  todo  trabajo  que 
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pueda  aparejar  un  cambio  cualquiera  en  las  sendas  de  estas  co- 
rrientes de  agua,  tales  como  están  referidas  en  la  carta  topo- 
gráfica de  la  frontera. 

Todos  los  diques  actuales  están  marcados  sobre  la  dicha 
carta;  ellos  serán  conser\rados,  á  menos  que  los  dos  Estados 
limítrofes  quieran  de  común  acuerdo  suprimir  6  variar  la  si- 
tuación de  alguno  de  ellos;  es  igualmente  entendido,  que  se  hace 
necesario  el  común  acuerdo  de  los  dos  Estados  para  construir 
nuevos  diques,  siempre  bajo  la  reserva  de  que  las  sendas  mar- 
cadas por  el  curso  de  las  aguas  que  forman  la  frontera  no  se- 
rán cambiadas. 

articulo  vil 

Los  dos  primeros  documentos  de  que  se  ha  hecho  mención 
en  el  artículo  II,  que  son:  la  carta  topográfica  especial  com- 
prendiendo treinta  secciones  y  representando  todo  el  trazado 
de  la  frontera,  desde  el  mar  Negro  hasta  el  Pruth,  así  como  el 
cuaderno  de  especificación  que  indica  también  el  curso  de  toda  la 
frontera  y  la  colocación  de  las  marcas  de  amojonamiento  en 
los  menores  detalles,  son  establecidos  en  5  ejemplares  recono- 
cidos idénticos,  uno  para  cada  Potencia  representada  en  la 
comisión  de  delimitación;  ellos  son  revestidos  de  la  firma  de 
los  comisarios  delimitadores  y  están  anexos  á  la  presente 
acta,  teniendo  la  misma  fuerza  y  valor.  La  dicha  acta  con  los 
dos  anexos  en  cuestión,  se  declara  formar  el  único  documento 
auténtico  concerniente  á  la  nueva  frontera. 

Las  dos  últimas  piezas  mencionadas  en  el  mismo  artículo 
II,  á  saber:  la  carta  general  del  territorio  cedido  y  el  cuadro 
estadístico  allí  anexos  y  trazados  solamente  á  título  de  datos, 
son  también  establecidos  en  5  ejemplares  idénticos  revestidos 
de  la  firma  de  todos  los  comisarios:  esas  piezas  están  igual- 
mente destinadas  á  las  cinco  Potencias  representadas  en  la 
comisión. 
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ARTICULO   VIH 

La  presente  acta  definitiva  de  delimitación,  comprendiendo 
ocho  artículos,  ha  sido  firmada  por  todos  los  comisarios  en 
virtud  de  sus  plenos  poderes. 

Esta  acta  será  puesta  inmediatamente  A  la  ratificación  de 
los  Gobiernos  de  Francia,  Austria,  Gran  Bretaña,  Rusia  j 
Turquía  por  sus  comisarios  respectivos. 

Hecho  en  Kichineff ,  el  1 1  de  Abril  (30  Marzo)  1857. 

Brbsson.— Kalik. — Ed.  Stánton. 

M.  Fanton  dh  Verragon.— Barón  A.  de  Stakblbbrg. 

Mouhhliss.— Príncipe  G.  Stourdza. 
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TRATADO 

concluido  entre  el  Atistriat  Ffancla^  Gran  Bretaña»  Prusía» 
Rosla  y  la  Stiizaf  para  hacer  cesar  los  derechos  de  soberanía 
de  la  Pmsía  sobre  el  principado  de  Netich&tel  y  el  condado 
de  Valansfin»  firmado  en  París* 

Sus  Majestades  el  Emperador  de  Austria,  el  Emperador  de 
los  Franceses,  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Irlanda,  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  deseando  pre- 
servar la  paz  general  de  toda  causa  de  perturbación  y  conciliar 
á  este  efecto,  con  las  exigencias  del  reposo  de  Europa,  la 
situación  internacional  del  Principado  de  Neuchátel  y  del  Con- 
dado de  Valangin, 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  Príncipe  de  Neuchátel  y  Conde 
de  Valangin,  habiendo  atestiguado  su  intención  de  deferir  eu 
el  objeto  precitado  á  los  votos  de  sus  Aliados,  la  Confederación 
Suiza  ha  sido  invitada  á  entenderse  con  sus  dichas  Majestades 
sobre  las  disposiciones  más  propias  á  obtener  ese  resaltado. 

En  consecuencia  sus  dichas  Majestades  y  la  Confederación 
Suiza  han  resuelto  concluir  un  tratado,  y  han  nombrado  por 
Plenipotenciarios: 

El  Consejo  federal  de  la  Confederación  Suiza, 

al  seftor  Doctor  Jean  Conrad  Kern,  miembro  del  Consejo 
de  los  Estados  de  Suiza,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria, 

al  seftor  Joseph  Alexandre,  Barón  de  Hubner,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses, 

al  sefior  Alexandre,  Conde  de  Colonna  Waleuski,  etc. 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Ir- 
landa, 
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al  muy  honorable  Henri  Richard  Charles,  Conde  Cow- 
ley,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia, 

al  señor  Maximilián  Frederic  Charles  FranQois,  Conde 
Hatzfeldt,  etc.,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 

al  señor  Conde  Paul  Kiseleff,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

ARTICULO    1 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  consiente  en  renunciar  á  perpetui- 
dad, por  él,  sus  herederos  y  sucesores,  á  los  derechos  de  so- 
beranía que  el  articulo  23  del  tratado  concluido  en  Viena 
el  9  de  Junio  1815  le  atribuye  sobre  el  Principado  de  Neuchft- 
tel  y  el  Condado  de  Valangin. 

ARTICULO   2 

m 

El  Estado  de  Neuchátel,  restablecido  para  lo  sucesivo  á  sí 
mismo,  continuará  haciendo  parte  de  la  Confederación  Suiza 
con  el  mismo  título  que  los  otros  Cantones  y  conforma  al  ar- 
tículo 75  del  tratado  precitado. 

articulo  3 

La  Confederación  Suiza  toma  á  su  cargo  todos  los  gastos 
resultantes  de  los  acontecimientos  de  Septiembre  1856. 

El  Cantón  de  Neuchfttel  no  podrá  ser  llamado  á  contribuir 
á  esas  cargas,  sino  como  cualquiera  otro  Cantón  y  á  prorrata 
de  su  contingente  de  dinero. 
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ARTICULO  4 

Los  gastos  que  quedan  á  cargo  del  Cantón  de  Neuchatel, 
serán  repartidos  entre  todos  los  habitantes  según  el  principio 
de  una  exacta  proporcionalidad  sin  que,  por  la  vía  de  un  im- 
puesto excepcional  ó  de  toda  otra  manera,  ellos  puedan  ser 
puestos  exclusiva  ó  principalmente  á  cargo  de  una  clase  ó  ca- 
tegoría de  familias  ó  de  individuos. 

ARTICULO   5 

Una  amnistía  plena  y  entera  será  declarada  para  todos  los 
delitos  ó  contravenciones  políticos  ó  militares  en  relación  con 
los  últimos  acontecimientos,  y  en  favor  de  todos  los  Neuchate- 
leses  suizos  ó  extranjeros,  y  particularmente  en  favor  de  los 
hombres  de  la  milicia  que,  pasándose  al  extranjero,  se  han 
librado  de  la  obligación  de  tomar  las  armas. 

Ninguna  acción,  sea  criminal,  sea  correccional,  en  perjuicio 
é  interés,  podrá  ser  dirigida  ni  por  el  Cantón  de  Neuchatel, 
ni  por  ninguna  otra  corporación  ó  persona  cualquiera,  contra 
aquellos  que  han  tomado  parte,  directa  ó  indirectamente,  en 
los  acontecimientos  de  Septiembre. 

La  amnistía  deberá  extenderse  igualmente  á  todos  los  deli- 
tos políticos  ó  de  prensa  anteriores  á  los  acontecimientos  de 
Septiembre. 

ARTICULO  6 

Las  rentas  de  los  bienes  de  la  iglesia  que  han  sido  reunidos 
en  1848  al  dominio  del  Estado^  no  podrán  ser  devueltas  de  su 
destino  primitivo. 

25 
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ARTICULO  7 

Los  capitales  y  las  rentas  de  las  fundaciones  piadosas  de  las 
instituciones  privadas,  de  utilidad  pública,  como  la  fortuna  le- 
gada por  el  Barón  de  Purg  á  la  burguesía  de  Neucbfttel,  serán 
religiosamente  respetados;  ellos  serán  mantenidos  conforme  á 
las  intenciones  de  los  fundadores  y  á  las  actas  que  han  ins- 
tituido esas  fundaciones,  y  no  podrán  ser  jamás  distraídos  de 
su  objeto. 

ARTICULO  8 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratifícaciones 
serán  canjeadas  en  el  lapso  de  veintiún  días,  ó  antes  si  fuere 
posible. 

El  canje  tendrá  lugar  en  París. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  haor 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 
Hecho  en  París,  el  26  de  Mayo  1857. 

Kbrn.  Hubnbr. 

A.  Walewski.  Cowley. 

C.  M.  DE  Hatzfeldt.  Cth.  Kisbleff. 

NOTA. — Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  París  el  16 
de  Junio  de  1857. 


.  I 


1857.— Diciembre  5 


ACTA 

final  de  los  trabajos  de  la  Comisión  m¿zta  nombrada  para  la 
rectificación  de  la  frontera  rtiso-turca  en  Asía^  firmada  en 
Constantinopla  por  los  comisarios  respectivos* 

El  artículo  30  del  tratado  firmado  y  concluido  en  París, 
el  30  de  Marzo  1856,  entre  el  Austria,  Francia,  Gran  Bretaña, 
Prusia,  Rusia,  la  Cerdefta  y  la  Puerta  Otomana,  habiendo 
declarado  que  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  el 
Emperador  de  los  Otomanos  manteng^an  en  su  integridad  el 
estado  de  sus  posesiones  en  Asia,  tal  como  existía  legalmente 
antes  de  la  ruptura,  y  que  para  prevenir  toda  controversia 
local,  el  trazado  de  la  frontera  será  verificado  y  si  hubiere 
lu^ar  rectificado  sin  que  de  ello  resulte  perjuicio  territorial  para 
la  una  ó  la  otra  de  las  dos  Partes,  y  que  á  este  efecto  una  comi- 
sión mixta  compuesta  de  dos  comisarios  rusos,  de  dos  comisa- 
rios turcos,  de  un  comisario  francés  y  de  un  comisario  inglés, 
será  enviada  á  los  lug^ares  correspondientes  inmediatamente 
después  del  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas 
entre  la  Corte  de  la  Rusia  y  la  Sublime  Puerta. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  ha  nombrado  por  su 
comisario  al  seflor  Edmond  Pélissier,  Ci^nsul general,  etc. 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafla  y  de  Ir- 
landa ha  nombrado  por  su  comisario  al  señor  J.  L.  A.  Sim- 
mons  etc.,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  ha  nombrado  por 
sus  comisarios  al  señor  Tchirikoffcoff  etc.,  y  al  señor  Michel 
Ivanine,  coronel,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Otomanos  ha  nombrado  por  sus 
comisarios  á  Hussein  Pacha,  general  de  brigada,  etc  y  á  Os- 
man  Bey,  coronel  de  Estado  mayor,  etc. 
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Los  cuales,  habiéndose  comunicado  sus  plenos  poderes,  en- 
contrados en  buena  y  debida  forma,  habiendo  explorado  el 
terreno,  oído  los  testigos  y  leído  los  documentos  producidos 
de  una  y  otra  parte  sobre  todas  las  cuestiones  en  litigio,  es 
tablecen  lo  que  sigue: 

artículo  i 

La  línea  fronteriza  entre  los  dos  Imperios  de  Rusia  y  de 
Turquía  comienza  allí  donde  está  el  punto  de  contacto  entre 
estos  dos  Imperios  y  la  Puerta,  hacia  el  pequeño  Ararat;  sigue 
pasando  hacia  el  gran  Ararat  sobre  la  cadena  á  la  cual  corres- 
ponden estas  dos  montañas,  la  línea  de  división  de  las  aguas 
que  se  descargan  por  la  vertiente  meridional  en  el  río  de 
Makü  y  en  el  Mourad  Tchai  y  por  la  vertiente  septentrional  en 
el  Araxe. 

Esta  frontera  corta  la  vía  de  Bayazid  á  Erivan,  que  pasa 
por  Kara-Boulak  y  la  altura  de  Chinguil  á  un  punto  donde  se 
encuentra  la  división  de  las  aguas  y  donde  la  comisión  ha 
hecho  formar  una  pirámide  de  piedras  brutas. 

Como  no  podían  ver  desde  allá  los  puntos  señalados  para 
determinar  la  posición,  la  comisión  ha  hecho  elevar  una  y  otra 
pirámides,  también  en  piedras  brutas,  sobre  el  territorio  turco, 
á  una  distancia  de  aquella  que  marca  la  frontera  775  pies  in- 
gleses ó  lio  ^/7  ságenes  de  la  Rusia,  en  la  dirección  N.  mag- 
nética 305°  18  Este.  La  indicación  y  las  direcciones  de  los  di- 
ferentes puntos  de  señales  de  esta  pirámide  se  encuentran  en  el 
anexo  n.°  1. 

La  frontera,  continuando  la  división  de  las  aguas,  corta  sobre 
esta  línea  la  vía  que,  vinienjdo  de  la  aldea  de  Mossün,  va  á  Ca- 
ravanseraí;  este  punto  ha  sido  indicado  sobre  el  terreno  por 
una  pirámide  de  piedras  brutas;  los  puntos  de  señales  propias 
para  determinarla  geodésicamente  se  encuentran  en  el  anexo 
número  2. 
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De  allí  la  frontera  continúa.siguiendo  la  misma  direccción 
de  las  aguas;  pasa  al  Norte  del  lago  Babykgoel,  al  Sur  de  la 
llanura  de  Mama  Zidi  Sinegui  y  por  las  montañas  de  Sinak  y 
el  monte  Tandourak;  después  llega  á  la  cima  del  monte  Di- 
batz. 

Del  monte  Dibatz  sigue  la  frontera  descendiendo  el  princi- 
pal curso  del  Zaragán  Tchaí  ó  Tonte  Tchaí,  hasta  su  confluen- 
cia con  el  Araxe,  y  de  allí  el  principal  curso  del  Araxe  hasta 
el  punto  donde  reside  el  Arpa  Tchaí.  De  este  punto  sigue  la 
frontera  el  principal  curso  del  Arpa  Tchaí  remontando  este 
río  hasta  el  punto  donde  recibe  el  riachuelo  de  Dele  Tchai, 
cerca  de  la  aldea  de  Tshish  Tapa. 

Aquí  comienza  la  frontera  determinada  por  la  comisión 
del  17-29  de  Enero  1834. 

De  allí  la  frontera  sigue  el  principal  curso  del  Déli  Tchai* 
hasta  el  punto  donde  recibe  el  riachuelo  de  Jakchi  Boulak. 

Desde  el  punto  de  unión  de  esos  dos  arroyos  donde  se 
encuentran  las  marcas  de  amojonamiento  n,^^  6  y  7  indicadas 
sobre  la  carta,  la  frontera  toma  la  dirección  Noroeste  y  sigue 
la  línea  de  las  marcas  n.<^*  8,  9  y  10  hasta  el  n.*^  1 1  sobre  la  cima 
del  Oxus  Dagle.  De  allí  sigue  la  frontera  la  línea  de  división 
de  las  aguas  vertientes  hacia  el  Norte,  es  decir,  sobre  el  territo- 
rio ruso;  de  las  vertientes  hacia  el  Sur,  es  decir,  sobre  el  terri- 
torio turco,  la  línea  indicada  sobre  la  carta  por  las  marcas  de 
amojonamiento  n.^s  12,  13,  14.  15,  16,  17,  18,  19,  20,  21,  22,  23, 
24,  25,  26,  27,  28  y  29,  donde  ella  da  vuelta  haciendo  un  ángulo 
de  78^  50*  con  la  dirección  precedente  y  desciende  á  la  marca 
número  30  que  ha  estado  establecida  á  83  ságenes  de  la  orilla 
del  lago  Khozapine  y  á  2  verstas  (medida  longitudinal  de  Rusia 
que  equivale  á  I  km.  0671)  cerca  de  la  aldea  arruinada  de  este 
nombre. 

De  esta  marca  n.°  30  la  línea  de  la  frontera  corta  el  lago 
Khozapine  dirigiéndose  hacia  la  marca  n.°  31,  que  se  encuentra 
á  20  ságenes  de  la  orilla  del  lago. 
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De  allí  sube  por  las  marcas  n.^s  32, 33  y  34,  sobre  la  pendien- 
te meridional  hasta  el  n.^  33  sobre  el  alto  de  la  cadena  de  mon- 
tañas que  se  encuentran  entre  el  lago  Khozapine  y  el  rio 
Kür. 

La  descripción  detallada  de  esta  frontera  con  los  puntos  de 
demarcación,  y  sus  direcciones  desde  la  confluencia  del  ria- 
chuelo Deli  Techaí  con  el  Arpa  Tchai*  hasta  la  confluencia  del 
riachuelo  Tskarostav  con  el  río  Kür,  se  encuentra  en  el  anexo 
número  3. 

De  la  confluencia  del  riachuelo  Tskarostav  con  el  río  Kür, 
sigue  la  frontera  el  curso  principal  del  Kür,  hasta  el  punto 
donde  recibe  el  pequeño  río  de  Karzamet  Tchaí;  de  allí  remonta 
hasta  la  fuente  de  esta  corriente  de  agua  cerca  de  la  montaña 
de  Derendara  donde  se  encuentra  una  marca  numerada  1, 
sobre  la  carta,  de  donde  remonta  hasta  1a  cima  de  la  dicha 
montaña  de  Derendara  á  la  marca  n.^  2. 

De  esta  marca  sigue  la  frontera  la  división  de  las  aguas 
conforme  la  dirección  de  las  marcas  de  amojonamiento  n.^^  3 
4,  5,  6,  7.  8,  9,  10,  11.  12,  13,  14,  15,  16,  17,  18,  19  y  20;  de  allí 
desciende  por  la  línea  indicada  por  las  marcas  n.*>*  21.  22  y  23 
hasta  el  n.°  24  sobre  la  ribera  derecha  del  pequeño  riachuelo 

deDjaksou. 

Lh  descripción  detallada  de  la  frontera  con  los  puntos  de 
demarcación  y  sus  direcciones  desde  la  fuente  del  pequeño  río 
de  Karzamet  Tchaí,  donde  se  encuentra  la  marca  n.*^  1  hasta 
la  n.**  24,  sobre  la  ribera  derecha  del  pequeño  rio  de  Djaksou, 
se  encuentra  en  el  anexo  n.*^  4. 

De  esta  marca  n.®  24  sobre  el  Djaksou,  la  frontera  sigue  el 
principal  curso  de  ese  riachuelo  descendiendo  hasta  su  con- 
fluente con  el  Poskhov  Tchaí,  y  desde  entonces  ella  sigue  el 
principal  curso  descendiendo  este  último  río  (el  Poskhov  Tchaí; 
hasta  una  marca  n.°  1  sobre  el  plano  situado#á  la  ribera  de- 
recha cerca  de  la  aldea  de  Bórdela  y  del  puesto  cosaco  deOrt- 
chachan. 
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De  allí,  la  frontera  sí|fiie  la  Hnea  de  las  marcas  que  pasan 
<iel  n.^  1  á  los  n.«  2,  3,  4,  5,  6,  7»  hasta  el  n.**  8  que  se  encuentra 
sobre  la  ribera  izquierda  del  riachuelo  Iris  Tchala. 

La  descripción  detallada  de  esta  frontera  con  los  puntos  de 
demarcación  y  sus  direcciones  desde  el  n.®  1  sobre  la  ribera 
derecha  del  Poskhav  Tcha'í  hasta  el  n.^  8  sobre  la  ribera  izquier- 
da del  mencionado  riachuelo  Iris  Tchala,  se  encuentra  en  el 
anexo  n.^  5. 

De  la  marca  n.®  8  sobre  la  ribera  izquierda  del  riachuelo 
Iris  Tchala,  la  frontera  sigue  el  curso  principal  de  este  ria- 
chuelo remontándose  hasta  un  cono  de  piedras  marcado  n.^  1 
de  donde  remonta  por  la  línea  que  pasa  por  la  marca  n.^  2  hasta 
sobre  la  montafia  Gourma  donde  se  encuentra  la  marca  n.*'  3,  y 
entonces  sigue  en  la  dirección  Noroeste  una  línea  que  corta 
el  desfiladero  y  el  riachuelo  de  Dzinazé,  pasando  por  las 
montaftas  Tsikharouli  Djoar'í,  Naomari  y  Echvinta,  línea  indi- 
cada por  las  marcas  4»  5,  6,  7,  8,  9  y  10  hasta  el  n.^  11,  de  donde 
la  frontera  sigue  la  cresta  de  la  moniafia  de  Lazi  Sakoareli 
hasta  el  n.^  12,  de  donde  sigue  una  linea  directa  que  corta  el 
desfiladero  y  el  río  de  Kobiian  Tchai' hasta  el  n.°  13  sobre  el 
monte  Tsodevis  Tskaro,  y  de  allí  por  una  cresta  hasta  la  monta- 
ña Thsav  Nabad  donde  se  encuentra  el  límite  n.°  14,  y  donde  se 
detiene  la  linea  determinada  por  la  comisión  turco-rusa  en  1834. 

La  descripción  detallada  de  esta  frontera  con  los  puntos  de 
demarcación  y  sus  direcciones  desde  el  n.**  1  cerca  de  las  fuen- 
tes del  riachuelo  Iris  Tchala  hasta  el  n.^  14  sobre  la  montafía 
Tshav  Nabad  se  encuentra  en  el  anexo  n.^  6. 

Del  punto  n.**  14  sobre  la  montaña  Tshav  Nabad  sig:ue  la 
frontera  la  cresta  que  separa  las  aguas  que  corren  al  Norte  por 
la  proTincia  del  Gouriel  en  el  mar  Negro,  de  las  que  corren 
por  el  Kobiian  ThaY  en  el  mar  Caspio,  y  más  lejos  por  los 
valles  deAdjara,  en  el  mar  Negro,  hasta  la  montaña  Tchekhota'í. 

Desde  el  monte  Tchekhota'í  la  frontera  sigue  el  principal 
curso  del  río  Tcholok,  hastasu  desembocadura  en  el  mar  Negro. 
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Esta  linea  de  frontera  se  encuentra  indicada  sobre  las  cartas 
y  los  cuadros  descriptivos  aquí  anexos  y  firmados  por  la 
Comisión. 

Allí  donde  la  Comisión  declara  que  la  línea  fronteriza  sigue 
el  principal  curso  de  un  río  ó  de  una  corriente  de  agua,  se  en- 
tiende que  pasa  por  el  curso  del  río  mismo,  y  allí  donde  hubiere 
varias  ramas,  por  la  rama  principal,  cualesquiera  que  sean  los 
cambios  que  pudieran  sobrevenir  en  la  dirección  de  las  co- 
rrientes. 

Debe  comprenderse  por  la  rama  principal  aquella  cuya 
sección  presenta  más  superficie. 

ARTICULO  11 

Toda  la  frontera  que  acaba  de  ser  descrita  ha  sido  indicada 
por  una  línea  puntuada  con  tinta  roja  sobre  la  carta,  firmada 
por  los  miembros  de  la  Comisión  mixta,  y  adjunta  como  hacíen- 
do  parte  de  la  presente  acta  final  de  los  trabajos  de  la  dicha 
Comisión. 

ARTICULO   III 

Los  arreglos  decretados  por  la  presente  acta  deberán  haber 
recibido  su  plena  y  entera  ejecución  material  para  el  1.®  de 
Diciembre  1858. 

articulo   IV 

La  presente  acta  será  ratificada,  y  sus  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  el  espacio  de  dos  meses,  ó  antes  si  fuere  posible. 

Hecho  en  Constantinopla,  por  cuadruplicado,  el  5  de  Di- 
ciembre 1857. 

Pélissier.  Simmons.  Tchirikoff. 

YVANINE.  HuShEIN.  OSMAN. 


1858.— Abril  28 


PROTOCOLO 


de  ona  conferencia  tenida  en  París  entre  los  representantes  del 
Austria»  Francia»  Gran  Bretaña»  Prosia»  Rusia»  la  Cerdeña 
y  la  Turquía»  para  la  delimitación  de  la  frontera  ruso-turca 
en  Asia* 

Presentes:  por  el  Austria,  sefíor  Barón  de  Hubner; 

por  Francia,  el  señor  Conde  Walewski; 

por  la  Gran  Bretaña,  el  señor  Conde  Cowley; 

por  la  Prusia,  el  señor  Conde  de  Hatzfeld; 

por  la  Rusia,  el  señor  Conde  de  Kisseleff; 

por  la  Cerdeña  el  señor  Marqués  de  Villamarina; 

por  la  Turquía,  Ha'ida  -Effendi. 

El  Plenipotenciario  de  la  Turquía  deposita  sus  poderes.  La 
Comisión  mixta  instituida  por  el  Tratado  del  30  de  Marzo  1856 
para  la  verificación  de  la  frontera  de  la  Rusia  y  de  la  Turquía 
en  Asia,  habiendo  terminado  sus  trabajos,  y  habiendo  sido  fir- 
mada una  acta  en  Constantinopla,  el  5  de  Diciembre  1857  al 
efecto  de  consagrar  el  resultado,  el  señor  Conde  Kisseleff  por 
la  Rusia  y  Hai'dar-Effendi  por  la  Turquía  comunican  á  la  Con- 
ferencia los  instrumentos  originales  del  Acta  final  precitada, 
así  como  la  carta  que  allí  se  encuentra  anexa,  y  depositan  las 
copias  de  ellas  para  ser  adjuntas  A  las  actas  de  la  Conferencia. 

La  Conferencia  después  de  haber  tomado  conocimiento  de 
estos  documentos,  y  reconocida  su  conformidad  á  las  disposi- 
ción es  del  artículo  30  arriba  mencionado,  lo  hace  constar  en  esta 
acta  para  satisfacción  de  los  señores  Plenipotenciarios  de  Rusia 
y  de  Turquía. 

El  Plenipotenciario  de  Austria  expresa  la  esperanza  que  la 
Conferencia  será  informada  de  la  sanción  que  será  dada,  en  su 
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tiempo,  al  instrumento  del  cual  la  Conferencia  acaba  de  extender 
acta.  Los  Plenipotenciarios  de  Francia,  de  la  Gran  Bretafia,  de 
Rusia  y  de  Turquía,  hacen  conocer  á  la  Conferencia,  que  ha  sido 
convenido  entre  sus  Gobiernos,  que  las  ratificaciones  del  Acta 
comunicada  y  firmada  por  sus  comisarios  no  serán'  canjeadas 
sino  entre  la  Rusia  y  la  Turquía. 

El  presente  protocolo,  habiendo  sido  leído  y  aprobado,  ha 
sido  firmado  hoy  28  de  Abril  de  1858  en  el  palacio  del  Miníste 
rio  de  los  negocios  extranjeros  en  París. 
HuBNUR.  Walewski.  Cowlhy.  Hatzfeld- 

•     KiSSBLEFF.  ViLLAMARINA.  HaÍDAR. 
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CONVENCIÓN 


entre  la  Prusia  y  España  sobre  la  extradición  de  malhechotest 

firmada  en  Berlin* 

Su  Alteza  Real  el  Regente,  Príncipe  de  Prusia,  en  nombre  de 
S.  M.  el  Rey,  y  S.  M.  la  Reina  de  Espafia,  habiendo  juzgado  útil 
arreglar  por  una  convención  la  extradición  de  los  malhecho-, 
res,  han  nombrado  á  este  efecto,  á  saber: 

Su  Alteza  Real  el  Regente,  Príncipe  de  Prusia: 

Al  seflor  Alexandro  Barón  de  Schleinitz,  Ministro  de  Es- 
tado, etc. 

S.  M.  la  Reina  de  España: 

Al  seflor  Don  Juan  Jiménez  de  Sandoval,  Marqués  de  la 
Ribera,  Su  Enviado  Extraordinario,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres respectivos,  han  decretado  los  artículos  siguientes: 


ARTÍCULO    I 

Los  Gobiernos  prusiano  y  español  se  obligan  por  la  presente 
convención  á  entregarse  recíprocamente,  á  petición  de  la  otra 
Parte,  á  excepción  de  sus  nacionales,  todos  los  individuos  que 
se  han  refugiado  de  Prusia  en  España  ó  en  una  posesión  espa- 
ñola, ó  de  España  ó  de  una  posesión  española,  en  Prusia,  y  que 
son  perseguidos  ó  condenados  por  los  tribunales  del  país  donde 
ellos  han  cometido  un  crimen,  como  autores,  ó  como  cómplices, 
de  los  crímenes  ó  delitos  enumerados  en  el  artículo  2. 

La  petición  de  extradición  no  podrá  tener  lugar  sino  por  la 
vía  diplomática. 
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ARTÍCULO   II 

Los  crímenes  ó  delitos  por  los  cuales  debe  ser  recíproca- 
mente concedida  la  extradición,  son: 

1)  El  parricidio,  el  asesinato,  el  envenenamiento,  la  muerte, 
el  infanticidio,  la  violencia  ó  estupro,  el  atentado  al  pudor  con- 
sumado ó  tentado  con  violencia;  asi  como  todo  atentado  co- 
metido ó  tentado  sin  violencia  contra  menores,  en  tanto  que 
las  leyes  del  Estado  que  pidiere  la  extradición  asimilen  este 
crimen  al  atentado  cometido  ó  tentado  con  violencia  contra 
mayores. 

2)  El  incendio  voluntario. 

3)  La  participación  en  una  banda  para  el  ejercicio  del  sal- 
teamiento ó  latrocinio  y  del  robo;  la  sustracción  fraudulenta,  sí 
ha  sido  cometida  sobre  la  vía  pública  ó  en  la  noche  y  en  casa 
habitada,  ó  si  se  ha  recurrido  á  la  violencia,  al  escalamiento, 
á  la  fractura  interior  ó  exterior,  ó  en  fin  si  aquel  á  quien  se  le 
imputa  fuere  un  criado  ó  un  hombre  de  servicio  asalariado. 

4)  El  fraude  y  toda  especie  de  estafa. 

5)  La  fabricación,  la  introducción  y  la  emisión  de  monedas 
falsas,  comprendidas  en  ellas  la  fabricación,  la  introducción,  la 
alteración  y  la  emisión  de  papel-moneda,  la  falsificación  de  los 
punzones  que  sirven  para  acuñar  ó  marcar  las  materias  de  oro 
y  de  plata,  la  falsificación  del  sello  del  Estado  y  de  los  timbres 
nacionales. 

6)  El  falso  testimonio  en  proceso  criminal,  el  soborno  de 
testigos  si  se  trata  de  actas  ó  documentos  oficiales  ó  comercia* 
les;  la  falsedad  en  escritura  auténtica  ó  privada,  ó  en  escritura 
de  comercio,  á  excepción  de  la  falsedad  que  no  está  castigada 
con  pena  aflictiva  ó  infamante. 

7)  Las  sustracciones  cometidas  por  los  depositarios  públi- 
cos que  ocultan  fraudulentamente  efectos  que  se  encuentran  en 
su  poder  en  virtud  del  cargo  que  ellos  ejercen. 

8)  La  bancarrota  fraudulenta. 
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artículo  iii 

La  extradición  no  podrá  tener  lugar  en  los  casos  de  crímenes 
y  delitos  políticos,  ni  en  cualquiera  otro  crimen  no  especificado 
en  el  artículo  precedente. 

artículo  IV 

Los  objetos  robados  que  se  encontraren  en  manos  del 
individuo  reclamado  ó  del  cual  se  pudiera  coger,  si  el  ladrón  los 
ha  depositado  en  el  país  donde  está  refugiado,  así  como  todos 
los  que  pudieran  servir  á  la  prueba  del  delito,  serán  entregados 
al  momento  mismo  en  que  se  efectuare  la  extradición,  y  si  en 
esta  época  no  se  hubiere  podido  apoderarse  de  ello,  después  de 
la  extradición. 

articulo  V 

Las  piezas  que  deberán  ser  producidas  en  apoyo  de  la  de- 
manda de  extradición,  son  la  sentencia  condenatoria  ó  el  man- 
dato de  arresto  expedido  en  las  formas  prescritas  por  la  legis- 
lación del  Gobierno  reclamante,  así  como  cualquiera  otra  acta 
que  tenga  al  menos  la  misma  fuerza  que  ese  mandato,  é  indican- 
do igualmente  la  naturaleza  de  la  gravedad  del  hecho  perse- 
guido, así  como  la  disposición  penal  aplicable  á  ese  hecho. 

artículo  vi 

Si  el  individuo  reclamado  no  es  subdito  del  Estado  recla- 
mante, la  extradición  podrá  ser  diferida  hasta  que  el  Gobierno, 
al  cual  el  prevenido  pertenezca,  haya  sido  invitado  á  indicar  los 
motivos  que  él  pudiera  hacer  valer  para  oponerse  ala  extradi- 
ción. En  todos  los  casos,  el  Gobierno,  al  cual  la  demanda  de  ex- 
tradición ha  sido  dirigida,  tendrá  plena  libertad  de  dar  al  asunto 
el  curso  que  le  parezca  más  conveniente,  haciendo  la  extradi- 
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ción  del  malhechor  para  ser  juzgado,  sea  en  su  propio  país,  sea 
en  aquel  donde  ha  cometido  el  crimen. 

ARTÍCULO  vn 

Si  el  individuo  reclamado  ha  sido  perseguido  ó  condenado 
por  los  tribunales  del  país  donde  él  se  refugió  para  crímenes  ó 
delitos  cometidos  en  ese  mismo  país,  él  no  podrá  ser  entregado 
sino  después  de  haber  sido  absuelto,  ó  después  de  haber  sufrido 
la  pena  pronunciada  contra  él. 

artículo    VIII 

La  extradición  no  podrá  tener  lugar  si,  según  la  legislación 
del  país  donde  el  malhechor  se  haya  refugiado,  se  ha  surtido 
prescripción  de  la  pena  ó  de  la  acción  criminal. 

ARTÍCULO    IX 

La  extradición  no  podrá  ser  diferida  por  la  razón  que  ella 
impediría  al  individuo  reclamado  cumplir  las  obligaciones  que 
él  hubiere  contraído  para  con  particulares.  Éstos  serán  libres 
de  reclamar  sus  derechos  ante  la  autoridad  competente. 

ARTÍCULO   X 

Los  malhechores  cuya  extradición  ha  sido  acordada  serán 
dirigidos  sobre  el  puerto  designado  por  el  agente  diplomático 
que  ha  hecho  la  demanda  de  extradición. 

Los  gastos  ocasionados  por  el  arresto,  la  detención,  la 
guarda,  el  mantenimientoy  el  transporte  de  los  individuos  cuya 
extradición  ha  sido  acordada,  sobre  el  territorio  del  país  en  el 
cual  ellos  estaban  refugiados,  así  como  los  gastos  de  subsis- 
tencia y  de  vigilancia  en  los  dichos  puertos  hasta  el  momento 
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de  la  entrega,  serán  de  cargo  del  Gobierno  en  el  país  del  cua> 
el  malhechor  está  refugiado. 

Los  gastos  de  subsistencia  y  de  transporte,  desde  el  momento- 
del  embarque  serán  soportados  por  el  Estado  que  hubiere  pedi- 
do la  extradición. 

ARTÍCULO   XI 

En  el  caso  en  que  el  Gobierno  reclamante  no  hubiera  dis- 
puesto del  individuo  reclamado  en  los  cuatro  meses  que  segui- 
rán al  aviso  de  la  Legación  competente,  de  que  él  se  encuen- 
tra á  su  disposición,  la  extradición  podrá  ser  rehusada  y  eí 
culpable  puesto  en  libertad. 

ARTICULO   XII 

Cuando  en  la  actuación  de  un  asunto  penal, uno  délos  Go- 
biernos juzgare  necesario  hacer  oir  testigos  domiciliados  e]> 
el  territorio  del  otro,  una  comisión  indagatoria  será  dirigida  á 
este  último  por  vía  diplomática  y  allí  le  será  dado  curso  confor- 
me á  las  leyes  del  país  donde  los  testigos  serán  invitados  á* 
comparecer. 

articulo   XIII 

Si  en  una  causa  penal  la  comparecencia  personal  de  un  tes- 
tigo  en  el  otro  Estado  se  juzgare  necesaria,  el  Gobierno  del 
país  al  cual  ese  testigo  pertenece,  deberá  obligarlo  á  compare- 
cer á  la  invitación  que  le  fuere  hecha,  y  en  caso  de  consenti- 
miento, los  gastos  de  viaje  y  de  permanencia  le  serán  reembol- 
sados según  las  tarifas  y  reglamentos  en  vigor  en  el  país  donde 
la  audiencia  deba  tener  lugar. 
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articulo  xiv 

Las  altas  Partes  Contratantes  han  declarado  al  mismo 
tiempo,  que  el  empleo  de  la  lengua  francesa  de  que  ellas  se  han 
servido  de  un  común  acuerdo  en  la  presente  convención,  no 
puede  ni  debe,  en  ningún  caso,  llegar  á  perjudicar  el  derecho 
que  Ellas  tienen  respectivamente  de  servirse  de  su  propia 
lengua  en  los  textos  de  las  estipulaciones  nacionales. 

ARTICULO    XV 

La  presente  convención  será  exequible  diez  días  después  de 
haber  sido  publicada  en  las  formas  prescritas  por  la  legislación 
de  los  dos  países,  y  ella  quedará  en  vigor  durante  cinco  años. 

Cuando  seis  meses  antes  de  la  expiración  de  este  término  ni 
uno  ni  otro  Gobierno  hubiera  declarado  querer  renunciar,  1h 
convención  continuará  en  vigor  durante  otros  cinco  aftos,  y  así 
sucesivamente  de  cinco  en  cinco  años. 

Ella  será  ratificada,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en 
el  lapso  de  cuarenta  y  cinco  días,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Berlín,  el  5  de 
Enero  de  1860. 

ScHLBiNíTZ*.  El  Marqués  db  la  Ribbra. 

(La  convención  ha  sido  ratificada.) 
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TRATADO 

de  amistadf  de  comercio  y  navesración  entre  la  Prusia  7  los 
otros  Estados  del  Zollyereln  alemán^  los  Grandes  Ducados  d« 
Meklenboursf-Schwérin  y  de  Meklenbotirgf-StreUtit  y  las 
ciudades  libres  anseáticas  de  Lufaeck^  Bréme  y  Hambotir^f 
de  tina  parte  y  la  China  de  otra^  segftfido  de  dos  articulos* 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  tratando  tanto  en  su  nombre  como 
en  el  de  los  otros  miembros  de  la  Asociación  de  aduanas  y  del 
comercio  alemán,  á  saber: 

La  Corona  de  Baviera,  la  Corona  de  Sajonia,  la  Corona  de 
Hano  ver,  la  Corona  de  Wurtemberg,  el  Gran  Ducado  de  Bade, 
el  Electorado  de  Hesse,  el  Gran  Ducado  de  Hesse,  el  Ducado  de 
Brunswik,  el  Gran  Ducado  de  Oldemburgo,  el  Gran  Ducado  de 
Luxeraburgo,  el  Gran  Ducado  de  Sajonia,  los  Ducados  de  Saxe- 
Meiningen,  de  Saxe-Altembourg  y  de  Saxe-Coburg  y  Gotha, 
el  Ducado  de  Nassau,  los  Principados  de  Waldek  y  Py rmont,  los 
Ducados  de  AnhaltDessau  Coethen  y  de  Auhait-Bernbourg, 
el  Principado  de  Lippe,  los  Principados  de  Schwarzbourg- 
Roudolstndt  y  Schwarzbourg-Sondershausen,  de  Reuss,  línea 
primogénita,  y  de  Reuss,  línea  secunda,  la  ciudad  libre  de 
Francfort,  el  Gran  Baillage  de  Meisenheim  del  Landgraviat  de 
Hesse  y  el  Baillage  de  Hombourg  del  Landgraviat  de  Hesse,  así 
como  los  Grandes  Ducados  de  Meklembourg-Schwérin  y  de 
Melklembourg-Strélicz  y  los  Senados  de  las  Ciudades  anseáticas 
de  Lubeck,  Brfime  y  Hambourg  de  una  parte,  y  S.  M.  al  Empera- 
dor de  la  China  de  otra,  sinceramente  deseosos  de  entablar  rela- 
ciones de  amistad  entre  los  susodichos  Estados  y  la  China,  han 
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propuesto  consolidarlas  por  un  tratado  de  amistad,  de  comercio 
y  de  navegación,  recíprocamente  ventajoso  y  útil  á  los  subdi- 
tos de  las  altas  Potencias  contratantes;  á  este  efecto  han  de- 
signado para  sus  Plenipotenciatios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  á 

Su  Chambelán  el  Señor  Frédéric  Albert,  Conde  de  Eulem- 
burg,  Enviado  Extraordinario,  etc.,  etc.;  y 

S.  M.  el  Emperador  de  la  China,  á 

Tchongluen,  Miembro  asistente  del  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros,  etc., .etc.; 

Tchong-heou,  Subsecretario  de  Estado,  etc.,  etc.; 

Los  cuales,  después  de  haberse  canjeado  sus  plenos  pode- 
res, encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  decretado  los 
artículos  siguientes: 

ARTICULO  I 

Habrá  paz  constante  y  amistad  perpetua  entre  los  Estados 
contratantes. 

Los  subditos  gozarán  en  los  Estados  respectivos  de  los  unos 
y  de  los  otros,  de  una  plena  y  entera  protección  para  sus  per- 
sonas y  sus  propiedades. 

ARTICULO   II 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  podrá,  si  á  El  bien  le  parece,  acre- 
ditar un  Agente  diplomático  cerca  de  la  Corte  de  Pekín,  y  Su 
Majestad  el  Emperador  de  la  China  podrá  de  la  misma  manera, 
si  bien  le  parece,  acreditar  un  Agente  diplomático  cerca  de  la 
Corte  de  Berlín. 

El  Agente  diplomático  acreditado  por  S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
sia tendrá  el  derecho  de  representar  diplomáticamente  ios 
otros  Estados  alemanes  contratantes  que,  según  el  presente 
tratado,  no  tienen  el  derecho  de  hacerse  representar  cerca  de 
la  Corte  de  Pekín  por  un  Agente  diplomático  especial. 
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S.  M.  el  Emperador  de  la  China  consiente  en  que  el  Agente 
diplomático  acreditado  por  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  así  como 
su  familia  y  las  gentes  de  su  casa,  residan  en  domicilio  fijo  en 
Pekín  ó  regresen  de  allí  eventualmenteá  elección  del  Gobierno 
prusiano. 

ARTÍCULO   III 

Los  Agentes  diplomáticos  de  Prusia  y  de  China  gozarán 
recíprocamente,  en  el  lugar  de  su  residencia,  de  los  privilegios 
é  inmunidades  que  les  concede  el  derecho  de  gentes;  su  perso- 
na, su  familia,  su  casa,  su  correspondencia,  serán  inviolables. 
Ellos  no  podrán  ser  restringidos  en  la  elección  ni  en  el  em- 
pleo de  sus  empleados,  correos,  intérpretes,  servidores,  etc. 

JLos  gastos  de  toda  especie  que  ocasionen  las  misiones  di- 
plomáticas, serán  soportados  por  los  Gobiernos  respectivos. 

Las  autoridades  chinas  darán  al  Agente  diplomático  de 
Prusia  todas  las  facilidades  posibles  para  alquilar  un  local  y 
una  casa  conveniente  en  la  capital,  cuando  él  debiere  estable- 
cer allí  su  residencia. 

ARTICULO   IV 

Los  Estados  alemanes  contratantes  podrán  nombrar  en  la 
China  un  Cónsul  General,  y  en  el  puerto  y  ciudades  abiertos 
donde  sus  intereses  lo  exigieren,  un  Cónsul,  Vicecónsul  ó 
Agente-Consular  encargado  de  tratar  los  negocios  de  sus  na- 
cionales. 

Estos  Agentes  serán  tratados  por  las  autoridades  chinas 
con  las  consideraciones  y  respetos  que  les  son  debidos,  y  ellos 
gozarán  de  los  mismos  privilegios  y  prerrogativas  que  los 
Agentes-Consulares  de  la  nación  más  favorecida. 

En  caso  de  ausencia  del  Agente  Consular  alemán,  los  sub- 
ditos de  los  Estados  alemanes  contratantes  tendrán  la  facul- 
tad de  dirigirse  al  Cónsul  de  una  Potencia  amiga,  ó  en  caso  de 
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urg'encia,  al  Jefe  de  la  aduana,  quien  avisará  el  medio  de  ase- 
gurarles todos  los  beneficios  del  presente  tratado. 

ARTÍCULO    V 

Las  comunicaciones  oficiales  del  Agente  diplomático  pru 
siano,  ó  de  las  autoridades  consulares  de  los  Estados  alemanes 
contratantes  con  las  autoridades  chinas,  serán  escritas  en  ale- 
mán. Hasta  disposición  ulterior,  ellas  serán  acompañadas  de 
una  traducción  china,  pero  es  expresamente  entendido  que, 
en  caso  de  disidencia  en  la  interpretación  dada  en  el  texto 
alemán  y  el  texto  chino,  los  Gobiernos  alemanes  tomarán  por 
exacto  el  sentido  expresado  en  el  texto  alemán. 

Asimismo,  las  comunicaciones  oficiales  de  las  autoridades 
chinas  con  el  Ministro  ó  los  Cónsules  de  la  Prusia  y  de  los  Es- 
tados alemanes  contratantes  serán  escritas  en  chino,  y  para 
ellas  el  texto  chino  hará  fe. 

Es  bien  entendido,  que  la  traducción  no  hará  fe  en  ningún 
caso.  En  cuanto  al  presente  tratado,  será  expedido  en  lengua 
alemana,  china  y  francesa,  con  el  objeto  de  evitar  toda  dis- 
cusión ulterior,  y  por  la  razón  de  ser  la  lengua  francesa  cono- 
cida de  todos  los  diplomáticos  de  la  Europa.  Todas  estas  expe- 
diciones tienen  el  mismo  sentido  y  la  misma  significación,  pero 
el  texto  francés  será  considerado  como  el  texto  original  del 
tratado,  de  manera  que  si  tuviere  alguna  parte  de  él  una  inter- 
pretación diferente  del  texto  alemán  y  del  texto  chino,  la  ex- 
pedición francesa  hará  fe. 

ARTÍCULO    VI 

Los  subditos  de  los  Estados  alemanes  contratantes  podrán 
establecerse  con  sus  familiíts,  circular  libremente  y  entregarse 
al  comercio  ó  á  su  industria  en  los  puertos  y  ciudades  de  Can- 
tón, Swatau(Tcheou-Tcheou),  Amoí,  Foutcheou,Ningpo,Chan- 
gh.ii,  Ton^tcheou,  Tientsin,Nieou-tchoang,  Tchin-Kiang, Kue- 
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Kíang,  HankaU)  después  de  Hiong^  tcheou  en  la  isla  deHainan 
y  de  Tai-wan  y  Tan-choui  en  la  isla  de  Formosa.  Ellos  podrán 
circular  libremente  de  un  puerto  á  otro  con  sus  buques  y  sus 
mercancías,  comprar  allí  ó  alquilar  casas,  arrendar  terrenos  y 
edificar  iglesias,  cementerios  y  hospitales. 

ARTÍCULO    VII 

Los  buques  de  comercio  de  los  Estados  alemanes  contra- 
tantes no  podrán  visitar  otros  puertos  que  aquellos  que  han 
sido  declarados  abiertos  por  el  presente  tratado.  Les  está 
prohibido  visitar  otros  puertos  ó  hacer  un  comercio  clandesti- 
no sobre  la  costa.  Los  buques  que  fueren  sorprendidos  infra- 
^anti  en  contravención  de  esta  disposición,  serán,  así  como 
sus  cargamentos,  confiscados. 

ARTICULO    VIII 

Los  subditos  de  los  Estados  alemanes  contratantes  podrán   . 
pasearse  por  los  alrededores  de  los  puertos  abiertos  al  comer- 
cio á  una  distancia  de  cien  (100)  lis  y  por  un  tiempo  que  no 
exceda  de  cinco  (5)  días. 

En  cuanto  á  los  que  desearen  pasar  al  interior  del  Imperio 
deberán  estar  provistos  de  pasaportes  dados  por  las  autorida- 
des diplomáticas  ó  consulares  y  visados  por  las  autoridades 
locales  chinas.  El  pasaporte  deberá  ser  exhibido  en  todo  re- 
quirimiento. 

En  el  caso  que  los  viajeros  ó  comerciantes  de  los  Estados 
alemanes  contratantes  hubieran  perdido  sus  pasaportes,  será 
permitido  á  las  autoridades  locales  retenerlos  hasta  que  ellos 
hayan  podido  procurarse  nuevos  pasaportes,  ó  hacerlos  recon- 
ducir  al  consulado  más  inmediato  sin  maltratarlos  en  manera 
alguna  ni  permitir  que  lo  sean. 
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Es  entendido,  que  no  se  dará  ningún  pasaporte  para  los 
lugares  ocupados  por  los  rebeldes;  se  esperará,  para  darlos, 
que  estos  lugares  estén  enteramente  pacificados. 


ARTICULO   IX 

Los  subditos  de  los  Estados  alemanes  contratantes  podrán 
escoger  libremente  y  á  precio  convenido  entre  las  partes,  com- 
pradores, intérpretes,  escribanos,  obreros,  bateleros  y  domés- 
ticos de  todas  las  partes  de  la  China,  y  de  igual  manera  ellos 
podrán  alquilar  embarcaciones  para  el  transporte  de  personas 
y  de  mercancías.  Ellos  podrán  igualmente  aprender  la  lengua 
ó  los  dialectos  del  país  con  la  ayuda  de  chinos,  y  enseñarles 
la  lengua  extranjera. 

No  se  pondrá  ningún  obstáculo  á  la  venta  de  libros  alema- 
nes y  á  la  compra  de  libros  chinos. 

ARTICULO   X 

Los  que  siguen  y  enseñan  la  religión  cristiana  gozarán 
en  China  de  una  plena  y  entera  protección  para  sus  personas, 
sus  propiedades  y  el  ejercicio  de  su  culto. 

ARTICULO   XI 

Cuando  un  buque  de  uno  de  los  Estados  alemanes  contra* 
tantes  arribare  á  las  aguas  de  uno  de  los  puertos  abiertos  al 
comercio  extranjero,  él  tendrá  la  facultad  de  escoger  el  piloto 
que  le  convenga  para  hacerse  conducir  al  puerto.  Asimismo, 
cuando  después  de  haber  cubierto  todas  las  cargas  legales 
estuviere  pronto  á  ponerse  á  la  vela,  podrá  tomar  un  piloto  de 
su  elección  para  salir  del  puerto. 
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ARTICULO   XII 

Desde  que  un  buque  de  comercio,  perteneciente  á  uno  de 
los  Estados  alemanes  contratantes^  haya  llegado  á  un  puerto, 
el  jefe  de  la  aduana  delegará,  si  bien  le  pareciere,  uno  ó  varios 
celadores  para  vigilar  el  buque  é  impedir  que  se  practique 
algún  fraude. .  Estos  celadores  podrán,  según  les  conviniere, 
quedarse  en  su  propio  bote  ó  permanecer  á  bordo  del  buque. 

Los  gastos  de  su  sueldo,  alimentación  y  conservación  serán 
de  cargo  de  la  aduana  china,  y  ellos  no  podrán  exigir  ninguna 
indemnización  ó  retribución  cualquiera  de  los  capitanes  ó  de 
los  consignatarios.  Toda  contravención  á  esta  disposición  es- 
tará sujeta  á  una  pena,  que  será  proporcional  al  monto  de  la 
exacción,  la  cual  será  además  íntegramente  restituida. 

ARTICULO    XIII 

En  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  llegada  del  buque 
mercante,  el  capitán,  si  no  está  debidamente  impedido,  y  en 
su  defecto  el  sobrecargo  ó  el  consignatario,  deberá  dirigirse 
al  consulado  y  depositar  allí  sus  papeles  de  bordo  y  una  copia 
del  manifiesto. 

En  las  veinticuatro  horas  siguientes  el  Cónsul  enviará  al 
jefe  de  la  aduana  una  nota  indicando  el  nombre  del  buque,  el 
rol  de  la  tripulación,  el  tonelaje  y  la  naturaleza  de  su  carga- 
mento. 

Si  por  consecuencia  de  negligencia  del  capitán  no  fuere 
cumplida  esta  última  formalidad  en  las  cuarenta  y  ocho  horas, 
el  capitán  será  penado  con  una  multa  de  50  piastras  ó  duros 
fuertes  por  cada  día  de  retardo,  la  cual  multa,  sin  embargo, 
no  podrá  exceder  de  la  suma  de  200  piastras  ó  duros  fuertes. 

Inmediatamente  después  del  recibo  de  la  nota  arriba  men- 
clonada,  el  jefe  de  la  aduana  entregará  el  permiso  de  abrir  la 
bodega.  Si  el  capitán,  antes  de  haber  recibido  este  permiso, 
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hubiera  abierto  la  bodega  y  comenzado  á  descargar,  incurri- 
rá en  una  multa  de  500  piastras  ó  duros  fuertes  á  lo  más,  y  las 
mercancías  desembarcadas  podrán  ser  embargadas. 

ARTICULO   XIV 

Siempre  que  uo  negociante  de  uno  de  los  Estados  alemanes 
contratantes  tuviere  mercancías  para  embarcar  ó  desembar- 
car, deberá  pedir  para  ello  previamente  la  autorización  al  jefe 
de  la  aduana.  Las  mercancías  embarcadas  ó  desembarcadas 
sin  esta  autorización,  serán  confiscadas. 

ARTICULO   XV 

Los  subditos  de  los  Estados  alemanes  contratantes  pagarán 
sobre  todas  las  mercancías  que  importaren  á  los  puertos  abier- 
tos al  comercio  extranjero,  ó  que  exportaren  de  ellos,  los  dere- 
chos mencionados  en  la  tarifa  anexa  al  presente  tratado;  pero 
en  ningún  caso  se  podrá  exigir  de  ellos  otros  ó  mayores  dere- 
chos que  los  exigidos  al  presente  ó  en  lo  sucesivo  á  los  subdi- 
tos de  la  nación  más  favorecida. 

Los  reglamentos  comerciales  anexos  al  presente  tratado 
serán  considerados  como  parte  integrante  de  éste,  y  por  con- 
siguiente como  obligatorios  para  las  altas  Partes  contra- 
tantes. 

ARTICULO    XVI 

En  lo  que  concierne  á  las  mercancías  que  según  la  tarifa 
están  sujetas  á  un  derecho  ad  valorem,  si  el  negociante  no 
puede  quedar  de  acuerdo  con  el  empleado  chino  sobre  el  valor 
que  se  ha  de  ñ{ar,  cada  parte  llamará  dos  ó  tres  negociantes, 
que  serán  encargados  de  examinar  las  mercancías.  El  precio 
más  elevado  en  que  uno  de  estos  comerciantes  declare  querer 
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tomarlas,  será  reputado  ser  el  verdadero  valor  de  dichas  mer- 
cancías. 

ARTICULO    XVII 

Los  derechos  serán  fijados  sobre  el  peso  neto;  en  consecuen- 
cia se  deducirá  la  tara.  Si  el  negociante  alemán  no  puede  en- 
tenderse con  el  empleado  chino  sobre  ia  fijación  de  la  tara, 
cada  parte  elegirá  un  cierto  número  de  cajas  y  de  bultos  entre 
los  cajones  ó  fardos  objeto  del  litigio.  Ellos  serán  desde  lue- 
go pesados  en  bruto  y  después  tarados.  La  tara  media  de  los 
cajones  ó  fardos  pesados  servirá  de  tara  para  todos  los  demás. 

ARTICULO   XVIII 

Si  durante  el  curso  de  la  verificación  se  suscita  alguna  di- 
ficultad sobre  otros  puntos,  que  no  pudiese  ser  resuelta,  el  ne- 
gociante alemán  podrá  reclamar  la  intervención  del  Agente 
Consular.  Este  pondrá  inmediatamente  el  asunto  en  cuestión 
en  conocimiento  del  jefe  de  la  aduana,  y  ambos  se  esforzarán 
en  llegar  á  un  arreglo  amigable. 

Pero  el  tiempo  en  el  cual  esta  reclamación  pudiere  ser  diri- 
gida al  Cónsul,  será  de  veinticuatro  horas,  sino,  no  se  le  dará 
curso. 

En  tanto  que  la  controversia  estuviese  pendiente,  el  jefe  de 
la  aduana  no  le  dará  asiento  en  sus  libros  para  no  aventurar 
de  esta  manera  sobre  el  examen  profundizado  y  la  solución 
del  negocio. 

ARTICULO    XIX 

Sobre  todas  las  mercancías  importadas  que  hubieren  expe- 
rimentado averías  tendrá  lugar  una  reducción  de  derechos 
proporcionada  á  su  depreciación.  Esta  reducción  será  deter- 
minada equitativamente;  pero  si  se  suscitaren  contestaciones 
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ó  divergencias,  serán  terminadas  tal  como  está  estipulado  ea 
el  artículo  XVI  para  las  mercancías  tasadas  ad  valorem. 

I 

ARTICULO   XX 

Todo  buque  de  los  Estados  alemanes  contratantes  entrado 
á  un  puerto  chino  podrá,  cuando  la  bodega  no  ha  sido  aún 
abierta,  dejarlo  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  después 
de  su  llegada  y  volverse  á  cualquier  otro  puerto  sin  tener  que 
pagar  ni  derechos  de  tonelaje,  ni  de  aduana,  ni  ningún  otro 
de  cualquier  especie.  Transcurridas  las  cuarenta  y  ocho  horas, 
deberá  pagar  los  derechos  de  tonelaje. 

ARTICULO   XXI 

Los  derechos  de  importación  serán  pagados  cuando  se  des- 
embarquen las  mercancías,  y  los  derechos  de  exportación 
cuando  sean  embarcadas.  Cuando  los  derechos  de  tonelaje  y 
de  aduana  debidos  por  el  buque  y  la  carga  hubieren  sido  ínte- 
gramente pagados,  el  jefe  de  la  aduana  entregará  un  finiquito 
general,  á  cuya  exhibición  el  Agente  Consular  restituirá  al 
capitán  sus  papeles  de  bordo  y  le  permitirá  ponerse  á  la  vela. 

ARTICULO   XXII 

El  jefe  de  la  aduana  designará  una  ó  varias  casas  de  cam- 
bio que  estarán  autorizadas  á  recibir  los  derechos  debidos  para 
la  cuenta  del  Gobierno.  Los  recibos  de  estas  casas  estarán  repu- 
tados como  entregados  por  el  Gobierno  chino.  Los  pagos  po- 
drán operarse  en  barras  ó  en  monedas  extranjeras,  cuya  rela- 
ción con  la  plata  sellada  será  determinada,  según  las  cir- 
cunstancias, de  común  acuerdo,  entre  el  Agente  Consular 
alemán  y  el  jefe  de  la  aduana. 
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ARTÍCULO   XXIII 

Todo  buque  mercante  de  los  Estados  alemanes  contratan- 
tes que  mida  más  de  150  toneladas,  pagará  los  derechos  de 
tonelaje  á  razón  de  cuatro  (4)  maces  por  tonelada,  y  todo  buque 
que  mida  ciento  cincuenta  (150)  y  menos,  pagará  á  razón  de 
un  (1)  mace  por  tonelada. 

Al  hacer  el  pago  del  derecho  precitado,  el  jefe  de  la  aduana 
entregará  al  capitán  ó  al  consignatario  un  certificado,  sobre  la 
exhibición  del  cual  á  las  autoridades  aduaneras  de  todo  otro 
puerto  Chino  donde  le  conviniere  al  capitán  regresar,  no  se  le 
exigirá  más  derecho  de  tonelaje  durante  cuatro  meses  á  partir 
de  la  fecha  del  finiquito  general  mencionado  en  el  artículo  XXI. 

Están  exentas  de  los  derechos  de  tonelaje  las  embarcacio- 
nes empleadas  por  los  subditos  de  los  Estados  alemanes  con- 
tratantes en  el  transporte  de  pasajeros,  bagajes,  cartas,  comes- 
tibles ó  de  todos  objetos  no  sujetos  á  derechos.  Si  las  dichas 
embarcaciones  transportaren  otras  mercancías  sujetas  á  dere- 
chos, ellas  quedarán  en  la  categoría  de  los  buques  que  midiesen 
menos  de  ciento  cincuenta  (150)  toneladas,  y  pagarán  por 
derecho  de  tonelaje  un  mace  por  tonelada. 

ARTÍCULO   XXIV 

Las  mercancías  que  hubieren  pagado  en  un  puerto  chino 
los  derechos  de  aduana  liquidados  según  la  tarifa,  podrán  ser 
transportadas  en  el  interior  del  país  sin  tener  que  soportar 
ninguna  otra  carga  que  el  pago  de  los  derechos  de  tránsito. 
Estos  derechos  serán  percibidos  según  la  tasa  actualmente  en 
vig^or,  y  no  serán  susceptibles  de  ningún  aumento  en  lo  futuro. 
LrO  mismo  será  de  las  mercancías  transportadas  del  interior 
del  país  á  un  puerto. 

Los  derechos  de  tránsito  correspondientes  á  los  productos 
transportados  del  interior  á  un  puerto,  y  á  las  mercancías 
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transportadas  de  un  puerto  al  interior,  podrán  ser  pag^ados  en 
un  solo  pago. 

Si  funcionarios  chinos,  en  contravención  al  presente  artícu- 
lo, exigieren  retribuciones  ilegales  ó  se  hicieren  pagar  derechos 
más  elevados,  serán  castigados  según  las  leyes  de  la  China. 

ARTÍCULO    XXV 

El  capitán  de  un  buque  perteneciente  á  uno  de  los  Estados 
alemanes  contratantes  que  entre  en  uno  de  los  puertos  chinos 
y  quiera  desembarcar  allí  una  parte  de  su  cargamento,  no  pa- 
gará más  derechos  de  aduana  que  los  de  la  parte  desembarca- 
da. El  podrá  transportar  el  resto  del  cargamento  á  otro  puer- 
to, venderlo  allí,  y  pagar  allí  los  derechos. 

artículo  xxvi 

En  el  caso  de  que  algunos  de  los  negociantes  de  uno  de  los 
Estados  alemanes  contratantes,  después  de  haber  pagado  en  un 
puerto  chino  los  derechos  sobre  las  mercancías  importadas, 
quisieren  reexportarlas,  ellos  lo  prevendrán  al  jefe  de  la  aduana, 
á  ñn  de  mostrar  por  éste  la  identidad  de  las  mercancías  y  la 
integridad  de  los  bultos  ó  fardos. 

Si  las  mercancías  estaban  destinadas  á  ser  reexportadas  á 
otro  puerto  chino,  el  jefe  de  la  aduana  remitirá  á  los  negocian- 
tes que  desearen  reexportarlas  una  declaración  atestiguando 
que  los  derechos  correspondientes  á  las  dichas  mercancías  han 
sido  pagados. 

En  virtud  de  esta  declaración  el  jefe  de  la  aduana  del  puer* 
to  chino,  al  cual  se  transportaren  las  dichas  mercancías,  en- 
tregará un  permiso  de  desembarque  franco  de  derecho,  sin 
exigir  tasa  ni  sobrecargas  suplementarias.  Pero  si  comparadas 
las  mercancías  con  la  declaración  se  descubriere  el  fraude,  las 
mercancías  pasadas  en  fraude  serán  susceptibles  de  confisca- 
ción. 
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Si  las  mercancías  estaban  destinadas  á  ser  reexportadas  á 
un  puerto  fuera  de  la  China,  el  jefe  de  la  aduana  del  puerto  de 
reexportación  entregará  un  certificado  constando  que  el  ne- 
gociante que  reexporta  las  mercancías  tiene  un  crédito  sobre 
la  aduana,  equivalente  al  monto  de  los  derechos  ya  pagados 
sobre  esas  mercancías.  El  dicho  certificado  será  recibido  en 
pago  por  la  aduana  por  su  valor  íntegro  como  de  plata  contan- 
te todas  las  veces  que  se  tratare  de  pagar  derechos  de  importa- 
ción ó  de  exportación. 

ARTÍCULO   XXVII 

Ningún  trasbordo  de  mercancías  podrá  tener  lugar  sin  per- 
miso especial  del  jefe  de  la  aduana.  Salvo  el  caso  de  peligro  en 
la  estancia,  todas  las  mercancías  que  hubieren  sido  trasborda- 
das sin  permiso  serán  confiscadas. 

ARTICULO   XXVIII 

En  cada  uno  de  los  puertos  abiertos  al  comercio  extranjero 
el  jefe  de  la  aduana  depositará  en  casa  del  Agente  Consular  un 
surtido  de  pesas  y  medidas  en  uso  en  la  aduana  de  Cantón,  así 
como  las  balanzas  legales  para  pesar  las  mercancías  y  la  plata. 
Estas  medidas,  pesas  y  balanzas  normales  formarán  la  base  de 
todas  las  liquidaciones  de  derechos  y  de  todos  los  pagos,  y  se 
recurrirá  á  ellas  en  caso  de  contestación. 

ARTÍCULO   XXIX 

Todas  las  multas  y  confiscaciones  pronunciadas  por  las 
contravenciones  al  presente  tratado  ó  á  los  reglamentos  co- 
merciales á  ellos  anexos,  pertenecerán  al  Gobierno  chino. 


1861. -Septiembre  2 

414  Tratado  de  varios  Estados 


ARTICULO   XXX 

Todo  buque  de  guerra  de  los  Estados  alemanes  contratan- 
tes que  cruce  los  mares  para  la  protección  del  comercio,  ó 
lanzado  en  persecución  de  piratas,  será  libre  de  visitar  todos 
los  puertos  chinos  sin  excepción. 

Se  le  dará  todas  las  facilidades  de  proveerse  de  víveres  y 
de  agua,  y  en  caso  de  necesidad  de  hacer  reparaciones  no  se  les 
opondrá  para  ello  ningún  obstáculo.  Los  comandantes  de  estos 
buques  comunicarán  con  las  autoridades  chinas  sobre  el  píe 
de  igualdad  y  de  cortesía,  y  los  buques  estarán  exentos  de  toda 
especie  de  impuestos. 

ARTÍCULO   XXXl 

Si  un  buque  mercante  perteneciente  á  uno  de  los  Estados 
alemanes  contratantes  estuviese  obligado,  por  consecuencia 
de  averías  ó  por  otras  causas,  á  buscar  refugio  en  un  puerto, 
podrá  entrar  á  todo  puerto  chino  sin  excepción,  sin  estar  su- 
jeto al  pago  de  derecho  de  tonelaje. 

Del  mismo  modo,  él  no  tendrá  que  pagar  derecho  de  aduana 
sobre  las  mercancías  que  tuviere  á  bordo,  con  tal  que  éstas  no 
sean  descargadas  sino  á  causa  de  la  reparación  del  buque, 
quedando  aquéllas  bajo  la  vigilancia  del  jefe  de  la  aduana.  Si 
un  buque  llegare  á  varar  ó  perderse,  las  autoridades  chinas 
tomarán  inmediatamente  las  medidas  para  la  salvación  de  la 
tripulación  y  la  preservación  del  buque  y  de  su  cargamento. 
La  tripulación  salvada  será  bien  tratada,  y,  en  caso  de  necesi- 
dad, provista  de  medios  para  llegar  á  la  estación  consular  más 
próxima. 

ARTICULO    XXXII 

Si  aconteciere  que  marineros  ú  otros  individuos  desertaren 
de  los  buques  de  guerra  ó  se  evadieren,  de  los  buques  mercan- 
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tes  de  uno  de  los  Estados  alemanes  contratantes,  la  autoridad 
china,  sobre  el  requerimiento  del  Agente  Consular  ó  en  su  de- 
fecto del  capitán,  tomará  las  medidas  necesarias  para  descu- 
brir el  desertor  ó  fugitivo  y  restituirle  inmediatamente  á  ma- 
nos del  Agente  Consular  ó  del  capitán. 

.  Igualmente  si  chinos  desertores  ó  sindicados  de  algún  cri- 
men se  refugian  en  las  casas  ó  á  bordo  de  un  buque  pertenecien- 
te á  los  subditos  alemanes,  la  autoridad  local  se  dirigirá  al 
Agente  Consular  alemán,  el  cual  tomará  inmediatamente  las 
medidas  necesarias  para  que  su  extradición  sea  efectuada. 

ARTICULO   XXXm 

En  el  caso  de  que  un  buque  perteneciente  á  uno  de  los  Esta- 
dos alemanes  contratantes  fuese  apresado  por  piratas  dentro  de 
los  parajes  dependientes  de  la  China,  será  del  deber  de  las  au- 
toridades chinas  no  descuidar  nada  para  que  los  ladrones 
sean  arrestados  y  castigados.  Las  mercancías  robadas,  en 
cualquier  lugar  y  en  cualquier  estado  que  ellas  se  encuentren, 
serán  depositadas  en  manos  del  Agente  Consular,  que  las  hará 
remitir  á  los  interesados.  Si  no  pudiesen  apoderarse  de  los  cul- 
pables, ni  recobrar  la  totalidad  de  los  objetos  robados,  los  fun- 
cionarios chinos  sufrirán  la  pena  infligida  por  la  ley  en  igua- 
les circunstancias,  pero  ellos  no  podrán  ser  declarados 
pecuniariamente  responsables. 

ARTICULO   XXXIV 

Todas  las  veces  que  un  subdito  de  uno  de  los  Estados 
alemanes  contratantes  quisiere  recurrir  á  la  autoridad  china, 
su  representación  deberá  desde  luego  ser  sometida  al  Agente 
Consular,  que,  según  la  encontrare  razonable  y  conveniente- 
mente redactada,  le  dará  curso  ó  la  devolverá  á  ñn  de  que  sea 
modiñcada. 
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Los  chinos  por  su  parte,  cuando  tuvieren  que  dirigirse  al 
Consulado,  deberán  seguir  una  marcha  análoga  cerca  de  la 
autoridad  china,  la  cual  procederá  de  la  misma  manera. 

ARTICULO   XXXV 

Cuando  un  subdito  de  los  Estados  alemanes  contratantes 
tuviere  cualquier  motivo  de  queja  contra  un  chino,  deberá 
desde  luego  dirigirse  al  Agente  Consular  y  exponerle  sus  ag^ra- 
vios.  El  Agente  Consular  después  de  haber  examinado  el  asun 
to,  se  esforzará  en  arreglarlo  amigablemente. 

De  igual  manera,  cuando  un  chino  tenga  que  quejarse  de  un 
subdito  de  uno  de  los  Estados  alemanes  contratantes,  el  Agen- 
te Consular  escuchará  su  reclamación  con  interés  y  tratará  de 
arreglar  el  asunto  amigablemente.  Pero  si  en  uno  ó  en  otro 
caso  el  arreglo  fuere  imposible,  el  Agente  Consular  requerirá 
la  intervención  del  funcionario  chino  competente,  y  ambos  á 
la  vez  estatuirán  según  la  equidad. 

ARTICULO    XXXVI 

Las  autoridades  chinas  acordarán  siempre  la  más  com- 
pleta protección  á  las  personas  y  ala  propiedad  de  los  subditos 
alemanes,  y  particularmente  cuando  éstos  fueren  objeto  de 
cualquier  insulto  ó  violencia.  En  todos  los  casos  de  incendio,  de 
pillaje  ó  de  destrucción,  las  autoridades  locales  enviarán  á  toda 
prisa  la  fuerza  armada  para  disipar  el  motín,  apoderarse  de 
los  culpables  y  entregarlos  con  toda  la  severidad  de  las  leyes, 
todo  sin  perjuicio  de  las  persecuciones  á  que  hubiere  lugar  en 
derecho  contra  los  culpables,  cualesquiera  que  sean,  para  in- 
demnizar las  pérdidas  causadas. 

articulo  xxxvji 

Si  un  subdito  chino,  deudor  de  un  subdito  de  los  Estados 
alemanes  contratantes,  faltase  al  pago  de  sus  deudas  ó  se  alejase 


1861.-*Septi6mbre  2 

Y  LAS  CIUDADES  ANSEÁTICAS  CON  LA  ChINA  417 

fraudulentamente,  la  autoridad  china,  sobre  el  requirimiento 
del  acreedor,  no  descuidará  ningún  medio  para  arrestar  al  fu- 
gitivo y  obligarle  á  pagar  su  deuda. 

Asimismo,  las  autoridades  alemanas  harán  todo  lo  posible 
para  compeler  á  los  subditos  alemanes  á  pagar  sus  deudas  con- 
traídas con  los  subditos  chinos,  y  para  hacerlos  comparecer  en 
justicia  si  ellos  se  han  alejado  fraudulentamente.  Pero  en  nin- 
gún caso  el  Gobierno  chino  ni  el  Gobierno  de  los  Estados 
alemanes  contratantes  podrán  hacerse  responsables  de  las 
deudas  de  sus  subditos. 

ARTICULO   XXX VIII 

Los  subditos  chinos  que  se  hicieren  culpables  de  una  acción 
criminal  contra  un  subdito  de  uno  de  los  Estados  alemanes 
contratantes,  serán  arrestados  por  las  autoridades  chinas  y 
castigados  según  las  leyes  de  la  China. 

Los  subditos  de  uno  de  los  Estados  alemanes  contratantes, 
que  cometieran  un  crimen  contra  un  subdito  chino,  serán 
arrestados  por  el  Agente  Consular  y  castigados  según  las  leyes 
del  Estado  al  cual  ellos  pertenezcan. 

ARTICULO   XXXIX 

Todas  las  controversias  de  derecho,  sea  que  versen  sobre 
personas,  sea  sobre  su  propiedad,  que  pudieran  suscitarse 
entre  los  subditos  de  los  Estados  alemanes  contratantes,  res- 
tablecerán la  jurisdicción  de  las  autoridades  de  esos  Estados. 
En  caso  de  altercados  sobrevenidos  entre  los  subditos  de  los 
Estados  alemanes  contratantes  y  extranjeros,  la  autoridad 
china  no  tendrá  que  mezclarse  en  ellos. 

ARTICULO   XL 

Es  convenido  entre  las  Partes  contratantes,  que  será  acor- 
dada á  los  Estados  alemanes  y  á  sus  subditos  participación 
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plena  é  igual  de  todos  los  privilegios,  inmunidades  y  ventajas 
que  han  sido  acordadas  ó  fueren  concedidas  de  aquí  en  adelante 
por  S.  M.  el  Emperador  de  la  China  al  Gobierno  ó  á  los  súbdi 
tos  de  otra  nación  cualquiera.  En  particular  todos  los  cambios 
verificados  en  favor  de  una  nación  cualquiera  en  la  tarifa  ó  en 
las  disposiciones  concernientes  á  los  derechos  de  aduana,  de 
tonelaje  ó  de  puerto  de  importación  ó  de  exportación  y  de 
tránsito,  serán  inmediatamente  aplicables  al  comercio  de  los 
Estados  alemanes  contratantes,  así  como  á  sus  negociantes, 
armadores  y  capitanes,  por  el  solo  hecho  de  ser  puesta  en  eje> 
cución  y  sin  que  sea  necesario  nuevo  tratado. 

articulo  xli 

Si  en  adelante  los  Estados  alemanes  contratantes  juzgaren 
conveniente  introducir  modificaciones  á  cualquiera  de  las  cláu- 
sulas del  presente  tratado,  ellos  serán  libres  de  abrir  á  este 
efecto  negociaciones  después  de  un  intervalo  de  10  aftos  cum- 
plidos á  partir  del  día  del  canje  de  las  ratificaciones,  pero  es 
necesario  que  seis  (6)  meses  antes  de  la  expiración  de  los  diez 
aflos  (10)  ellos  hagan  conocer  oficialmente  al  Gobierno  chino 
su  intención  de  introducir  modificaciones,  y  cuales  sean  éstas. 

A  falta  de  este  anuncio  oficial,  el  tratado  quedará  en  vigor 
sin  alteración  por  un  nuevo  término  de  diez  (10)  afios. 

ARTICULO   XLII 

El  presente  tratado  será  ratificado  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  el  intervalo  de  un  año  á  partir  del  día  de  la  firma 
en  Changhai  ó  en  Tientsin,  á  elección  del  Gobierno  de  Prusia. 
Tan  pronto  como  el  canje  haya  tenido  lugar,  el  Gobierno  ^hino 
pondrá  el  tratado  en  conocimiento  de  todas  las  autoridades  su- 
periores del  Imperio,  en  las  provincias  y  en  la  capital,  á  fin  de 
que  se  conformen  á  ellas. 
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En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  de  las 
Partes  contratantes  han  firmado  y  sellado  con  su  sello  el  pre- 
sente tratado,  hecho  por  cuadruplicado  en  Tientsin  el  2  de  Sep- 
tiembre del  año  de  gracia  1861,  correspondiente  al  28  día  de  la 
sétima  luna  del  onceno  año  de  Hien-Foung. 

Conde  de  Eulbnburg. 

tchong-luen. 

tchong-heou. 

artículos    SEPARADOS 
I 

La  Prusia,  los  demás  Estados  de  la  Asociación  de  aduanas 
y  de  comercio  alemán,  los  Grandes  Ducados  de  Meklenbourg- 
Schwérin  y  de  Meklenbourg-Strélitz,  así  como  las  Ciudades 
Anseáticas  de  Lubeck,  Brémey  Hambourg,  habiendo  concluido 
hoy  con  la  China  un  tratado  de  amistad,  de  comercio  y  de  na- 
vegación exequible  después  del  canje  de  las  ratificaciones  que 
debe  tener  lugar  en  el  intervalo  de  un  año,  y  según  el  cual  S.  M. 
el  Rey  de  Prusia  tiene  el  derecho  de  acreditar  un  Agente  diplo- 
mático con  residencia  fija  cerca  de  la  Corte  de  Pekín,  es  con- 
venido entre  los  Plenipotenciarios  respectivos  de  estos  Estados, 
que  en  razón  de  las  turbaciones  que  desoían  actualmente  la 
China,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  esperará  que  un  lapso  de  cinco 
años  haya  transcurrido,  á  partir  del  canje  de  las  ratificaciones 
del  presente  tratado,  para  acreditar  con  residencia  fija  un  Agen- 
te diplomático  en  Pekin. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado y  sellado  con  su  sello  el  presente  artículo. 

Hecho  por  cuadruplicado  en  Tientsin  el  2  de  Septiembre  del 
año  de  gracia  1861,  correspondiente  al  29  día  de  la  sétima  luna 
del  onceno  año  de  Hien-Foung. 

Conde  de  Eulbnburg. 

TcHONG-LUEN. 
TCHONGHEOU. 
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II 

La  Prusia,  los  otros  Estados  de  la  Asociación  de  aduana  y 
de  comercio  alemán,  los  Grandes  Ducados  de  Meklenbourg- 
Schwériny  de  Mcklenbourg-Strélitz,  así  como  las  Ciudades  An- 
seáticas de  Lubeck,  Bréme  y  Hamburgo,  habiendo  concluido 
hoy  con  la  China  un  tratado  de  amistad,  de  comercio  y  de  na- 
vegación, es  convenido  además  que  los  Senados  de  las  Ciuda- 
des Anseáticas  tengan  el  derecho  de  nombrar  un  Cónsul  en  cada 
puerto  abierto  á  la  navegación  y  al  comercio  extranjero,  para 
allí  tratar  los  negocios  de  sus  nacionales. 

El  presente  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y  la 
misma  v^alidez  que  si  estuviere  escrito  palabra  por  palabra  en 
el  tratado  arriba  mencionado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado y  sellado  con  su  sello  el  presente  artículo. 

Hecho  por  cuadruplicado  en  Tientsin  el  2  de  Septiembre  del 
año  de  1861,  que  corresponde  al  día  28  de  la  sétima  luna  del 
onceno  año  de  Hien-Foung. 

Conde  de  Eulenburg. 

tchong-lubn. 

Tchong-heou. 
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CONVENCIÓN 

entre  la  Pfusia  y  la  Francia  para  la  garantía  recíproca  de  la 
propiedad  de  las  obras  intelectuales  y  de  arte»  firmada  en 
Berlín,  (*) 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el  Emperador  de  los  France- 
ses, igualmente  animados  del  deseo  de  adoptar,  de  un  común 
acuerdo,  las  medidas  que  les  han  parecido  más  propias  para 
garantir  recíprocamente  la  propiedad  de  las  obras  intelectua- 
les y  de  arte,  han  resuelto  concluir  una  convención,  y  á  este 
efecto  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia: 

al  señor  Albert,  Conde  de  Bernstorff-Stintenburg,  etc.,  etc.; 

al  señor  Jean  Frédéric  de  PommerEsche,etc.,  etc.; 

al  señor  Alexandre-  Maximilienne  Philipsborn,  su  Conseje- 
ro íntimo,  etc.,  etc., 

y  al  señor  Martin  Frédéric  Rodolphe  Delbrtick,  etc.; 

Y  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses: 

al  señor  Henri  Godefroy  Bernard  Alphonse»  etc.,  etc.; 

y  al  señor  Alexandre  Johann  Henri  de  Clercq,  Ministro 
Plenipotenciario,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes, 
encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 


<*)  I^s  ratifícaciones  han  -sido  canjeadas  en  Berlín.  Han  accedido  á  esta  convención:  el 
Electorado  de  ficsse,  los  (jírandes  Ducados  de  Saxe^Weimar  y  de  Oldenbourg,  los  Ducados 
de  Anhalt,  de  Brunswik,  de  Saxe-.\Uenbourg.  de  Saxc-Cobourg-Gotha  y  de  SaxeMeinin- 
gen,  los  Principados  de  Schwarzbourg-Rudolstadt,  de  Schwarzbourg-Sondershausen,  de 
Reuss,  rama  principal,  de  Rcuss,  rama  segunda,  de  Waideck,  de  Schaumbourg-Lippe  y  de 
Lippe,  y  el  Landgraviat  de  Ucsse-IIombourg.  La  convención  ha  sido  restablecida  en  vigor 
por  el  tratado  de  paz  de  Francfort. 
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articulo  i 

Los  autores  de  libros,  folletos  y  otros  escritos,  de  composi- 
ciones musicales  ó  arreglos  de  música,  de  obras  de  dibujo*  de 
pintura,  de  escultura,  de  grabados,  de  litografía  y  de  todas 
otras  producciones  análogas  del  dominio  literario  ó  artístico, 
gozarán  en  cada  uno  de  los  dos  Estados  recíprocamente  de  las 
ventajas  que  allí  son  ó  fueren  atribuidas  por  la  ley  á  la  propie- 
dad de  las  obras  de  literatura  ó  de  arte,  y  ellos  tendrán  la 
misma  protección  y  el  mismo  recurso  legal  contra  todo  atenta- 
do inferido  á  sus  derechos,  como  si  este  atentado  hubiera  sido 
cometido  respecto  de  autores  de  obras  publicadas  por  la  pri- 
mera vez  en  el  país  mismo. 

Sin  embargo,  estas  ventajas  no  les  serán  recíprocamente  ase- 
guradas sino  durante  la  existencia  de  su  derecho  en  el  país 
donde  la  publicación  original  ha  sido  hecha  y  la  duración  de  su 
goce  en  el  otro  país  no  pudiere  exceder  de  la  fijada  por  la  ley 
para  los  autores  nacionales. 

ARTICULO  II 

Será  recíprocamente  lícita  la  publicación  en  cada  uno  de  los 
dos  países  de  extractos  ó  de  fragmentos  enteros  de  obras  que 
hayan  aparecido  por  la  primera  vez  en  el  otro,  con  tal  que  estas 
publicaciones  sean  especialmente  apropiadas  y  adoptadas  para 
la  enseñanza  ó  el  estudio,  y  acompañadas  de  las  notas  explica- 
tivas ó  de  traducciones  interlineales  ó  marginales  en  la  lengua 
del  país  donde  ellas  están  impresas. 

ARTICULO   III 

El  goce  del  beneficio  del  artículo  1  .*  está  subordinado  al 
cumplimiento,  en  el  país  de  origen,  de  las  formalidades  que 
son  prescritas  por  la  ley,  para  asegurar  la  propiedad  de  las 
obras  de  literatura  ó  de  arte. 
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Para  los  libros,  cartas,  estampas,  grabados,  litografía  ú 
obras  musicales  publicadas  por  la  primera  vez  en  uno  de  los 
Estados,  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  en  el  otro  Estado 
estará  además  subordinado  al  cumplimiento  previo  en  este  últi- 
mo de  la  formalidad  del  registro,  efectuado  de  la  manera 
siguiente: 

Si  la  obra  ha  parecido  por  primera  vez  en  Prusia,  deberá 
ser  registrada  en  París  en  el  Ministerio  del  Interior. 

Si  la  obra  ha  parecido  por  primera  vez  en  Francia,  deberá 
ser  registrada  en  Berlín  en  el  Ministerio  de  los  Cultos. 

El  registro  se  hará  de  una  parte  y  de  otra,  sobre  la  declara- 
ción escrita  de  los  interesados,  la  cual  podrá  ser  respectiva- 
mente dirigida,  sea  á  los  susodichos  ministerios,  sea  á  las  le- 
gaciones en  los  dos  países. 

En  todos  los  caeos,  la  declaración  deberá  ser  presentada 
en  los  tres  meses  siguientes  á  la  publicación  de  la  obra  en  el 
otro  país,  pero  las  obras  publicadas  posteriormente  á  la  fecha 
en  que  entra  en  vigor  la  presente  convención,  y  en  los  tres 
meses  que  á  esta  techa  siguieren  para  las  obrüs  publicadas 
anteriormente. 

Respecto  de  las  obras  que  aparezcan  por  entregas,  el  lapso 
de  tres  meses  no  comenzará  á  correr  sino  á  partir  de  la  publi- 
cación de  la  última  entrega,  á  menos  que  el  autor  no  haya  indi- 
cado, conforme  á  las  disposiciones  del  artículo  6,  su  intención 
de  reservarse  el  derecho  de  traducción,  en  el  cual  caso  cada 
entrega  será  considerada  como  una  obra  separada. 

La  formalidad  del  registro  que  será  hecho  sobre  los  regis- 
tros especiales  tenidos  á  este  efecto,  no  dará  de  una  parte  y  de 
la  otra  lugar  á  la  percepción  de  ninguna  tasa. 

Los  interesados  recibirán  un  certificado  auténtico  del  regis- 
tro: ese  certificado  será  entregado  gratis,  salvo,  si  hay  lugar, 
los  gastos  de  timbre. 

El  certificado  expresará  la  fecha  precisa  á  la  cual  la  decla- 
ración ha  tenido  lugar;  hará  fe  en  toda  la  extensión  de  los  te- 
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rrttorios  respectivos  y  demostrará  el  derecho  exclusivo  de 
propiedad  y  de  reproducción,  mientras  que  cualquier  otra  per- 
sona no  hubiere  demostrado  en  justicia  mejor  derecho. 

ARTICULO  IV 

Las  estipulaciones  del  artículo  1.^  se  aplicarán  igualmente 
ala  representación  ó  ejecución  de  obras  dramáticas  ó  musicales, 
publicadas,  ejecutadas  ó  representadas  por  primera  vez  en  uno 
de  los  dos  países  después  de  la  fecha  en  que  entró  en  vigor  la 
presente  convención. 

ARTICULO   V 

Son  expresamente  asimiladas  á  las  obras  originales  las  tra- 
ducciones, hechas  en  uno  de  los  dos  Estados,  de  obras  naciona- 
les ó  extranjeras.  Estas  traducciones  gozarán  á  este  título  de  la 
protección  estipulada  por  el  artículo  1.®,  en  lo  que  le  concierne 
á  su  reproducción  no  autorizada  en  el  otro  Estado.  Es  bien  en- 
tendido, sin  embargo,  que  el  objeto  del  presente  artículo  es 
simplemente  proteger  al  traductor  por  relación  á  la  versión 
que  él  tiene  dada  de  la  obra  origina],  y  no  de  conferir  el  derecho 
exclusivo  de  traducción  al  primer  traductor  de  una  obra  cual- 
quiera, escrita  en  lengua  muerta  ó  viva,  excepto  el  caso  y  los 
límites  previstos  por  el  artículo  siguiente. 

ARTICULO   VI 

El  autor  de  una  obra  publicada  en  uno  de  los  dos  países  que 
hubiere  entendido  reservarse  el  derecho  de  traducción,  gozará, 
durante  cinco  años,  á  partir  del  día  de  la  primera  publicación 
de  la  traducción  de  su  obra  autorizada  por  él,  del  privilegio  de 
protección  contra  la  publicación,  en  el  otro  país,  de  toda  tra- 
ducción de  la  misma  obra  no  autorizada  por  él,  y  eso  bajo  las 
condiciones  siguientes: 
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1  /  La  obra  original  será  registrada  en  uno  de  los  dos  países, 
sobre  la  declaración  hecha  en  un  lapso  de  tres  meses  á  partir 
del  día  de  la  primera  publicación  en  el  otro  país,  conforme  á 
las  disposiciones  del  artículo  3 . 

2.*  El  autor  deberá  indicar  en  el  encabezamiento  de  su  obra 
la  intención  de  reservarse  el  derecho  de  traducción. 

3.*  Será  necesario  que  la  dicha  traducción  autorizada  haya 
parecido  al  menos  en  parte,  en  el  lapso  de  un  año,  á  contar  de 
la  fecha  de  la  declaración  del  original  efectuada  así  como  acaba 
de  ser  prescrita,  y,  en  totalidad,  en  el  lapso  de  tres  años  á 
partir  de  la  dicha  declaración. 

4.*  La  traducción  deberá  ser  publicada  en  uno  de  los  dos 
países;  y  ser  allí  mismo  registrada  conforme  á  las  disposiciones 
del  artículo  3. 

Para  las  obras  publicadas  por  entregas  bastará  que  la  decla- 
ración del  autor  que  se  propone  reservarse  el  derecho  de  tra- 
ducción, sea  expresada  en  la  primera  entrega. 

Sin  embargo,  en  lo  que  concierne  al  término  de  cinco  años, 
asignado  por  este  articulo  para  el  ejercicio  del  derecho  privile- 
giado de  traducción,  cada  entrega  será  considerada  como  una 
obra  separada,  cada  una  de  las  cuales  será  registrada  en  uno 
de  los  dos  países,  sobre  la  declaración  hecha  en  los  tres  meses, 
á  partir  de  su  primera  publicación  en  el  otro. 

Relativamente  á  la  traducción  de  obras  dramáticas  ó  á  la 
representación  de  esas  traducciones,  el  autor  que  quiera  reser- 
varse el  derecho  exclusivo  de  que  se  trata  en  los  artículos  4  y  6, 
deberá  hacer  parecer  ó  representar  su  traducción  tres  meses 
después  del  registro  de  la  obra  original. 

ARTICULO    VII 

Cuando  el  autor  de  una  obra  especiñcada  en  el  artículo  pri- 
mero haya  cedido  su  derecho  de  publicación  ó  de  reproducción 
á  un  editor  en  el  territorio  de  cada  una  délas  altas  Partes  con- 
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tratantes,  bajo  la  reserva  de  que  los  ejemplares  ó  ediciones  de 
esta  obra  asi  publicada  ó  reproducida,  no  podrá  ser  vendida 
en  el  otro  pais,  cuya  reproducción  debe  ser  considerada  y  tra- 
tada en  él  como  reproducción  iUcita. 

ARTICULO  vin 

Los  mandatarios  legales,  ó  sucesores  de  los  autores,  traduc- 
tores,  compositores,  dibujantes,  pintores,  escultores,  graba- 
dores, litógrafos,  etc.,  gozarán  recíprocamente  en  todos  res- 
pectos de  los  mismos  derechos  que  aquellos  que  la  presente  con- 
vención acuerda  á  los  autores,  traductores,  compositores,  di- 
bujantes, pintores,  escultores,  grabadores  y  litógrafos  mis- 
mos. 

ARTICULO  IX 

• 

No  obstante  las  estipulaciones  de  los  artículos  1.®  y  5.®  de  la 
presente  convención,  los  artículos  extractados  de  los  diarios  ó 
colecciones  periódicas  publicados  en  uno  de  los  dos  países, 
podrán  ser  reproducidos  ó  traducidos  en  los  diarios  ó  coleccio- 
nes periódicas  del  otro  país,  con  tal  que  se  indique  la  fuente 
de  la  cual  se  les  hubiere  tomado. 

Sin  embargo,  esta  facultad  no  se  extenderá  á  la  reproduc- 
ción, en  uno  de  los  dos  países,  de  los  artículos  de  diarios  ó  de 
colecciones  periódicas  publicados  en  el  otro,  cuando  los  autores 
hubieren  formalmente  declarado,  en  el  diario  ó  la  colección 
misma  donde  ellos  las  habían  hecho  parecer,  que  ellos  prohiben 
la  reproducción.  En  ningún  caso,  esta  prohibición  podrá  exten- 
derse á  los  artículos  de  discusión  política. 

ARTICULO    X 

La  venta  y  exposición,  en  cada  uno  de  tos  dos  Estados,  de 
obras  ó  de  objetos  de  reproducción  no  autorizadas,  definidos 


1662.— Agosto  2 

SOBRE  PROPIEDAD  DE  OBRAS  INTELECTUALES  Y  DE  ARTE     427 


por  los  artículos  1,  4,  5  y  6  están  prohibidas,  salvo  lo  que  está 
dicho  en  el  artículo  12,  sea  que  las  dichas  reproducciones  no 
autorizadas  provengan  de  uno  de  los  dos  países,  sea  que  ellas 
procedan  de  un  país  extranjero  cualquiera. 

ARTICULO   XI 

En  caso  de  contravención  á  las  disposiciones  de  los  artículos 
precedentes,  el  embargo  de  los  objetos  de  falsificación  será  ve- 
rificado, y  los  tribunales  aplicarán  las  penas  determinadas  por 
las  legislaciones  respectivas  de  la  misma  manera  que  si  la  in- 
fracción hubiera  sido  cometida  en  perjuicio  de  una  obra  ó  de 
una  producción  de  origen  nacional. 

Los  caracteres  constitutivos  de  la  falsificación  serán  deter- 
minados por  los  tribunales  de  uno  ó  del  otro  país,  según  la  le- 
gislación en  vigor  en  cada  uno  de  los  dos  Estados. 

ARTICULO   XII 

Los  dos  Gobiernos  tomarán  por  vía  de  reglamentos  de  ad- 
ministración pública  las  medidas  necesarias  para  prevenir  toda 
dificultad  ó  complicación  por  razón  de  la  posesión  y  de  la  venta 
por  los  editores,  impresores  ó  libreros  del  uno  ó  del  otro  de  los 
dos  países,  de  reimpresión  de  obras  de  propiedad  de  los  subditos 
respectivos  no  comprendidos  en  el  dominio  público,  fabricados 
ó  importados  por  ellos  anteriormente  á  la  fecha  en  que  entra 
en  vigor  la  presente  convención,  ó  actualmente  en  curso  dq 
fabricación  y  de  reimpresión  no  autorizada. 

Esos  reglamentos  se  aplicarán  igualmente  á  los  clisés,  ma- 
deras y  planchas  grabadas  de  toda  especie,  así  como  piedras 
litográficas  existentes  en  almacenes,  casas  de  los  editores  ó 
impresores  prusianos  ó  franceses,  y  que  constituyen  una  repro- 
ducción no  autorizada  de  niodelos  prusianos  ó  franceses. 

Sin  embargo,  esos  clisés,  maderas  ó  planchas  grabadas  de 
toda  suerte  así  como  las  piedras  litográficas  no  podrán  ser  uti- 
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lizadas  sino  durante  cuatro  aftos  á  partir  de  la  fecha  de  la  vi- 
gencia de  la  presente  convención. 

ARTICULO    XIII 

Durante  la  vigencia  de  la  presente  convención  los  objetos 
siguientes,  á  saber: 

libros  en  todas  lenguas, 

estampas, 

grabados, 

litografías  y  fotografías, 

cartas  geográficas  ó  marinas, 

música, 

planchas  grabadas  en  cobre,  acero  ó  madera  y  piedras  lito- 
gráficas  cubiertas  de  dibujos,  grabados  ó  escrituras,  destinadas 
á  la  impresión  sobre  pape),  cuadros  y  dibujos, 

serán  recíprocamente  admitidos  francos  de  derecho,  sin 
certificación  de  origen. 

ARTICULO    XIV 

Los  libros  de  importación  lícita,  procedentes  de  Rusia,  se- 
rán admitidos  en  Francia,  tanto  á  la  entrada  como  de  tránsito 
directo  ó  por  depósito,  á  saber: 

1.**  los  libros  en  lengua  francesa  por  las  oficinas  de  For- 
bach,  Wissembourg,  Strasbourg,  Pontarlier,  Bellegarde,  Pont- 
de-la-Caille,  St.  Jean  de  Maurienne,  Chambéry,  Nice,  Marseí- 
lle,  Bayonne,  St.  Nazaire,  el  Havre,  Lille,  Valenciennes,  Thion- 
ville  y  Hastia; 

2.^  los  libros  en  toda  otra  lengua  que  no  sea  francesa,  por 
las  mismas  oficinas,  y  además  por  las  de  Sarreguemines, 
St.  Louis,  Verriéres  de  Joux,  Perpignan  (por  el  Perthus),  e! 
Perthus,  Béhobie,  Bordeaux,  Nantes,  .St.  Malo,  Caen,  Rouen, 
Dieppe,  Boulogne,  Calais,  Dunkerque,  Apach  y  Ajaccio,  sin 
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perjuicio,  sin  embarco,  de  los  otros  distrito^  que  pudieren  estar 
ulteriormente  designados  por  el  mismo  jefe. 

En  Prusia,  los  libros  de  importación  lícita  procedentes  de 
Francia  serán  admitidos  por  todas  las  oficinas  de  aduana. 

ARTICULO   XV 

En  el  caso  que  un  impuesto  de  consumo  llegare  á  ser  estable- 
cido sobre  el  papel  en  uno  de  los  dos  países,  es  bien  entendido 
que  este  impuesto  comprenderá  proporcionalmente  á  los  libros, 
estampas,  grabados  y  litografías  importados  del  otro  país. 

No  obstante,  en  lo  que  concierne  á  los  libros,  este  impuesto 
no  será  eventualmente  aplicado  sino  á  los  que  hayan  sido  pu- 
blicados en  uno  ú  otro  país  posteriormente  á  la  creación  del 
impuesto  de  consumo  de  que  se  trata. 

ARTICULO    XVI 

Las  disposiciones  de  la  presente  convención  no  podrán  in- 
ferir perjuicio,  cualquiera  que  sea  el  derecho  que  pertenece  á 
cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes,  de  permitir,  vigilar 
ó  prohibir  por  medidas  de  legislación  ó  de  policía  interior,  la 
circulación,  la  representación  ó  la  exposición  de  toda  obra  ó 
producción  respecto  de  las  cuales  la  autoridad  competente  tu- 
viere que  ejercer  este  derecho.  * 

La  presente  convención  no  inferirá  ningún  atentado  al  de- 
recho de  la  una  ó  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  de 
prohibir  la  importación  en  sus  propios  Estados  de  los  libros 
que,  según  sus  leyes  interiores  ó  de  las  estipulaciones  suscritas 
con  otras  potencias,  son  ó  fueren  declarados  falsificados. 

ARTICULO  XVII 

El  derecho  de  accesión  á  la  presente  convención  está  re- 
servado á  todo  Estado  que  pertenece  actualmente  ó  que  perte- 
neciere en  lo  sucesivo  al  Zollverein. 
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Esta  accesión  podrá  ser  hecha  por  un  canje  de  declaracio- 
nes entre  los  Estados  contratantes  y  la  Francia. 

ARTICULO   XVIII 

La  presente  convención  será  puesta  en  vigor  dos  meses 
después  del  canje  de  sus  ratificaciones. 

Ella  tendrá  la  misma  duración  que  los  tratados  de  comercio 
y  de  navegación  concluidos  á  partir  de  ese  día  entre  los  Esta- 
dos del  Zollverein  y  la  Francia. 

ARTICULO    XIX 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  sus  ratificacioDes 
serán  canjeadas  en  Berlín  al  mismo  tiempo  que  las  de  los  tra- 
tados precitados. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 
Hecho  en  Berlín  el  2  de  Agosto  de  1862. 

Bbrnstorff.  Pommbr-Eschb. 

Philipsborn  .  Dblbrück. 

La  Tour  d'Auvbrgne  de  Clercq. 

NOTA.— Véase  el  protocolo  firmado  en  Berlín  el  14  de  Diciembre  de  1H64  en  la  parte 
relativa  á  esta  Convención  literaria  entre  Prusia  y  Francia  á  que  se  refiere  dieho  protocolo. 
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TRATADO 

de  navesfación  entre  la  Prasia  y  la  Bélgfka»  scfruído  de  un  pro* 

tocólo»  firmados  en  Berlín* 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  anima- 
dos de  un  igual  deseo  de  contribuir  al  desarrollo  de  las  relacio- 
nes comerciales  y  marítimas  entre  la  Prusia  y  la  Bélgica,  han 
resuelto  concluir  un  tratado  á  este  efecto,  y  han  nombrado 
para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia: 

á  M.  Otto  Edouard  Léopold  de  Bismarck-Schoenhausen,  Su 
Presidente  del  consejo,  etc.,  etc  ; 

á  M.  Jean  Frédéric  de  Pommer-Esche,  Su  Director  gene- 
ral, etc.; 

á  M.   Alexandre  Maximilien  Philipsborn,  etc.,  etc.; 

á  M.  Martín  Frédéric  Rodolphe  Delbrück,  Su  Director  del 
Ministerio,  etc.,  etc.;  y 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas: 

Al  Barón  Jean  Baptiste  Nqthomb,  Su  Ministro  de  Esta- 
do, etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes 
encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

ARTICULO    1 

La  marina  mercante  de  una  de  las  altas  Partes  contratan- 
tes continuará  siendo  asimilada  en  los  territorios  de  la  otra 
bajo  todos  conceptos,  á  la  marina  mercante  nacional. 

No  se  hace  excepción  de  esta  igualdad  perfecta  sino  en  lo 
que  concierne  á  las  ventajas  de  que  pudiera  ser  objeto  la  pesca 
nacional  en  el  uno  ó  en  el  otro  país. 
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ARTÍCULO  2 

La  nacionalidad  de  los  buques  será  admitida  de  una  parte 
y  de  la  otra,  según  las  leyes  y  reglamentos  particulares  de  cada 
Parte,  por  medio  de  los  documentos  entregados  por  las  autori- 
dades competentes  á  los  capitanes,  patronos  y  bateleros. 

ARTÍCULO  3 

Las  estipulaciones  que  preceden  se  aplican  á  la  navegación 
de  todas  las  vías  de  agua  navegables  pertenecientes  alas  altas 
Partes  contratantes,  sean  naturales,  sean  artificiales. 

ARTICULO    4 

Las  altas  Partes  contratantes  acordarán  recíprocamente 
el  derecho  de  nombrar  en  los  puertos  y  plazas  de  comercio  de 
la  otra,  los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agen- 
tes consulares,  reservándose  sin  embargo,  no  admitirlos  en  los 
lugares  que  ellas  juzgaren  conveniente  exceptuar  general- 
mente. 

Estos  Cónsules-Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agien- 
tes consulares  así  como  sus  Cancilleres,  gozarán  á  cambio  de 
reciprocidad,  de  los  mismos  privilegios,  poderes  y  excepciones 
de  que  goza  ó  gozaren  los  de  las  naciones  más  favorecidas; 
pero  en  caso  que  ellos  quisieran  ejercer  el  comercio,  ellos  ten- 
drán que  someterse  á  las  mismas  leyes  y  usos  á  los  cuales  están 
sometidos  en  el  mismo  lugar,  por  relación  á  sus  transacciones 
comerciales,  los  particulares  de  su  nación. 

articulo  5 

Los  dichos  Cónsules-Generales,  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares  de  cada  una  de  las  altas  Partes  contratan- 
tes residentes  en  los  Estados  de  la  otra,  recibirán  de  las  autori- 
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dades locales  toda  ayuda  y  asistencia  parala  pesquisa,  aprehen- 
sión y  arresto  de  los  marinos  y  otros  individuos  que  hacen  parte 
déla  tripulación  de  los  buques  de  guerra  ó  mercantes  de  sus  (Paí- 
ses respectivos,  sea  que  ellos  fueren ,  ó  no,  inculpados  de  crimen, 
delitos  ó  contravenciones  cometidos  á  bordo  de  dichos  buques. 

A  este  efecto,  ellos  se  dirigirán  por  escrito  á  los  tribuna- 
les, juzgados  ó  funcionarios  competentes  y  justificarán  por  la 
exhibición  de  los  registros  del  buque,  rol  de  la  tripulación  ú 
otros  documentos  oficiales  ó  bien  si  el  buque  hubiere  partido, 
por  la  copia  ó  un  extracto  de  dichas  piezas,  debidamente  certi- 
ficada por  ellos,  que  los  hombres  que  ellos  reclaman  han  hecho 
realmente  parte  de  dicha  tripulación. 

Sobre  esta  demanda  asi  justificada,  no  podrá  ser  rehusada 
la  entrega. 

Los  dichos  desertores,  cuando  hubieren  sido  arrestados  que- 
darán á  la  disposición  de  los  dichos  Cónsules-Generales,  Cón- 
sul, Vice-cónsul  ó  Agente  consular  y  podrán  de  igual  manera 
ser  detenidos  y  guardados  en  las  prisiones  del  país,  á  solicitud 
y  á  costa  délos  Agentes  precitados,  los  cuales,  segtün  la  ocasión, 
los  reintegrarán  á  bordo  del  buque  al  cual  pertenecen,  ó  los 
reenviarán  al  país  de  los  dichos  Agentes  en  un  buque  de  la 
misma  ó  de  cualquiera  otra  nación,  ó  los  repatriarán  por  la 
vía  de  tierra. 

La  repatriación  por  tierra  se  hará  escoltada  por  fuerza 
pública  á  solicitud  y  á  costa  de  los  Agentes  precitados,  que 
deberán  á  este  efecto  dirigirse  á  las  autoridades  competentes. 

Si  en  los  dos  meses  á  contar  del  día  de  su  arresto,  los  deser- 
tores no  fueren  reintegrados  á  bordo  del  buque  á  que  perte- 
necen ó  si  no  fueren  repatriados  por  vía  de  tierra  ó  de  mar, 
como  asimismo,  si  los  gastos  de  su  prisión  no  fueren  regular- 
mente pagados  por  la  parte  que  ha  pedido  el  arresto,  los  dichos 
desertores  serán  puestos  en  libertad,  sin  que  puedan  ser  arres- 
tados de  nuevo  por  la  misma  causa. 

28 
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Sin  embargo,  si  el  desertor  hubiere  cometido  cualqtier 
crimen  ó  delito  eo  tierra,  su  extradición  podrá  ser  diferida  por 
las  autoridades  locales  hasta  que  el  tribunal  competente  haya 
ddMdamente  fallado  sobre  ese  hecho,  y  que  el  juicio  recaído 
haya  recibido  su  entera  ejecución. 

Es  igualmente  entendido  que  si  los  marinos  A  otros  indiFí- 
dúos  de  la  tripulación  son  nacionales,  están  en  todo  caso 
exceptuados  de  las  estipulaciones  del  presente  articulo. 


artículo  6 

Todas  las  operaciones  relatiyas  al  salvamento  de  los  bnqaes 
belgas  naufragados  ó  encallados  sobre  las  costas  de  Prusia, 
serán  dirigidas  por  los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice- 
cónsules ó  Agentes  consulares  de  Bélgica,  y  recf  procameote, 
los  Cótisules-Generales,  Cónsules,  Vice-cónsules  ó  Agentes 
consulares  de  Prusia,  dirigirán  las  operaciones  relativas  al 
salvamento  de  los  buques  de  su  nación  naufragados  ó  encalla- 
dos sobre  las  costas  de  Bélgica. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  tendrá  solamesce 
lugar  en  los  territorios  de  las  altas  Partes  contratantes  para 
mantener  el  orden,  garantir  los  intereses  de  los  salvados  si 
ellos  son  extraños  de  las  tripulaciones  náufragas,  y  asegurar 
la  ejecución  de  las  disposiciones  que  se  han  de  observar  para 
la  entrada  y  la  salida  de  las  mercancías  salvadas. 

En  la  ausencia  y  hasta  la  llegada  de  los  Cónsules,  Vice-cón- 
sules ó  Agentes  consulares,  las  autoridades  locales  deberán 
desde  luego  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  la  pro- 
tección de  los  individuos  y  la  conservación  de  los  efectos  nau- 
fragados. 

Es  además  convenido  que  las  mercancías  salvadas  no  esta- 
rán sujetas  á  ningtin  derecho  de  aduana,  á  menos  que  seaa 
admitidas  para  el  consumo  interior. 


1863.— Mdrzo  28 

Tratado  de  navegación  entre  Prüsia  y  Bélgica    435 


ARTICULO  7 

Las  altas  Partes  contratantes  no  concederán  ningrún  privi- 
legio, favor  ó  inmunidad,  concerniente  á  la  navegación,  á  un 
otro  Estado,  que  no  sea  también  y  al  instante  extendido  á  sus 
stlbditos  respectivos. 

ARTICULO  8 

El  pabellón  prusiano  continuarA  gozando  en  Bélgica  del 
reembolso  del  peaje  del  Escaut,  en  tanto  que  el  pabellón  belga 
gozare  del  mismo  derecho. 

ARTÍCULO  9 

A  partir,  lo  más  tarde,  del  día  en  que  la  capitulación  del 
peaje  del  Escaut  fuere  asegurado  por  un  arreglo  general: 

1.®  El  derecho  de  tonelaje  establecido  en  los  puertos  belgas 
dejará  de  ser  percibido. 

2.®  Los  derechos  de  pilotaje  en  los  puertos  belgas  y  en  el 
Escaut,  en  tanto  que  ellos  dependan  de  la  Bélgica,  serán  redu- 
cidos: 

de  20  ®/o  para  los  buques  de  vela, 

de  25  ^/o  para  los  buques  remolcados, 

de  30  ^  o  para  los  buques  de  vapor. 

3.®  El  régimen  de  las  tasas  locales  impuestas  por  la  ciudad 
de  Amberes  será  en  su  conjunto  disminuido  ó  exento  de  gra- 
vamen. 

ARTICULO  10 

E!  derecho  de  accesión  al  presente  tratado  es  reservado  á 
todo  Estado  que  pertenece  actualmente  ó  que  perteneciere  en 
lo  sucesivo  al  Zollverein. 
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Esta  accesión  podrá  hacerse  por  un  canje  de  declaraciones 
entre  los  Estados  contratantes  y  la  Bélg^ica. 

ARTICULO  1 1 

El  presente  tratado  quedará  en  vigor  durante  un  periodo 
de  doce  aflos  á  partir  del  día  del  canje  de  las  ratificaciones.  En 
el  caso  que  una  de  las  altas  Partes  contratantes  no  hubiere  noti- 
ficado, doce  meses  antes  del  fin  de  dicho  período,  su  intención 
de  hacer  cesar  los  efectos,  el  tratado  quedará  obligatorio  hasta 
la  expiración  de  un  afio,  á  partir  del  día  en  que  una  de  las  dos 
altas  Partes  contratantes  la  haya  denunciado. 

ARTICULO  12 

El  presente  tratado  entrará  en  vigor  diez  días  después  del 
canje  de  las  ratificaciones. 

Las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Berlín  en  el  más  breve 
lapso  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  se- 
llado con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Berlín  el  28  de  Marzo  de  1863 

BlSMARCE  SCHO£NHAUSBN. 

PoMMHR  SCHB.  NOTHOIIB. 

PhILIP>B()RN. 

OblbkDck. 

(Las  ratificaciones  han  sido  canjeadas  en  Berlín.) 

PROTOCOLO 

ANEXO  AL  TRATADO  DE  NAVEGACIÓN 

ENTRE  BÉLGICA  Y  PRUSIA 

Al  procederse  á  firmar  el  tratado  de  navegación  concluido 
en  la  fecha  de  este  día  (28  de  Marzo  de  1863),  entre  la  Prusia  y 
la  Bélgica,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Rej 
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de  Prusia  y  de  S.  M;  el  Rey  de  los  Belgas,  han  convenido  en  lo 
que  sigue: 

§  1.**  El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  frusia  y  el  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Beljras,  deseando  garantir  al  comercio  recíproco  de 
los  dos  países  el  régimen  de  la  nación  más  favorecida,  entra- 
ron en  negociaciones  para  concluir  sobre  esta  base  un  tratado 
de  comercio,  destinado  á  reglamentar  de  una  manera  gejieral 
y  definitiva  sus  relaciones  comerciales. 

Provisionalmente,  y  por  todo  el  tiempo  que  la  Prusia,  sin 
perjuicio  de  los  tratados  en  vía  de  ejecución,  hiciere  gozar  á 
las  mercancías  originarias  de  la  Bélgica  el  régimen  aplicable  á 
los  productos  de  la  nación  más  favorecida,  la  Bélgica  aplicará 
á  las  mercancías  originarias  de  la  Prusia  y  de  los  otros  Estados 
alemanes  unidos  á  ella,  en  materia  .de  aduanas  y  de  comercio, 
ó  destinadas  para  estos  Estados,  el  régimen  de  que  gozan  ó 
gozaren,  según  el  tratado  del  23  de  Julio  1862,  las  mercancías 
originarias  de  la  Gran  Bretafía  ó  destinadas  para  ese  país.  Esta 
aplicación,  comprendidos  en  ella  los  vinos,  se  hará  diez  días 
después  del  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  de  navega- 
ción. Sólo  se  exceptuará  de  ella  la  nueva  tarifa  de  trapos  viejos 
de  toda  especie,  de  pasta  de  papel  y  de  viejos  cordajes,  ence- 
rados ó  no. 

Mientras  que  un  régimen  de  favor  estuviere  constituido,  por 
la  estipulación  precedente,  para  ciertas  mercancías  originarias 
de  la  Prusia  ó  de  los  Estados  de  sus  coasociados,  el  importador 
de  ellas  deberá  justificar  su  origen  ante  la  aduana  belga,  sea 
por  una  declaración  oficial  hecha  ante  un  magistrado  residente 
en  el  lugar  de  la  expedición,  sea  un  certificado  entregado  por 
el  jefe  del  servicio  de  las  aduanas  de  la  oficina  competente,  sea 
un  certificado  entregado  por  los  Cónsules  ó  Agentes  consulares 
belgas  residentes  en  los  lugares  de  expedición  ó  en  los  puertos 
de  embarque. 

§  2.®  En  consideración  á  las  proposiciones  hechas  por  la 
Bélgica  para  reglar  de  común  acuerdo  la  capitalización  del 
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peaje  del  Escaut,  la  Prusia  coaseiitiría  en  contribiur  á  estt 
capitalización  bajo  las  condiciones  siguientes: 

a).  El  capital  no  excederá  de  una  suma  de  36  miUooes  de 
francos. 

b).    La  Bélgica  tomará  á  su  cargo  el  interés  de  ese  capital. 

c).  El  resto  será  repartido  entre  los  otros  Estadoa  en  U 
proporción  de  su  navegación  por  el  Escaut. 

d).  La  cuota-parte  de  la  Prusia,  debiendo  ser  fijada  segúa 
esta  regla,  no  podrá  elevarse  á  más  de  una  suma  de  1.670,640 
francos. 

e).  El  pago  de  la  dicha  cuota- parte  será  efectuado  en  dos 
términos  iguales,  de  los  cuales  el  primero  vencerá  el  mismo 
día  en  que  deje  de  ser  percibido  el  peaje,  y  el  segundo,  doce 
meses  más  tarde. 

Las  condiciones  arriba  enunciadas  para  la  capitalización 
del  peaje  del  Escaut,  serán  insertadas  en  un  tratado  general 
que  será  expedido  por  una  conferencia  de  los  Estados  marí- 
timos, en  la  cual  será  representada  la  Prusia. 

§  3.^  Con  objeto  de  poner  término  á  los  inconvenientes  de 
diversa  naturaleza  que  resultan,  tanto  para  el  comercio  y  para 
la  navegación,  como  para  los  Gobiernos,  déla  diversidad  de 
los  sistemas  de  arqueo  de  buques  actualmente  empleados,  la$ 
dos  Partes  contratantes  invitarán  á  los  Estados  maritinos  á 
ponerse  de  acuerdo  para  decretar  una  fórmula  de  arqueo  de 
los  buques  de  mar,  que  sirva  de  regla  universal. 

§  4.^  Mediante  una  simple  acta  de  accesión  áe  parte  del  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  la  convención  relativa  al 
servicio  internacional  de  los  caminos  de  hierro  en  sus  relaciones 
con  la  aduana,  Armada  en  Berlín  el  2  Agosto  1862,  será  igual 
menre  aplicada  á  la  Bélgica,  desde  el  principio  de  su  ejecución. 

§  5.^  La  ejecución  de  los  compromisos  contenidos  en  el 
presente  protocolo  y  en  el  tratado  y  convención  de  este  dia, 
está  expresamente  subordinada  al  cumplimiento  de  las  forma- 
lidades y  reglas  establecidas  por  las  leyes  constitucionales  de 
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los  dos  países.  Los  dos  Gobiernos  se  obligan  á  hacer  efectiva 
la  aplicación  de  ellas  en  el  más  breve  término  posible. 

§  6.^  El  presente  protocolo  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor 
que  si  hiciese  parte  de  un  tratado,  y  estará  comprendido  en  la 
ratificacite  del  tratado  de  navegacite  de  hoy. 

En  fe  de  lo  cual»  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  por  duplicado. 

Hecho  en  Berlín  el  28  de  Marzo  de  1863. 

BlSICASCK-ScHGBIIHAUSEN. 

POMMfiK-EsCHB.  NOTÜOMB. 

Dbí.brIIck. 
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CONVENCIÓN 


entre  la  Pntsia  y  la  Béljflca  para  la  garantía  recíproca  ic  U 
propiedad  de  las  obras  intelectuales  y  de  arte^  firmada  en 
Berlín* 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el  Rey  (le  los  Belgas,  igual- 
mente animados  del  deseo  de  adoptar,  de  un  común  acuerdo, 
las  medidas  que  les  han  parecido  más  propias  á  garantir  recí- 
procamente la  propiedad  de  las  obras  intelectuales  y  de  arte, 
han  resuelto  concluir  una  convención,  y  á  este  efecto  han 
nombrado  para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia: 

á  los  señores:  Otto  Edouard  Leopold  de  Bismarck-Scho&n- 
hausen,  etc.;  Jean  Frédéric  de  Pommer-Esche,  etc.;  Alexandre 
Maximilien  Philipsborn,  su  Consejero,  etc.;  Martín  Frédéric 
Rodolphe  Delbrück;  y 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas: 

al  Bnrón  Jean  Baptiste  Nothomb,  etc.,  los  cuales,  después 
de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  encontrados  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

ARTICULO    1 

Los  autores  de  libros,  folletos  ú  otros  escritos,  de  composi 
clones  musicales  ó  arreglos  de  músipa,  de  obras,  de  diseños,  de 
pintura,  de  escultura,  de  grabados,  de  litografía  y  de  todas 
otras  producciones  análogas  del  dominio  literario  ó  artístico, 
gozarán  en  cada  uno  de  los  dos  Estados  recíprocamente  de  las 
ventajas  que  allí  son  ó  serán  atribuidas  por  la  ley  á  la  propie- 
dad de  obras  de  literatura  ó  de  arte,  y  ellos  tendrán  la  misma 
protección  y  el  mismo  recurso  legal  contra  todo  agravio  in- 
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ferido  á  sus  derechos,  como  si  este  agravio  hubiere  sido  co- 
metido respecto  de  autores  de  obras  públicas  por  la  primera 
▼ez  en  el  país  mismo. 

Sin  embargo,  esas  ventajas  no  les  serán  recíprocamente 
aseguradas  sino  durante  la  existencia  de  sus  derechos  en  el 
país  donde  la  publicación  original  ha  sido  hecha,  y  la  duración 
de  su  goce  en  el  otro  país  no  podrá  exceder  á  la  fijada  por  la 
ley  para  los  autores  nacionales. 

ARTICULO   2 

Será  recíprocamente  lícita  la  publicación,  en  cada  uno  de 
los  países,  de  extractos  ó  de  fragmentos  enteros  de  obras  que 
hayan  salido  á  luz  por  la  primera  vez  en  el  otro,  con  tal  que 
estas  publicaciones  tengan  por  objeto  la  crítica  ó  la  historia 
literaria  ó  sean  especialmente  apropiadas  y  adaptadas  á  la  en- 
sefianza  ó  al  estudio. 

ARTICULO  3 

El  goce  del  beneficio  del  artículo  1.^  está  subordioado  al 
cumplimiento,  en  el  país  de  origen,  de  las  formalidades  que 
están  prescritas  por  la  ley  para  asegurar  la  propiedad  de  las 
obras  de  literatura  ó  de  arte. 

Para  los  libros,  cartas,  estampas,  grabados,  litografías  ú 
obras  musicales  publicadas  por  la  primera  vez  en  uno  de  los 
dos  Estados,  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  en  el  otro 
Estado  estará,  además,  subordinado  al  cumplimiento  previo  en 
este  último,  de  la  formalidad  del  registro  efectuado  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Si  la  obra  ha  aparecido  por  la  primera  vez  en  Prusia,  ella 
deberá  ser  registrada  en  Bruselas  en  el  Ministerio  del  Interior. 

Si  la  obra  ha  aparecido  por  la  primera  vez  en  Bélgica,  ella 
deberá  ser  registrada  en  Berlín  en  el  Ministerio  de  Cultos. 

El  registro  se  hará  de  una  parte  y  de  otra  sobre  la  declara- 
ción escrita  de  los  interesados,  la  cual  podrá  ser  respectiva. 
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mente  dirigida,  sea  á  los  susodidios  imaiscerios,  sea  á  las 
leg^adones  de  los  dos  países. 

Bn  todos  los  casos,  la  declaración  deberá  ser  presentada  ea 
los  tres  meses  que  seguirán  á  la  publicación  de  la  cbrsL  en  el 
otro  país,  para  las  obras  publicadas  posteriormente  á  la  fedu 
que  sea  puesta  en  vigor  la  presente  cooTcncióay  7  en  los  tres 
meses  siguientes  á  la  fecha  de  su  vigencia,  para  las  obras  pu- 
blicadas anteriormente. 

Respecto  de  las  obras  que  aparecieren  por  entregas,  el  tér- 
mino de  tres  meses  no  comenzará  á  correr  sino  á  partir  de  la 
publicación  de  la  ultima  entrega,  á  menos  que  el  autor  ao  baya 
iadicado,  conforme  á  las  disposiciones  del  artículo  6,  su  ia- 
teoctóa  de  reservarse  el  derecho  de  traducción,  en  el  cual  caso 
cada  entrega  será  considerada  como  una  obra  separada. 

La  formalidad  del  registro  que  será  hecho  sobre  los  registras 
especiales  tenidos  á  este  efecto  no  dará,  de  una  parte  j  déla 
otra,  apertura  á  la  percepción  de  ninguna  tasa. 

Los  interesados  recibirán  un  certificado  auténtico  del  re- 
gistro; ese  certificado  será  entregado  gratis,  salvo  si  allí  tienen 
lugar  los  gastos  de  timbre. 

El  certificado  relatará  la  fecha  precisa  en  la  cual  la  declara- 
ción ha  tenido  lugar;  él  hará  fe  en  toda  la  extensión  de  los  te- 
rritorios respectivos  y  demostrará  el  derecho  exclusivo  de 
propiedad  y  de  reproducción  tan  largo  tiempo  como  alguaa 
otra  persona  no  haya  hecho  admitir  en  justicia  un  derecbo 
mejor  establecido. 

ARTICULO  4 

Las  estipulaciones  del  artículo  1.^  se  aplicarán  igualaaeate 
á  la  representación  ó  ejecución  de  las  obras  dramáticas  ó  mu- 
sicales, publicadas,  ejecutadas  ó  representadas  por  la  prítAera 
vez  en  uno  de  los  dos  países,  desde  la  fecha  en  que  entrd  en 
vigor  la  presente  convención. 
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ARTÍCULO  5 

Están  expresamente  asimiladas  á  las  obras  orif^oales  las 
traducciones  hecbas,  en  uno  de  los  do8  Estados,  de  obras  na- 
cionales ^  extranjeras.  Esas  traducciones  gozarán,  á  ese  titulo, 
de  la  protección  estipulada  por  el  articulo  1.^  en  lo  qtte  con- 
cierne á  su  reproducción  no  autorizada  en  el  otro  Estado.  Es 
bien  entendido,  sin  embargo,  que  el  objeto  del  presente  articu- 
lo es  simplemente  proteger  al  traductor  por  razón  á  la  versi4hi 
que  él  tiene  dada  de  la  obra  original,  y  no  de  conferir  el  dere« 
cbo  exclusivo  de  traducción  al  primer  traductor  de  una  obra 
cualquiera  escrita  en  lengua  muerta  ó  viva,  fuera  del  caso  j  de 
los  limites  previstos  por  el  artículo  siguiente: 

ARTICULO  6  • 

El  autor  de  toda  obra  publicada  en  uno  de  los  dos  países^  que 
hubiera  manifestado  reservarse  el  derecho  de  traducción, 
gozará  durante  cinco  años,  á  partir  del  día  de  la  primera  pu- 
blicadbóa  de  la  traducción  de  su  obra  autorizada  por  él,  del  pri- 
vilegio de  protección  contra  la  publicación,  en  el  otro  país,  de 
toda  traducción  de  la  misma  obra  no  autorizada  por  él,  y  esto 
bajo  las  condiciones  siguientes: 

1.^  La  obra  original  será  registrada  eu  uno  de  los  dos 
países,  sobre  la  declaración  hecha  en  un  lapso  de  tres  meses,  á 
partir  del  día  de  la  primera  publicación  en  el  otro  país,  can- 
forme  á  las  disposiciones  del  artículo  3. 

2.*  El  autor  deberá  indicar  en  el  texto  de  su  obra,  la  inten- 
ción de  reservarse  el  derecho  de  traducción. 

3.^  Será  necesario  que  la  dicha  traducción  autorizada  baya 
aparecido  al  menos  en  parte,  en  el  lapso  de  un  afto,  á  contar  de 
la  fecha  de  la  declaración  del  original  efectuada  asi  como  acaba 
de  ser  prescrito  y,  en  totalidad,  en  el  lapso  de  tres  afios,  á 
partir  de  la  dicha  declaración. 
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4/  La  traducción  deberá  ser  publicada  en  uno  de  los  dos 
países,  y  ser  allí  mismo  registrada  conforme  á  las  disposicio- 
nes del  artículo  3. 

Para  las  obras  publicadas  por  entregas  bastará  que  la  de- 
claración del  autor  de  reservarse  el  derecho  de  traducción,  sea 
expresada  en  la  primera  entreg-a. 

Sin  embargo,  en  lo  que  concierne  al  término  de  cinco  años, 
asignado  por  este  artículo  para  el  ejercicio  del  derecho  príFÍ- 
legiado  de  traducción,  cada  entrega  será  considerada  como 
una  obra  separada;  cada  una  de  ellas  será  registrada  en  uno 
de  los  dos  países,  sobre  la  declaración  hecha  en  los  tres  meses 
á  partir  de  su  primera  publicación  en  el  otro. 

Relativamente  á  la  traducción  de  obras  dramáticas  ó  ala  re- 
presentación de  esas  traducciones,  el  autor  que  quiera  reservar- 
se el  derecho  exclusivo  de  que  se  trata  en  los  artículos  4jt, 
deberá  hacer  aparecer  ó  representar  su  traducción  tres  meses 
después  del  registro  de  la  obra  original. 

ARTÍCULO   7 

Cuando  el  autor  de  una  obra  especificada  en  el  artículo  1* 
haya  cedido  su  derecho  de  publicación  ó  de  reproducción  á  un 
editor  en  el  territorio  de  cada  una  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes, bajo  la  reserva  de  que  los  ejemplares  ó  ediciones  de  esta 
obra  así  publicados  ó  reproducidos  no  podrán  ser  vendidos  en 
el  otro  país;  esos  ejemplares  ó  ediciones  serán  respectivamente 
considerados  y  tratados  en  ese  país  como  reproducción  ilícita. 

ARTICULO  8 

Los  mandatarios  legales,  ó  sucesores  de  los  autores,  traduc- 
tores, compositores,  diseñadores,  pintores,  escultores,  graba- 
dores, litógrafos,  etc.,  gozarán  recíprocamente  y  en  todos  res- 
pectos de  los  mismos  derechos  que  aquellos  que  la  presente 
convención  concede  á  los  autores,  traductores,  compositores, 
diseñadores,  pintores,  escultores,  grabadores  y -litógrafos. 
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ARTICULO   9 

No  obstante  las  estipulaciones  de  los  artículos  1  y  5  de  la 
presente  conv^ención,  los  artículos  extraídos  de  los  diarios  ó 
colecciones  periódicas  publicados  en  uno  de  los  dos  países,  po- 
drán ser  reproducidos  ó  traducidos  en  los  diarios  ó  colecciones 
periódicas  del  otro  país. 

Sin  embargo,  esta  facultad  no  se  extenderá  á  la  reproducción 
en  uno  de  los  dos  países,  de  los  artículos  de  diarios  ó  de  colec- 
ciones periódicas  publicados  en  el  otro,  cuando  los  autores 
hayan  formalmente  declarado,  en  el  periódico  ó  en  la  colección 
misma  donde  ellos  las  habrán  hecho  aparecer,  que  ellos  prohi- 
ben su  reproducción. 

En  ningún  caso,  esta  prohibición  podrá  extenderse  á  los  ar- 
ticulos  de  discusión  política. 

ARTÍCULO  10 

La  venta  y  la  exposición,  en  cada  uno  de  los  dos  Estados , 
de  obras  ú  objetos  de  reproducción  no  autorizados,  definidos 
por  los  artículos  1,  4,  5  y  6  están  prohibidas  salvo  lo  que 
está  dicho  en  el  artículo  12,  sea  que  las  dichas  reproducciones 
no  autorizadas  proceden  de  uno  de  los  dos  países,  sea  que  ellas 
proceden  de  un  país  extranjero  cualquiera. 

ARTÍCULO  11 

En  caso  de  contravención  á  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los precedentes,  el  embargo  de  los  objetos  de  contravención 
será  operado,  y  los  tribunales  aplicarán  las  penas  determina- 
das por  las  legislaciones  respectivas,  de  la  misma  manera  que 
si  la  infracción  hubiere  sido  cometida  en  perjuicio  de  una  obra 
ó.de  una  producción  de  origen  nacional. 

Los  caracteres  que  constituyen  la  contravención  serán  de- 
terminados por  los  tribunales  de  uno  ó  del  otro  país,  según  la 
legislación  en  vigor  en  cada  uno  de  los  dos  Estados. 
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ARTÍCULO   12 

Los  dos  Gobiernos  tomarán  por  vía  de  reglamento 
nistr ación  pública,  las  medidas  necesarias  para  prevenir  toda 
díficaUad  ó  complicación  por  razón  de  la  posesión  y  de  U 
venta  por  los  editores,  impresores  ó  libreros  de  uno  ó  del  otro 
de  los  dos  países,  de  reimpresión  de  obras  de  propiedad  de  los 
subditos  respectivos  y  no  caídos  en  el  dominio  público,  fabri- 
cadas ó  importJKlas  por  ellos  anteriormente  á  la  fecba  en  que 
eoipezó  á  regir  la  presente  convención,  ó  actualmente  en  corso 
de  fabricación  ó  reimpresión  no  autorizada. 

Esos  reglamentos  se  aplicarán  igualmente  á  los  clisés, 
maderas  y  planchas  grabadas  de  toda  suerte,  así  como  á  las 
piedras  litográficas  existentes  en  almacenes,  entre  los  editores 
ó  impresores  prusianos  ó  belgas,  que  constituyen  una  reproduc- 
ción no  autorizada  de  modelos  prusianos  ó  belgas. 

Sin  embargo,  esos  clisés,  maderas  y  planchas  grabadas  de 
toda  suerte,  así  como  las  piedras  litográñcas,  no  podrán  ser 
utilizadas  sino  durante  cinco  aík)s  á  partir  de  la  fecha  de  la 
vigencia  de  la  presente  convención. 

ARTICULO   13 

Los  libros  de  importación  lícita  serán  admitidos  recíproca- 
mente por  las  ofícinas  de  aduana  que  les  están  abiertas  actual- 
mente ó  que  lo  fueren  en  lo  sucesivo. 

ARTICULO   14 

En  el  caso  en  que  un  impuesto  de  consumo  viniere  á  ser  es- 
tablecido sobre  el  papel  en  uno  de  los  dos  países,  es  bien  en- 
tendido, que  este  impuesto  se  extenderá  proporcionalmente  á 
los  libros,  escampas,  grabados  y  litografías  importados  del 
otro  país. 
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Sm  embarg^a,  en  lo  que  concierne  á  los  libros,  este  impuesto 
no  será  eveotnalmente  aplicado  sino  á  los  que  hayan  sido  pu- 
blicados en  el  uno  ó  en  el  otro  país  posteriormente  á  la  crea- 
ción d^  impuesto  de  consumo  de  qne  se  trata. 

ARTICULO    15 

Las  disposiciones  de  la  presente  convención  no  podrán 
hacer  perjuicio,  cualquiera  que  sea,  al  derecho  que  pertene- 
ciere á  cada  una  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  de  per- 
mitir, vigilar  ó  prohibir  por  medidas  de  legislación  ó  de  policía 
interior,  la  circulación,  la  representación,  la  exposición  de  toda 
obra  ó  producción  respecto  de  las  cuales  la  autoridad  com- 
petente tuviere  que  ejercer  este  derecho. 

La  presente  convención  no  inferirá  ningún  agravio  al  dere- 
cho de  la  una  ó  de  la  otra  de  las  dos  altas  Partes  contratantes, 
prohibiendo  la  importación  en  sus  propios  Estados  de  los  libros 
que  según  sus  leyes  interiores  ó  estipulaciones  suscritas  con 
otras  potencias,  son  ó  fueren  declarados  ser  falsificaciones. 

ARTICULO   16 

El  derecho  de  accesión  á  la  presente  convención  es  reser- 
vado á  todo  Estado  que  pertenezca  actualmente  ó  que  pertene- 
ciere en  lo  sucesivo  al  Zollverein. 

Esta  accesión  podrá  hacerse  por  un  canje  de  declaraciones 
entre  los  Estados  contratantes  y  la  Bélgica. 

ARTICULO    17 

En  k>  que  concierne  á  las  marcas  ó  etiquetas  de  mercan- 
cías ó  de  sus  embalajes,  á  los  diseños  y  marcas  de  fábrica  ó  de 
comercio,  los  subditos  de  cada  uno  de  los  Estados  contratan-^ 
tes  gozarán  respectivamente  en  el  otro  de  la  misma  protección 
qne  los  nacionales. 
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No  tendrá  lug^ar  ninguna  persecución  por  razón  del  empleo, 
en  uno  de  los  dos  países,  de  las  marcas  de  fábrica  del  otro, 
cuando  la  creación  de  esas  marcas  en  el  país  de  procedencia 
de  los  productos  se  remontare  á  una  época  anterior  á  la  apro- 
piación de  esas  marcas  por  depósito  ó  de  otra  manera  en  el  país 
de  importación. 

ARTICULO    18 

La  presente  convención  será  puesta  en  vigor  dos  meses 
después  del  canje  de  sus  ratíñcaciunes. 

Ella  tendrá  la  misma  duración  que  el  tratado  de  navega- 
ción concluido  á  partir  de  ese  día  entre  las  altas  Partes  con- 
tratantes. 

ARTICULO  19 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  sus  ratificaciones 
áerán  canjeadas  en  Berlín  al  mismo  tiempo  que  las  del  tratado 
precitado. ' 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 
Hecho  en  Berlín,  el  28  de  Marzo  de  1863. 
bl^marck-schcenhausbn. 
pommer-eschb.  ' 

Philipsborn.  Nothomb.  . 

Delbrí^ck. 

NOTA.— Las  ratiTicacíoncN  tueron  canjeadas  en  Berlín. 

OTRA.— Tratados  análogos  al  presente  han  sido  celebrados  por  varias  potencias, 
entre  ellas: 

Prusia  y  Francia,  Prusia  y  Bélgica,  Zollvercin  alemán,  Prusia  y  Francia,  Bélgica  y 
Sajonia  Keal,  Francia  y  Wurtemberg,  Francia  y  Sajonia  Real,  Alemania  del  Norte  é  ItaJia, 
Alemania  y  Suira,  Bade  y  Suiza,  Baviera,  Hesse,  Wurtemberg  y  Suiza,  etc.,  etc. 

Espléndido  homenaje  rendido  á  las  letras  y  á  los  ilustres  obreros  del  saber,  que  tiende 
poderosamente  á  abrir  una  nueva  senda  á  la  humanidad  entera  para  rendir  culto  á  Ja 
Ciencia. 
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RESOLUCIÓN 


▼otada  pot  la  Asamblea  de  notables  mejicanos^  para  ofrecer  la 
Corona  imperial  de  M¿|ico  al  Archidoqoe  Maximiliano  de 
Austria* 

(Véase  nAr chivo  diplomático  1864^  Ily  p.  2^8.) 

ARTICULO  i 

La  Nación  adopta  por  forma  de  gobierno  la  monarquía 
moderada  hereditaria,  con  un  Príncipe  católico. 

ARTICULO   II 

El  Soberano  tomará  el  título  de  Emperador  de  Méjico. 

ARTICULO   III 

La  Corona  imperial  de  Méjico  es  ofrecida  á  S.  A.  L  el  Prín- 
cipe FerdinandvMaximiliano,  Archiduque  de  Austria,  para  él 
7  sus  descendientes. 

ARTICULO    IV 

En  el  caso  en  que  por  circunstancias  que  no  se  han  podido 
prever,  el  Archiduque  Ferdinand-Maximiliano  no  tomara 
posesión  del  trono  que  le  ha  sido  ofrecido,  la  Nación  mejicana 
se  sujeta  á  la  benevolencia  de  S.  M.  Napoleón  III,  Emperador 
de  los  Franceses,  para  que  él  designe  otro  Príncipe  católico,  á 
quien  la  Corona  será  ofrecida. 
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PROTOCOLO 

de  ana  confefcncia  tenida  en  Londres  éntrelos  Plenipotenciarios 
de  la  Francia»  de  la  Gran  Bretaña»  de  la  Rusia  y  de  Dina- 
marca» respecto  al  título  de  Rey  de  Grecia. 

Presentes:  Los  Plenipotenciarios  de  la  Francia,  de  la  Gran 
Bretaña,  de  la  Rusia  y  de  la  Dinamarca. 

El  principal  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  Británica  de 
Negocios  Extranjeros,  declaró  abierta  la  sesión;  el  señor  Mi- 
nistro de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  ha  dado  lectura  á  la  decla- 
ración siguiente: 

S.  M.  el  Rey  George  I,  queriendo  conformarse  á  los  usos 
establecidos  en  Grecia  é  identificarse  en  tanto  como  sea  posible 
á  su  patria  adoptiva,  cree  deber  declarar  á  las  Potencias  pro- 
tectoras de  la  Grecia,  su  deseo  de  tomar  para  lo  sucesivo  el 
título  de  **Rey  de  los  Helenos". 

'  Los  PlenipotenciáHos  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña,  no 
habiendo  presentado  ninguna  observación  á  este  asunto,  y 
deseando  unirse  al  voto  expresado  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey 
George  I  por  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca, 
se  han  obligado,  en  nombre  de  sus  Cortes  respectivas,  á  reco- 
nocer á  S.  M.  George  I,  Rey  de  los  Helenos,  el  nuevo  título 
que  acaba  de  tomar. 

El  Plenipotenciario  de  Rusia  se  ha  reservado  elevar  á  cono- 
cimiento de  su  Corte  la  declaración  del  Plenipotenciario  de 

Dinamarca. 

Barón  Gros.       Russell.        Brunnow.       De  Billb. 
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PROTOCOLO 

de  la  conferencia  tenida  en  Londres  entre  los  Plenipotenciarios 
cíe  la  Francia^  de  la  Gran  Bretaña^  de  la  Rusia  y  de  la  Dina- 
marca^ relativamente  al  tratado  firmado  en  Londres  el  13  de 
Julio  t363f  para  la  accesión  del  Rey  Jorg^e  I^  al  trono  de 
Grecia* 

Presentes:  Los  Plenipotenciarios  de  la  Francia,  de  la  Rusia 
7  de  la  Dinamarca. 

Por  el  protocolo  del  3  de  Agosto,  el  Plenipotenciario  de  la 
Rusia  se  ha  reservado  anunciar  á  su  Corte  la  intención  de 
S.  M.  el  Rey  George  I  de  llevar  el  título  de  Rey  de  los  Helenos, 
en  lugar  del  de  Rey  de  los  Griegos,  mencionado  en  los  artícu- 
los 2,  9  y  12  del  tratado  del  13  de  Julio. 

El  Plenipotenciario  de  Rusia  ha  declarado  hoy  que  su  Corte 
se  adhiere  á  ese  cambio  de  título,  que  ha  obtenido  ya  el  asen- 
timiento de  las  otras  dos  Potencias  garantes. 

En  consecuencia,  es  convenido  de  un  común  acuerdo  susti- 
tuir en  los  artículos  2,  9  y  12,  el  título  de  Bey  de  los  Helenos 
al  de  Rey  de  los  Griegos. 

Los  Plenipotenciarios  han  creído  deber  manifestar,  además, 
la  adhesión  unánime  de  sus  Cortes  á  un  segundo  cambio  de 
redacción  indicado  á  continuación: 

Siendo  emanado  de  la  Asamblea  nacional  solamente,  el  de- 
creto del  18/30  Marzo  de  1863,  citado  en  el  artículo  1,  es  conve- 
nido omitir  en  el  texto  del  susodicho  artículo  la  mención  del 
"Senado",  cuyas  funciones  legislativas  habían  cesado  en  la 
época  en  que  los  votos  de  la  Nación  helénica  han  llamado  al 
Príncipe  Guillaume  de  Dinamarca  al  trono  de  la  Grecia. 
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Los  Plenipotenciarios,  reunidos  en  conferencia,  han  maaí- 
festado  por  el  presente  protocolo  los  cambios  hechos  de  orden 
de  sus  Cortes,  á  los  artículos  1,  2,  9  y  12  después  del  canje 
de  las  rectificaciones  del  tratado  firmado  en  Londres  el  13  de 
Julio. 

Los  señores  representantes  de  las  Cortes  de  Francia,  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  Rusia  en  Atenas,  serán  invitados  á  llevar 
ese  protocolo  al  conocimiento  del  Gobierno  Helénico. 
Barón  Gros.        Russbll.        Brunnow.        Db  Bille. 


1863  —Octubre  19 


DECRETO 

de  la  Asamblea  nacional  de  las  Islas  Jónicas  sobre  la  reunión  de 
las  Siete  Islas  al  Reino  de  Greciaf  dictado  en  Corfú* 

LA  ASAMBLEA  DE  LOS  ESTADOS  JÓNICOS 

Habiendo  tenido  en  consideración  el  mensaje  de  Su  Excelen- 
cia el  ilustre  Lord  Comisario,  fechado  el  6  de  Octubre  de  1863, 
y  con  referencia  á  su  decisión  del  23  de  Septiembre  de  1863,  res- 
pecto á  la  reunión  de  las  Siete  Islas  con  el  Reino  de  Grecia, 

RESUELVE: 

ARTICULO    1 

Tan  pronto  como  el  Protectorado  Británico  establecido  en 
estos  Estados  en  virtud  del  tratado  de  París  del  5  de  Noviem- 
bre de  1815,  cesare  legalmente,  y  hasta  el  establecimiento  de  la 
nueva  constitución  de  Grecia  con  la  intervención  de  la  Repre- 
sentación Jónica,  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Helenos  está  auto- 
rizado para  ejercer  sobre  las  Islas  Jónicas  y  sus  dependencias 
todo  derecho  de  soberanía,  y  de  igual  manera  como  lo  ejerce 
en  el  resto  del  Reino  de  la  Grecia. 

Consecuencialmente,  el  ejercicio  de  los  privilegios  y  funcio- 
nes del  Soberano  Protector,  el  Ilustre  Lord  Comisario,  sus  Re- 
sidentes y  el  Ilustre  Senado  cesarán  entonces. 

Todas  las  demás  autoridades  del  Estado  son  mantenidas  y 
actuarán  sobre  las  bases  de  existencia  de  las  leyes  Jónicas  bajo 
la  dirección  de  los  propios  Ministros  del  Reino  de  Grecia. 
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ARTÍCULO  2 

Sobre  la  legal  cesación  del  pago  de  la  sumade25.000L.,  hasta 
el  presente  pagada  por  anualidades  á  los  fondos  militares  de  los 
Soberanos  Protectores,  y  de  la  suma  de  13.000  L.  colocada  á  la 
disposición  del  Ilustre  Lord  Comisario  para  los  salarios  y 
eventualidades  de  su  establecimiento,  se  fija  anualmente  la 
suma  de  10.000  L.  para  ser  pagada  por  mensualidad  en  aumento 
de  la  Real  Lista  civil  de  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Helenos. 

Esta  suma  quedará  como  el  primer  cargo  sobre  la  renta 
jónica,  única  provisión  constitucional  debida,  aplicable  al  pago 
de  los  dichos  aumentos  fuera  de  la  renta  del  Reino  de  Grecia. 

ARTICULO  3 

Todos  los  contratos  y  compromisos  contraídos  en  esie 
tiempo  por  ó  sobre  la  parte  del  Gobierno  Jónico  y  que  estás 
contenidos  en  la  lista  con  éste  inclusive,  son  reconocidos;  y  toda 
reclamación  equitativa  de  individuos  particulares  del  Gobierno 
municipal  sobre  el  mismo,  son  garantidos. 

articulo  4 

El  derecho  de  propiedad  en  el  cementerio  inglés  en  los  Es- 
tados Jónicos  es  confirmado  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  y 
los  cementerios  son  colocados  bajo  la  segura  y  completa  pro- 
tección de  las  leyes  del  Estado. 

articulo  5 

Habiendo  dado  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  una  completa 
cancelación  por  la  suma  de  90.289  L.  5  che.  7  pens.  de  atrasos 
devengados  de  la  contribución  militar,  así  también  como  por 
todo  otro  derecho,  por  su  parte,  de  cualquiera  naturaleza,  la 
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Asamblea  proclama  al  Gobierno  de  S.  M.  quito  y  libre  de  toda 
reclamación  por  parte  de  los  Estados  Jónicos. 

La  presente  deliberación  será  sometida  á  la  aprobación  de 
S.  M.  la  Soberana  Protectora,  y  al  cuidado  de  su  ejecución. 

Corfú,  Octubre' 7/ 19,  1863. 

Stbfano  Padovan,  Presidente. 

^*  -^     '  2    Secretarios, 

G.   DuSAfANI. 


i  863. --Noviembre  14 


TRATADO 

concluido  entre  el  Austria^  la  Francia^  la  Gran  Bretaña»  la 
Prtssía  y  la  Rusia  relativamente  á  la  reunión  de  las  Islas 
Jónicas^  al  Reino  de  Grecia»  firmado  en  Londres* 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  Indivisible  Trinidad. 

Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  La  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  habiendo  hecho  saber  á  Sus  Majestades  el  Emperador 
de  Austria,  el  Emperador  de  los  Franceses,  el  Rey  de  Prusiay 
el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  que  la  Asamblea  Legislativa 
de  los  Estados  Unidos  de  las  Islas  Jónicas,  debidamente  infor- 
mada de  la  intención  de  S.  M.  de  consentir  en  la  unión  de  estas 
Islas  al  Reino  de  Grecia,  se  ha  pronunciado  unánimemente  en 
favor  de  esta  unión,  y  la  condición  establecida  por  la  última 
cláusula  del  protocolo  firmado  por  los  Plenipotenciarios  de  las 
cinco  Potencias  el  1.**  de  Agosto  último,  encontrándose  así 
completa,  Sus  dichas  Majestades,  á  saber:  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  el  Emperador  de  Austria, 
el  Emperador  de  los  Franceses,  el  Rey  de  Prusia  y  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias,  han  resuelto  consignar  por  un  tratado 
solemne  el  asentimiento  que  ellas  han  dado  a  esta  unión,  esti- 
pulando las  condiciones  bajo  las  cuales  se  efectuará. 

A  este  efecto  Sus  dichas  Majestades  han  nombrado  para 
sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda: 

al  muy  honorable  Jean  Comte  Rusell,  Vizconde  etc.,  etc. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de 
Bohemia: 

al  Conde  Félix  de  Wimpffen,  su  chambelán  etc.,  etc. 
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Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses: 

al  seftor  Camille  de  Mompére  de  Champagni,  Marqués,  etc. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia: 

al  seftor  Albert,  Conde  de  Bernstorff  Stintenburg,  etc.,  etc. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias: 

al  señor  Philippe,  barón  de  Brunow,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  previo  el  canje  de  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  decretado  y  firmado  los  siguien- 
tes artículos: 

ARTICULO   I 

Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda  renuncia,  bajo  las  condiciones  arriba  especificadas,  al 
Protectorado  de  las  Islas  de  Corfú,  Cefalonia,  Zante,  Sainte 
Maure,  Staque,  Cerigo  y  Paxo,  con  sus  dependencias,  que  el 
tratado  firmado  en  París  el  5  de  Noviembre  1815  por  los  Pleni- 
potenciarios de  la  Gran  Bretaña,  de  Austria,  de  Prusia  y  de 
Rusia  había  constituido  en  un  solo  Estado  libre  é  independiente 
bajo  la  denominación  de  "Estados  Unidos  de  las  Islas  Jónicas", 
colocado  bajo  la  protección  inmediata  y  exclusiva  de  S.  M.  el 
Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  sus  herede- 
ros y  sucesores. 

Sus  Majestades  el  Emperador  de  Austria,  el  Emperador  de 
los  Franceses»  el  Rey  de  Prusia  y  el  Emperador  de  todas  las 
Rusias,  aceptan  bajo  las  condiciones  arriba  especificadas  el 
abandono  que  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  Irlanda  hace  del  Protectorado  de  los  Estados  Unidos 
de  las  Islas  Jónicas,  y  reconocen  conjuntamente  con  S.  M.  la 
unión  de  los  dichos  Estados  al  Reino  Helénico. 

articulo   II 

Las  Islas  Jónicas,  después  de  su  unión  al  Reino  de  Grecia, 
gozarán  de  las  ventajas  de  una  neutralidad  perpetua,  y  en  con- 
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secuencia  ninguna  fuerza  armada,  naval  ó  militar,  podrá  jamás 
ser  reunida  ó  estacionada  sobre  el  territorio  ó  en  las  aguas  de 
estas  Islas,  más  allá  del  número  estrictamente  necesario  para 
mantener  el  orden  público,  y  para  asegurar  la  percepción  de 
las  rentas  del  Estado. 

Las  alcas  Partes  contratantes  se  obligan  á  respetar  el  prin- 
cipio de  neutralidad  estipulado  por  el  presente  artículo. 

ARTICULO   III 

Como  consecuencia  necesaria  de  la  neutralidad  de  que  los  Es- 
tados Unidos  de  las  Islas  Jónicas  son  llamados  también  á  gozar, 
las  fortificaciones  construidas  en  la  Isla  de  Corfú  y  en  sus  de- 
pendencias inmediatas,  estando  sin  embargo  sin  objeto  para  lo 
sucesivo,  deberán  ser  demolidas,  y  su  demolición  se  efectuará 
antes  de  la  retirada  de  las  tropas  empleadas  por  la  Gran  Bre- 
taña en  ocupar  esas  Islas  en  su  calidad  de  Potencia  Protectora. 

Esta  demolición  se  hará  de  la  manera  que  S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  juzgare  suficiente 
para  cumplir  las  intenciones  de  las  altas  Partes  contratantes. 

ARTICULO   IV 

La  reunión  de  las  Islas  Jónicas  al  Reino  Helénico  no  indu- 
cirá á  ningún  cambio  en  las  ventajas  adquiridas  en  la  navega- 
ción y  en  el  comercio  extranjeros  en  virtud  de  tratados  y  de  con- 
venciones concluidos  por  la  Potencia  Británica,  en  su  calidad 
de  Protectora  de  los  Estados  Unidos  de  las  Islas  Jónicas. 

Todas  las  obligaciones  que  resulten  de  las  dichas  transaccio- 
nes, así  como  los  reglamentos  actualmente  en  vigor,  serán 
mantenidos  y  estrictamente  observados  como  en  el  pasado. 

En  consecuencia,  es  expresamente  entendido  que  los  buques 
y  el  comercio  extranjeros  en  los  puertos  jónicos,  y,  recíproca- 
mente los  buques  y  el  comercio  jónicos  en  los  puertos  extran- 


1 863. -Noviembre  14 

SOBRE  LA  REUNIÓN  DE  LAS  IsLAS  JÓNICAS  Á  LA  GrECIA      459 

jeros,  lo  mismo  que  la  navegación  entre  los  puertos  jónicos  y 
ios  de  la  Grecia,  continuarán  sometidos  al  mismo  tratamiento  y 
colocados  en  las  mismas  condiciones  que  antes  de  la  reunión 
de  las  Islas  Jónicas  á  la  Grecia. 

ARTICULO    V 

La  reunión  de  los  Estados  Unidos  de  las  Islas  Jónicas  al 
Reino  de  Grecia  no  invalidará  en  nada  los  principios  estable» 
cidos  por  la  legislación  existente  de  esas  Islas,  en  materia  de 
libertad  de  culto  y  de  tolerancia  religiosa;  por  consecuencia, 
los  derechos  é  inmunidades  consagrados  en  materia  de  religión 
por  los  capítulos  1  y  5  de  la  Carta  constitucional  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  las  Islas  Jónicas,  y  especialmente  el  reconocí* 
miento  de  la  Iglesia  Griega  Ortodoxa  como  religión  dominante 
en  esas  Islas,  la  entera  libertad  del  culto  acordada  á  la  Iglesia 
del  Estado  de  la  Potencia  Protectora,  y  la  perfecta  tolerancia 
prometida  á  las  otras  comuniones  cristianas,  serán  mantenidas 
después  de  la  unión  en  toda  su  fuerza  y  valor. 

La  protección  especial  garantida  á  la  Iglesia  Católica  Roma- 
na, así  como  las  ventajas  de  que  están  al  presente  en  posesión, 
serán  igualmente  mantenidas;  y  los  subditos  pertenecientes  á 
•esta  comunión  gozarán  en  las  Islas  Jónicas  de  la  misma  libertad 
de  culto  que  le  ha'  sido  reconocida  en  Grecia  por  el  protocolo 
del  3  de  Febrero  de  1830. 

El  principio  de  la  entera  igualdad  civil  y  política  entre  los 
subditos  pertenecientes  á  los  diversos  ritos,  consagrados  en 
Grecia  por  el  mismo  protocolo,  estará  igualmente  en  vigor  en 
las  Islas  Jónicas. 

ARTICULO    VI 

Las  Cortes  de  Francia,  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Prusia  en 
su  calidad  de  Potencias  garantes  del  Reino  de  Grecia,  se  re- 


1863.— Noviembre  14 

460  Tratado  de  varias  naciones 

servan  concluir  un  tratado  con  el  Gobierno  Helénico  sobre  los 
arreglos  que  pueda  necesitar  la  reunión  de  las  Islas  Jónicas  á 
la  Grecia. 

Las  fuerzas  militares  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino*Unido  de 
la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  serán  retiradas  del  territorio  de 
los  Estados  Unidos  de  las  Islas  Jónicas  en  el  lapso  de  tres  meses, 
ó  antes  si  fuere  posible,  según  las  indicaciones  del  susodicho 
tratado. 

ARTICULO   Vil 

Las  Cortes  de  Francia,  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Rusia,  se 
obligan  á  comunicar  á  las  Cortes  de  Austria  y  de  Prusia  el  tra- 
tado que  ellas  han  concluido  con  el  Gobierno  Helénico  confor- 
me al  artículo  precedente. 

artículo    VIH 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  entre  sí,  que  des- 
pués de  puestos  en  ejecución  los  arreglos  comprendidos  en  el 
presente  tratado,  las  estipulaciones  del  tratado  del  5  de  No- 
viembre de  1815,  concluido  entre  las  Cortes  de  la  Gran  Bretaña, 
de  Austria,  de  Prusia  y  de  Rusia,  relativo  á  los  Estados  Unidos 
de  las  Islas  Jónicas,  cesarán  de  estar  en  vigor,  á  excepción  de 
la  cláusula  por  la  cual  las  Cortes  de  Austria,  de  Prusia  y  de 
Rusia  han  renunciado  á  todo  derecho  ó  pretensión  particular 
que  ellas  pudieren  tener  sobre  todas  ó  sobre  alguna  cualquiera 
de  las  Islas  ó  de  sus  dependencias,  reconocidas  por  el  tratado 
del  5  de  Noviembre  de  1815,  como  formando  un  solo  Estado 
libre  é  independiente,  bajo  la  denominación  de  los  Estados 
Unidos  de  las  Islas  Jónicas. 

Por  el  presente  tratado,  Sus  Majestades  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  el  Emperador  de  Aus- 
tria, el  Emperador  de  los  Franceses,  el  Rey  de  Prusia  y  el 
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Emperador  de  todas  las  Rusias,  renuevan  y  confirman  la  dicha 
renunciación  en  su  nombre,  y  en  el  de  sus  herederos  y  suce- 
sores. 

ARTICULO   IX 

El  presente  Tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Londres,  en  el  lapso  de  seis  semanas  ó 
antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Londres,  el  14  de  Noviembre  del  año  de  gracia 
de  1863. 

RUSSBLL.        WlMPFFEN.        CaDORB.       BbRNSTORFP.       BrUNNOW. 


1863.— Diciembre  30 


TRATADO 

de  paz  entre  la  República  del  Ecoador  y  los  Estados  Unidos  de 

Colombia^  firmado  en  Pensaqtii* 

(Véase  los  kAt chivos  DiplomáticoSy  1864,  II,  ijO.) 

El  Presidente  de  la  República  del  Ecuador  y  el  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Colombia,  deseando  poner  término  á  la  guerra 
en  que  están  desgraciadamente  comprometidos  los  dos  países, 
y  restablecer  la  paz  por  medio  de  un  tratado  público,  han  nom- 
brado Ministros  Plenipotenciarios  para  concluirlo: 

El  primero: 

al  Sr.  General  Juan  José  Flores,  General  en  jefe  del  ejér- 
cito ecuatoriano,  y 

El  segundo: 

al  General  Antonio  González  Carazo,  Secretario  de  Estado 
en  el  departamento  de  Guerra  y  Marina; 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  los  plenos  pode- 
res de  que  estaban  revestidos,  y  de  haber  conferenciado  dete- 
nidamente, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  1 

La  paz,  la  amistad  y  la  alianza  se  restablecen  entre  la  Repú- 
blica del  Ecuador  y  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  y  en 
ningún  caso  podrán  ellas  concurrir  al  deplorable  medio  de  las 
armas  para  hacerse  justicia  en  las  diferencias  que  surgieren  6 
en  los  agravios  que  tuvieren. 

ARTICULO  2 

Los  jefes  y  oficiales  prisioneros  de  guerra,  habiendo  sido 
puestos  en  libertad  sobre  su  palabra  de  honor  por  el  Presidente 
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de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  están  exentos  de  toda  obli- 
gación que  les  hubiese  sido  impuesta,  y  si  algunos  se  encon- 
trasen retenidos  recibirán  sus  pasaportes  para  transportarse 
libremente  á  su  patria;  por  consiguiente,  todas  las  obligaciones 
que  les  hubiesen  sido  impuestas  son  nulas. 

ARTICULO  3 

El  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  entre  el 
Ecuador  y  la  antigua  Nueva  Granada,  del  9  de  Julio  de  1856, 
queda  en  vigor,  é  igualmente  los  demás  pactos  y  convenció* 
nes  entre  los  demás  países,  mientras  no  sean  derogados  ó  no 
se  opongan  al  presente  tratado. 

ARTICULO  4 

Las  fuerzas  militares  en  el  Norte  del  Ecuador  ó  en  el  Sud 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  se  reducirán  á  lo  necesario 
para  mantener  el  orden  interior. 

ARTICULO  5 

El  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  que  no 
tiene  necesidad  de  la  aprobación  de  las  Legislaturas,  se  efec- 
tuará en  esta  hacienda  dePensaqui  en  tres  días  contados  desde 
esta  fecha.  El  adicional  debe  concluirse  inmediatamente  y  será 
sometido  á  las  Legislaturas  de  las  dos  naciones. 

En  fe  de  lo  cual,  Nosotros  los  Plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador  y  de  los  Estados  de  Colombia,  lo  firmamos 
y  sellamos  en  la  hacienda  de  Pensaqui  el  30  de  Diciembre  1863. 

Juan  José  Florbs.  A.  González  Carazo. 
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TRATADO 

concltfido  entre  la  Franciat  la  Gran  Bretaña»  la  Rosia  y  la  Gre- 
cia relativo  á  la  reunión  de  las  Islas  Jónicas  al  Reino  de 
Grecia;  firmado  en  Londres* 

Eti  nombre  de  la  Santísima  é  Indivisible  Trinidad. 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafia  y  de 
Irlanda  ha  puesto  en  conocimiento  de  la  Asamblea  Legislativa 
de  los  E.  Unidos  de  las  Islas  Jónicas,  que  en  vista  de  la  reunión 
eventual  de  estas  Islas  al  Reino  de  Grecia,  ella  estaba  pronta, 
si  el  Parlamento  Jónico  expresaba  su  voto  en  este  sentido, 
á  hacer  abandono  del  Protectorado  de  estas  Islas,  confiado 
á  S.  M.  por  el  tratado  concluido  en  París  el  5  de  Noviembre 
de  1815,  entre  las  Cortes  de  la  Gran  Bretafia,  de  Austria,  de 
Prusia  y  de  Rusia.  Hecho  este  voto  por  unanimidad  de  votos  d 
7-(l9)  de  Octubre  de  1863,  ha  consentido  S.  M.  por  el  artícu- 
lo 1.^  del  tratado  concluido  el  14  de  Noviembre  de  1863,  entre 
S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  el  Emperador  de  los  Franceses, 
el  Rey  de  Prusia  y  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  en  renun- 
ciar el  dicho  Protectorado  bajo  ciertas  condiciones  especifica- 
das en  el  tratado  precitado  y  definidas  desde  entonces  por  los 
protocolos  subsiguientes. 

Por  su  parte,  Sus  Majestades  el  Emperador  de  Austria,  el 
Emperador  de  los  Franceses,  el  Rey  de  Prusia  y  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias  han  consentido  por  el  mismo  artículo  y  bajo 
las  mismas  condiciones,  en  aceptar  esta  renuncia  y  en  recono- 
cer conjuntamente  con  S.  M.  Británica,  la  unión  de  estas  Islas 
al  Reino  de  Grecia. 

En  virtud  del  artículo  5.^  del  tratado  firmado  en  Londres  el 
3  de  Julio  de  1863,  ha  sido  convenido  además,  de  común  acuer- 
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do,  entre  S.  M.  Británica  y  Sus  Majestades  el  Emperador  de  ios 
Franceses  y  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  que  las  Islas 
Jónicas,  cuando  se  hubiere  efectuado  su  reunión  al  Reino  de 
Grecia,  como  está  previsto  en  el  artículo  4.®  del  mismo  tratado, 
serán  comprendidas  en  la  garantía  estipulada  en  favor  de  la 
Grecia,  ó  de  las  Cortes  de  la  Gran  Bretaña,  de  Francia  y  de 
Rusia,  en  virtud  de  la  convención  firmada  en  Londres  el  7  de 
Mayo  (ie  1832. 

En  consecuencia,  de  acuerdo  con  las  estipulaciones  del  tra- 
tado del  13  de  Julio  de  1863  y  conforme  á  los  términos  del  artí- 
culo 4.*  del  tratado  del  14  de  Noviembre  de  1863,  por  el  cual  las 
Cortes  de  la  Gran  Bretaña,  de  Francia  y  de  Rusia,  en  su  cali- 
dad de  Potencias  garantes  del  Reino  de  Grecia,  se  han  reserva- 
do concluir  un  tratado  con  el  Gobierno  Helénico  sobre  los  arre- 
glos conducentes  á  la  reunión  de  las  Islas  Jónicas  á  la  Grecia, 
Sus  dichas  Majestades  han  resuelto  proceder  á  negociar  con 
S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos  un  tratado  á  efecto  de  poner  en 
ejecución  las  estipulaciones  arriba  mencionadas. 

Habiendo  dado  S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos  su  asentimiento 
á  la  conclusión  de  este  tratado,  han  nombrado  Sus  dichas  Ma- 
jestades  sus  Plenipotenciarios  por  este  orden: 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  al  señor  Godefroi 
Bernard  Henri  Alphonse,  Príncipe  etc.; 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Ir- 
landa, al  muy  honorable  Jean  Conté  Russell,  etc.; 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  señor  Philippe, 
barón  deBrunnow,  etc.; 

y  S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos,  al  señor  Charilaus  Tricoupi, 

etcétera. 

Los  cuales,  previo  el  canje  de  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  decretado  y  firmado  los  artículos 
siguientes: 
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ARTICULO    l.° 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  ia  Gran  Bretaña  y  de 
Irlanda,  deseando  realizar  el  voto  emitido  por  la  Asamblea  Le- 
gislativa de  los  Estados  Unidos  de  las  Islas  Jónicas,  de  verlas 
reunidas  á  la  Grecia,  ha  consentido  bajo  las  condiciones  espe- 
cificadas á  continuación,  á  renunciar  el  protectorado  de  las 
Islas  de  Corfú,  Céfalonie,  Zanie,  Sainte-Maure,  Itaque,  Cé- 
rico y  Taxo,  con  sus  dependencias,  las  cuales,  en  virtud  del 
tratado  firmado  en  París,  el  5  de  Noviembre  de  1815,  por  los 
Plenipotenciarios  de  la  Gran  Bretaña,  de  Austria,  de  Prusia  y 
de  Rusia,  han  sido  constituidas  en  un  solo  Estado  libre  é  inde- 
pendiente bajo  la  denominación  de  Estados  Unidos  délas  Islas 
Jónicas,  colocado  bajo  la  protección  inmediata  y  exclusiva  de 
S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda, 
sus  herederos  y  sucesores. 

En  consecuencia,  S.  M.  Británica,  S.  M.  el  Emperador  de 
los  Franceses  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  en  su 
calidad  de  signatarios  de  la  convención  de  7  de  Mayo  de  1832, 
reconocen  esta  unión,  y  declaran  que  la  Grecia,  en  los  límites 
determinados  por  el  arreglo  concluido  en  Constantinopla  entre 
las  Cortes  de  la  Gran  Bretaña,  de  Francia  y  de  Rusia  con  la 
Puerta  Otomana  el  21  de  Julio  de  1832,  comprendidas  en  él  las 
Islas  Jónicas,  formará  un  Estado  monárquico  independiente  y 
constitucional,  b«jo  la  soberanía  de  S.  M.  el  Rey  George  y  bajo 
la  garantía  de  las  tres  Cortes. 

ARTICULO   II 

Las  Cortes  de  la  Gran  Bretaña,  de  Francia  y  de  Rusia,  ensa 

calidad  de  Potencias  garantes  de  la  Grecia,  declaran,  con»  el 
asentimiento  de  las  Cortes  de  Austria  y  de  Prusia,  que  las  islas 
de  Corfú  y  de  Paxo,  así  como  sus  dependencias,  después  de  su 
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rednión  al  Reino  Helénico  gozarán  de  las  ventajas  de  unft  neu- 
tralidad perpetua. 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Helenos  se  compromete  por  su 
parte  á  mantener  eista  neutralidad. 

ARTICULO  III 

La  reunión  de  las  Islas  Jónicas  al  Reino  Helénico  no  indu- 
cirá á  ningún  cambio  en  las  ventajas  concedidas  al  comercio 
y  á  la  navegación  extranjeros,  en  virtud  de  tratados  y  conven- 
ciones concluidos  por  las  Potencias  extranjeras  con  S.  M.  Bri- 
tánica en  su  calidad  de  Protectora  de  las  Islas  Jónicas. 

Todos  los  compromisos  que  resulten  de  dichas  transacciones, 
así  como  los  reglamentosrelati  vos  aellas,  actualmente  en  vigor, 
serán  mantenidos  y  estrictamente  observados  como  en  el  pa- 
sado. 

En  consecuencia,  es  expresamente  entendido  que  los  buques' 
y  el  comercio  extranjeros  en  los  puertos  jónicos,  así  como  la 
navegación  entre  los  puertos  j(hiicos  y  los  de  Grecia,  continua- 
rán sometidos  al  mismo  tratamiento  y  colocados  en  las  mismas 
condiciones  que  antes  de  la  reunión  de  las  Islas  Jónicas  á  la 
Crecía,  y  hasta  la  conclusión  de  nuevas  convenciones  fot- 
males  ó  de  arreglos  destinados  á  resolver  entre  particulares 
interesados,  cuestiones  de  comercio,  de  navegación,  así  como 
las  del  servicio  regular  de  las  comunicaciones  postales. 

Estas  nuevas  convenciones  serán  concluidas  en  el  térmirfo 
de  quince  afios,  ó  más  pronto  si  fuere  posible. 

ARTÍCULO  IV 

•  La  reunión  de  los  Estados  de  las  Islas  Jónicas  al  Reino  de 
Grecia  no  invalidará  en  nada  los  principios  establecidos  por  la 
legislación'  existente*  de  estas  Islas  en  materia  de  libertad  de 
culto  y  de  tolerancia  religiosa;  por  consiguiente,  los  derechos 
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é  inmunidades  consagrados  en  materia  de  religión  por  los  ca* 
pítulos  I  y  V  de  la  Carta  constitucional  de  los  Estados  Unidos 
de  las  Islas  Jónicas,  y  especialmente  el  reconocimiento  de  la 
Iglesia  Griega  Ortodoxa  como  religión  dominante  en  estas  Islas, 
la  entera  libertad  de  culto  concedida  á  la  Iglesia  del  Estado  de 
la  Potencia  Protectora,  y  la  perfecta  tolerancia  prometida  á 
las  otras  comuniones  cristianas,  serán  mantenidas,  después  de 
la  unión,  en  toda  su  íuerza  y  valor. 

La  protección  especial  garantida  ala  Iglesia  Católica  Roma- 
na, así  como  las  ventajas  de  que  ella  está  actualmente  en  pose- 
sión, serán  igualmente  mantenidas,  y  los  subditos  pertenecien- 
tes á  esta  comunión  gozarán  en  las  Islas  Jónicas  de  la  misma 
libertad  de  culto  que  les  ha  sido  reconocida  en  Grecia  por  el 
protocolo  del  3  de  Febrero  de  1830. 

El  principio  de  la  entera  igualdad  civil  y  política  éntrelos 
subditos  pertenecientes  á  los  diversos  ritos,  consagrado  en 
Grecia  por  el  mismo  protocolo,  estará  igualmente  en  vigor  en 
las  Islas  Jónicas. 

ARTICULO     V 

La  Asamblea  Legislativa  de  los  Estados  Unidos  de  las  Islas 
Jónicas  ha  decretado  por  una  resolución  del  7/19  Octubre  1863, 
que  la  suma  de  mil  libras  esterlinas  por  año  estará  afectada,  en 
pagos  mensuales,  al  aumento  de  la  lista  civil  de  S.  M.  el  Rey  de 
los  Helenos,  de  manera  que  constituya  el  primer  cargo  que  se 
extraerá  de  la  renta  de  las  Islas  Jónicas,  á  menos  que  esté  pre- 
visto este  pago  según  las  formas  constitucionales,  sobre  las 
rentas  del  Reino  de  Grecia. 

En  consecuencia,  S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos  se  comprome- 
te á  poner  este  decreto  en  debida  ejecución. 

articulo  vi 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Ir- 
landa, S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  y  S.  M.  el  Empe- 
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rador  de  todas  las  Rusias  están  convenidos  en  hacer  abstracción, 
cada  uno,  de  cuatro  mil  libras  esterlinas  por  año  en  favor  de 
S.  M.  el  Rey  George  I  sobre  las  sumas  que  el  Tesoro  griego 
está  comprometido  á  pagar  anualmente  á  cada  una  de  ellas,  en 
virtud  del  arreglo  concluido  en  Atenas  por  el  Gobierno  griego 
con  el  concurso  de  las  Cámaras  griegas  en  el  mes  de  Junio  1860. 

Es  bien  entendido  que  estas  tres  sumas,  formando  un  total 
de  doce  mil  libras  esterlinas  anualmente,  serán  destinadas  á 
constituir  una  dotación  personal  de  S.  M.  el  Rey  George  I  so- 
bre la  lista  civil  fijada  por  ley  del  Estado. 

El  advenimiento  de  S.  M.  al  trono  helénico  no  aparejará 
desde  luego  ningún  cambio  en  los  compromisos  financieros  que 
la  Grecia  ha  contraído  por  el  art.  XII  de  la  convención  del 
7  de  Mayo  1832  para  con  las  Potencias  garantes  del  empréstito, 
ni  para  la  ejecución  del  compromiso  contraído  por  el  Gobierno 
helénico,  en  el  mes  de  Junio  1860  sobre  la  representación  de 
las  tres  Cortes, 

ARTICULO   vil 

S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos  se  compromete  á  tomar  á  su  car- 
go todos  los  compromisos  y  contratos  legalmente  celebrados 
por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  las  Islas  Jónicas,  ó  en 
su  nombre,  por  la  Potencia  Protectora  de  estas  Islas,  conforme 
á  la  constitución  de  las  Islas  Jónicas,  ya  con  Gobiernos  extran- 
jeros, ya  con  compañías  de  asociaciones,  ya  con  individuos 
particulares,  y  promete  llenar  los  dichos  contratos  y  comisio- 
nes en  todas  sus  partes,  como  si  hubieran  sido  celebrados  por 
S.  M.  ó  por  el  Gobierno  Helénico. 

En  esta  categoría  se  encuentran  especialmente  compren- 
didos: 

la  deuda  pública  de  las  Islas  Jónicas, 

los  privilegios  concedidos  al  Banco  jónico,  á  la  Compañía 
marítima  conocida  bajo  el  nombre  de  Lloyd  austríaco,  confor- 
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me  á  la  convención  postal  del  1.®  de  Diciembre  1853,  y  ¿  la 
Cpmpaliía  de  gas  de  Malta  y  del  MediterráneQ. 

articulo   VIII 

S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos  promete  tomar  á  su  cargo: 

1.^  Las  pensiones  concedidas  á  subditos  británicos  por  el 
Gobierno  jónico,  conforme  á  los  reglamentos  establecidos  en 
las  Islas  Jónicas  en  materia  de  pensión. 

2.^  Las  indemnizaciones  debidas  á  ciertos  individuos  actual- 
mente en  servicio  del  Gobierno  jónico,  los  cuales  perdieren  sus 
empleos  por  consecuencia  de  la  unión  de  las  Islas  á  la  Grecia. 

3.^  Las  pensiones  de  que  gozan  varios  subditos  jónico3  en 
remuneración  de  servicios  prestados  al  Gobierno  jónico. 

Una  convención  especial  concluida  entre  S.  M.  Británica  y 
S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos  determinará  la  cifra  de  estos  dife- 
rentes abonos,  y  estipulará  el  modo  de  hacer  sus  pagos. 

ARTICULO   IX 

Las  autoridades  civiles  y  las  fuerzas  militares  de  S.  M.  Bri- 
tánica serán  retiradas  del  territorio  de  los  Estados  Unidos  de 
las  Islas  Jónicas  en  el  espacio  de  tres  meses,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible, después  de  la  ratiñcación  del  presente  tratado. 

ARTICULO   X- 

El  presente  tratado  s.erá  ratificado,  y  sus  ratificaciones  Rie- 
ran canjeadas  en  Londres  en  el  plazo  de  seis  semanal^,  ó  antes 
si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivo^  lo  ha^  fir- 
mado y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Londres  el  29  ^ 
Marzo  del  año  de  gracia  1864. 

RussELL.— Ch.  Tricoüpi.— La  Tour  o'-^uvee^n*. 

Brunnow^. 
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CONVENCIÓN 


entre  la  Francia  y  el  Imperio  Mejicano  para  arregflar  las  condi- 
ciones de  permanencia  de  las  tropas  francesas  en  Méjico^  fir- 
mada en  Mira  mar* 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  y  el  de 
S.  M.  el  Emperador  de  Méjico,  animados  de  igual  deseo  de  apre- 
surar el  restablecimiento  del  orden  en  Méjico  y  de  consolidar 
el  nuevo  Imperio,  han  resuelto  establecer  por  una  convención 
las  condiciones  de  permanencia  de  las  tropas  francesas  en  este 
país,  y  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios  á  este  efecto, 
á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses; 

al  sefior  Charles  Fran^ois  Edouard  Herbet,  Ministro  Pleni- 
potenciario de  1.*  clase,  etc. 

y  S.  ,M.  el  Emperador  de  Méjico; 

al  sefior  Joaquín  Velázquez  de  León,  su  Ministro  de  Es- 
tado, etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

ARTÍCULO   1 

La^  tropas  francesas  que  se  encuentran  actualmente  en  Mé- 
jico serán  reducidas  lo  más  pronto  posible  á  un  cuerpo  de  25.000 
hombres,  cofii|>rendida  en  él  la  legión  extranjera. 

Este  cuerpo,  para  proteger  los  intereses  qaie  han  motivado 
la  inter^enoifdtt,  quedará  temporalmente  en  Méjico  en  las  co«i- 
diciones  determinadas  por  los  artículos  siguientes: 
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ARTICULO   2 

Las  tropas  francesas  evacuarán  á  Méjico  en  tanto  y  á  medi- 
da que  S.  M.  el  Emperador  de  Méjico  pueda  organizar  las  tro- 
pas necesarias  para  reemplazarlas. 

ARTICULO  3 

La  legión  extranjera  al  servicio  de  la  Francia,  compuesta 
de  8.000  hombres,  permanecerá,  sin  embargo,  todavía  durante 
seis  áfios  en  Méjico,  después  que  todas  las  otras  fuerzas  fran- 
cesas hayan  sido  llamadas  conforme  al  artículo  2.  Desde  este 
momento  la  dicha  legión  pasará  al  servicio  y  al  sueldo  del  Go- 
bierno mejicano. 

El  Gobierno  mejicano  se  reserva  la  facultad  de  abreviar  la 
duración  del  empleo  de  la  legión  extranjera  en  Méjico. 

ARTICULO  4 

Los  puntos  del  territorio  que  se  han  de  ocupar  por  las  tro- 
pas francesas,  como  también  las  expediciones  militares  deesas 
tropas  si  á  ellas  hubiere  lugar,  serán  determinadas  de  común 
acuerdo  y  directamente  entre  S.  M.  el  Emperador  de  Méjico  y 
el  comandante  en  jefe  del  cuerpo  francés. 

ARTICULO  5 

Sobre  todos  los  puntos  donde  la  guarnición  no  fuere  exclusi- 
vamente compuesta  de  tropas  mejicanas,  la  comandancia  mili- 
tar será  conferida  al  comandante  francés.  En  caso  de  expedi- 
ciones combinadas  de  tropas  francesas  y  mejicanas,  la  Coman- 
dancia superior  de  esas  tropas  pertenecerá  igualmente  al 
Comandante  francés. 
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ARTICULO  6 

Los  comandantes  franceses  no  podrán  intervenir  en  ningún 
ramo  de  la  administración  mejicana. 

ARTÍCULO  7 

En  tanto  que  las  necesidades  del  cuerpo  de  ejército  francés 
necesitaren  cada  dos  meses  un  servicio  de  transporte  entre  la 
Francia  y  el  puerto  de  Vera-Cruz,  los  gastos  de  ese  servicio, 
fijados  en  la  suma  de  400.000  francos  por  viaje  (ida  y  vuelta^ 
serán  soportados  por  el  Gobierno  mejicano  y  pagados  en  Méjico. 

ARTICULO    8 

Las  estaciones  navales  que  la  Francia  mantenga  en  las  An- 
tillas y  en  el  océano  Pacífico,  enviarán  frecuentemente  los  bu- 
ques mostrando  la  bandera  francesa  en  los  puertos  de  Méjico. 

ARTICULO  9 

Los  gastos  de  la  expedición  francesa  en  Méjico  serán  reem- 
bolsables  por  el  Gobierno  mejicano,  y  son  fijados  en  la  suma  de 
270  millones  por  todo  el  tiempo  que  dure  esta  expedición  hasta 
el  I.*'  de  Julio  de  1864.  Esta  suma  producirá  intereses  á  razón 
de  3  por  100  al  año. 

A  partir  del  1.^  de  Julio,  todos  los  gastos  del  ejército  mejica- 
no son  de  cargo  de  Méjico. 

ARTÍCULO    10 

La  indemnización  pagable  á  la  Francia  por  el  Gobierno  me- 
jicano, para  gastos  de  sueldo,  alimentación  y  conservación  de 
las  tropas  del  cuerpo  de  ejército,  á  partir  del  1.**  de  Julio  1864, 
queda  fijada  en  la  suma  de  1.000  francos  por  hombre  y  por  año. 
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ARTÍCÜL.0  1 1 

£1  Gobierno  mejicano  remitirá  inmediatamente  al  Gabierno 
francés  la  suma  de  66  millones  en  títulos  de  empr^tito  A  la  lAsa 
de  emisiones,  á  saber:  54  millones  en  deducción  de  la  deuda 
mencionada  en  el  artículo  9,  y  12  millones  como  á  cuenta  so- 
bre las  indemnizaciones  debidas  á  franceses  en  virtud  del  arti- 
culo 14  de  la  convención. 

ARTICULO    12 

P»ra  el  pago  del  exceso  de  los  gastos  de  la  guerra  y  parala 
cancelación  de  las  cargas  mencionadas  en  los  artículos  7,  10  y 
14,  el  Gobierno  hiejícano  se  compromete  á  pagar  anualmente  á 
la  Francia  la  suma  de  25  millones  en  numerario.  Esta  suma 
será  imputada:  1.°  á  las  sumas  debidas  en  virtud  de  los  dichos 
artículos  7  y  10;  2.°  al  monto  de  intereses  y  principal  de  la  suma 
fijada  en  el  artículo  9;  3.^  á  las  indemnizaciones  que  quedaren 
debidas  á  subditos  franceses  en  virtud  de  los  artículos  14  y  si- 
guientes. 

ARTICULO    13 

El  Gobierno  mejicano  entregará  el  último  día  de  cada  raes 
á  Méjico,  en  manos  del  pagador  general  del  ejército,  lo  que  é! 
debiere  para  cubrir  los  gastos  de  las  tropas  trancesas  en  Méji- 
co, conforme  al  artículo  10. 

ARTÍCULO    14 

El  Gobierno  mejicano  se  compromete  á  indemnizar  á  los  sub- 
ditos franceses  de  los  perjuicios  indebidameute  sufridos  y  que 
hajD  motivado  la  expedición. 
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ARTICULO  15 

Una  Comisión  mixta,  compuesta  de  tres  franceses  y  tres 
mejicanos,  nombrada  por  sus  Gobiernos  respectivos,  se  reuni- 
rá en  Méjico  en  el  lapso  de  tres  meses  para  examinar  y  arreglar 
esas  reclamaciones. 

ARTICULO    16 

Una  Comisión  de  revisión,  compuesta  de  dos  franceses  y  de 
dos  mejicanos,  designados  de  la  misma  manera,  residentes  en 
París,  procederá  á  la  liquidación  definitiva  de  las  reclamacio- 
nes ya  admitidas  por  la  comisión  designada  en  el  artículo  pre- 
cedente, y  estatuirá  sobre  aquéllas  cuya  revisión  le  hubiese 
sido  reservada. 

ARTICULO   17 

El  Gobierno  francés  pondrá  en  libertad  todos  los  prisione- 
ros de  guerra  mejicanos  desde  que  el  Emperador  de  Méjico  ha- 
ya entrado  á  sus  Estados. 

ARTICULO    18 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  lo  más  pronto  que  fuere  posible. 

Hecho  en  el  Castillo  de  Miramar,  el  10  de  Abril  1864. 

Hbrbbt. 
Joaquín  Vblázquez  db  León. 
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PROCLAMA 

del  Emperador  Maximiliano  al  pueblo  mejicano  á  sts  llegada  á 

Vera-Cruz* 

(Véase  %Archivos  T)iplofná ticos ^  1864,  III yp-  39^) 

Mejicanos!  Vosotros  me  habéis  llamado!  Vuestra  noble  na- 
ción, por  una  mayoría  espontánea,  me  ha  designado  para  velar 
desde  hoy  en  adelante  sobre  vuestros  destinos!  Yo  me  cedo 
con  alegría  á  ese  conmovedor  llamamiento. 

Aunque  penoso  me  haya  sido  decir  adiós  para  siempre  á  mi 
país  natal  y  á  los  míos,  yo  lo  he  hecho  persuadido  que  por  vos- 
otros, el  Todopoderoso  me  ha  encargado  de  una  noble  misión: 
la  de  consagrar  toda  mi  fuerza  y  mí  corazón  á  un  pueblo  que, 
habiendo  gloriosamente  asegurado  su  independencia,  quiere 
hoy  gozar  de  los  frutos  de  la  civilización  y  del  verdadero  pro- 
greso. 

La  confianza  de  que  estamos  animados  vosotros  y  yo  esta- 
rá coronada  de  éxito,  con  tal  que  nosotros  estemos  siempre 
unidos  para  defender  valerosamente  los  grandes  principios, 
únicos  fundamentos  verdaderos  y  durables  de  los  Estados  mo- 
dernos: la  administración  de  inviolable  é  inmutable  justicia,  de 
igualdad  ante  la  ley;  el  acceso  de  toda  carrera  y  de  toda  po- 
sición social  abierto  á  cada  uno;  la  completa  libertad  individual 
bien  comprendida,  atrayendo  con  ella  la  protección  de  la  per- 
sona y  de  la  propiedad;  el  más  grande  desenvolvimiento  posi- 
ble de  riquezas  nacionales;  la  mejoración  de  la  agricultura  y 
de  la  industria,  el  establecimiento  de  vías  de  comunicación  pa- 
ra un  comercio  extenso;  en  fin,  un  libre  vuelo  del  saber  en  todas 
sus  aplicaciones  al  interés  público.  La  bendición  del  Sefior,  y 
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por  ella  el  progreso  y  la  libertad  no  nos  faltarán  seguramente, 
si  todos  los  partidos,  dejándose  regir  por  un  gobierno  fuerte  y 
honrado,  se  uniesen  para  realizar  el  objeto  que  acabo  de  indi- 
car, y  si  continuamos  en  ser  animados  del  sentimiento  religio- 
so por  el  cual  nuestra  bella  patria  es  siempre  distinguida,  aun 
en  los  tiempos  más  desgraciados. 

La  bandera  civilizadora  de  la  PYancia,  elevada  á  esa  altura 
por  su  noble  Emperador,  á  quien  vosotros  debéis  el  restableci- 
miento del  orden  y  de  la  paz,  representa  los  mismos  principios. 

Eso  lo  decía  hace  poco  más  de  un  mes  el  jefe  de  sus  tropas, 
como  el  precursor  de  una  nueva  era  de  felicidad. 

Todo  país  que  ha  querido  ver  un  porvenir  llegado  á  ser 
grande  y  fuerte haseguido  esta  vía.  Unidos,  leales  y  firmes,  Dios 
nos  dará  la  fuerza  para  alcanzar  el  grado  de  prosperidad  á  que 
nosotros  aspiramos. 

Mejicanos!  el  porvenir  de  vuestro  bello  país  está  entre  vues- 
tras manos;  en  cuanto  á  mí,  yo  os  llevaré  con  buena  voluntad, 
lealtad  y  la  firme  intención  de  respetar  vuestras  leyes  en  todo, 
haciéndolas  respetar  con  una  autoridad  inquebrantable. 

Dios  y  vuestra  confianza  hacen  mi  fuerza,  la  bandera  de  la 
independencia  es  mi  símbolo;  mi  divisa,  vosotros  la  conocéis  ya, 
"la  equidad  en  la  justicia."  Yo  permaneceré  á  ella  fiel  toda  mi 
vida.  Por  mi  parte,  tendré  el  cetro  con  conciencia  y  la  espada 
de  honor  firmemente. 

Tiene  vuestra  emperatriz  la  tarea  envidiable  de  consagrar 
al  país  todos  los  buenos  sentimientos  de  una  madre  abnegada. 

Unámonos  nosotros  para  alcanzar  el  objeto  común,  olvide- 
mos los  malos  días  del  pasado,  sepultemos  los  odios  de  los  par- 
tidos, y  la  aurora  de  la  paz  y  de  una  felicidad  merecida  se  levan- 
tará radiante  sobre  el  nuevo  Imperio. 

Maximiliano. 


1864.— Agosto  22 


CONVENCIÓN 

condtflda  entre  el  Gran  Dticado  de  Bade^  BíígicAf  Dinamarca^ 
España^  Francia^  Gran  Ducado  de  Hesse»  Italia,  Países  ¿ajos, 
Portugal^  Prtfsiat  Stiiza  y  Wortemberg^  relativa  al  trata- 
miento de  los  AÜítares  heridos  sobre  los  camfk>s  de  batatlla 
y  en  las  ambulancias^  firmada  en  Ginebra* 

S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Bade,  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas, 
S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  S.  M.  la  Reina  de  España,  S.  M.  el 
Emperador  de  los. Franceses,  S.  A  R.  el  Gran  Duque  de  Hesse, 
S.  M.  el  Rey  de  Italia,  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  S  M.  el 
Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  la 
Confederación  Suiza,  S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg,  igualmente 
animados  del  deseo  de  atenuar,  en  tanto  que  de  ellos  dependa, 
los  males  irreparables  de  la  guerra,  de  suprimir  los  rigores 
inútiles  y  de  mejorar  la  suerte  de  los  militares  heridos  sobre 
los  campos  de  batalla,  han  resuelto  concluir  una  convención  á 
este  efecto  y  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios  á  saber: 

S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Bade; 

al  señor  Robert  Volz,  doctor  en  Medicina,  etc.,  y  al  señor 
Adolphe  Steine,  etc.; 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas; 

al  señor  Auguste  Visschers,  oficial  de  la  orden  de  Leo- 
pold,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca; 

al  señor  Charles  Emile  Fenger,  comendador,  etc. 

S.  M.  la  Reina  de  España; 

al  señor  Don  José  Heriberto  García  de  Quevedo,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses; 
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al  sefior  Georges  Charles  Jagerschmidt,  etc., 

al  señor  Henri  Eufi:éne  Séguineau  de  Preval,  etc. 

y  al  seftor  Martin  Fran^ots  Boudier,  etc. 

S«  As  R>  el  Grao  Duque  de  Hesse; 

al  sefior  Charles  Auguste  Brodruck,  etc. 

S»  M.  el  Rey  de  Italia; 

al  sefior  Jean  Ca pello, 

y  al  sefior  Félix  Barofio,  etc.; 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos; 

al  sefior  Bernard  Ortuinus  Théodore  Henri  Western- 
berg,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves; 

al  sefior  José  Antonio  Marques,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia; 

al  sefior  Charles  Albert  de  Kamptz, 

al  sefior  Godefroi  Frédéric  Fran^ois  Loeffer, 

y  al  sefior  Georges  Hermann  Jules  Ritter,  etc.; 

La  Confederación  Suiza; 

al  sefior  Henri  Guillaume  Dufour,  etc., 

al  sefior  Gusta  ve  Moynier,  etc., 

y  al  sefior  Samuel  Lehmann,  etc.; 

S.  M,  el  Rey  de  Wurtemberg; 

al  sefior  Christophe  Ülrich  Hahn,  etc.; 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  poderes,  encon- 
trados en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artícu- 
los siguientes: 

ARTICULO    1 

Las  ambulancias  y  los  hospitales  militares  serán  reconoci- 
dos neutrales,  y,  como  tales,  protegidos  y  respetados  por  los 
beligerantes  en  todo  el  tiempo  que  se  hallen  en  ellos  enfermos 
ó  heridos. 

La  neutralidad  cesará,  si  esas  ambulancias  ó  esos  hospitales 
estaban  guardados  por  una  fuerza  militar. 
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ARTICULO  2 

El  personal  de  los  hospitales  y  délas  ambulancias,  compues- 
to de  la  intendencia  de  los  servicios  de  sanidad,  de  administra- 
ción, de  transporte  de  heridos,  así  como  los  limosneros,  parti- 
ciparán del  beneficio  de  la  neutralidad  cuando  él  funcionare,  y 
en  tanto  que  quedaren  heridos  por  recoger  ó  socorrer. 

ARTICULO  3 

Las  personas  designadas  en  el  artículo  precedente  podrán 
aún  después  de  la  ocupación  del  enemigo,  continuar  cumplien- 
do sus  funciones  en  el  hospital  ó  en  la  ambulancia  que  ellos 
sirven,  ó  retirarse,  para  reunirse  á  ios  cuerpos  á  los  cuales  ellos 
pertenecen. 

En  estas  circunstancias,  cuando  esas  personas  cesaren  en 
sus  funciones,  ellas  serán  remitidas  á  las  guardias  avanzadas 
enemigas  para  los  cuidados  del  ejército  ocupante. 

articulo  4 

El  material  de  los  hospitales  militares  continuará  sometido 
á  las  leyes  de  la  guerra;  las  personas  agregadas  á  esos  hospita- 
les no  podrán,  al  retirarse,  llevar  otros  objetos  que  los  que  les 
pertenecen  en  propiedad  particular. 

En  las  mismas  circunstancias,  al  contrario,  la  ambulancia 
conservará  su  material. 

ARTICULO  5 

Los  habitantes  del  país  que  lleven  socorro  á  los  heridos 
serán  respetados  y  permanecerán  libres. 

Los  generales  de  las  Potencias  beligerantes  tendrán  por 
misión  el  prevenir  á  los  habitantes  del  llamamiento  hecho  á  su 
humanidad  y  de  la  neutralidad  que  será  la  consecuencia. 
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Todo  herido  recog;idiQ  y  cuidado  en  una  casa  servirá  á  ésta 
4^  salvaguardia.  El  habitante  que  baya  recordó  en  su  casa 
heridos  será  dispensado  del  alojamiento  de  las  tropas,  asi  como 
de  una  parte  de  las  contribuciones  de  guerra  que  fueren  im' 
puestas. 

ARTICULO  6 

Los  militares  heridos  C  enfermos  serán  recogidos  y  cuida- 
dos,  cualquiera  que  sea  la  nación  á  que  pertenezcan. 

Los  comandantes  en  jefe  tendrán  la  facultad  de  remitir  in- 
mediatamente alas  avanzadas  enemigas  los  militares  heridos 
durante  ei  combate,  cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  con 
el  consentimiento  de  las  dos  Partes. 

Serán  remitidos  á  su  país  aquellos  que,  después  de  curados, 
sean  reconocidos  incapaces  de  servir. 

Los  otros  podrán  ser  igualmente  reenviados,  con  la  condi 
ción  de  no  volver  á  tomar  las  armas  durante  la  guerra. 

Las  evacuaciones,  con  el  personal  que  las  dirija,  estarán 
bajo  el  amparo  de  una  neutralidad  absoluta. 

ARTICULO  7 

Una  bandera  distintiva  y  uniforme  será  adoptada  para  los 
hospitales,  las  ambulancias  y  las  evacuaciones. 

Ella  deberá  ser,  en  todas  las  circunstancias,  acompañada  de 
la  bandera  nacional. 

Un  brazal  será  igualmente  admitido  para  el  personal  neutra- 
lizado, pero  la  entrega  será  dejada  á  la  autoridad  militar. 

La  bandera  y  el  brazal  llevarán  cruz  roja  sobre  fondo  blanco* 

ARTICULO  ^ 

Los  detalles  de  la  ejecución  déla  presente  convención  serán 
reglamentados  por  los  comandantes  en  jefe  de  los  ejércitos  beli* 

31 
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g^er antes,  seg^n  las  instrucciones  de  sus  Gobiernos  respectivos, 
y  conforme  á  los  principios  g^enerales  enunciados  en  esta  con- 
vención. 

ARTICULO  9 

Las  altas  Potencias  contratantes  han  convenido  comunicar 
la  presente  convención  á  los  Gobiernos  que  no  han  enviado 
Plenipotenciarios  á  la  conferencia  internacional  de  Ginebra, 
invitándoles  á  acceder  á  ella;  el  protocolo  quedará  abierto  á 
este  efecto. 

ARTICULO    10 

■ 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Berna,  en  el  lapso  de  cuatro  meses,  ó  antes 
si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han  fir- 
mado y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Ginebra,  el  22  de  Agosto  del  afto  1864. 

ROBERT  VOLZ.  F.  BaROFFIO. 

Steiner.  Whstbnberg. 

VisscHBRs.  José  Antonio  Marques. 

Fbnghr.  De  Kamptz. 

García  dk  Qukvedo.  Lobffler. 

Ch.  Jagerschmidt.  Rittbr. 

H.  DE  Preval.  General  G.  H.  Düfoür. 

boudier.  g.  moynier. 

Brodruck.  Lehmann. 

C APELLO.  Doctor  Hahn. 


nota,    a  esta  convención  han  accedido  los  antiguos  Estados  Pontificios,  Austria, 
viera,  Gran  Bretaña,  Grecia,  Gran  Ducado  de  Meklenbourg-Schwérín,  Rusia,  Sajorna  Real, 
Suecia-Noruega,  Turquía. 

NOTA.    Hoy  son  parte  de  esta  convención  los  artículos  adicionales  firmados  en  Gine- 
bra cl  20  de  Octubre  1868  que  se  verán  en  el  lugar  de  su  fecha  correspondiente  al  io*no  3.® 


1864.— Diciembre  14 


PROTOCOLO 

«eferente  en  parte  á  la  convención  literaria  del  2  de  Agosto  de 
18¿2  entre  la  Prosia  y  la  Francia^  firmado. en  Berlin* 

Los  Plenipotenciarios  infrascritos,  á  saber: 

por  S.  M.  el  Rey  de  Prusia: 

el  señor  Bismarck-Schoenhausen, 

sefíor  Pominer-Esche,  Director  general  de  las  contribucio- 
nes  y  de  aduanas, 

señor  Philipsborn,  y  el  señor  Delbrück; 

por  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses: 

el  señor  Benedetti,  Embajador  de  S.  M.  el  Emperador  de 
4os  Franceses,  etc.,  y 

el  señor  de  Clercq,  Ministro  Plenipotenciario,  etc., 

se  han  reunido  hoy  en  el  Ministerio  de  los  Negocios  Extran- 
jeros en  Berlín: 

l.*^  para  fijar  de  un  común  acuerdo  el  sentido  preciso  de 
<!iertas  cláusulas  de  los  tratados  de  comercio  y  de  nayegación, 
^sí  como  de  la  convención  literaria  firmados  en  Berlín  el  2  de 
Agosto  de  1862. 

2.^  para  completar  ó  modificar  algunas  de  las  disposiciones 
-de  las  tarifas  anexas  al  tratado  de  comercio  arriba  mencionado. 

Después  de  haber  discutido  las  cuestiones  suscitadas  por 
una  y  otra  Parte  bajo  esta  doble  relación  y  estar  convenidos  en 
reconsiderar  á  continuación  los  párrafos  1  al  4  del  protocolo  de 
4irma  del  2  de  Agosto  de  1862,  los  Plenipotenciarios  infrascritos 
en  nombre  de  sus  Gobiernos  respectivos  han  decidido  y  decre- 
tado lo  que  sigue: 

Relativamente  á  la  convención  literaria  firmada  en  Berlín 
-el  2  de  Agosto. 


1804.— Dldembra  i4 

484   PrOT.  de  P.  y  F.  sobre  COM.  y  CONV.  LIT.  DE  OTRAS  NACIONES. 


1.^  Según  el  principio  general  consagrado  por  los  artícu- 
los  3  y  6,  los  autores  y  editores  de  uno  de  los  dos  países  ó  sus 
sucesores  en  sus  derechos  serán  absoluta  y  reciprocamente 
dispensados  de  la  obligación  de  hacer  en  el  otro  país  el  depósito 
legal  de  uno  ó  de  varios  ejemplares  de  las  obras  publicadas  por 
ellos. 

2.**  Los  autores  ó  editeres  de  libros  compuestos  de  varios 
volúmenes,  publicados  por  partes  ó  por  entregas,  serán  obliga» 
dos  á  reproducir  en  la  primera  entrega  de  cada  volumen  la 
declaración  de  que  ellos  quieren  reservarse  su  derecho  de  tra- 
ducción. 

3.*  Las  obras  á  las  cuales  se  aplica  el  art.  7  serán  libre- 
mente admitidas  en  los  dos  países  para  el  tránsito  con  destino 
á  un  tercer  país. 

El  presente  protocolo,  que  será  considerado  como  aprobado 
y  sancionado  por  los  Gobiernos  respectivos,  sin  otra  ratifica- 
ción especial,  por  el  solo  hecho  del  canje  de  las  ratificaciones 
sobre  los  tres  tratados  á  los  cuales  se  refiere,  ha  sido  extendido- 
por  duplicado  en  Berlín  el  14  de  Diciembre  de  1864. 

BlSMARCK-SCHCENHAUSEN.  BbNBDETTI. 

FOMMBR-ESCHB.  Db  ClEROíK 

Philipsborn. 
Dblbrück. 
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tículos 2  y  3  de  la  convención  concluida  en  París,  el  7  de  Di- 
ciembre 1839,  entre  la  Francia  y  el  Portugal.    . 365 

18é7.--lMiiyo  19 

TBATADO  de  delimitación  entre  la  Persia  y  la  Turquía,  cele- 
brado en  virtud  del  tratado  de  paz  del  28  de  Julio  1823,  fir- 
mado en  Erzerum ^      367 

1857. -Abril  11 

ACTA  definitiva,  estableciendo  la  nueva  frontera  entre  la 
Rusia  y  la  Turquía  en  Besarabia,  firmada  en  Eichineff  por 
los  comisarios  del  Austria,  Francia,  Qran  Bretaña,  Rusia  y 
Turquía 371 

Mayo  16 

TRATADO  concluido  entre  el  Austria,  Francia,  Gran  Bretaña, 
Prusia,  Rusia  y  la  Suiza,  para  hacer  cesar  los  derechos  de 
soberanía  de  la  Prusia  sobre  el  Principado  de  NeuchAtel  y  el 
Condado  de  Valangin,  firmado  en  París 383 

Dleiembre  6    - 

ACTA  final  de  los  trabajos  de  la  Comisión  mixta  nombrada  para 
la  rectificación  de  la  frontera  ruso-turca  en  Asia,  firmada  en 
Constantinopla  por  los  comisarios  respectivos 8B7 
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1858.  -  Abril  98 

PROTOCOLO  de  una  conferencia  tenida  en  Paris  entre  los  repre- 
sentantes del  Austiia,  Francia,  Gran  Bretaña,  Prusia,  Rusia, 
la  Cerdeña  y  la  Turquía,  para  la  delimitación  de  la  frontera 
ruso-turca  en  Asia 393 

1860.  —  Enero  5 

CONVENCIÓN  entre  la  Prusia  y  España  sobre  la  extradición  de 

malhechores,  firmada  en  Berlín 395 

1861.  —  Heptleinbre  % 

• 
TRATADO  de  amistad,  de  comercio  y  navegación  entre  la 
Prusia  y  los  otros  Estados  del  ZoUverein  alemán,  los  Grandes 
Ducados  de  Meklenboug-Schwérin  y  de  Meklenbourg-Strelitz 
y  las  ciudades  libres  anseáticas  de  Lubeck,  Bréme  y  Ham- 
bourg  de  una  parte,  y  la  China  de  otra,  seguido  de  dos  ar- 
tículos!          401 

1862.  —  Agosto  9 

CONVENCIÓN  entre  la  Prusia  y  la  Francia,  para  la  garantía 
recíproca  de  la  propiedad  de  las  obras  intelectuales  y  de 
arte,  firmada  en  Berlín 421 

1863.  —  marzo  9S 

TRATADO  de  navegación  entre  la  Prusia  y  la  Bélgica,  seguido 

de  un  protocolo,  firmado  en  Berlín 431 

lüfirzo  9S 

CONVENCIÓN  entre  la  Prusia  y  la  Bélgica  para  la  garantía  recí- 
proca de  la  propiedad  de  las  obras  intelectuales  y  de  aite, 
firmada  en  Berlín 440 

Jnllo  10 

RESOLUCIÓN  votada  por  la  Asamblea  de  notables  rnejicanos, 
para  ofrecer  la  Corona  imperial  de  Méjico  al  Archiduque 
Maxiratíiano  de  Austria 449 
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Ag0mf  9 

PROTOCOLO  úe  una  conferencia  tenida  «n  Londres  entce  los 
Plenipotenciarios  de  la  Francia,  de  la  Gran  Bretaña,  de  la 
Rue4a  y  de  Dinamarca,  respecto  al  titulo  del  Bey  de  Crveda. .       450 

Octubre  1S 

PROTOCOLO  de  la  conferencia  tenida  en  Londres  entre  los  Ple- 
nipotenciarios de  la  Francia^  de  la  Gran  Bretaña,  de  la 
Rusia  y  de  la  Dinamarca,  relativamente  al  tratado  filmado 
en  Londres  el  13  de  Julio  1863,  para  la  accesión  del  Rey 

Jorge  I  al  trono  de  Grecia 451 

• 

Ociotoe  19 

DECRETO  de  la  Asamblea  nacional  de  las  Islas  Jónicas  sobre  la 
reunión  de  las  Siete  Islas  al  Reino  de  Grecia,  dictado  en 
Corfú 453 

AoTlembre  14 

TRATADO  concluido  entre  el  Austria,  la  Francia^  la  Gran  Bre- 
tañi^,  la  Prusia  y  la  Rusia  relativamente  á  la  reunión  de  las 
Islas  Jónicas  al  Reino  de  Grecia,  firmado  en  Londres.    .    .     .        45G 

Diciembre  SO 

TRATADO  de  paz  entre  la  República  del  Ecuador  y  los  Estados 

Unidos  de  Colombia,  firmado  en  Pensaqui •     .        46^ 

1864.  —  marzo  94 

TRATADO  concluido  entre  la  Fiancia,  la  Gran  Bretaña,  la  Rusia 
y  la  Grecia,  relativo  á.  la  reunión  de  las  Islas  Jónicas  al  Reino 
de  Grecia,  firmado  en  Londres 464 

Abril  1# 

CONVENCIÓN  entre  la  Francia  y  el  Imperio  Mejicano  para 
arreglar  las  condiciones  de  permanencia  de  las  tropas  £i*an- 
cesas  en  Méjico,  firmada  en  Miramar 471 


ÍNDICE.  —  1864  497 
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PBOCLAMA  del  Emperador  Maximiliano  al  pueblo  Mejicano^ 

á  su  llegada  k  Vera-Cruz 476 

Agosto  13 

CONVENCIÓN  concluida  entre  el  Gran  Ducado  de  Bade,  Bél- 
gica, Dinamarca,  España,  Francia.  Gran  Ducado  de  Hesse, 
Italia,  Países  Bajos,  Portugal,  Prusia,  Suiza  yWurtemberg, 
relativa  al  tratamiento  de  los  militares  heridos  sobre  los 
campos  de  batalla,  y  á  las  ambulancias,  ñrmada  en  Ginebra.         478 

Diciembre  14 

PROTOCOLO  referente  en  parte  á  la  convención  literaria  del 
2  de  Agosto  de  1862  entre  la  Prusia  y  la  Francia,  firmado  en 
Berlín 483 
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